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Articulo»  de  Cartas  de  Doñ  Joseph  Nicolás' 
de  Azara ,  que  servirán  de  Prólogo* 


Oupue^ío  que  es  necesario  reimprimir  la  obra  de 
BmUs ,  por  haber  muchú  tiempo  que  se  concluyó 
la  venía  4e  La  primera  edición ,  envío  el  exemplar 
adjunto  para  que  se  execute.  Si  yo  csíuLicse  en 
Madrid ,  y  varieu  todavía  £owUs ,  acaso  trataría 
de  que  se  refundiese  ,  aunque  no  lo  tenga  por 
necesario  i  pero  ahor^  ha  sido  preciso  eoniefUar^ 
me  con  mudar  la  colocación  de  algunas  (osas. 
añadir  varias  notas ,  y  retocar  d  estüo  ,  resuci^ 
tasado  algunos  nombres  cienújicos  usados  antigua^ 
menté  en  España  ^  ias^aiei  manifiestan  que 
nuesLros  mayores ,  por  la  comunicación  con  Us 
árabes ,  conocieron  uso  dé  táuehas,  materias 
naturales ,  y  las  dieron  nombres  propios  « y  diJC'- 
rentes  de  los  Griegos  y  Latinos  ;  á  cuyas  len* 
guas  tubieron  precisión  de  recurrir  otras  nacio^ 
nes  quando  empelaron  á  salir  de  la  barbarie. 
£1  í^iupnde  de  flavigny  en  éi  traducion 
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francesa  que  hizo  de  eüa  obra  advierte  ,  que  es 
igualmente  conocido  del  Autor  ^  y  del  Edi- 
tor. Si  el  haber  vi^to  una  sola  vet  al  primero  ,  y 
dos  al  segando  es  wnocerse  ,  dke  verdad,  ánade 
que  yo  corregí  su  tvaducion  con  la  mas 
escrupulosa  exáctitud*  £1  hecho  es  este.  Aquel 
Caballero  me  visitó  en  Madrid  á  los  quince  ó 
veinte  dios  que  ¡legó  á  esa  Corte  ,  guando  no  sa- 
bia palabra  de  nuestra  lengua  ,  y  me  mamjesio 
su  propósito  de  traducir  esta  obra :  añadiendo 
mil  expresiones  y  alábanlas  ■  mías «  que  yo  apre* 
cié  por  puro  efecto  de  su  carácter  y  educación^ 
Correspondí  á  ellas  como  era  debido  ,  y  me  Jux'- 
guí  obligado  por  urbanidad  d  aceptar  el  encar^ 
go  que  me  propuso  de  leer  su  iraducion  ,  sin  em^ 
bargo  de  ser  fácil  adivinar  m  núrilo  ,  ¡lübimdo^ 
me  confesado  ingenuamente  que  la  hacia  por 
exer citarse  en  La  Uíigua  Castellana ;  y  que  jamas 
habia  Uido  un  libro  de  Historia  natural ,  ni  de 
Química  ,  ni  de  Botánica ;  pero  que  en  vol- 
viendo á  Parts  haría  que  un  amigo  suyo  rec- 
iificase  todo  lo  relativo  á  estas  ciencias*  Con  dos 
billetes  me  wnvio  los  dos  primeros  qi^ademos  de 
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su  Iraducion^  en  los  que  ande  algunas  cosas  que 
crei  no  hacían  sentido ;  y  por  escrito  U  dixe  ,  que 
áexaba  otras  ^  por  no  saber  yo  la  lengua  Froncesa 
tan  ¡ñen  como  era  necesario  para  juzgarlas.  Jsi 
concluyeron  todas  mis  correccionesx  Pocos  meses 
después  se  imprimió  dicha  traducion  en  Parts  con 
la  nota  rejerida  :  y  como  en  ella  se  reconoce  poco 
tí  original ,  es  preciso  advertirlo  ,  para  que  no 
se  equivoquen  algunos,  que  pueden  juzgar  leen 
la  00rtf  *de.  Junóles  ,  leyendo  aquel  libro  Francés, 
En  el.  Diario  de  los  Sabios  de  París  ,  ^a* 
iré  de  iodos  los  Diarios  , '  se  dio  cuenta  de  esta 
akra  haciendo  de  ella  taucho.  elogio.  Xo  no  s¿  quien 
hizo  el  extracto  ;  pero  creo  no  seria  el  Vizconde 
de  Flavigny  ,  porque  aquel  Caballero  á  lo  minos 
habla  leido  el  libro ,  y  del  extractador  hay  motivos 
para  dudarlo.  Compara  ,  y  halla  parecidísima  la 
obra  de  Bowles  al  Via  ge  de  Sicilia  de  MJ  Bry» 
done.  Quien  lea  una  y  otra  obra  juzgará  la  seme^ 
janza  que  time  la  Descripción  Jiúca  de  mucha 

parte  de  España ,  con  una  poética  pintura  del  £t* 

na ,  y  con  La  relación  de  como  se  corteja  en  Paler* 
mOy  y  como  se  hace  la  procesión  de  Santa  Rosalía. 
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I^siüs  diüs  ha  llegado  á  mis  manos  el  libro  In^' 
gles  aiiyo  tituÍQ  copio  al  margen  *- :  y  aunqoe 
suena  Obra  onginaí  ,  en  el  fondo  es  la  de 
Bowles ,  en  muchas  cosas  compendiada  ,  en  otras 
commlada ,  y  las  mas  veces  traducida :  añadien* 
do  algunas  noticias  de  las  aguas  minerales  d^ 
Trillo  ,  tomadas  de  la  obrita  que  publicó  D.  Ca^. 
simiro  Gómez  Ortega :  otras  de  botánica  extrae^ 
tadas  de  la  flora  de  D.  Joseph  Quer:  y  varias 
erudiciones  sobre  las  Bellas  Artes  y  manifaeíurás 
sacadas  del  Viage  de  España  de  D.  Antonia 

(•)  Travels  thorough  Spaiu,  with  a  view  to  illustrare  tftt 
l^atural  Hisrory  and  Physical  Geography  of  that  Kingdoni ,  in  a 
series  of  letters.  Interspersed  with  histórical  anecdotes  ;  adorned  « 
with  copper-plates  and  a  rew  niap  of  Spaiaj  written  in  the  course 
of  a  late  tour  through  that  Kiogdoni.  By  John  Talbot  PiUoij^ 
Knigth  and  BarOB  of  the  Sacred  Rooian  Empiie.  Londoo.  •  •  • 
1780  in  4.0  . 

Y   f^iages  por  Espniía^onel  fin  de  ilustrar  ia  Historia  mturaS 
y  la.  Geografía  física  do  afuol  Reyno,  on  una  sirio  do  Cartas , 
'  eoé  varias  anoehctas  históricas  i  adornados  coií  estampas  $  y  M»' 
•  tmovontapa  de  Ssptdía  x  escritos  en  el  curso  de  su  último  viage 
por  aquel  Reyno  por  Juem  Taita  Dillou  >  Caballero  y  Barón  del 
'Sacro  Romano  Imperio,  Londres  i'jZo.en^^ 
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Poiiz.  Las  istampas ,  muy  bien  graiaias  ,  que  ta 
adornan  sm  «  un  reiraía  del  Rey  con  el  manía 
de  su  Orden  de  Carlos  IIL  copia  de  la  que  gra-  * 
•bó  n\usír0  insigne  Carmena  por  una  pintura  de 
D.  Antonio  Velaz^u&z :  la  figura  de  la  gayvJba 
y  de  ¡a  coscoja :  ¡a  de  un  alfón  raro  que  había 
en  Buen  Retiro  :  la  del  oso  hormiguero  del  Gaui- 
neie  de  Hisioria  natural:  la  Catedral ,  y  el  Arco- 
de  Fernán  González  de  Burgos ;  y  la  túrre  He  la 
Giralda  de  SeviUa :  y  añade  un  mapa  de  toda  la 
Penimula  ,  que  üajna  nuevo. 

Como  el  fin  que  el  Sr.  Dillon  se  propuso  fui 
hacer  unadescnpcion  de  España  que  sirva  de  guia 
á  los  Ingleses  que  quieran  viefar  por  nuestro  Rey^ 
no ,  acomodó  las  maUrias  al  orden  que  necesitan 
los  viageros  que  entran  en  España  por  Navarra; 
y  con^  esta  mira  describe  primero  la  parte  septena 
írional ,  y  pasa  después  ú  la  del  medio  día. 

La  obra  está  bien  ordenada ,  y  es  útil  para  los 
forasteros ;  debiendo  nosotros  estar  agradecidos  al 
modo  y  ála  sustancia  con  que  trata  nuestras  co^ 
sas  el  Sr.  DUÍon.  Entiende  bien  las  materias  de 
que  haUa  ,  muy  gerente  en  esto  del  Traductor 
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Fraauis ;  pefú  no  cmpréndo  por  que  áhndii  sit 

obra  en  Carlas^  pues  su  estilo  ni  su  modo  en  na* 
da  se  parece  al  episiolaf.  Aun  minos  entiendo  por 
que  censura  el  orden  de  la  obra  de  Botóles ,  qmn^ 
do,  este  no  se  propuso  hacer  un  Guia  de  Forasie^ 
ros  ,  sino  decir  lo  que  había  observado  en  sus  Via^ 
ges  por  el  orden  con  que  il  ¡os  hizo  en  varios 
.  tiempos  ,  dar  una  idea  de  las  producciones  nalu^ 
ralei  de  nuestro  país ,  y  tratar  en  artículos  sepa-» 
radas  algunas  maienas  útiles  y  curiosas ,  incone* 
xas  entre  si :  y  siendo  arbitraria -la  colocación  de 
todo  eUo  en  el  libro ,  sin  que  una  se  deba  Uner 
por  mucho  mejor  que  otra  ,  no  puede  verificarse 
el  defecto  que  se  pretende. 

Menos  en  el  orden  de  tratar  las  cosas  y  en 
las  que  añade  tomadas  de  quienes  he  dicho ,  y 
en  alguna  otra  de  poca  importancia  ^  el  Sr.  Di* 
Uon  sigue  en  todo  á  Bowles ,  y  su  trabajo  se  pue* 
de  mirar  como  el  mejor  elogio  de  la  obra  Españo- 
la ,  y  estimarse  como  hecho  por  persona  inteligen- 
te ,  y  afecta  d  nuestra  Jfacion.  Quizá  seria  mas 
completa  su  utilidad  si  no  hubiese  omitido^  sin  de* 
cir  ni  entenderse  por  qué ,  los  ariiculos  de  la  pla- 
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'tína i  é4  la  mina  dé  Mez^ital.  de  hs  fósiles  que 
se  hallan  en  las  cercanías  de  Madrid  ^  y  de  la$ 
atffs  de  paso  de  Vizcaya,  y  otras  que  no  pudo  creer 
incmexas  .can  la  tíístorm  miuraldeMspañ^^  .  , 
'  ♦  £1  libro- se  imprimió  magníficamenle  dedica* 
do  d  Mikrd  Grantham^  Caballero  4an  insiruido 
en  las  ciencias  y  en  las  Bellas  Aries ,  quanio  ama*, 
éie  por  sus  calidades  personales  i  á  quien  yo,  debí 
particular  amistad  mimíras  Jué  Embajador  de,  su 
.      en  España  :  y  no  temo  engañarme  si  crea 
que  Jue  algo  mas  que  promovedor  para  que  se 
puNiMe  esta  obra ;  de  la  qual  se  hace  ya  se- 
gunda edicwn  iguaimenie,  magnifica  :  q[ue  A 
prueba  de  la  estimación  que  ha  Unido. 

m 

Roma  6  de  Junio  de  178a, 

^cabo  de  leer  otro  Viage  de  España  dado  al 
publico  en  Londres  antes  que  el  de  Dülm  ,  con 
igudl  magnificencia  que  este ,  por  el  señor  Henri" 
que  Swinburne,  Escudero  *  :  obra  singular  en 

\       ^  su 

Traral*  thraiigb  Spda,  ia  the  yetn  177^.  aad  1775.  te 
witü  menl  anaimwats  of  Bmuk  aad  ttborísh  AicUtectm 
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su  especie  ^  y  que  convendrá  darla  á  conocer  en  • 
el  prólogo  á  la  segunda  edición  de  BawUs.  Pare' 
ee  que  aquella  Nación  se  ha  empeñado  moderna* 
mente  en  describir  la  España  cún  particular  inte-^ 
res ;  y  aunque  el  Sr.  Swinbu^n^  kt  haya  dado  in* 
formes  de  que  no  debe  fiarse  ,  á  lo  menos  la  ha^ 
brá  divertido  con  una  infinidad  de  observaciones 
hechas  por  ¡ai  ventas  y  posadas^  en  el  estilo  qi{e  se 
feqtiiere  para  ridiculizar  nuéiiro  gotiemó^^  nú»s* 
tras  costumbres  y  nuestra  Religión  ,  sin  embargo 
que  il  dice  profesa  la  misma. 

Es  tan  perspicazju  penetración ,  que  á  los  dos 
i  trU  diás  de  haber  entrado  en  España  ya  habia 
descubierto  que  todos  ios  caminos  eran  malos  ^  las 
posadas  peores ,  elpais  parecido  al  infierno ,  donde 
reyna  la  estupidez  ;  que  ningún  Español  tiene  ni 

ha 

•        -  f    -  .  • 

m  illustrated  by  accnrate  drawlngs  taltcn  on  the  d¡poL  By  Heniy 
SwiAbnrne  ,  esq: 

Rein  n  est  beau  que  ia  vrai  ^  le  wH  H9f  iif  WiM<i^/#-*fi^teiii« 
London  '779» 

i  P^iaggs  por  Efpaño' en  ¡os  affos  177^3'  177<5>  ^'^  ¡os  guales 

te  hallan  ilustrados  diferentes  viofifimentos  de  la  Arquitectura 
Romana  y  Morisca  ,  con  exártos  ilibux&i  sacados  sobre  el  teTteUQl 

For  üeriri^ue  Sviinburue  »  Escudero  Londres  ^  i^lO* 
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ha  íenidá  crümza ,  smó  hs  q%ie  han  logrado  la  dU> 
cha  ds  disoinarsc  con  la  politesse  lo^  IngU* 
ses  ó  Franceses :  que  los  Catalanes  beben  á  la  gar- 
gltlleta «  comen  carne  lo^  viernes ,  y  ponen  soht 
la  mesa  una  imagen  muy  galana  de  la  Virgen ,  j 
un  mUlon  de  cosas  de  este  jaez :  sin  que  iampoc$ 
tardase  mucho  en  adquirir  la  instruccim  necesa- 
ria  para  formar  un  esiado  menudísimo  de  nuestra 
exercUo^  con  los  colores  de  sus  uniformes ;  y  aun- 
que equivoca  nombres ,  mmero  ,  colores  y  bondad 
de  los  Regimientos,  no  importa:  que  estas  noticias 
siempre  sún  útiles ,  quando  no  para  la  nación  que 
las  recibe ,  para,  afuella  de  quien  se  dan  ,  como 
40.  ha  visto  mas  de  unu  vez. 

Á  proposito  de  la  descripción  física  y  moral 
<de  España  inserta  un  diario  de  ¡a  expedición  de 
Argel,  tan  prolixo  y  exacto  ^  que  ei  imposible  no 
se  le  regalóse  H  patrón  de  alguno  de  los  trans* 
portes  que  sirvieron  en  ella.  Y  para  tener  ocasión 
de  divertir  á  sus  compatriotas  en  los  cafés  con  algu^ 
nos  milagros  y  supersticiones .  rancias ,  se  loma  el 
trabajo  de  formaruna  nueva  Historia  de  Cataluña, 

Viajando  por  la  demos  de  España  jamas  omite 
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ninguna  de  las  imporUmiisimas  observaciones  que 
se  deben  hacer  sobre  mesoneios  y  mesoneras^  sus 
iraxes  érc.  No  ule  olvidan  las  guitarras  y  el  fan^ 
dango  ;  ni  el  citar  continuamente  á  Don  Quijote 
y  Gil  Blas ,  que  son  las  dos  fuentes  perenes  de  su 
erudición. 

'  En  Valencia  creyó  morir  de  inanición  por 
que  halló .  aqueUos  comestibles  tan  sin  sustancia^ 
que  eran  caput  mortuum,  sombra  ,  7iada  ,  com* 
parándolos  á  los  de  la  lile  frivole  del  Abate  Co* 
yer.  En  general  toda  España  le  parece  estúpida 
hasta  él  letargo  « pobre  ,  puerca ,  celosa  y  melan^ 
cólica.  Por  no  morir  de  hipoe^ndria  tomó  el  par^ 
tido  de  ir  á  recrearse  en  el  paraíso  de  Gibr altar. 
Donde  quiera  que  halla  un  Ingles  le  parece  un 
Angel ,  y  le  sirve  para  realzar  el  retrato  de  los 
Españoles.  Con  el  mismo  fin  habla  injinito  de  los 
Moros ,  de  su  historia  ^  y  de  su  arquitectura  ,  eS" 
pecialmente  en  Cordova  y  Granada  ;  y  se  remon^' 
ta  en  elogios  de  aquella  nación  sublime  ,  para  hu^ 
millar  la  nuestra :  pues  ya  se  dexa  conocer  que 
partido  sacaremos  en  el  cotexo. 

El  epígrafe  que  pone  á  su  obra  nos  advierte 

que 
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que  la  verdad  es  su  idalo :  y  asi  nadie  debtrá. 
dudar  del  caso  que  refiere  haberle  nteediio  en 
Toledo.  Dice  que  se  le  desapareció  su  ayuda  de 
cámara ,  y  gue  después,  de  dos  dias  de  centínuai 
diligencias  en  buscarle  ,  haUó  que 'le  habían  Uni^ 
do  encerrado  todo  aquel  tiempo  para  peynar  la 
peluca  de  una  imagen  de  la  Virgen.  Jio  hay  que 
reir  ,  pues  el  Señor  Swinbume  úse^gwra  que  solo 
refiere  la  verdad.  .  *  - 

Aunque  su  erudición  singular  pudiera  expla- 
yarse describiendo  las  muchas  anligiiedades  Rom 
manas  que  se  conürván  en  esa  península  ,  mer- 
ced á  los  sieU  siglos  de  ¡a  cuUa ,  suave  y  hu» 
ifiana  dominación  moruna ,  apenas  hace  mthaon 
de  nada  de  esto  en  su  libro, :  como  ni  íampoc§ 
de  iiucüras  Academias ,  Biblotecas  ,  Gavinetes 
de  Antigüedades  y  de  Historia  natural «  Jardín 
BolamcQ  ,  Bellas  Aries ,  conui  cw  ,  manyacturas^ 
caminos  magníficos  que  se  kem  hecho  y  conii* 
nuan;  porque  sm  duda  cr  eyó  que  tales  friolc' 
ras  no  podrían  mover  la  curiosidad  de  sus  com- 
patriotas; mayormente  quando  ya  se  lo  dice  todo 
asegurándoles  que  los  literatos  de  Mspaña  no .  pa^ 
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san  do  media  docena,  T  porque  nadie  se  equt^ 
vaque  pensando  que  el  saber  de  España  es  c'ma 
el  de  otras  7iaciones^  explica  lo  que  entendemos 
por  liiefai0  \  qúe  según  él ,  es  -  la  n^smo  que  un 
gentil  hoinbre  Ingles  de  la  mas  común  y  adocena'^ 
da  educación:  añadiendo  que' un  Español  que 
sabe  leer  el  Griego  pasa  por  fenómeno  extraordi* 
nario* '^C&n*  todo  asó  nos  dice  el  Sr,  Swinburne^ 
en  el  prólogo ,  que  va  á  hacer  una  descripción 
di  España  tan  completa  ,  interesante ,  exacta 
y  verdadera  que  hará  olvidar  ¿odas  quanlas 
Relaciones  se  híin  publicado  hasta  ahorfl  de  m 

paiS,'^    »  •     "  '~       d^  .  .i    ,    '  ,i 

Par  lo  ^e^^toca  m  honradez  ,  gratitud  :y 
buen  corazón  ^  no  hay  para  que  le  disputemos  esr 
tas  buenas  calidades  ^  \una  vez  que  confiesa  qw 
4n  todas  pac  tes  de  España  recibió  mil  agas£yüs\ 
en  especid  de  los  Señares  de  la  Corte,  Qnando 
no  lo  confesase  lo  sabria  yo  ,  porque  lo  vi  estan^ 
4o  en  Madrid  :  y  después  por  espacio  de  dos 
años  he  vulo  la  distinción  y  los  favores  que  lia 
debido  á  los  Espafioles  que  estamos  aqui ,  disfru- 
iando  los  mas  dias  de  la  casa  y  mesa  de  nuesr 

*  oír 
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tro  Embaxador.  Reconocido  á  lodo  esto  como 
hmbre  de  bien  ,  de  víuUa  á  su  iierra  ha  hec/íQ 
nuestro  reír  ato  can  las  _  facciones  y  colores  rejería 
dQs\,pmtandomi  generosammít  ¡a  que  nos/al* 
tata  fiara  sacar  una  Mlla  jigura.   .  .t^ 

.  Jfo  se  puede  negar  que  la  Inglaterra  ha  pro^ 
ducido  grandes  hombres  en  todas  lineas  ;  pefo  €(h 
mo  iaí  tosas  de  este  mundó  •  son  siempre  una  mez- 
tía  de  .buena  yM  malu  ^M  grande^  \de:pequt^ 
no  ,  para  que  no  $e  ensobervtua  la  patria  da 
Jfetvim ,  de  Loche  i  di  Adisson  y  de  .Cpoh^  ha 
producido  ¿ainLieu  5r*,  Hearique  .Swinbuine 
Escudero\  nat¿/{7riifei  éUimo^  verídico  »  exác? 
to  y  completo  Viage  de  £spaña* 

i 

Roma  7  de  Noviembre  de  178a. 

libro  de  ñomles  v  cuya  .segunda,  edición  parej- 
ee está  ya  para  concluirse ,  ha  logrado  aceptación^ 
dentro  y  fuera  de  España  ;  y  siendo  regular  ha^ 

ya  muchos  lectores  que  dcbcen  saber  quitu  fue  es* 
te  Viagero^  que  r*ara  vez  habla  de  si  mismo  ^  y 
jamas  de  lo  que  no  sabia  ni  entendía  ,  ni  de  las 

avenr 
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avcníurai  que  k  acaecieron  en  caminos  y  posa'* 
áa$^  me  parece  no  Íes  •disgúsiard  se  les  den  las 
pocas  noticias  que  yo  tengo.  -  La  historia  de  ios  li- 
árafosi  at4  ek  sus  ^ras;  y  fwera  deeüui^^.iem 
breves  renglones  dice  quanto  m  necesita  eLque  na 
^iere  'acrecefUar  el  núm^a  de  ios  escritos  inúti* 
les  y  fastidiosos^  ^  •  /  ' ,  \ 

-  'Di  Huillermo  Mowks  nació  en  un  pueblo  cern 
cano  á  la  ciudad  de  Cork^  en  irlandas  . ^DespuÍM 
de  haber  h^cho  los  estudios  regulares  de  la  ju-^ 
ventad  ,  le  dedicarah  sus  padres  al  de  las  Uyes^ 
^e  siguió  con  repugnancia  hasta  que  dcUrmin^ 
xfénirse á  Parlrel  añú^d$  i 7^40  ,  dmde «  Ueoada 
de  su  inclinación  ,  abrazó  los  estudios  de  la  fíistO" 
fia  natural ,  Química ,  Metalurgia  y  Anatmia* 

Visito  después  casi  todas  las  prQvincifis  de 
Francia ,  haciendo^  observaciones  sobre  sus  minas, 
vegetales ,  y  otras  producciones.  Los  Diarios  de 
estos  Viages  paran  en  mi  poder  ,  y  con  ellos  se 
puede  formar  un  libro  no  menos  curioso  que  eí 
de  España, 

JíaUándose  en  París  el  año  1758  hizo  por 

casualidad  conocimiento  con  Z).  Antonio  de  Ulloa, 

Co- 
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Comendaior  de  Ocaña  en  la  Orden  de  Santiaga^ 
que  ahora  es  Teniente  General  de  la  Real  Arma* 
da: y  habiéndole propueUo  eüe  Caballero  que  par^ 
sase  á  España  ,  aceptó  el  partido  que  por  ju 
medio  U  hizo  el  Ministerio  ^  con  ánimo  de 
plearle  en  visitar  minas  y  establecer  y  dir  igir  un 
Gómate  de  Historia  natural^  y, un  Labora^ 
Unto  químco. 

Llegado  á  Madrid ,  le  dieron  por  discípulos  y 
compañeros  para  sus  Viages  por  la  Feninsuda  d 
D.  Joseph  Sídanq  ,  que  ahora  ee  Temmte  Ge^ 
neral  de  /a  Jieaí  Armada  ^  d  D.  Salvador  de 
Medina  ,  que  murió  en  California  \  d  donde  U 
envió  la  Corte  para  observar  el  paso  de  Venus 
por  él  disco  del  Sol^  y  á  D.  Pedro  Saura, 
Abogado. 

La  primera  comisión  fue  viúLar  y  reparar  la 
mina  de  Almadén ,  que  estaba  inútil  de  resultas 
de  un  incmdio.  Desde  allí  viajó  por  las  pro^. 
vineias  meridionales ,  récogierido  en  eUas  gran 
número  de  curiosidades  para  formar  el  Gavinete: 
y  como  al  mismo  tiempo  se  mandaron  traer  do^ 
Mueva  £spaüa  y  del  Perú  todo  genero  de  mine*^ 
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rales ,  se  ocupó  después  en  hacer  algunos  enr 
sayes  cm  asistencia  de  D.  Águsiin  de  la  Fian- 
che  ^  químico,  de  projesion^  que  pasó  á  España 
iün  sueldo  del  Rey  para  las  operacionis  del 
Laboratorio.  Fe  ra  ni  este ,  ni  el  Gavmete  se 
llegaren  á  formalizar  por  entonces  cerno  se  había 
proyectado^  . 

La  noticia  de  este  viage ,  de  las  demás  que 
títo  y  de  sus  cúmisioTus  resulta  de  sm  obras ; 
y  estas  dificultosamente  se  hubieran  dado  á  biz^ 
5¿  yo ,  conocí  desde  luego  su  importancia^ 
no  le  hubiera  prestado  mi  auxilio  ;  pues  ¿l  no 
Mega  á  poseer  la  lengua  Castellana  de  mane- 
ra que  pudiese  hacerlo  por  si  propio  ;  y  asi 
hasta  entonces  no  se  conocían  mas  papeles  su- 
yos que  el  del  Ganado  Merino,^  y  el  de  la  Lan- 
gosta ,  que  publicaron  ^  el  primero  en  Londres^ 
y  el  segundo  en  París  » los  amigos  á  quienes  los 
remitió^ 

Quatro  años  sirvió  al  Rey  antes  de  tener  suel- 
do uTiülüdo  ,  no  habiendo  querido  tratar  de  este 
asunto  hasta  ver  si  le  convenia  el  clima  de  Es- 
paña :  y  quando »  resuello  á  quedarse ,  le  pre-^ 

gun- 
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guntfiXM  los ,  Sus.  D.  Ricürdo  Wull  y  Candé 
de  Valdeparaiso  con  quanío  se  conUnla^  ía  ^  rcs^ 
pondió  fuf^  veirUe  y  quátro  mil  reaUs  eran  iu« 
Jicieriiiei ;  admirándose  dichos  Ministros  de  m 
moderación  y  desinterés. 

Era  de  buena  estatura  y  presencia ,  gene* 
roso ,  honrado^  alegre  ,  ingenuo  y  amigo  do 
buena  compañía;  cuyas  circunstancias^  unidas 
á  su  instrucción^  U  adhirieron  el  trato  y  el 
aprecio  de  gran  número  de  personas  distinguí* 
das  por  su  alta  noUaa^  por  sus  ministetios^ 
y  por  su  ¡iíeraiura. 

Su  residencia  regular  era  en  Madrid ,  ó  en 
Bübao «  á  donde  fué  quatro  ^ces ,  prejirien^ 
do  aquel  clima  por  su  ayre  templado  y  su  gran» 
de  amenidad.  Quando  emprendía  viage  vendía 
sus  muebles^  por  no  dexar  cuidados^  y  porque 
siempre  le  acompaño  á  quanios  hito  su  mu^ 
gtr  Doña  Ana  Regina  Rustein  ,  natural  de 
Alemania  ,  que  ahora  vive  en  Madrid  con  pen^ 
sion  del  ^ Rey:  á  la  qual  amaba  infinito  ^  co- 
mo lo  merece  por  sus  prendas. 

Ultimamente  se  fixó  en  Madrid ,  donde  murió 

C2  el 
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el  dia       de  Agosto  de  ijSo.  á  los  sesenta  y  seis 
de      edad  poco  más  6  minos.  Le  sepultaron  en 
sü  parroquia  de  San  Moitm :  y  el  retrato  que, 
tiene  su  viuda  se  colocará  en  el  GaUméU  déy 
Historia  natural. 
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El 


trabajo  que  he  empleado  en  compo- 
ner  esta  obra  es  uqn  prueba  de  que  ios 
beneficios  que  he  recibido  de  V.  M.  y  de 
SQ  Augqsto  hermano  no  han  recaído  en 
un  ingrato  ,  ni  en  un  inútil  perezoso. 
A  mi  llegada  á  estos  Reynos  me  dió  el* 
Ministerio  la  comisión  de  reparar  la  n^ina 

de 
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de  Almadén ,  que  se  Iiabia  Inutilizado 
por  un  incendio ,  y  no  se  hallaba  en  es- 
tado de  poder  surtir  poco  ni  mucho  azo- 
gue para  las  labores  de  las  minas  de  Amé- 
rica. Con  mi  diligencia  pude  reparar  el 
daño ,  y  poner  corriente  aquel  inexhaus* 
to  mineral  de  mercurio ,  sin  el  qual  se  cor- 
taba el  principal  nervio  del  comercio  de 
estos  Reynos  con  los  de  Indias. 

Este  servicio  me  £xó  al  de  esta  Co- 
rona desde  entonces »  j  me  proporcionó 
visitar  la  mayor  parte  de  las  provincias 
de  España ,  y  recoger  una  multitud  de 
observaciones  de  Hi%3ria  natural ,  con  el 
fin  de  publicarlas  algún  dia  /  pero  mi 
poca  salud »  y  otris  varias  diácultades^ 
habían  retardado  este  buen  deseo  »  de 
modo  que  ya  casi  perdía  las  esperanzas 
de  poderle  ver  executado ,  quan Jo  el  in- 

flu- 
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fluxo  benigno  de  V.  M.  disipo  con  sola 
una  insinuación  todos  los  estorbos  que 
se  oponían  á  mi  empresa.  £1  cáhos  de 
mis  apuntamientos  adquiere  una  íbrma 
menos  irregular ;  se  suple  mi  corta  ex- 
periencia ea  extender  discursos  metódica- 
mente ;  reciben  nuevo  órden  mis  ideas, 
se  polen ,  se  adornan  lo  mejor  que  se 
puede ;  y  por  £n  se  publican  en  Caste^ 
Uano^  para  que  puedan  aprovecharse  de 
ettas  mejor  los  Españoles.  Todo  esto,  j 
aún  mucho  mas  que  no  refiero  es  efecT- 
to  de  una  mera  insinuación  de  la  provi- 
dencia de  V.M« 

Su  genio  £ivorabie  á  las  ciencias  y  á 
las  artes  lleva  por  donde  quiera  que  pasa 
cl  influxo  que  las  produce  y  alimenta. 
Ñapóles  j  sin  embargo  de  la  vecindad 
de  Roma ,  i^raba  los  tesoros  de  an- 

ti- 
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tigüe^ad  que  ocultaba  .su  propio  tefr^ 
fio:  la  fortuna  de  aquel  rey  no  lleva  á 
V.  M.  á  su  trono  ;  y  al  instante  se  des- 
cubren las  rdiquias  de  lamas  venerable 
antigüedad ,  se  desendecran  ciudades  .en? 
teras  sepultadas  diez  y  sieie  siglos  ha- 
bía ;  y  lo  que  es  mas ,  forma  V.  eru- 
ditos y  artistas  que  ilustran  aquellos 
monuméneos  para  admiración  de  £ur 
ropa. 

No  bien  toma  V.  M.  el  gobierno  de 
estos  Rey  nos  j  quando  todas  las  partes  dq 
ellos  reconocen  su  mano  benéfica.  Ma^ 
drid  se  limpia  y  hermoséa:  se  levantan 
en  él  nuevos  edificios  que  en  solidez , 
magnificencia  y  gusto  competirán  con  ios 
de  los  Romanos;  los  Sitios  Reales  se  me- 
joran ,  ó  por  mejor  decir ,  se  forman  casi 
de  nuevo :  se  construyen  caminos  mag-^. 

ni- 
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rúñeos  para  la  pública  coinodidad :  se;  cf- 
tablecen  correos  marítimos  para  todas 
las  partes  de  América:  se^  hacen  nue- 
vos ri^Iaméntos  para  adelantar  cLcomcrr 
do :  se  fomentan  las  artes  con  una  gei»- 
rosidad  inagotable ;  y  por  ñn ,  Madrid 
ve  nacer  un  museo  de  Historia-natural 
que  encierra  ya  lo  mas  precioso  y  raro 
de  la  naturaleza ,  y  espera  un  nuevo  Jar- 
din  botánico  con  un  Laboratorio  quími- 
co para  incitar  á  los  Españoles  al  cultivo 
de  estas  ciencias ,  que .  son  las*  ipas  úti- 
les á  la  humanidad.  Todas  estas  mará- 
billas  quedarán  á  la  posteridad  para  de- 
poner de  la  providencia  y  sabiduría  de 

CAiULOS  m. 

La  obra  que  ofrezco  á  los  pies  de  V.  M. 
por  imperfecta  y  tenue  que  sea ,  depon* 
dcá  también  de  que  en  su  reynado , 

d  y 
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j  por  sa  muniñccnda  se  ha  execatado 
la  primera  Descripción  física  de  España; 
y  acreditará  la  veneración  y  gratitud  del 
autor  á  un  Monarca  tan  digno  de  ser 
atnada 


i     •   •• : ! 


'  SEÑOR. 
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GuilUrmo  Bowks. 


DIS- 


Digitized  by  Google 


mseURSO  PRELIMINAR. 

1 

El  tícuio  4k  estt  iSoasL  tomado  liccrabncnte 

amiJQcia  io  cjuc  cija,  csí  por cjuc  yo  no  ^prcteqr* 
do  tacmlnr >U''nttle9Íma}fnm  ídeíio  ijfacíhsLfn 
que  jdecir  de  la  HiKoria  nacitcal^  tninas  de 
Españ»r!SÍno  ua  coBayó  de  csta5X€)8as  >  para 
qiiD  algún  sabio  Español  mas  instruido  pueda 
formar  xim  id' anitiod^ini  iraba|dócra  obra 
digna  de  la  importancia  y  curiosidad  del  ob- 
jeto. Lo  único  á  que  puedo  as|»rar  es  á  la 
gloria  de  ser  el  piimero  que  ba  intentado  una 
deseripcton  física  de  este  país  i  pues  yo  nó  co-  • 
nozco  otro  alguno  que  lo  haya  hecho.  La 
mayor  parte  de  mis  Ocursos  se  han  trabajado 
con  motivo  de  las  varias  comisiones  que  me 
ha  dado  el  Míni$torio  i  y  como  sé  qoanto  ama 
este  la  verdad  y  la  exactitud  ,  he  procurado 
esmerarme  en  ambos  puntos. 

Consa  mi  obra  de  hechos  y  raciocinios? 
Los  primeros  serán  ñempe  ciercois,  aunque 
los  segundos  dcxen  de.  serio  alguna  vez^  por^ 
que  todo  hombre  esta  expuesto  á  errar  en  sus 

da  dis* 
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discursos /y  a  sacar  ilaciones  falsas  ¿o  un  he^ 
cho  verdadero:  por  lo  quai  es  dueño  el  lectoc 
de  abrazar  ó  desechar  mis  opiniones  sin  mie- 
do de  que  padezca  la  verdad  de  los  hechos»  £l. 
agua  del  Tajo  en  Aranjucz,  por  cxemplo,  se- 
rá^ siempre  mala  miecicns  escc  rio  cocra  noiíé  > 
colinas  de  hieso  y  de  sal ,  y  será  buena  algu- 
nas Icguas.mas  abajo  dopde.no  hay.  sQmejap%. 
tes  colinas,  aun  quando  sea  falso  mi  slsrema 
de  que  ei  hieso.  y  las  saies.sc  resuelven  en  áer« . 
ra  y  en  agua  >  como  algunas  experiencias  me 
lo  persuaden.  La  composición  y  descomposi- 
ción de  las  piedras  y  tierras     Molina  podra 
no.  hacerse  coma  yo  explico  >  jpcto  no  por  eso 
dexarán      ser  cierras  las  singularidades  que 
refiero  de  aquella  sierra  y  sus  petriHcaciones. 
Del  mismo  modo  la  mina  de  cobre  de  la  Pia« 
tiik  sera  siempre  vade  ó  azul>  y  habrá  minas 
de  plomo ,  de  cobre  y  de  cobalto  en  los  Pi^ 
renéos  de  Aragón »  aunque  sean  sueños  oús 
itieás  sobre  la  formación  de  los  metales. 

Por  las  expcriendas  que  hice  de  la  Plati- 
na desde  ¿I  año  de  17  $  3.  me  pareció  qne  esta 
maceru  cea  resnka  de  algún  volcan ,  y  que 

por 
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por  sí  era  infiimlible  al  fiiegode  dcB¿tce$  ho*i 

ras  eu  un  horno  ordinario  de  fundkion,  pero 
bailé  que  se  derrite  fácilmente  mezclada  con 
qualquiera  ocro  metal»  exceptuado  el  hierro. 
Después  acá  han  trabajado  en  la  materia  los 
mas  hábiles  Físicos  y  Quín^icos  de  Europa, 
sin  haber  podido  sacar  utilidad  alguna  de  la 
Platina ,  ni  descubrir  mas  de  lo  que  yo  tenía 
descubierto.  Quiza  mi  supo&icion  de  que  ha 
babido  y  deanes  en  España  será  falsa  ^  peroj 
embargo  >  mis  cxpeiicacias  subsistirán. 
La  Geografía  fbtca  es  el  conocimiento  dei 
Jas  tierras  de  nuestro  globo  desde  la  superficie 
hasta  lo  mas  pto&indo  que  los  hombres  han ' 
penetrado.  La  mina  de  Almadén  tiene  cerca, 
de  mil  y  quatrocientos  |¿es  en  su  mayor  pro--; 
fundidad.  Las  de  Jacob  en  Clausthal,  de  Harcz; 
y  ác  fhn^er  tienen  basta  dos  mil  y  doscicn^ 

tos ,  y  es  lo  mas  profundo  que  yo  he  pcac- 
.  trado.  £n  todas  partes  he  ooscrvado  que  el 
rcrrcno  de  la  superficie  es  semejante  en  todo 
ai  de  la  mayor  profundidad.  Puede  ser  que  si  • 
estas  observaciones  se  continuasen  con  buen ! 
método  j  se  hiciesen  algunos  descubrimientos. 
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importantes.  Por cxemplo>  sise  pudiese  ca^ 
var  uii  pozo  muy  profundo  al  nivel  de  la  mar 
quiza  nos  desengañaríamos  de  á  existe  aigun 
fuego  en  el  centro  de  la  tierra :  j  tal  vez  ha«* 
liaríamos  la  causa  de  la  permanencia  niarabi* 
llosa  de  las  aguas  termales ,  de  $u  color  >  de  su' 
gusto 9  olor,  y  demás  qualidades  permanentes- 
por  tantos  siglos.  Lo  intsmo  digo  st  se  abríe-  ^ 
se  ocro  pozo  en  la  cinu  de  una  Montaña,  at 
lado  de  algún  manantial  salado.  Es  probable 
que  así  supiésemos  si  esta  fuente  venía  del 
mar»  6  si  Dios  la  cri¿  salada;  pues  lo  que  so- 
bre esto  se  lia  escrito  hasca  ahora  es  codo  meta" 
probabilidad  y  conjetura.  En  punto  de  expe- 
riencias cscá  el  mundo  todavía  en  su  inEancia» 
y  para  salir  de  ella  sería  necesario  que  muki- 
plicasc  los  elaboráronos ,  las  Academias  y  ta- 
reas. Los  Viageros  umbien  deberían  ayudar 
á  descubrir  las  diferentes  tierras  y  piedras  que 
ven  por  donde  pasan  i  y  así  poco  a  poco  iría- 
mos ¿onociendo  la  superficie  de  este  globo 
que  habitamos ,  sin  que  coscase  mas  que  la 
breve  experiencia  de  un  eslabonazo,  o  de 
aplicar  una  gou  de  acido,  lo  qual  bascaría 

pa- 
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pía  saber  en  qué  orden  y  clase  se  debían  co* 

locar  aquellas  piedras  y  cierras ,  sin  entrar  en 
el  conocimienro  intimo  de  su  materia ,  por« 
que  esto  es  de  la  jurisdicción  de  la  Quin.lca. 

Aigunos  miran  este  nuestro  plañera  como 
un  montón  de  ripio  y  de  ruinas  causadas  por 
alguna  enorme  revolución  universal*  Yo  no 
enero  por  ahora  á  cxáminar  tal  sistema  ,  que 
me  parece  tiene  alguna  probabilidad  quando 
veo  aquellos  paises  que  han  padecido  mucho 
de  resulta  de  los  volcanes ,  terremotos,  sepa- 
raciones y  hundimientos  de  montañas  ^  pero 
i/uzgo  .que  en  lo. demás  la  úerra  está  intacta» 
y  del niismo  modo  que  estuvo  desde  que 
.existe  >  á  Excepción  de  las  combinaciones  im- 
perceptibles que  forman  los  cuerpos  nuevos» 
iCQflpq  lo&XH6UÍes»r.las  piedras  y  otros  que  la 
naturaleza  va  formando  cada  día. 

El  examen  profundo  de  estos  puntos  no  es 
-el  £n  de  mi  obra.  En  ella  me  contento  con 
hablar  de  la  apariencia  de  las  cosas  en  quan-^ 
10  nos  son  útiles  para  el  adcUncamienco  de 
la  Historia  natural»  y  cultivo  de  las  minas 
y  las  arces.  España  para  estos  d>jetos.  es  un  ^ 

ter- 
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terreno  casi  virgen  ^  porque  no  tengo  noá« 
cta  de  sabio  alguno  que  se  haya  aplicado  á  su 
descripción ,  sin  embargo  de  que  es  el  mas  ri-* 
co  que  yo  conozco  pn  producciones  síngala^ 
res  >  pues  solo  de  cierras  y  piedras  creo  que 
contiene  todas  las  especies  que  se*  bailan  es«- 
parcidas  por  lo  resunte  del  mundo. 

En  Sierra-nevada»  Sierra-morena  ,  y  en 
ks  cercanías  de  la  mina  de  Guadalcanal  se  ven 
peñascos  que  parecen  de  pedernal  por  su  na- 
turaleza y  su  color.  £n  los  Pirenéos  de  Ara- 
gón hay  ¡numerable  cantidad  de  penas  que  ni 
,son  arciliozas^  ni  calizas,  y  que  reducidas  ¿ 
^Ivo'no  se  endurecen  al  fticgo»  ni  se  calciv 
nan^  ni  menos  se  disuelven»  con  los  ácidos* 
En  las  montañuelas  de  la  Mancha  hay  ca  me- 
ras de  pidra  de  amolar  de  grano  finó  j  y  ca 
Álcaraz  de  gr^no  mas  grueso*. 

No  hay  quien  no  conozca  la  berro- 
queña., ó  granito  gris  6  cárdeno  de  los  moff- 
tcs  Carpeunos  por  el  que  se  ve  en  Gua*- 
darrama  y  el  Escorial.  En  Metida  le  Jiay 
roxo*  Las  cercanías  de  Madrid  cscán  llenas 
de  canteras  de  pedanal  dispuestas  por  ca« 

pas. 
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pas.  '  Las  penas  de  Cabo- de-gata  se  compo* 
nen  de  arcilla  y  arena,  y  dan  lumbre  heridas 
del  azero>  pero  ningún  ácido  hace  impresión 
en  ellas.  También  hay  en  partes  de  Sierra-mo* 
rena  cantidad  de  riscos  arcillosos  que  no  hiór^ 
ven  con  ios  ácidosi  ni  dan  lumbre  con  el  esla- 
bón, si  áates  no  se  caldcan  al  fuego.  Las  re- 
feridas colinas  de  Alcaraz  ion  de  piedra  are^ 
ñisca  roxa ,  cuyas  arenas  se  desatan  y  convicr^ 
ten  en  tierra  gredosa.  Otras  semejantes  que  hay 
entre  Muccia^  y  Mida  se  descomponen  *  en 
riewa  granugienta*  En  muchas  partes  de  Es- 
pana  y  en  especial  en  Castilla  la  vieja  ,  hay 
colinas  de  piedras  de  cal  todas  agujereada^ 
por  f dados,  3  q  insectos  de  mar. 

c  En 

( 1 )  Desde  ahora  en  adelante  entenderémoc  por  esta  expresión 
for  capas  aquella  situación  con  que  están  extendidas  las  materia* 
unas  sobre  otras,  poco  mas  ó  menos  como  las  hojas  de  un  libro. 

(2)  .£n  esta  obra  se  repetirán  muy  freqüentemente  las  voces 
dtscQtnponer y  descomposición  &c.  usadas  entre  los  Químicos:  y 
no  se  deben  tomar  en  el  sentido  obviu  y  común  de  la  Itngua. 
D^scampomríio  es  upi  dividir  ó  separar  las  cosas  de  como  es- 
tan,  «lió  alterane  las  partes  constituyentes  de  la  masa  para 
totmax  otia  substancia  difétente  de  la  primera ;  como  decimos 
quando ,  por  ezemplo ,  la  esencia  de  las  paites  que  componen 
ia  arena  se  muda  y  convierte  en  greda ,  que  se  descompant  h 
urina  tn  greda, 

(i)  Fohdofi  ilámanse  asi  del  nombre  Griego  phoiU,fie 

sig- 
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En  casi  codas  las  montañas  de  España  hay 
gran  cantidad  de  guijo  >  piedras  que  si  son  uu 
poco  gruesas  llamamos  ¿uijatros,  y  si  peque- 
ñas ,  chinas ,  Qpdjas. 

En  algunas  parces ,  como  en  Jaén ,  el  gul* 

jo  cscá  sueleo  ^  en  otras  muchas  íonna  almen- 
drilla p  brecha  y  que  quiere  decir  estar  unido  y 
conglutinada  como  el  turrón^  6  la  argamasa^ 
y  así  se  encucncra  particularmente  en  las  ori* 
lias  del  mar  acia  Cabo-de-gaca,  Allí  también 
se  halla  gran  cancidad  de  chinas  y  guijos  sueU 
tos  de  4os  y  tres  colores  >  que  los  Antiquarios 
l)aman  nícalos '  deque  podrían  hacerse  her* 
mosos  camafeos  y  sellos.  A  la  orilla  del  agua 
se  ven  muchas  peñas  de  arena  negra  y  ferru- 
ginosa que  se  descomponen  y  resuelven  en 
pura  arena  ^  y  de  ella  se  hace  comercip  pa« 

ra 

« 

significa  concha',  y  son  unos  animalejos  de  concha  QHiltivalva^ 
largos  como  un  dedo»  que  desde  que  nacen  se  labran  un  agu- 
jero en  Ja  piedra ,  y  le  van  aumentando  al  paso  que  crecen  ^  y 
en  él,  sin  salir»  viven  y  mueren.  £n  Italia  los  llaman  dátiles, 
'  y  son  muy  sabrosos  para  los  que  gustan  de  mar^o.  Véase  la 
descripción  que  hace  de  ellos  Mr.  de  Reawnur  en  las  Memo- 
rias de  la  Academia  de  las  Ciencias  año  de  1712. 

(i)   Juan  de  Arfe  en  su  Tratado  de  las  piedras  preciosas 
las  llama  niciei. 
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ra  polvos  de  cartas.  Estas  peñas  y  arena  mé 
sugieren  la  idea  de  que  puede  haber  platina 
en  peña  i  y  de  <jue  se  va  resolviendo,  en  los 
polvos  que  conocemos.  '  Lo  cierro  es  que 
no  me  admiraría  más  ver  una  piedra  de  pUci-- 
na ,  que  una  de  esta  arena  herrumbrosa  de 
Cabü-dc-gaca.  Quando  se  hallan  guijos  sueltos 
en  las  montañas »  6  en  lo  interior  de  las  tier- 
ras >  es  para  m¿  prueba  evidente  de  que  aque- 
llo ha  estado  cubierto  de  las  aguas. 

Acia  Reinosa  hay  algunas  montanas  pi- 
zarreñas que  se  rajan  obliquamcnte  >  sin  dar 
fuego  al  eslabón,  ni  hervir  con  los  ácidos,  y 
con  todo  se  funden  al  fuego*  Estas  singulari- 
dades se  debían  examinar  mediante  algunas 
experiencias ,  cosa  que  yo  no  tuve  proporción 
de  hacer ,  y  me  parece  no  fue  poco  lo  que 
practiqué  para  quien  pasa  de  camino. 

Hay  montanas  enreras  en  España  com- 
puestas de  piedra  caliza ,  como  la  montaña  de 
Gibralcar>  á  la  qual  disolveiía  seguramente 

e  a  una 

(O  *  Véase  lo  que  sobre  esto  se  anotuá  en  el  cap»  de  It 
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una  lluvia  de  ácido.  Lo  mUino  es  la  de  Mo- 
rón ,  doriík  se  hace  la  mejor  cal  que  yo  co- 
nozco. £níin  hay  montañas  enceras  de  már- 
mol, que  no  es  otra  cosa  que  piedra  de  cal, 
aunque  un  poco  dura  de  cakmar  y  como  la  de 
Filábres  cerca  de  Macael  en  Granada  y  que  es 
una  mole  enorme  de  mármol  blanco  desde  la 
cima  hasta  la  basa  >  con  muy  pocas  rajas. 

Conviniendo  hacer  discincion  entre  ct 
nombre  genérico  de  tierra  ó  fiedra  decalfjiz 
piedra  caliza ,  pues  por  lo  primero  se  debe  en- 
tender la  materia  calcarla  mezclada  con  arena 

ó  arcilla,  y  por  lo  segundo  aquella  piedra 

que  se  busca  para  calcinar  y  hacer  la  cal »  á 
causa  de  que  la  materia  calcaría  se  halla  en 
ella  mas  limpia  y  despojada  de  los  otros  cuer- 
pos, de  aquí  adelante  entenderemos  así  estas 
dos  expresiones :  según  las  qualcs  se  explica 
aquel  proverbio  antiguo  Español  que  dice: 
S)Qnde  háji  hiesQ  y  cal  no  hay  mineral  '^  pues  debe 
entenderse  en  mi  sentir  de  la  sola  piedra  caliza^ 
ja  qual,  como  todos  saben,  hierve  con  qual- 
quier  ácido ,  se  calcina  perfectamente  >  atrahe 
U  humedad^  y  aumenu  con  ella  de  peso.  En 

Va- 
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Valencia  ,  donde  hice  muclias  'experiencias 
sobre  esco  >  halle  que  en  ninguna  piedra  caliza 
hay  el  menor  vestido  de  mineral;  y  vi  mecad- 
les miDcraJizados  ^  en  peñas  de  cal  de  las  que 
tienen  un  poco  de  arena  y  de  greda.  De  escás 
peñas  deshechas  se  componen  las  cierras  de 
aquel  Reyno* 

Si  se  examinasen  bien  los  varios  terrenos  de 
España,  se  hallarían  ocras  muchas  mas  espe-» 
cíes  de  piedras  que  las  referidas.  También  de- 
bería observarse  el  modo  y  la  simacion  en  qué 
están  >  pues  se  ve  freqüencemenre  en  la  cima, 
y  aun /mas  en  el  medio  y  al  pie  de  las  nu^nca'- 
ñas  y  colinas  y  en  sus  cercam'as  >  inhniu  varie- 
dad de  piedras  y  cierras  duras  y  blandas ,  que 
parece  no  tienen  conexión  ,con  la  materia  de 
Jas  peñas  que  componen  las  mismas  mooca-r 
ñas.  Podrían  hacerse  observaciones  sobre  el 
modo  y  sicios  donde  se  hallan  las  piedras  finas, 
la  areiu^  el  pedernal,  el  quarzo^  el  espato ^  la 

ser- 

(i)  MÍimraR%Mkf     dice  de  los  metales  que  se  hallan  en 
■  la  tierra  no  puros ,  sino  mezclados  y  dísueltos  ( digámoslo  asi) 
con  otras  mftfcrias;.  £1  azufre  y  el  arsénico  son  los  dos  iugt»- 
dientes  que  por  Jo  legnhr  mimralizañ  los  metales. 
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serpentina,  los  mármoles,  los  alabastros,  las 

pizarras,  el  hieso,  el  azabache,  el  carbón  de 
tierra,  las  gredas í  y  cambien  merecen  exámn 
n.u  se  las  tierras  arenosas  profundas ,  como  las 
de  ios  pinares  de  cerca  de  Valladolid»  las  de 
cal  y  un  poco  arenosas  de  los  llanos  d;c  Cam^ 
pos,  que  son  can  fértiles  en  trigo í  y  las  tier** 
ras  roxas  del  gran  llano  de  Cartagena ,  que 
dan  sesenta  y  á  veces  ciento  por  uno. 

Escamos  muy  lejos  de  saber  la  situación  de 
las  substancias  referidas  en  nuestra  propia  £s-^ 
pña  ,  y  mucho  mas  de  A  en  otras  partes  las 
hay.  Por  analogía  podemos  discurrir  que  sí,  en 
iü&  países  vecinos,  ó  que  tienen  la  misma  háa  ^ 
tud)  pero  la  coiiscqiicncia  no  es  siempre  se* 
gura.  En  Francia ,  Alemania  y  Inglaterra  hay 
colinas  enteras  de  creía  >  '  y  en  España  no  he 
.  y;.   .  .•  vis** 

(i)  Terra  calcar'ra  ,  pura  y  sáUda  ,  friahlts.  Estos  son  los 
caracteres  que  dan  los  naturalistas  á  la  crcfj.  Impropiamente 
se  dá  este  nombre  ^  muchas  tierras  de  diftreates  colores  ;  pero 
la  verdadera  es  blanca  y  caliza.  Véase  la  IMitieralogia  del  Ba- 
rón de  Cronsfetd  §.  6.  No  $e  debe  confíiadir  la  creta  con  la 
greda ,  porque  son  cosas  totalmente  diferentes.  La  greda  es 
una  tierra  arcillosa »  crasa »  purgada  de  arena  visible ,  y  muy 
correosa.  La  hay  de  muchos  colores:  y  regularmente  sirve  pa* 
xa  batanar  los  paños. 
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visto  el  m:nor  indicio  de  ella  ,  ni  sabemos  si 
la  hay  en  América  ó  Asia.  £n  el  Perú  hay 
cana  Jad  de  esmeraldas,  y  yo  he  visco  maclus 
casus  niacnccs.  También  he  visto  difercnces 
ágatas,  ja  Jes  y  otros  jaspes  de  aquel  pais  pe- 
ro ignoro  la  calidad  de  ios  cerrerK)s  y  pie- 
dras en  que  se  hallan ,  en  lo  qual  no  signe 
siempre  una- misma  regia  la  Naturaleza;  y  lo 
únlcó  que  yo  he  observado  es  que  las  matri- 
ces '  de  las  piedras  preciosas  y  de  los  mine- 
lales  son  de  formación  poseedor  á  las  cier- 
ras y  pcjñas  en  que  .se  hallan  >  pero  no  es  re* 
gla  6x^  el  verlas  en  una  materia  para  inferir 
que  las.  hay  ea  otras  materias  semejantes» 
pues  donde  menos  se  piensa  suelen  encontrar* 
se.  £n  España  hay  jacintos  que  nacen  en  pier 
dras  calizas ,  y  y oi  los  he  vbto  en  cátateras  de 
hieso. 

En  el  siglo  en  que  estamos  se  hacen  gran* 

des  esfuerzos  para  promover  las  Artes  y  cono- 
cer 

(t)   Por  mafrh  j  en  la  Historia  natural ,  se  entiende  aque- 
lla materia  que  envuelve  ,  y  en  que  se  hallan  los  cuerpos  que 
produce  la  Naturaleza ,  como  metales»  c^fistales,  &c.  £s  pro-* 
píamente  la  piedra  6  tierra  en  que  éstos  se  cngendraiu 
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ccr  las  materias  que  en  ellas  se  emplean.  Mu^ 
ches  Sabios  y  hombres  instruidos  han  hecho 
el  guo  del  mundo  para  conocer  su  Hgura^  di- 
laur  el  comercio,  y  rectificar  la  Geografía,  pa^ 
sando  para  ello  riesgos  y  trabajos  increíble^ 
pero  á  excepción  de  Banks  y  Soiander  '  no  sé' 
de  otros  que  luyan  tomado  la  empresa  de  dac 
vuelta  á  nuestro  globo  con  el  fin  de  adelantar 
la  Física,  y  perficionar  la  Historia- natural.  De 
los  viageros  Españoles  modernos  no  babloj 
porque  me  sería  preciso^  dudar  si  han  sabido 
que  hubiese  Física»  según  jel olvido  con  que  la* 
han  tratador  y  solo  exceptúo  de  esta  regla  los 
dos  ilustres  Marinos  que  en  compañía  de  ios 
Académicos  Franceses  midieron  el  Grado  ba« 
xo  la  Linea.  Entre  los  antiguos  escritores  Espa- 
ñoles de  las  cosas  de  Indias  hay  los  dos  Acos^ 
tas  1  Hernández  ^  j  Monarda>  y  Barba  que' 

mc- 

(t)  *  Después  de  impreso  esto  la  primera  vez  se  pubtic6  ea 
Londres  el  segundo  viage  de  Cook,  con  las  observaciones  fií- 
sicas  de  los  Forster  padre  é  hijo  :  obra  que  hace  honor  ¿  sus 

autores ,  y  á  los  que  b  promovieron. 

(2)  *  Las  pinturas  de  las  plantas  que  traxo  de  Indias  Fran- 
cisco Hernande?  se  pusieron  en  la  librería  del  Escorial,  don- 
de ya  no  se  hallan,  y  dicen  los  Monges  que  perecieron  en  el 

incendio  que  allí  hubo  el  siglo  pasada  Su  descripción  jarais 

He. 
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merecen  ser  distinguidos  entre  la  turba  ¿c  Au- 
tores que  nos  inundan.  Si  ios  que  les  han  su- 
cedido hubiesea  seguido  so  cxcmplo,  hoy  nos 
haUariamos  con  cales  progresos  en  Us  Cien- 
cias nacqrales ,  que  tal  vez  nos  pasmarían. 

Si  conociésemos  bien  la  naturaleza  y  el  as- 
i^ttí  de  cadá  pais,  podríamos  hallar  por  ra-^ 
ciocinio  lo  que  a;h(>ra  solo  se  encuentra  por 
'  casúatidad^  pues  en  viendo  analogía  entre 
dos  terrenos ,  por  distantes  que  estén  j  y  entre 
las  mismas  piedras  y  plantas  >  podríamos  con-" 
cebír  jusr.i  esperanza  de  que  hallaríamos  ma- 
terias semejantes  en  ambas  parces.  Don  An« 
tonio  de  Ullóa  observó  que  la  Naturaleza  si- 
gue en  la  formación  de  las  minas  de  oro 
del  Pcrií  cierto  orden»  íbera  del  qual  no  hay 
que  lisonjearse  de  encontrar  metal.  ' 

f  El  , 

llegó  á  imprimirse.  En  la  Biblioteca  M  Colegio  Imperial  que 
foe  de  ios  Jesuítas  de  Madrid  se  hallaba  esta  obra  detíemaiH 

dez,  que  probablemente  es  el  original  «  iftá  1«  menos  copia 

correfjida  por  el  mismo  autor.  Posteriormente  se  ha  sarado  de 
allí  de  orden  del  Ministerio:  ojrihí  sea  para  iroprimiria.  IJn 
Mtídifo  Italiano  llamado  Nardo  Antonio  Rechó,  hallándose  eri 
esta  Corte  por  aquel  tiempo,  hizo  un  buen  extracu)  de  esta 
obra  de  Hernández ,  y  le  imprimió  en  Italia.  Acosta  dice,  que 
esta  obia  coftó-á  Phelipe  II.  sesenta  mil  ducados. 
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£1  aspecto  del  terreno  entre  Madrid  y  Gua- 
darrama  es  el  mas  parecido  en  todo  al  de  las 
minas  de  Frcyberg  en  Saxonia»  sin  que  yo  co- 
nozca otros  dos  aspectos  quo  tanto  se  semejen.' 
£sta  couiormidad  exterior  entre  dos  países  de 
Europa  tan  apartados  podrá  quizá  verificáis 
algún  día  en  lo  interior  sise  cavase  en  este  pa* 
rage  de  España.  La  mina  de  cinabrio  en  el 
Almadén  se  forma  en  la  piedra  areniscas  en  la 
misma  piedra  se  forma  en  Hungría^  y  en  pie- 
dra arenisca  se  halla  en  Guancavelica.  Y  aquí 
advertiré  al  paso  que*  aquel  poco  de  cinabrio 
que  se  encontró  en  piedra  de  cal  cerca  de 
Alicante »  de  que  hablaremos  después  >  era 
un  puro  juego  de  la  Naturaleza :  esto  es  que 
el  vapor  mercurial  se  encontró  por  casuali- 
dad con  el  vapor  sulfúreo  >  y  penetrando  jun- 
cos la  piedra ,  formaron  el  cinabrio. 

No  sería  marabilla  que  se  hallasen  dia- 
mantes en  Calx>de-gata,  pues  los  indicios  son 
de  ello.  Yo  hallé  allí  zafiros  blancos  un 
poco  opacos»  cornalinas » jaspes»  ágatas  y  gra- 
nares ,  y  en  todo  parece  aquel  el  pais  de  las 
piedras  duras. 

Las 
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Las  minas  de  diamantes  ¿c  Gólconda ,  Vl« 
sapuFs  Borneo  y  demás  de  Levante  están  to* 
das  á  tresciencas  o  quatrocientas  leguas  de  k 
linea  >  y  á  k  misma  ktitud  se  haikn  ks  del 
Brasil.  Siendo  y  pues ,  k  Naturaleza  fiel  j  coc- 
ino regularmente  lo  es^  en  sus  producciones» 
deberán  hallarse  dkmantes  en  k  continua- 
ción del  mismo  paralelo  en  el  Perú  ^  sobre 
codo  en  los  parages  en  qiie  k  tierra  y  ks  pie<ii 
dras  son  de  la  misma  calidad  que  las  de  GoU 
conda  y  deV  Br aál*  A  lo  menos  allí  es  adon- 
de yo  los  buscaría. 

£l  aízogue  es  una  materia  preriosa  y  necc^ 
sana  para  diferentes  usosj  y  en  especial  pa*' 
ra  el  culdvo  de  las  minas  de  oro  y  plata  dé 
América  j  pues  sin  él  podíamos  renunciar  á 
los  tesoros  que  saicamós  de  aqúelk  parte  del 
mundo,  ha  mina  de  Almadén  es  cierto  que 
da  hoy  una  cantidad  pródigiosa  de  cinabrio^ 
pero  nadie  puede  asegurar  que  continué  así 
mucho  tiempo ,  y  hay  mil  experiencias  de 
iñinas  que  de  repente  pasan  de  la  mayor  ri- 
queza a  k  mayor  escasez ,  de  lo  qual  ia  de 
Guancavelica  en  el  Perú  es  una  buena  pruc- 

fx  ba. 
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descructibles  /  pormas'  <]ue  se  puedan  por 
decirlo  asíi  distrazar  con  alguna  operación. 
Ocros  creerán  omu  cosas  »  y  .tal  ves  hablarán 
de  cicria  elemental ,  del  flogisto  y  su  combi-* 
nación.'  Yo  no  me  deteo^  «aliora  en  e^cas! 
combinaciones  de  principios  en  dichos  meta- 
les f  no  parque  no  las-  pueda  haber  ^  ¿no  por 
(jjue  nO'lasconozco^  ignorando  >  como  igno-'i' 
roy  los  ptimeros  piincipios  que  ios ronscíai-) 
yen  j  y  así  el  hablar  de  ellas  sería  decir  palabras^ 
táa  vacias  de;semido  como  los  que  pretenden 

explicar  las  cosas  por  ális  calidades  ocultas»  Pch[ 

IO  quando  ncunos  ni  otros  ^tengamos,  rason/ 

no  por  eso  dejará  de  sacarse  grande  utilidad 
del  conocimiento  de  las  minas. que  voy  á  dcs^ 
criblr,  que  aunque  no  son  todas  las  de  Espa- 
ña >  son  un  numero  suficiente.  £a  el  curso- de 
la  obra  describo  ,  ó  á  lo  menos  indico  ,  todas 
aquellas  que  se  presentan  en  mis  Viages  ^  pero 
como  de  algunas  no  se  me  ofrecerá  hablar'cn* 
tonccsi  las  apuntare  aqui  para  que  no  queden 
olvi4adas.  Y  antes  de  dar  noticia  de  ellas,- 
voy  á  decir  dos  palabras  ^obre, algunos  ter-> 
mmos  del  Arte. 
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I/>sindsáles^  halka  paro&9  6  mineraliza-» 
dos  en  caá  toda  suerce  de  piedras  >  y  yo  he 
visto  el  oró  en  ptzarca  blanda»  y  plata  capilar 
^  eLsaoafmoi:  de  lo  qual  imñcro  ^ue.la  man 
y^r  pAli»  de;lastípodes^>dB.peñaiy  de  piedras 
y  de  ticrias . endurecidas  pueden,  encerrar  me^ 
takaSscoesasiípcralamas  geoecalesliaUar^ 
Ip^fin^aLf  iMTzo,  el  espato^  el  hotmstún,  y  k  pi- 

xaixa>  accKnpañaodolcisoibclmvecerU^ 

Las  eres  primeras  materias  son  poco  capa« 
ees  de  descripción,  porque  pasa  conocerla» 
es  necesario  verlas  y  manejarlas.  Un  largo 
dismtsooo  nos  podrá  dar.  á  entender  lasdife- 
lencias  que  hay  enere  un  jaspe  >  una  ágata^ 
una  cornalina  9  y  ei  Kacuralista,  ó  Lapidario 
las  conocen  al  instante  con  solo  verlas^  por*- 
que  están  hechos  a  mirarlas  y  manejarlas.  Hay, 
pues ,  variedad  grande  de  quarzos ,  pcio  tres 
son  las  especies  que  generalmenbe  se  hallan  en 
España.  Todos  dan  lumbre  heridos  del  azero, 
y  ningún  fiiego  los  puede  fundir  ¿n  algún 
intermedio.  La  primera  especie  es  un  quarzo 
que  se  halU  encazado  en  las  rocas  ,  y  que 
parece  criado  con  ellas  >  y  este  suele  ser  el  indi- 
cio 
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cío  de  las  falsas  hcXM$.  La.  segando  ison.  dque^ 

líos  pedazos  Je  qu  ii  zo  blanco  cjue  asoman  tuc- 
ra  de  cierra ,  j  estos  son  por  lo  regular  indicio 
de  haber lalguna'  mina  vecina  como  sucede  en 
íiecilcs  yixa  la  mma;deJa  Placiila' ídoiMoIiitat 
dcAragon;'Lavtbrccra  es'  dcraqueilosípedazos 
pequeños  de  quarzo,  que  aunque  están -cnca^ 
xádos  en  la  mole  dei  peñasco  >  no  hacen>unión 
con  él  y  .como  en  iiis  buenas  becas  í  y  este  quat"^ 
zo  tiene á;\«ces  una  pulgada,  de  ancho  ^  y  a 
veces  tres  ó  quatro  mas.  : 

Casi  lo  mi^nio' acaece  con  el  espato»  cu^ 
yas  .variedades ,  asi  como  las  del  quarzo ,  des- 
criben ampliamente  io&'  Mineralogistas  >  por- 
lo  que  no  hablare  sino  del  que  comunmen- 
te se  ve  en  España»  el  qual  es  de  la  especie  ca*- 
liza  que  forma  hs  venas  blancas  en  el  mármol, 
y  nunca  da  lunabro  con  el  eslabón.  Loque  he 
dicho  dcLquario  y  espato^ servirá,  no  obstan- 
te, poco  para  aquellos  que  no  tienen  practica 
de  manejar  estas  tnaterias;  porque  sola  la  vis«- 
ta  y  la  experiencia  enseñan  á  distinguir  un 
cparzo  común  >  de  un  quarzo  fino  >  y  un  espa- 
to ordinario  >  de  un  espato  bien  ciistalizado. 

En 
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En  quanto  á  la  pizarra ,  como  es  tosa  muy  co^ 
Docida  >  no  nos  detendremos  en  describiild. 

Por  lo  tocante  al  hornestein  no  hallo  como 
poderme  explicar  exactamente ,  pues  los  mis- 
ihos  Mineralogistas  no  aciertan  á  hacerlo. 
Hermstein  es  voz  Alemana ,  que  traducida  li- 
teralmente, quiere  decir  piedra  de  cuerno :  y 
lo  que  yo  puedo  asegurar  de  ella  es  ^  que  los 
mas  hábiles  Mineros  dan  este  nombre  á  todas 
las  piedras  pequeñas  ^  matrices  de  mineralesj 
que  no  son  quarzo ,  ni  espato ,  ni  pizarra^ 
de  qualquiera  color  que  sean>  pero  en  goiqral. 
le  tienen  ceniciento  y  claro » y  son  duras.  > 

Aquella  mina  muerta  i  minera  inanis  que  Ua-^-^ 
man  blenda,  aunque  comunmente  acompaña 
á  los  minerales  j  no  contiene  »  según  la  análisis 
ordinaria  j  ningún  metal  >  á  etcepcion  del 
zinc.  Es  por  lo  regular  negrizca  >  y  en  la  de 
España  mate  '  se  ve  relucir  alguna  cosa  que 
promete  jnctal ,  bien  que  no  lo  es. 

Parece  que  la  dirección  de  las  peñas  y  sus 

g       ^  di- 

( t)  *Vor  mate  eatenderéoMS  lo  que  tiene  supeifície  45per¿ 
j  puUmemo« 
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divisiones  determinan  la  de  las  betas  profun^ 

das.  Escás  becas  buzan  (permícascmc  esta  voz) 
derechas  de  la  superficie  al  fondo ,  y  si  se 
tuercen  es  por<^ue  encuentran  peñas  que  las 
obligan  á  inclinarse.  Las  betas  son  por  Ío  re- 
gulcii  corras,  y  es  menester  que  la  vena  sea 
muy  rica>  y  el  metal  muy  puro  y  limpo  para 
que  travga  cucnra  cultivar  una  auna  i^ue  pa- 
se de  mil  pies  de  profumiidad. 

Está  dirección  de  las  betas  varía  mucho, 
pues  aunque  por  lo  regular  van  de  arriba  aba* 
xo,  muchas  veces  declinan  de  la  perpendi- 
cular á  la  obliqua.  £n  unas  partes  son  estre- 
chas ,  en  otras  anchas ,  unas  ramificadas  ,  al- 
gunas pobres ,  y  otras  ricas.  Según  se  hallan, 
me.. ha  parecido  en  algunas  que  el  mineral  y 
su  nutriz  han  estado  disueltos  y  fluidos ,  y 
<}ue.  el  quarso,  el  es  paro  y  demás  materias 
han  entrado  en  la  abertura  de  la  peña  como 
en  un  molde :  y  quando  ia  caxa  de  la  beta  de 
semejante  mina  ¿e  halla  envuelca  en  greda, 
ü  otra  substancia  blanda  y  pizarreña ,  jos  Mi- 
neros dicen  que  es  Lera  arrco^/aJa,  Los  que 
cieñen  mas  codicia  que  inteligencia  de  minas 

se 
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se  alegran  quando  ven  las  do  esta  especie  j  y 
dicen  de  ellas  que  cieñen  la  cabezf  de  hierro, 

el  cuerpo  de  cobre ,  y  los  pies  de  plaía^  Si  esta 
expre¿on  fuese  verdadera ,  seria  preciso  creerj, 
que  los  tres  mccales  se  formaron  en  tics  dife- 
rentes, tiempos»  6  que  el  hierra  se  convierto  » 

en  cobrcj  y  el  cobre  en  plata, 

Quandp  el  mineral  puro  penetra  las  peñas» 

y  está  íncunamente  mezclado  coa  ellas,  que 
es  como  se  advierte  la  mayor  parte  de  las  mi« 

ñas  de  España ,  se  puede  conjeturar  que  la  ma- 
ceria  metálica  y  la  pcqa  han  peimaneddo  así 
desde  el  principio  del  mundo,  o  que  el  mineral 
y  la  {Hedra  se  hallaron  en  estado  de  disolución 
antes  de  endurecerse  ,  ó  bien  que  el  peñasco 
ba  mudado  >  produciéndose  en  el  la  mma  por 
un  trabajo  interno  y  largo  de  la  Naturaleza, 
Una  mina  hay  en  España  que  se  extiende 
mucho  por  la  superficie  de  la  tierra ,  sin  que 
se  halle  en  ella  por  lo  regular  piedra  ni  tierra 
matriz.  Existe  en  la  Mancha  á  la  orilla  del 
rio  Segura^  cerca  del  lugar  de  Genave ,  sien- 
do  la  única  mina  que  yo  conozco  en  Espa-  ^ 
ña  que  huela  de  lejos  ^  y  en  cíccto  percibí  el 

g  a      •  olor 
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olor  á  quarenta  pasos  de  distancia.  Está  some- 
ra j  y  se  dilau  como  unos  quarcnca  ó  cincuen- 
ta pies  á  lo  ancho.  Abunda  en  azufre ,  que  es 
lo  que  la  da  el  olor.  La  piedra  de  la  muía  es 
casi  can  dura  como  el  porñdo,  y  para  ablan* 
darla  y  trabajarla  es  menester  usar  del  medio 
de  quemar  sobre  ella  mucha  leña  9  como  se 
hace  en  la  de  Rameisberg  dcGoslar  en  Alema- 
nia^ á  la  qual  ésta  se  pafece  en  todo.  Yo  dts-^ 
curro  que  la  unión  de  la  tierra  arcillosa  con  el 
azufre  y  los  varios  metales  es  causa  de  aquella 
gran  dureza^y  que  quiza  la  dureza  mi¿ma  mo* 
tiva  su  intacta  conservación  por  tantos  si- 
glos^ á  vista  de  todo  el  mundo  >  sin  iiaber  áda 
jamas  rota  >  no  obstante  que  contiene  un  poco 
de  oro>  con  algo  mas  de  plata »  de  cobrc>  de 
plomo 9  de  zinc,  de  vitriolo  verde  y  blanco»,  y 
de  otras  materias^  como  dicha  mina  de  Goslar» 
que  ha  enriquecido  á  una  ciudad  Imperial  : 
No  quiero  detenerme  en  hablar  de  otros 
géneros  de  minas  1  porque  son  raras  en  Espa- 
ña. Conipunensc  de  becas  regulares ,  pero  que 
no  siguen,  encontrándose  de  improviso  unas 
peñas  redondas  de  tres  6  quatro  pies  de  grue- 
so* 
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so.  Al  lado  de  alia  del  pedruscon  condolía  la 
beca  y  y  para  pasar  es  necesario  que  se  díla« 
te  y  ramifique ,  volviéndo&e  á  juncar  des* 
pues :  de  que  se  infiere  que  dichas  piedras 
soa  anccriorcs  a  la  mina.  £n  esta  especie  de 
minas  es  menester  mucha  inteligencia  ^  prác* 
tica  y  perseverancia  para  trabajar  con  uciii« 
dadf  pues  aunque  se  ha  escrito  mucho  sobre 
ello  >  sirve  de  poco  lo  que  se  lee,  sino  va  uni- 
dlo con  la  experiencia  >  y  un  sobrestante  de  mi- 
nas, sin  sabcL  leer ,  entenderá  mas  de  su  traba- 
jo ,  que  quien  haya  escrito  quarenta  libros. 

He  visro  y  he  entrado  en  algunas  vascas 
excavaciones  hechas  cerca  de  las  cimas  redon- 
das de  unos  cerros  del  Keyno  de  Granada  en-^ 
tre  Ronda  y  Gibraitar.  Débese  notar  >  que.  si 
aquellas  excavaciones,  por  grandes ,  prueban 
que  las  betas  eran  anchas  y  copiosas,  prueban 
cambien  que  las  minas  necesitan  de  materia 
blanda  para  dilatarse  ?  pues  he  observado  que 
las  betas  que  hay  en  las  altas  montañas  puntia- 
gudas son  can  angostas  y  delgadas  que  algu* 
ñas  apenas  tienen  una  pulgada  de  ancho ,  se* 
ffxn  se  ve  ca  los  Pirineos  de  Aragón  cerca  de 

San 
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San  Juan  de  la  Pcíía  ,  cuya  casca  de  becas  creo 
yo  que  se  han  formado  después  que  los  peñas* 
eos  en  que  exisccn  j  como  lo  persuade  un  poco 
de  reflexión. 

Hay  en  varias  parces  de  España»  y  sobre 
todo  en  Jaén  y  Linares  >  muchas  de  estas  cuer- 
vas ó  excavaciones ,  <^ue  á  primera  visca  na- 
die creerá  hayan  sido  antiguamente  minas» 
porque  ningún  vestiglo  se  halla  de  mineral, 
ni  de  escoria  ó  de  escombros  ^  pero  si  se  exá* 
minan  con  atención ,  se  ve  claramente  que 
han  sido  minas  en  peñas  sueleas  llenas  de  mi- 
neral en  medio  de  otras  materias  que  se  ha- 
llan sui  conexión  ni  unión  de  unas  con  otras^ 
y  que  al  sacarlas  no  dexan  señal  de  lo  que 
conccnian  >  de  suerce  que  no  se  puede  ahora 
ni  aun  conjeturar  qual  era  el  metal  que  de 
alli  se  sacaba.  La  excavación  de  estas  minas 
se  advierte  es  de  tiempos  muy  remotos. 

Creen  algunos,  sin  saber  por  que  j  que  di« 
chas  cuevas  son  de  Moros  >  pero  yo  «tengo 
fuertes  razones  para  creer  que  son  obra  de 
muchos  siglos  antes  de  su  invasión  en  Lspa- 
ña*  En  q^uaaco  al  arce  y  modo  de  benefi- 

•  ciar 
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aar  dichas  minas  >  poco  era  menester ,  por  la^ 

facilidad  que  ofrece  para  esto  su  situación, 
pues  las  peñas  en  que  se  hallaba  el  mineral  se 
ve  que  seguían  la  dirección  y  divisiones  de 
ks  demás  peñas  de  la  monraña »  comprehen- 
Jicndosc  su  dilección  por  el  hueco  que  han  - 
dexado»,  que  era  casi  siempre  horizontal  so- 
bre codo  á  la  entrada:  mas  adentro  es  pe- 
queña la  inclinación  >  y  las  eneradas  j  salidas 
y  recodos  tan  anchos  que  llegan  en  casi  todas 
pactes  a  treinta  y  quarcnta  pies  de  anchura  y 
altura.  Parece  que  como  las  peñas  minerales 
no  seguían  ningún  orden,  los  trabajadores 
tampoco  v  y  no  obstante  esto  la  cavidad  es 
bastante  igual. 

Mucho  había  que  discorrír  sobre  la  for- 
mación de  escás  minas  i  pero  es  asmuo  largo 
para  este  lugar.  £n  general  yo  pienso  que  la* 

mayor  parte  de  las  betas  minerales  son  efec- 
to del  agua  >  que  en  unas  obra  de  un  modo  y 
en  otras  de  otro.  Las  minas  de  acarreo  '  son 

cvi- 

(i)  Denominólas  asi  poique  U  materia  metálica  se  supo^» 
ne  que  venga  acarreada  de  otra  parte.  £a  Francés  se  llam^ui 
de  transar f  9  w^charriagf> 
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*evícienccmcnce  efecto  de  la  humedad  que  cor* 
re  con  lentitud ,  y  filtra  y  depone  las  partí- 
culas metálicas  en  el  terreno  dispuesto  á  re<- 
cibirlas ,  al  modo  que  las  aguas  claras  del  rio 
Gallo  deponen  las  paruculas  terreas  que  for« 
man  las  incrustaciones.  De  esta  especie  son 
señaladamente  las  minas  de  cobre  verde  y 
azul ,  y  las  de  hierro  en  capas. 

En  varias  Provincias  de  España  hay  mi- 
nas de  cobre  verdes  y  azules ,  como  en  Extre« 
madura ,  en  Sierra- morena,  en  tierra  de  Se- 
gura  >  en  la  Mancha  ^  cerca  de  Alcobendas,  en 
las  Montañas  entre  Santander  y  Reynosa  >  en 
Molina  y  otras  muchas  partes.  Todas  estas 
minas  son  como  unas  hermosas  alfombras 
verdes  y  azules  j  y  conácnen*  piedras  curiosas^ 

{)ero  no  son  las  minas  mas  abundantes  y  üci- 
es  j  á  causa  de  su  poca  profundidad. 

Como  el  hierro  es  el  mas  lícil  de  todos  los 
metales ,  es  también  el  mas  común.  No  hay 
Provincia  en  España  que  no  tenga  á  lo  mc- 
jios  una  mina  en  capas  de  hierro  blando^ 
acarreado  por  las  aguas  del  modo  referido. 
Lo  dicho  hasta  aquí  no  es  mas  que  una 

no- 
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noción  superficial  y  gencml  de  las  "mjiiias.do 
España :  ahora  díte  algo  de  algunas  ea  par* 
cicular  >  esco  es ,  segua  dexo  mdic^do ,  da 
ks  que  no  hago  parácul¿^  tnanoon  en,  jEii 
obra.  Pero  anees  de  pa^ar  adelante  debo 
verdr>  que  sino  hay-eH  estos  mis  ensayos  jezác^. 
ticud  macemacica,  hay  a.  lo  meaos  toda  la 
que  yo  he  podido  q^qvúrk^  coo 'Oais^obscr^ 
V  aciones  y  aplicación..:  Taffibieñiadvionio  que 
cu  mis  d^rípciQOoi  óo  me  ikscogo  icha^ 


blar  de  las  ciudades  j  caminos  y  cosas  pciy 
tcnecicmes  a  tas  Artes  >  porque  :im*iiiisátato 
es  solo  jtr4ca^  de  la  HlstoniarnacuraU  yrquie» 
quieta  ;iiis(rmrse.:eai>W  ipuiicoá:  soinaidiff^od 
puede  lograrlo  leyendo  el  Viagc  db.  ¿spaiia 
de  D.  Antonio Ponz9^y  otros  libros.  , 
.  A  dos  leguas  de  Guadarrama, afrente  del 
Pueblo  >  acia  San-Iidefonsoi,  hay  un  valle  pro- 
fundo donde  se  ve  una  vena  de  quaczo  or^ 
dinacio  un  poco  ferruonoso  y  en  ella  ad^ 
vertí,  sin  necesidad  de  Tente,  bastantes  granos 
de  oro.  Me  pareció  una  beta  regular  ,  y  apre- 
tada ,  la  qual  corta  la  montaña  de  un  lado  al 
otro;  el  quarzo  es  suelto  >  y  no  está  unido 

h  con 
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o¿n  áa  peña  ele  grknioo :  es  una  mina  Intacta. 

'  £n  Galicia  hay  granos  de  oro  en  colinas 
arenosas»  y  se  marabiUa  uno  de  ver  los  pro- 
digiosos' crabajos  que  los  Romanos  hicieron 
para  jiinur  las  arenas  >  lavarlas  >  y  sacar  el  oro. 
La.  tradición  etí  aqud  Reyno  es  de  que  estas 
preciosas  arenas  eran  para  el  bolsillo  de  tres  • 
EmpeFatiácet  ftamanas»  Livia>  Agripina  y 
Eaysiina.  $i- algún  sabio  verificase  esta  tradi- 

eion  ilusaada  las  ^Hiscocm- oacaral  ^  y  ci^ 
viL  I 

i;  i.Yo.coDozcp  un  Minero  Alemán  que  á 
sus  ratos  estás  apénás  y  re* 

cogia  oró«  En»  ios  mas:  de  'los  rios  de  Éspa*^ 
mfse  haliait  pajas  de  oro  mezcladas  cóñ'suS 
arenas>  y. lo  mismo  sucede  en  los  ángulos  en» 
tcáncesde^casitodos>.los'ri¿s  dd^nftíndo  cer^ 
ca  al'Saíir  de  las, montañas  ,  porque;  ta  cór-* 
Henee  de  ks  aguas  vjciy el  ciempo  lde  las  grán*^ 
des  lluvias  arrastra  este  metal  mezclado  con 

-   • '    '     '  •  •  •  el: 

'  ' .    .      .  ' 

^  (i)  *  Vtcena  milita  pondo  ai  hunc  modam  anntf  tingulh  As*' 

turram  atque  GalUciam  et  Lusitaniam  ftéettm  quídam' pro-^ 

drdcri.nr  .  ría  nt  plurimum  Asturia  gignat.  Nrqúe  in  alta  par- 
te terrarum  soí  itecuiU  kégc  firtUttaJ.  Piin.  i.  33.  C.  4» 
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el  Iodo  y  hs  átenos  ^  y  l6  depoñu  en  los ' 

remansos. 

Por  lo  que  sabemos  de  la  antigüedad 
consta  que  U  mina  de  Gua.dalcaoai  era  tan 
lica  en  plata  como  lo  es  ahora  qualquiera  de  * 
America.  •  r  , 

No  conozco  en  España  mina  propia  y 
limpia  de  placa  ,  pero  cceo  que  se  liallaría 
si  se  buscase.  La  de  Gonscandna  tiene  nías 
plomo  que  plata.  A  propósito  de  minas  de 
plomo  debo  advertit  »  que  se  debía  mirar 
un  poco  mas  á  quien  y  cómo  se  encarga  su 
labor  ^  pues  la  mayor  parce  contiene  placa> 
'  sin  que  de  ello  se  naga  caso.  Estas  minas  de 
plomo  son  comunísimas  por  coda  Españai 
pero  donde  abundan  es  en  Sierra^morena  y 
sus  cercanías  y  que  escán  quaxadas  de  betas 
vírgenes.  La  de  Linares  es  la  que  hoy  iftas  se 

h  z  be- 

(2)  A  esta  mina  creo  que  venga  el  paso  de  Pltn.  lib.  53. 
C.^.  MirumyOihue  psr  Hispanias  ab  AnnihaU  inchaatos  puteo t 
durare  stta  ah  inveniorihuf  nomina  hahcnicr.  Ex  queis  Bchulo 
appeliatur  hodieque ,  qut  CCC  pondo  Ar.nihaii  subministravií  m 
dies  ^  ad  mtllc  quingcntof  jam  passus  cavaío  monte  y  per  quod 
sputium  Aquiiani  stunics  dielus  noctibusque  egerunt  uquus  lu- 
€Mrnm7im  mensurd,  amnemque  faciunt.  Argenti  Wina^  qu€  in 
summo  T§pma,  est^  crndatia  apeiiaiur» 
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beneficia,  y  en  eWa  ^icnc  el  Rey  un  Gober- 
nador para  administrarla  de  cuenta  de  ia 
Real  Hacienda. 

'  Hay  infintcas  miffás  de^obre  en  España 
las  qualcs  nunca  se  han  tocado.  La  de  Rio*- 
tinto  en  Andalucía  <  se  beneficiaba  en  mi 
tiempo  por  unos  Suecos  de  cuenta  de  ia 
Compañía  de  comercio  de  aquel  Reyno.  El 
cobre  de  esta  mina  es  muy  diUcil  de  purgar^' 
pórque  escá  mezclado  qon  hierro. 

La  mina  de  cobre  de  Navarra  y  cerca  de 

Pamplona,  se  benefída  con  felicidad. 

<  .  '  Anos  bacex^ue  vi  un  pedazo  grande  de 

'  mi-: 

^  -{iy  Esta  debió  de  sec  muy  apreciada  de  los  Romanos^  y  Uy 
ínüero  de  una  inscripción  que  en  31  de  Julio  de  ijÓ»'  halia- 
rón  los  trabajadofes  en  ella  á  sesenta  pies  de  profundidad  en 
un  soGtvon  antiguo,  ya  casi  enroñado  p9t  ios  escombros  y  es* 
corías.  Es  una  Dedicación  á  Nerva  'graba<)a  en  una  plancha 
de  cübft  de  la  misna  mina  descerca  dk  tr€S  pics  de  ¿srgo  y 
dos  de  ancho.  Pónese  ac^tilia  inscripcioa  para  satisíacex  lacu- 
tlesidad  de  ios  lectores»  < 

IMP.    NKRVAE.    CKSARI.  AVG. 
PONTIFICÍ.    MAXi  MU.  TR... 
'         ...  OTKST.     P.  P.    COS.    1  1  I. 
...G.   11  i  1.   PVDENS.   AVG.  LIB. 
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mineral  sacado  de  la  mina  de  escaño  de  Gar 
Ucia  en  los  estados  de  Monccrréy  del  Du- 
que de  Alba.  Me  pareció  rica ,  y  la  vena  de 
la  misma  caUdad  que  la  de  Cornuailles  ctV 
Inglaterra.  Parece  que  hubo  quien  intentó 
|>eneficiarla ,  y  se  cansó  luego »  naturalmen« 
ce  proceden^  de  haber  perdido  la  beta  por 
ignorancia »  ó  falca  de  *  paciencia  , .  pues  las 
minas  de  c^uao  scmcjaiucs  suelen  ser  muy' 
pro&indasi  • 

'  »  A  dos  ó  tres  leguas  de  Alcaraz  en  la  Man- 
cha hay  una  mina  de  calamina  acia  el  medio 
de  h  montaña.  Quando  yo  la  vi  la  benefi- 
ciaba un  extrangero*  La  beca  cenia  cees  ó 
quairo  pies  de  ancho  j  y  aparecía  en  una 
uerra  dura  y  amarilla  como  si  fuera  ruibar- 
bo :  cafecc  de  mixtura  de  plomo.  La  cala- 
mina  se  mezcla  y  se  funde  con  el  cobre» 
de  que  resulta  el  azófar  ó  latón :  y  como  todo 
el  pais  está  Heno  de  minas  de  cobre ,  podrían 
sacarse  muchas  utilidades  de  hacer  la  mezcla 
en  el  mismo  sitio. 

No  digo  ahora  nada  de  la  mina  de  co^* 
baleo  del  Valle  de  Giscau     Aragón ,  por*» 

que 


Digitized  by  Google 


3^ 

qyic  ^espucs  hablaré  de  ella  de  propésicb. 

A  poca  disrancia  de  Sanca  Cruz  de  Múde- 
la en  la  Mancha ,  al  pie  de  Sierra^morena»  hay 
una  mina  de  alcoholj  ó  ancimonio  á  la  mis- 
ina  superficie  de  la  tierra»  en  un  llano  un 
poco  desigual  y  ondeado.  El  antimonio  dia- 
forédco  que  se  hace  de  esca  mina  es  muy 
blanco;  y  lo  singular  es  cjue  no  condene  na- 
da de  hierro  >  , como  le  condene  clde  .Auverg«t 
nc  en  Francia:  cuya  circunstancia  constituye 
canco  mas  apre(;iable  nuestra  mma>  quanco  la 
de  Hungría  ,  que  antiguamente  surtía  á  toda 
Europa ,  parece  que  ha  decaído.  Por  otra  par-, 
te ,  no  conozco  mina  tan  fácil  de  trabajar ,  ni 
tan  pura  como  ia  de  nuestro  alcohol  >  ni  que 
esté  en  pais  tan  agradable  y  abundante  de  pan , 
vino>  carnes  y  caza.  Enere  las  muchas  cxpc- 
liencias  que  intenté  de  este  alcohol  fué  una 
tomar  un  poco  de  él,  molerle  y  echarle  en 
agua-fiierte  para  ver  que  efecto  hacía  con  el 
acido  nitroso.  Produxo  un  excesivo  calor, 
que  atribuí  al  choque  rependno  de  los  dos 
jflo^i^itos  ?  y  sospecho  que  si  me  hubiese  ser- 
vido de  agua-¿ierce  de  mejor  calidad  >  y  ani- 
ma* 
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mada  por  el  flogisco  supetabundance  del 
hierro ,  hubiera  resultado  una  inflamación 
rcaL  Si  esto  sucediese  así  j  como  no  lo  du- 
do ,  podrán  los  Físicos  probar  si  pueden 
discurrir  alguna  balanza  para  pesar  el  ño* 
giste  9  según  la  han  inventado  ya  para  pen- 
sar el  ayre  >  pues  le  cendran  visible  en  la 
llama  que  producen  los  flogiscos  de  estas  dos 
materias.  ^  ' 

La 

•(O   Referiré  aqni  algunas  notícias  que  ácerca  de  esta 

mina  he  adquirido  posteriormente.  Yace  Ja  mina  en  las  tier- 
ras de  una  cape/lanía  que  hoy  posee  Don  Manuel  Vicen- 
te de  Lamo,  y  parece  se  descubrió  por  la  casualidad  de 
haber  experimentado  peligrosas  diarreas  algunos  labrado- 
res que  bebieron  el  agua  de  que  abundan  sus  pozos.  Pa- 
só en  persona  ei  Médico  del  pueblo  á  hacer  análisis  de 
dlcbas  aguas ,  y  halló  contenían  akohol  y  que ,  de  resultasi 
ce  empezó  á  beneíidar  y  á  conducir  á  Madrid.  Tomó  la 
mina  en  arreiidamiento  Don  Fraijcisco  Laguna  9' suketo  ttii:^ 
cendado  de  Santa  Cruz  de  Múdela^  y  ífegó  á  extraher  tan- 
ta porción  de  alcohol ,  que  cada  arroba  de  él  se  vendía 
en  ebia  Corte  á  diez  reales  de  vellón.  Después  entraron 
en  el  arriendo  tres  herrranos  Franceses  ,  de  apellido 
Blanc ,  los  quales  enviaron  de  este  Reyao  al  de  Francia 
tanta  caiuiJad  del  mineral,  que  subió  á  mas  de  cien  rea- 
Jes  el  precio  de  cada  arroba  en  Madr.d  ,  llegando  el  ca- 
so de  escasear  el  género  ,  y  de  deberse  traber  de  fíiéra, 
con  eiOttt¥o  lucro  de  los  negodaiites  extrangeros  ,  á  quie- 
nes bttbimofi  de  comprar  mucha  •parte  del  mismo  alcohol 
que  se  Uevaion  de  Kspaña*  Abandonada  por  aquellos  tres 
hermanos  la  núna  >  se  inundó  y  quedó  sin  uso,  hasta  que 
el  año  próximo  pasado  de  1774  la  tomó  por  su  cuenta » y 
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'  '  La  aúna  Je  alumbre  de  Akaniz  ¡en  Ara-^ 
gon  seria  ün  manantial  de  riquezas  si  se  be* 
iieficiasc  como  requería  su  imporcancia.  Al 
pie  de  varias  colinas  hay  una  (ierra  negra 

aluminosa  que  de  tiempo  inmcmoiial  da  de 
comer  á  ios  liabicances  de  quacro  lugares  cer* 
ca  dc  Alcañiz,  Escos  sacan  cl  mineral  y  Ic 
venden  en  bruco  y  á  pri^cio  ínfimo  á  los 
Franceses  y  que  le  refinan  >  y  trahen  después 
un^  parce  de  ¿1  á  revender  á  los  úncoreros 
Españoles  »  esparciendo  lo  restante  por  Ips 
paises  extrangeros^  donde  no  pueden  dispen- 
sarle de  su  uso  9  6  del  de  Civiuyequiá  eá- 
cl  estado  Pontificio. 

No  es  ocasión  de  hablar  de  los  vicrio* 

los  ,  o  caparrosa  ,  aunque  de  muchos  dc 

^llos  hay  minas  en  España  ,  ni  de  su  pu^ 

ri- 

la  desahogó  y  puso  corriente,  el  impresor  y  librero  Don 
Antonio  de  Sancha  ,  sacándose  hoy  dia  pedazos  de  est» 

semtmetal  de  diez  y  de  catorce»  arrobas  de  peso  ;  cuya 
abundancia  es  muy  conducente  para  las  mtirhas  fundi- 
ciones de  letra  que  se  hacen  en  España  desde  que  con 
el  fomento  que  lí)!?ra  el  Arte  de  la  imprenta  tenemos 
buenos  giabadui<^s  de  punzones  para  matrices  de  carao» 
téreSa 
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rlficacion  para  los  tinces.  Tampoco  dirc  na- 
da del  alcrcbice ,  ó  azufre  ,  de  qnc  se  ha- 
ce tanto  uso  en  las  fábrica?  de  pólvora  i  ni 
del  rejalgar  ó  arsénico  con  que  se  fabrica 
todo  el  plomo  de  munición    ni  de  las  mi- 
nas de  carbon-de- piedra  de  que  hasta  aho- 
ra hay  pocas  conocidas  en  el  Rcyno  >  ni 
del  azabache  fino  que  se  encuentra*  cerca 
¿c  Daroca  en  Aragón  ,  que  va  todo  á  ser 
trabajado  por  los  extrangeros  >  ni  del  or- 
dmarid,  de  que  hay  una  inmensa  cantidad 
de  minas  5  ni  de  la  turba  superficial  ,  que 
un  cxtrangero  ha  emprendido  beneficiar.  To- 
dos, estos  objetos  piden  ser  tratados  á  par- 
te y  de  propósito.  Ahora  solo  aítladirc  ,  pa- 
ra  concluir  ,  alguna  observación  que  no 
tendré  ocasión  de  exponer  en  el  cuerpo  de 
la  obra. 

A  propósito  y  pues ,  de  la  turba  ^  que 

i  he 

(i)  La  turba  es  una  substancia  porosa ,  de  un  pardo  ne- 
grizco, ligera,  fibrosa,  grasicnta,  bituminosa  y  inflamable, 
que  se  halla  á  poca  distancia  de  la  superficie.  Sirve  para 
quemar  como  el  carbón  de  piedra,  pero  no  es  tan  buena, 
porque  hace  poca  llama,  y  despide  un  olor  desagradable. 
La.  que  se  traia  á  Madrid  era  muy  floxa  ,  con  olor  muy 
Bubido  i  estiércol  quemado.  Según  la  opinión  general  de 

los 


D 


lie  mencionado»  digo  que  he  vkco  en  Ir* 

lauda  una  especie  de  ella  sin  olor  alguno, 
.  que  se  halla  eif  ios  parages  pantanosos  en 
capas  horizontales )  y  examinándola  con  un 
microscopio  de  mucho  aumentóme  parece 
'  haber  descubierto  en  ella  flores  j  y  poco  ticm-  , 
po  después  simientes.  Si  no  me  he  cngaíkdo 
en  la  observación  ,  cendremos  una  nueva 
planta  desconocida  hasta  aqui  >  cuya  ve- 
getación y  íructiflcacion  se  ocultan  á  la  vis- 
ta natural ,  y  que  los  Botánicos  pondlrán  en 

la  clase  que  la  corresponda. 

Si  la  vida  y  la  salud  me  bastan  para 

completar  esta  obra ,  pendre  en  ella  algu- 
nas Disertaciones  curiosas  sobre  las  tierras 
nitrosas,  el  salitre  ,  la  sal-gema  y  las  fuen- 
tes salada?  de  España ,  y  sobre  otros  varios 
puntos  de  Química :  y  como  en  vanas  oca- 
¿oncs  he  de  hacer  mención  del  fiogistg  ^  quie- 
ro, 

los  NatutalíMas ,  Ift  türha  no  es  otra  cúst  «p»  una  subs* 

tancia  vegetal ,  formada  por  las  hojas  ,  ramas  y  desroins 
de  hs  hierbas  y  plantas  podrirlas  y  convertidas  en  una  ma- 
sa untuosa  y  combustible  ;  pcrr,  esta  opinión  quedará  des- 
truida SI  se  verifica  el  descubiimiento  referido  arriba* 
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ro »  para  aquellos  que  no  estén  £amil¡ari-* 

zadüs  con  cí  lenguagc  quiiiiico  ,  exponer 
aquí  lo  que  es  y  yo  enciendo  por  este  tal 
flogibco.  Los  antiguos  Alquiniiscas  ,  que  naf^ 
soñaban  otra  cosa  que  la  pitdra  ñlosofali 
esto  es  ,  la  cransmucacion  de  los  metales, 
viendo  que  había  en  la  naturaleza  un  prin- 
cipio  'ó  fuerza  que  resucitaba  los  metales, 
le  llamaron  azié/re  principio  :  y  quando  al* 
gunas  emanaciones  6  vapores  les  ofendan  ^ 
los  ojos  ó  las  narices ,  los  llamaban  azufres 
de  los  xuerfos.  Bechero>  que  empezó  á  ver 
claro  en  estas  materias  ^  llamo  a  este  prin- 
cipio tlmn  inflamóle  s  pero  el  celebre  Staahl 
probó  >  sin  dcxar  lugar  a  dudas  ^  que  este 
azufre  principio » •  esta  tkrrá  ¿  principio  infié^ 
vuible  ,  y  este  flogisto  ,  que  son  la  misma 
cosa  baxo  nombres  diferentes  ,  existen  en 
mas  ó  menos  dosis  en  tocios  los  cuerpos 
que  componen  nuestro  globo  ^  y  son  un 
principio  invisible  que  anima  una  tierra, 
revivifica  los  metales  por  su  contacto  comu- 
nicándol(;s  su  aspecto  metálico ,  su  fundibí* 

lidad  y  maleabilidad:  en  suma^  son  el  prin- 

•  • 

1  a  ci^ 
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cipio  inflamable  mas  puro  y  mas  simple  de 
la  naturaleza  ,  y  según  la  parte  que  de  él 
tienen  los  cuerpos  son  mas  o  menos  com* 
bustiblcs  6  incombustibles.  La  experiencia 
diaria  de  lo^  Arriscas  prueba  que  el  carbón 
común  contiene  mas  flogisto  que  ninguna 
otra  substancia  >  y  que  los  demás  cuerpos 
abundan  de  él  á  proporción  que  son  negrosj 
y  que  los  blancos  son  los  que  menos  tienen. 
£1  admirable  Staafal ,  ya  atado  >  demuestra 
su  existencia  universal  por  los  efectos ,  pues 
hasta  ahora  nadie  le  ha  visco ,  á  menos  que 
la  materia  eléctrica  no  sea  el  floglsto ,  y 
que  el  rayo ,  cuya  extrema  velocidad  di* 
suelve  y  hace  cks.iparccer  los  metales,  no 
sea  de  la  misma  naturaleza «  y  que  le  vea-- 
mos  en  las  chispas  de  nuestras  comunes  ex- 
periencias eléctricas.  Si  esto  fuese  asi ,  ci  £o- 
gisto  sería  fuego  ,  y  no  el  alimento  del  fue- 
go ,  como  muchos  Físicos  y  Químicos  pien- 
san. El  que  quisiere  convencerse  de  los  efec* 
tos  del  flogisto  no  tiene  mas  que  coger  un 
poco  de  minio  ó  cal  de  plomo  %  de  esta-* 
ño ,  ó  escorias  de  cobre  ,  ó  de  hierro ,  y 

po^ 
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poniéndolas  á  quemar  enere  brasas  que  Ies 

dan  el  ñogisto  perdido  j  verá  que  se  vueU 
ven  í  convenir  en  metal  como  .lo  cranáo* 

tes  de  su  tran^iorniacion. 

Esta  >  aunque  corta  é  imperfecta  expli- 
cación ,  podrá  no  ¿cr  Importuna  para  un 
pais  donde  .no  se  que  basu  ahora  se  ha* 
ya  publicado  ningún  libro  fundamental  de 
Química.  Gracias  á  Dios  que  tenemos  jus* 
to  motivo  de  esperar  que  esta  falta  se  re- 
mediara bien  presto  por  las  sabias  medidas 
y  grandes  providencias  del  Gran  Rey  Cah- 
xos  III,  pues  de  su  orden  ,  y  bien  servi- 
do de  su  Ministro  ei  Exc/''  Sr.  Marques  de 
Grlmaldi  >  vemos  establecer  en  Madrid  un 
'Gavinete  de  Historia^namral  can  rico  que 
ya  en  su  nacimiento  puede  competir  con 
los  mas  faftiosos  de  Europa.  El  Jardin  bo- 
tánico, '  ele  un  paragc  incómodo  se  crasla^ 
da  con  iniinico  gasto  y  aumento  ai  sitio  mas 
ameno  y  frcqüentado  de  las  gentes ,  y  en 

¿1 

(i)  *  Es t abará  media  legua  de  Madrid  á  la  orilla  del  ca- 
mino del  Pardo;  y  se  ha  establecido  ya  en  el  Prado,  cojifi- 
máott  al  paseo  publico  ás  «su>  capital  dcnuo  de  sus  omecks* 
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el  se  establecerá  un  Elaboratorio  Químico* 
Este  es  el  único  medio  «para  que  los  Espa-* 
ñoles  aprovechen  y  saquen  fruco  de  su  na« 
tural  penetración  j  aplicando  sus  conatos  y 
perspicacia  á  ia$  ciencias  n  atúrales  j  que  has-- 
ta  ahora  casi  se  pued«  decir^  no  han  cono*- 
cido  por  talca  de  proporción.  • 

Algunos  tal  vez  notarán  de  seca  esta 
obra^  porque  no  hay  en  ella  aquella  eru- 
ducion  que  les  parecerá  regular  hubiese,  i  Pe-  ^ 
ro  que  utilidad  resultaría  #de  que  yo  inten* 
tase  probar  que  Salomón  enviaba  sus  flotas 
á  España  ,  y  para  ello  copiase  codos  los  sue- 
ños de  pineda ,  6  trasladase  lo  que  Mora<^ 
les  y  el  pcsadíi>lmo  Carrillo  Laso  escribie*- 
ron  de  la  abundancia  de  nuestras  minas!* 
Esta  especie  de  pomposa  erudición  no  es 
de  mi  cosecha  9  y  á  tal  qual  víz  hago  al^ 
guna  corea  digresión  apuñeando  estas  ma- 
terias 9  es  por^  interrumpir  la^  sequedad  de 
la  narración  ,  o  porque  conduce  para  la  his- 
toria de  la  cosa  que  trato. 

Por  lo  que  coca  á  la  distribución  de  es- 
ta obra  no  me  sujeco  á  ningún  orden  ni 

mé- 
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método  >  jorque  tratando  materias  tan  ¡n« 
conexas  entre  sí,  no  hay  precisión  de  co- 
locarlas de  un  modo  mas  que  de  dcro.  La 
relación  de  mis  Viagcs  por  España  se  da* 
ra  á  trozos  ,  intcrrumpicndola  con  algu- 
nas disertaciones  que  harán  mas  varia  U 
lectura.  Tal  vez  se  notará  que  me  deten- 
go á  hablar  de  algunas  minas  de  America* 
pero  lo  hago  expresamente  ,  porque  sori  co-  * 
sas  que  inccresan  á  la  Nación  ^  y  porque 
coaccpiuu  son  bastante  curiosas  paia  mere^ 
cer  aquí  algún  lugar. 

•  Siendo  yo  extrangcro^  y  no  padicndo 
escribir  en  Castellano  con  cal  qpal  propie* 
dad,  he  fiado  mis  borradores  á  un  AmiPro, 
que  se  ha  tomado  la  molestia  de  ordenark)s^ 
y  de  allanar  las  dificultades  que  se  oponían 
á  que  mi  obra  saliese  á  luz.  De  propósito 
se  na  reducido  el  lenguage  á  la  mayor  sen«- 
cillez ,  pues  juzgo  que  asi  conviene  á  las  ma- 
terias de  que  trato :  y  cambien  se  ha  bus- 
cado la  explicación  mas  concisa  j  porque  ten-* 
go  en  buen  concepto  la  comprensión  do  mis 
lectores,  y  juzgo  encenderán  las  cosas  .solo' 

con 
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con  insinuarlas.  Ojalá  que  cscos  escritos  no 
ofrezcan  mas  defectos  que  los  de  locu- 
ción ^  pues  los  de  esta  clase  espero  logrea 
disculpa  por  la  importancia  de  las  noticias  y 
especies  que  doy  al  publico ,  deseoso  de  ma- 
.  nifestar  á  esta  Nación  mi  ju&u  gratitud  á  los 
bcnc&cios  que  la  debo« 
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VI  AGE 

:    DE  MADRID  Á  ALMADEN. 

£stando  yo  en  Paris  el  año  17$  a  hice  fot  casua^ 
U4ad  conocimiento  con  Don  Antonio  de  Uiloa ,  Cóf 

mcnáddor  de  Ocana  en  la  Orden  de  Santiago  >  qu? 
ahora  es  Gefe  de  Esquadra  de  la  Real  Aunada ,  <^ 
autoi  de  dos  obras  sóbtt  America.  Convidóme  i  ve- 
nir  á  España,  y  habiendo  aceptado  el  partido  que  por 
SU  medio  me  ofreció  el  Ministerio ,  entre  aquel  mis* 
mo  año  al  servicio  de  esta  Corona*  Llegado  á  Ma« 
drld  me  dieron  por  discípulos  y  compañeros  para  mis 
viages  por  la  Península  á  D.  Joseph  Solano ,  que 
hoy  (en  1775  )es  Gobernador  de  Santo  Domingo, 

á  Don  Salvador  de  Medina  ,  que  murió  en  Cali- 
fornia ,  á  donde  la  Corte  le  envió  para  observar  el 
último  paso  de  Venus  por  el  disco  del  Sol ,  y  á  Dou 
Pedro  Saura^  Abogado  que  murió  en  Madrid.  Los 
dos  primeros  servían  en  la  Marina,  y  habían  viajado 
fuera  de  España* 

Nuestro  primer  vlage  fue  á  Almadén  j  para  don- 

Tem.  I.  A  de 

CO  *Ahoia  Teniente  eeiMcat. 

€9}  ^Ttmbicn  es  ahora  Teniente  general. 
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de  partimos  en  7  de  Julio  del  citado  año  de  lyji^pc- 
ro  ántes  de  hablar  de  $u  fiimosa  mina  quiero  decir  al- 
go de  las  antiguas  riquezas  minerales  de  España , 
pidiendo  escusa  de  esta  digresión ,  que  procurare  sea 
breve.  Muctios  £spañoies  han  escrito  sobre  ellas  ,  y 
yo  no  haré'  mas  que  indicar  algunas  de  sus  noticias. 
En  el  primer  libro  de  los  Macabcos  se  celebra  el  oro 
que  los  Romanos  sacaban  de  España.  Varios  lugares 
dé  Tito  Livio  manifiestan  las  riquezas  increibles  que  ^ 
sus  Gobernadores  llevaban  á  Roma  de  vuelta  de  estas 
Provincias.  Catón  entregó  en  el  tesoro  258  libras  de 
plata  en  barras  ^  1 2o9  libras  en  moneda ,  y  400  libras 
en  oro.  CO  Helvto ,  Gobernador  de  sola  Andalucía, 
entrego  37^  libras  de  plata  acuñada,  y  4^  en  bar- 
ras. Minucio  en  su  triunfo  de  España  llevó  8od  li- 
bras de  plata  en  barras ,  y  300®  acuñadas.  Fiilvio 
Flaco  ilustró  el  suyo  con  124  coronas  de  oro  ,  31  li- 
bras de  oro  en  barras,  y  170^ monedas  del  país. 

Los  Fenices ,  y  aun  mas  sus  colonos  los  Cartagi- 
neses ántes  que  los  Romanos      los  Godos  y  sus  su- 
cesores los  Moros  ,  todos  cebaron  su  codicia  en  las 
riquezas  de  £spaña  ^  y  presintiendo  que  su  domi- 
nio 

*  Ci)  tt  Kbni  RoBHint  ei»  de  doce  or2ii*,  y  lo»  Gobietn'o»  no  dimUn  iwn 
de  m  »Ao. 

(2)  'El  furor  de  sacerwt)  de  las  minas  de  Espafia  se  inficrr  «^o  nn  pnso 
de  Pühío,  que  babbrdo  en  t?l  lib.  5?.  cap.  4-  acequias  por  d  jude 

ie  desaguan  las  inn  as  de  oro  ,  úi  i  cctcndcrquc  con  la  licúa  que  acarrea- 
han  al  mar  Imbía  crecido  España.  A  lAioéoos  así  entiendo  yo  aquctis  espre- 
fioii....*  tama  ité  pr^kumt  át  uná  in  more,  ¡üs  ék  twHijam  fmmrk 
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nio  na  había  de  ser  largo,  trataron  á  estas  Provin- 
cias y  sus  riquezas  con  la  mayor  ferocidad  y  desoía* 
cion :  abrieron  de  prisa  ,  y  á  fuerza  de  gente ,  los 
cerros  para  sacar  la  pJata ,  y  las  colinas  arenosas  pa- 
ca buscar  el  oro:  quemaron  y  arrasaron  io^  bosques» 
sin  que  Jamás  sembrasen  en  ellos  una  bellota  >  dexan^ 
do  de  beneficiar  muchas  minas  sólo  por  íaita  de  car* 
bon  para  fundir  los  metales. 

Aun  hoy  se  distinguen  las  minas  que  trabajaron 
los  Moros,  de  las  que  cultivaron  los  Romanos.  Ha* 
cían  estos  redondas  las  torres  de  sus  fortalezas  para 
eludir ,  en  quanto  podían ,  ia  fuerza  del  golpe  de  ios 
arietes;  y  sus  mineros»  fuese  por  costumbre,  6  por 
razón ,  formaban  los  socavones  de  sus  minas  también 
redondos.  Los  Moros  ,  que  no  conocían  los  arietes, 
edificaban  quadradas  sus  torres ,  y  quadrados  ios  so* 
cavones  de  sus  minas.  Todavía  se  ven  los  pozos  re- 
dondos de  los  Romanos  en  Riotinto  y  otras  partes, 
y  los  quadrados  de  los  Moros  en  las  cercanías  de 
Linares. 

Volviendo  ahora  á  mi  viagc  de  Almadén  ,  digo 
que  partimos  por  Getafe  para  Toledo.  £1  país  muda 
allí  de  aspecto :  se  vuelve  á  ver  ia  piedra  l>erroqueña» 
pues  la  Ciudad  está  edificada  sobre  un  peñón  de  esta 
especie.  El  empedrado  de  sus  calles  es  de  piedras  re-» 
dondas  de  arena  que  se  hallan  en  ia  cercanía*  £1  Ta- 
jo pasa  muy  profundo  por  el  pie  del  cerro  en  que  es- 
tá fundada  la  Ciudad ,  y  sus  aguas ,  que  ai  paso  por 

A  a  Aran- 
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Aranjucz  eran  malas  por  mezclarse  allí  con  el  híeso 
y  sales  de  sus  colinas ,  son  en  Toledo  buenas,  y  des* 
lien  bien  el  xabon.  El  terreno  abunda  en  bancos  pro- 
fundos  de  guijo  no  calizo  ,  de  suerte  que  ci  rio  des- 
cubre algunos  cortados  á  piorno  de  mas  de  ciacucn- 
ta  peis  de  altura.  . 

De  Toledo  fuimos  á  Mora ,  donde  se  ven  pizar- 
ras y  tierra  roxa  ;  y  antes  del  lugar  iiay  un  llano 
muy  bien  cultivado ,  que  teimina  en  una  cordillera 
de  montaSuelas  en  media  luna ,  tódas  de  piedra  are- 
nisca. De  allí  fuimos  á  Consuegra  siempre  por  lla- 
no 

(r')  •  Antires  Nnv#-ro,  Erabaxador  de  Venecia  i  Carlos  V.  en  su  Car- 
ta al  célcbri}  Ramiiusiu,  y  en  el  Diario  de  su  Viage  ¿6  España»  nos  4á  Ü- 
-  gu  as  partict^Arltlades  d«  Toledo,  «imc  merecen  Ift  cnrioaidM  de  leorsQ.  Pan 
flniescn  copiaré  algooai*  «bPoco  después,  i/¿r^,  de  haberse  estrechado  el  rio 

enere  las  cotinns  se  ven  vestiarios  de  rabrici  antigua  hecha  para  nizar  et 
^agua  hasta  la  liudnd.  H:i  tikirdado  el  Eropera^kr  que  se  itstabtczca  esta 
„übra  para  procurar  que  la  audaü  tcuga  agua,  y  que  el  ¿asto  (que  dicen 
«,pasani  do  cfatcaent»  mil.dncadoo)  le  hag^  Toledo.  Hftn  hallado  un  suge- 
rí» que  acoger»  lo  t»hti  hacer;  y  aegun  ojnto  decir,  la  idea  está  baatnn- 
,f  te  tdelinctdi.  Da  poco  mas  at^ctaiice  se  ven  vestigios  ^'ttbiffi  astlguo» 

de  un  aqiicd'ictn  ,  pnr  el  v;ua1  iIc-J-:  'a.  colínas ,  qire  como  he  .dicho  >  soi'l, 

mas  a"'a>  que  Toledo,  se  coiulncía  el  ;ii;ua  per  ciiciina  del  río  á  la  ciu» 
„d.i'!*j  y  yo  creo  que  las  ruinas  qiie  aili  se  vcii  no  eran  solo  de  aqucducto,  si, 
f^ho  lam'úcn  de  pac  itc*  Es  cierto  que  pt»r  aquella  pirte  dd  candoo  se  be* 
^ttaii  de  trecho  en  trecho  por  espacio  de  a!Kiii.as  miltas  los  canales  que 
y,  con  admirable  srtíficio  conducían  cl  agua,  y  se  coooce  ser  obra  setlgns 

por  ci  nioilo  ccn  que  fstdn  fabricados. 
En  lütlis  paites  se  lialhn  prueb.is  del  cuíilado  de  los  Anti.;uoí  en  pio- 
ci:rar  aguas  y  comodidades  á  los  pueblos.  Las  empresas  mas  costo6a5  y  aue- 
vidss  no  los  arredrabau :  y  debemos  confesar  (jne  las  refic^iias  que  nos  qtit^ 
dan  de  estas  obras  nos  dan  á  los  Modernos  alguna  vergüenza.  Oc  esta  rcladon 
se  infiere  que  el  decantado  artificio  vid  Cr<.n>oHcs  jaatteto*  que  tan  poco 
tiempo  duró ..  no  fue  nins  quc  UM  débil  copia  de  lo  que  taiitos  siglot  uCca 
tcniai)  hecho  los  Tolcdaaos» 
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Bo  de  tietfá  loxa  y  pfed»  arenisca.  Pasando  adelan- 
te por  el  puerto  Lápiche  ,  dos  leguas  antes  de  Day- 
iniei ,  acaba  la  cierra  xoxa  y  la  piedra  arenisca,  y 
comienza  otia  blanquecina  y  caliza  i  en  tddo  seme^ 
jante  á  la  de  que  se  acaba  de  fiibricar  el  puente  nue» 
vo  de  Órlcans  sobre  el  Loirc.  Dexadó  Dayniiel ,  pa- 
samos á  Miguelturra  viendo  siempre  la  misma  pier' 
*   día ,  y  b  tierra  por  allá  es  endeble  \  pero  mas  allá  tres 
leguas  se  ve  una  cordillera  de  colinas  areniscas  en 
circulo  sin  peñas  ni  piedra  de  cal ,  y  la  ticua  c$  xo- 
xa como  en  el  primer  iiano.  Pasado  este  se  entra  en 
otro  tercer  llano  de  tierra  endeble  con  piedras  blan- 
quecinas, rodeado  de  otro  círculo  de  cerros  de  pie- 
dra arenisca  roxa  como  ia.  tierra.  Al  paso  advertirc 
que  lastlerrasblancas  sotr  maíi  endebles^ue  las  roxas^ 
pues  por  lo^  regular  no  dan  mas  de  quarro  por  unoi^ 
y  las  otras ,  aun  las  que  se  toriuan  de  peñas  arenis- 
cas»  producen  de  doce  á  quince,  y  en  los  llanos 
atio  más. ' 

El  terreno  del  lugar  de  Carrascal  está  bien  culti- 
vado h  pero  el  llano  que  hay  después  de  d  está  todo 
inculto  y  poblado  sólo  de  carrascas,  xaras ,  timelái, 
ligustro  ó  alheña,  romero,  abrótano,  y  retama  de 
flor  blanca.  Luego  se  pasa  Zarzuela ,  y  desde  allí 
hasta  Almadén ,  cuya  hlstaría  voy  á  empezar ,  es  el 
país  diferente  ,  y  compuesto  de  montañas  de  piedra 
arenisca  ó  de  amolar.  Almadén  está  á  quorenta  y 
una  leguas  de  Madrid  acia  poniente. 
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DESCRIPCION  DB  LA  MINA  DE  CINABRIO. 
^     DE  ALMADEN,  co 

£sta  eb  la  mina  mas  rioi  para  el  Estado »  la  ma» 

instructiva  su  labor ,  la  mas  curiosa  para  la  His- 
toria natural ,  y  la  mas  antigua  que  se  conoce  en 
el  mundo.  Teoftasto  que.  vivia  ^oo  .afios  antes  de. 
Christo  habla  del  Cinabrio  de  España  :  y  Vitruvio> 
contemporáneo  de  Augusto  ,  iiacc  también  mención 
de  el.  Piinio  dice  de  esta  mina  que  yace  en  la  Bcti^ 
ca ,  como  en  efecto  es  así ,  pues  aun  hoy ,  en  la  divi- 
sión moderna  de  las  Provincias  de  España,  es  Al- 
madén el  último  lugar  de  la  Manciia,  y  solo  está  se»' 
parado  dd  Keyno  de  Córdoba  por  qn  arróyuelo. 

Los  Romanos  creyeron  que  el  mercurio  era  ve- 
neno; pero  no  obstante  sus  matronas  se  afecytaban 
los  rostros  con  el  cinabrio ,  y  sus  pintores  se  jservlaa 
de  e'l.  Plinto  díte  positivainente  que  esta  mina  se 
cerraba  y  sellaba  con  la  mas  exquisita  custodia,  y 
que  solamente  se  abría  para  sacar  la  cantidad  suñ- 
dente  de  cinabrio  que  se  había  de  enviar  á  Roma. 

Es 

Cl)  *La  SUapotta  de  los  ant^iuos.  A'maden  ex  voz  Arábiga,  que  quiere 
decir  fttt  mhas, 

(s)  Lo»  ptsot  de  PUoio  de  donde  te  Mct  eMo  ton  los  síguiemes  >  Ub. 

33.  cap.  6.  V  7- 

Esi  &  ¡apis  itt  fas  venh,  cufus  yomicn  Mq^ioñs  atcrni  ar^entum  vhum 
apjKlIaíur  :  vencnum  rerum  omaium,  Exat  ec  perrumpU  vasa  pcnaamm 
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Bi  Contante  que  labraron  esta  mina  los  Romanos? 
pero  después  acá  es  tanto  Jo  que  en  ella  se  ha  revucl» 
tQ ,  que  no  quedan  indicios  de  sus  trabajos.  Los  Mo- 
ros no  parece  que  la  cultivaron  ,  y  quizá  sería  por  la 
preocupación  ,  que  aun  subsistía  en  sa  tiempo,  de 
que  cJ  mercurio  eta  veneno. 

Los  dos  hermanos  M&tcos  y  CMHstoval  Fuggars 
(  que  «n  Espaíía  por  corrupción  llamaron  Fúcares, 
y  dieron  nombre  a  una,calle  de  Madrid)  tomaron 
por  asiento  esta  mina ,  con  la  abligaclon  de  dar  al 
Kcjr  cada  ano  qwátro  mil  y  quinientos  quintales  de 
iriéfcurioj  pero  viendo  que  no  podian  cumplir  la 
capitulación  ,  ó  por  otras  razones,  la  abandonaron 
ci  ano  de  I6j5,dmismó  en  que  también  abando- 
natoh  h  mina  de  plata  de  Guadakanal ,  que  iguala 
mcnrc  tenían  arrendada.  Lo  cierto  es  que  esto¿  doS 
hernunos  con  los  asientos  de  estas  minas,  y  coif 
cfttos  en  España,  ganaron  tinto ,  que  dcxaron  a  sus 
sucesorés  medios  para  vivir  en  la  clase  de  Príncipes, 
como  hoy  viven  en  Alemania;  ' 

La  Iglesia  y  una  gran  parte  del  Lugar  qi,e  tiene 
mas  de  trescientas  casas,  csun  sobre  el  Cinabrio,  y 


sos 


ro..^  ..r  S.sapon.,,.  r.ghne  in  BMikd.  mimario  m^t^  yem^Mui  mJlL 

n>am .  r:^,us  rü  Ji^gnuiorc  cuuod,d.^  Non  lie:  U  iU  perficerTTZJZ,.  í¿ 

«      d,/u:urv.„a  signata ,  rJ  dena  m^n  fcu  o..ua,  Ro  nÁuL  l.yn. 
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sus  habUante^  tqdos.  subasten  de  ios  provqcho^  de  la: 
mina.  Esta  se  comprehende  en  un  cerro  de  peñas  de 
arena  que  forman  dos  planos  inclinados »  y  en  la  d-* 

msL  sale  una  cresta  de  peñas  peladas  en  que  se  ven 
algunas  manché;  p^q^eñ^s  4€^  c i naj^qq^  jque  natu- 
ralmente servirían  de  indicios,  é  los  priiiMiro»  descu<* 

bridores  de  la  mina.  Por  lo  restante  del  cerro  se  ven 

algunas  betUias  de  pizarra  con  venas  de  hierro  » las 
quales  en  la  $uper(¡cie«  siguen»  la  ii^ecoioii  de  la 

colina.  *       '  ' 

Algunos  llaman,  á  estas  rayas  de  pizarra  y  hier- 
ro i^ías  superficiales  >  peio  na  lo  entiendpn  i  por-) 
que  las  hay  en  los  cerros  vecinos,  donde  no  se  cree 
que  exista  cinabrio.  Todo  aquel  país  abunda  en 
minas  de  hierro;  y  lo  que  es  ra^^  en.  la  misma  mir 
na  de  Almadén  .se  hallan  á  veces  pedazos  en  quc^ 
el  hierro »  el  azogue  y  el  azufre  están  tan  mezcla- 
dos entre  sí  que  no  forman  cuerpo  diferente.  Esto 
destruye  la  opinión  común  de  que  el  hierro  es  en- 
tre los  metales  el  único  indisoluble  por  el  mercurios 
y  la  falsedad  de  aquel  concepto  la  he  tocado  yo  en 
las  minas  de  azogue  de  Hungría ,  donde  es  <jierto  que 
hay  también  mezclado  mineral  de  hierro;  y  ade- 
mas he  visto  en  la  mina  de  azogue  del  Pa latinado 
una  gran  cantidad  de  mineral  aherrumbrado  servir 
de  matriz  al  cinabrio.  * 

Los  cerros  vecinos  al  de  Almadén  son  de  la  mis- 
ma peña  que  ¿1»  y  sobre  unos  y  otros  crecen  las 

pro- 
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pr<9^  especies  de  plantas;  de  lo  qual  se  concluye» 
que  la  mina  de  cinabrio  no  exhala  los  vapores,  ve-*' 
nenosos  que  se  creen  ,  y  que  *ls  exhalaciones  mer 
curiales  tampoco  dañan  á  la  vegetación  ni  á  loi 
hombres  y  pues  un  minero  puede  dormir  con  segu- 
ridad sobre  una  beta  de  cinabrio.  En  prueba  de  elio 
conté  mas  de  quarenta  plantas  comunes  que  na- 
cen, crecen,  florecen, y  granan  dentro  del  recia- 
to de  los  doce  hornos  y  de  .  sus  cañones  en  que  se 
cuece  la  mina  para  exfrahcr  el  mercurio.  Los  for- 
zados que  aUi  se  envían  no  padecen  nada  en  la  mi« 
na ,  ni  iiacen  mas  que  acarrear  tierra  en  los  carre« 
tonciHos>  pero  muchos  de  ellos  son  tan  bribones 
que  se  fingen  paraiicicos  para  mover  á  piedad  y  es- 
U^r  algo  á  los  que  van  á  ver  aquello.  Cada  forza* 
do  cuesta  al  Rey  ocho  Reales  al  dia :  se  regalan  y 

comen  mejor  que  ningún  labrador  :  venden  la  mi- 
tad de  su  ración ,  y  gozan  de  robustísiuu  salud.  Por 
una  infundada  compasión  no  se  les  hace  trabajar 
mas  que  ligeramente  tres  horas  al  dia  5  y  no  obstan- 
te esto ,  el  mundo  cree  que  su  pena  es  intolerable ,  y 
poci^|¿nos  terrible  que  la  muerte*  Los  mismos 
JuecSRo  deben  de  creer  así  de  buena  fe ,  según  la 
eq>ecie  de  delinqüentes  atroces  que  envían  alia  >  pe- 
ro en  verdad  que  se  engañan ,  y  pueden  estar  se* 
guros  de  que  qualqidera  vecino  de  Almadén  tra- 
baja voluntariamente  mas  del  doble  para  ganar  me- 
TQm,  /.  B  nos 


lo 

430S  de  la  mitad  de  lo  que  cuesta  nn  forzado.  O) 

Dos  son  las  betas  que  atxaviesati  la  colina  a  lo 
largo ,  y  tienen  de  dA  hasta  catorce  pies  de  ancho. 
En  partes  salen  de  aquellas  algunos  ramos  por  va^ 
rías  dicccciones.  La  piedla  acenisca  saben  todos  que 
es  un  compuesto  de  granos  de  arena  mas  ó  ménos 
nos  ó  menudos.  La  piedra  de  estas  betas  es  la  mis- 
ma que  la  de  lo  restante.de  la  colina,  y  sirve  solo 
d€  matriz  ai  cinabrio' i  <pie  es  nías  ó  m¿nofli  aban"! 
dante  ségun  \a  piedra  que  le  contiene  es  de  arena 
mas  ñna  ó  mas  gruesa.  De  aquí  procede  haber  peda- 
zos de  la  misma  beta  que  incluyen  hasta  diez  onzas 
de  azogue  por  libra ,  y  otros  no  mas  que  tres. 

Las  dos  betas  principales  van  por  lo  general 
acompañadas  de  aquellas  faxas  que  en  casi  todas  las  « 
miñas  separan  de  las  peñas  las  betas ,  y  que  las  d* 
ñen  aliüra  por  ua  lado  solo,  ahora  por  los  dos.  Es- 
tas íaxas,  que  los  Franceses  llaman  salbandes  o 
eportieij  y  los  Españoles  eaxas^  son  en  Almadén  de 
pizarra  negra  y  podrida,  y  en  ella  he  visto  al- 
gunas veces  cantidad  de  cinabrio ,  y  gruesas  piri- 
tas redondas  y  chatas ,  ks  quales  son  en  lo  yi^rioc 
amarillas  y  azufrosas ,  y  rompiéndolas  á  mamiazos 
se  ven  dentro  algunas  reliquias  de  cinabrio.  Las  pi- 
ritas se  deshacen  y  resuelven  ,  y  de  allí  sale  aque* 
Ua  humedad  vitrióüca  que  mancha  los  lienzos  de 

ama- 

(i)   'Es  muy  diíno  de  ver-ic  lo  que  á  este  propósito  observó  M£.dcjua* 
Mtu  en  la  Mcmoíia  que  se  citará  nías  adeUi.u. 
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amarillo  quando  se  entta  en  la  mina  i  y  como  esto* 
se  quita  con  zumo  de  Itmon ,  es  claro  qne  son  pi-^  * 
fitas  marciales.  Una  de  estas  iiubo  en  el  antiguo  Gar 
vinete  del  Rey ,  uahida  de.  Almadén ,  que  pttuba 
sesenta  libias.  Yb  recogí  algunas  de  tres. 

Ademas  de  las  piritas  se  hallan  en  la  mina  peda-' 
IOS  de  quarzo  blanco  ramificados  ricamente  de  ciña** 
brio ,  y  también  espato  ligero » y  á  veces  cristalino» 
lleno  uno  y  otro  de  la  misma  materia  ,  ya  en  forma 
de  rubíes ,  ya  en  hojas.  Hay  también  pizarras  lie« 
ñas  de  Ip  mismo :  y  ei  bornisteín  de  los  Mineros  se 
ve  penetrado  del  cinabrio  como  si  fuera  de  puntas 
de  clavos.  Por  ñn  se  ve  el  azogue  puro  y  natural 
eu  Jas  quebraduras  de  las  piasarras  y  de  las  piedras 
de  arena. 

►  '  Según  las  memorias  que  he  recogido  parece  que 
algunos  herederos  de  los  hermanos  Fúcares  arrenda^* 
iroQ  y  labraron  esta  inioa  hasta  el  año  de  1^45  que 
el  Rey  empezó  á  hacerla  administrar  por  su  cuenta> 
y  entóaces  se  fueron  toáos  los  Mineros  Alemanes.  £1 
hfio  siguiente  destinó  &  M.  quarenra  y  cinco  mil  ác- 

boks  para  sostener  las  galerías  de  la  minaí  pero  los 
Mineros  no  supieron  aprovecharlos ,  y  los  emplea- 
ron sin  artiB  ni  utilidad.  £1  mismo  año  D/juan 
Alonso  de  Bustamante  ,  natural  de  las  montañas  de 
Santander,  estableció  los  hornos  de  re ververo  con 
sus  akideles  6  arcaduces  para  enfriar  el  metal ,  por- 
que  los  Alemanes  no  usaron  mas  que  retortas?  y  de 

B»  he- 
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hecho  se  ven  aun  por  allí  en  los  escombros  monto- 
'  nes  de  tiestos  de  ellas. 

La  dirección  del  cccxo  de  Almadén  es  de  not'' 
deste,  i  sadueste,  y  tiene  como  unos  ciento  y  vein- 
te pies  de  elevación.  Yo  anduve  toda  su  longitud 
en  veinte  y  quatro  minutos,  y  sn  anciio  en  catorce. 
Esta  9  como  casi  todas  las  montañuelas  de  la  Man- 
cha ,  se  compone  de  dos  planos  inclinados ,  juncos 
en  la  cima ,  donde  forman  una  como  cresta  de  pe* 
fias  peladas,  que  semejan  al  espinazo  de  un  borri- 
co. Aunque  este  espinazo  (  Uamcmoslc  así)  parece 
que  sale  recto  por  la  cima ,  sin  embatgo  no  es  per* 
pendicular  y  porque  forma  un  ángulo  inclinado  de 
catorce  grados»  y  codos  ips  peñascos  que  componen 
el  cerro  tienen  poco  mas  ó  menos  la  misma  indina-* 
cion.  Luego  veremos  que  de  observar  bien  esta  de-* 
pende  en  mucha  parte  ci  arte  del  Minera, 
'  La  piedra  de  estos  cerros  f  tanto  en  la  superficie, 
como  en  d  centfo ,  es  de  la  misma  naturaleza  que 
la  de  Fontaincbieau ,  y  del  empedrado  de  París.  Cal- 
cinándola y  exáminándola  con  ana  lente  al  salir  deí 
horno  se  ve  que  est&  compuesta  de  granos  de  arena 
de  la  misma  figura  y  transparencia  que  los  de  las 
pillas  dei  man  Los  enormes  pedaaos  de  peña  que 
fbrman  la  composición  interna  déla  montañuela  es>- 
tán  cortados  con  hendeduras  verticales  i  y  aunque 
las  peñas  parece  que  están  colocadas  á  plomo  unas 
sobre  ótxas  según  lo  largo  de  la  colina^  es  una  apa- 

rien- 
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tienda  engañosa  ,  porque  están  incUnadas  a<;^i 

mediodía. 

Dos  venas  de  estas  peñas  i  mas  ó  menos  pieña« 
'das  de  cinabrio ,  cortan  quasl  verticalníente  la*  coli- 
na ,  y  forman  las  que  llamamos  betas  ,  que ,  como 
hemos  dicho ,  tienen  desde  dos  hasta  catorce  pies  de 
'  anchura.  Estas  se  juntan ,  y  por  hablar  en  términos 
mineralógicos ,  se  besan  acia  la  parte  mas  convexa 
de  la  colina,  ensanchándose  hasta  cien  pies,  de 
suerte  que  de  tan  feliz  unión  lesultó  la  prodigiosa 
riqueza  del  mineral  que  llamaron  del  P^osario  ,  el 
qual  ha  dado  muchos  millares  de  quintales  de  azo-* 
gue ,  y  file  en  mi  tíenílpo  causa  de  la  triste  escena 
de)  Iticenáío  de  la  mina* 

Una  faxa  de  peñas  no  calizas  ,  de  dos  á  tres  pies 
de  ancho  corre  de  norte  i  mediodía  atravesando  el 
cerro  ,  y  corta  las  dos  betas  ,  de  suerte  que  mas  alia 
no  se  ve  señal  alguna  de  cinabrio.  Estas  tales  faxas 
de  peñas  se  llaman  en  Alemán  clufft ,  y  cortan  por 
lo  regular  las  betas  mlnetales,  porque  son  ante- 
riores á  la  formación  de  ia  mina ,  y  como  esta  las  hai-. 
Ua  endurecidas!  no  las  puede  penetrar ,  y  las  obliga 
j  desviarse  del  camino  recto.  Desde  este  clufft  de 
Almadén ,  hasta  el  otro  extremo  de  la  mina  es  de 
donde  he  dicho  que  Ja  anduve  en  catorce  minutos; 
S  las  betas  corriesen  sin  interrupción ,  y  siempre  por 
Jinea  recta  de  igual  anchura  ,  poco  trabajo  y  menos 
arte  serian  menester  paca  benefidarlas» 

Ha- 
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Hablemos  ahora  del  modo  con  que  se  trabajaba 
esta  mina  ántes  de  mi  llegada  á  ella.  Los  Mineros  de 
Almadén  nunLa  l^icieron  los  socavones  siguiendo  la 
inclinación  de  ia$  becas ,  sino  perpendiculares  >  y  ba<« 
xaban  á  ellos  puestos  en  una  especie  de  cubos  atados 
desde  arriba  con  cuerdas.  De  este  mal  mctodo  se  ori- 
ginó codo  el  desorden  de  la  mina ,  porque  ai  paso 
que  los  operarios  penetraban  dentro  de  tierra ,  era 
forzoso  que  se  apartasen  de  las  betas  y  las  perdiesen. 
Para  remediar  este  inconveniente  emprendían  otrQ 
nuevo  pozo  ai  lado ,  el  qual  á  poco  tiempo  perdía 
del  mismo  modo  la  beta  $  y  así  se  iban  aumentando 
pozos  y  galerías  con  los  mi<hios  defectos.  De  aquí 
resultaba  y  ademas  de  la  perdida  del  tiempo  y  Ód,  - 
trabajo ,  una  exclusión  casi  total  de  la  comunica- 
ción del  ayrc  en  lo  profundo  ,  porque  el  que  entra-» 
ba  por  un  socavón  salía  inmediatamente  por  el  otro» 
y  en  lo  hondo  se  sofocaban  las  gentes.  Lo  mismo 
sucedería  si  en  vez  de  metcorio  fuese  una  cantera 
de  mármol  que  se  labrase  de  aquel  modo.  Fuera  de 
esto  f  tanto  número  de  pozos »  y  aquei  iaberinro  de 
galerías  llenas  de  un  monte  de  maderos  despedían 
malos  vapores ,  y  hacía  a  de  la  mina  una  bóveda  en 
el  a  y  re  muy  peligrosa  ,  de  la  qual  se  desplomaban 
todos  los  dias  grandes  pedazosr 

Para  remediar  j^les  daños  propuse  yo  al  Mlnl»^ 
terio  el  proyecto  siguiente :  Que  se  hiciese  una 
nueva  abertura  mas  abaxo  formando  un  socavoi) 
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general ,  y  profundizando  oblíquamehtc  i  siguiendo 
siempre  U  dirección  naturai  de  la  beta ,  y  dexando: 
üna  escalera  de  veinte  en  veinte  pies  con  sus  des- 
cansos para  subir  y  baxar :  Que  luego  se  empezasen 
á  extender  do«  galerias ,  una  á  derecha  y  otra  á  iz-^ 
quierda  sobre  h  propia  befa',  adelantándolas  almis* 
mo  paso  que  el  socavón  se  fuese  profundizando:. 
Que  se  dexase  sobre  la  befa  un  espacio  de  tres  pies 
entre  un  minero  y  otfo^de  iñaneta  que  los  trabaja 
formasen  como  una  gradería  ,  que  es  Jo  que  en  Fran-: 
ees  llaman  travaiikr  en  banqueíto, ,  trabajar  en 
banq[aeca«  Por  este  medio  se  podrían  poner  en  ñla 
á  trabajar  desde  veinte  hasta  cien  hombres  ,  cada 
uno  cómodamente  sobre  su  banqueta ,  y  además  se 
lograría  profíindizar  quanco  se  qubiese  sia  riesgo^ 
porqne  se  irian  sosteniendo  las  nuevas  excavaciones 
con  la  piedra  y  escombros  que  se  sacasen  de  la  mi- 
oa  y  y  asi  los  pilares  serían  firmes  como  de  fabrica^ 
y  no  estarían  expuestos  á  los  inconvenientes  qae 
ios  puntales  de  madera.  La  misma  operación  debe- 
xta  practicarse  en  la  segunda  beta ,  y  asi  habría  ¡ir 
bertad  para  adelantar  los  trabajos  arbitrariamente. 
Y  á  fin  de  mejorar  el  ayre  quando  se  llegase  á  ma* 
yor  profundidad ,  se  debería  hacer  una  galería  de 
comunicación  de  una  beta  á  otra ,  y  entonces  el  ay- 
le ,  entrando  por  el  un  socavón,  baxaría  por  las 
galerías  á  buscar  su  salida  por  el  otro :  de  suerte  j  que 
mediante  este  me'todo  tan  sencillo  habría  una  cir- 
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oulacíoa  peipetua  de  ayre  nuevo  por  toda  ia  mi-» 
na ,  que  es  lo  que  se  hace  en  todas  las  bien  dirigidas. 

Fue  mí  proyecto  bien  recibido  del  Ministerio,  y 
habiiendo  Ja^o  venir  MinecQS.  Alemanes ,  le  han- 
«xeaitado  en  gran  paite  con  «fecha  habilidad.  Los 
Mineros  Españoleé  de  Almadén  son  atrevidos  y  tie-* 
nen  robustez ,  maña  y  penetración  quanta  es  menes- 
ter I  de  suerte  que  con  el  tiempo  serán  excelentes 
Mineros ,  pues  no  ies  fiilta  otra  cosa  que  la  verdade- 
ra ciencia  de  las  minas,  la  qaal  consiste  en  el  co- 
nocimiento de  las  betas  y  dir^cion  de  las  peña% 
que  en  el  arte  del  Minero  viene  á  ser  lo  que  la  ex<^ 

pcricncia  en  el  uso  de  la  vida. 

Por  ci  tiempo  de  que  voy  hablando  comenzó  i 
decaer  la  mina  de  cinabrio  de  Guancavelica »  des-* 
pues  de  haber  dado  por  mas  de  dos  siglos  una  can*^ 
tidad  prodigiosa  de  azogue  á  las  minas  del  Perú. 

de  Almadén  surtía  solamente  á  las  de  MexicOf 
para  donde  se  sacaban  cada  año  de  cipco  á  seis  mil 
quintales;  pero  viendo  el  Ministerio  que  era  nece-» 
sario  enviar  también  al  Perú ,  ordenó  que  se  labra- 
se mayor  cantidad  de  azogue :  y  así  de  Almadén  7 
de  Almadenejos  se  empezaron  á  sacar  desde  seis 
hasta  diez  y  ocho  mil  quintales  por  año  9  pero  ia 
mayor  parte  salía  de;  la  mina  de  los  Alemanes, 

Los  Fúcares  ecan  los  mas  hábiles  Miberos  de  sa 
siglo  ,  y  se  observa'  hoy  que  sus  galerías  y  excava-  - 
jciones  se  hadan  según  ias  mejores  reglas  dei  artes 

bien 
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bien  que  nunca  emprendieron  ningún  trabAjo  en 
grande  ,  y  quizá  dependió  de  que  miraban  la  mina 
como  arrendadores ,  y  nó  como  daeiios;  esto  es, 
que  citaban  á  sacar  pot  lo  pronto  y  con  ei  menee 
gasto  todo  el  azogue  que  podian,  como  que  pre-* 
veían  que  un  día  habían  de  abandonar  la  mina.  Con 
este  ñn  se  ve  que  emprendían  muchos  socavones 
acia  donde  les  parecía  qne  era  mas  rico  el  mineral, 
y  luego  los  abandonaban  para  empezar  órros  de 
nuevo :  de  suerte  que  hoy  se  ven  mas  de  seiscientas 
pierias  suyas ,  que  laé^  llenaban  de  maderas  pan 
sostenerlas  á  lo  pronto >  sabiendo  muy  bien  que  des- 
pués cegarían  la  mina ,  pues  se  debían  podriry  des* 
plomar  las  bóvedas. 

Veamos  ahora  los  hornos  qne  inventó  D.Juan 
itlfonso  de  Bustamante  i  tan  excelentes  ^)ue  no  ha 
habido  necesidad  de  mudar  nada  en  ellos  hasta 
ahora. 

forma  de  estos  hornos  («)  es  casi  como  la  de 
ios  buenos  de  cai  s  pero  Ja  chimenea  se  pone  eo  U 
pared  anterior  para  que  la  llama  que  sigue  al  humo 

se  esparza  igualmente  por  toda  la  superficie  de  la 
bóveda.  Ea  lo  mas  baxo  del  horno  se  pone  una  ca» 
Toffi»  Im  C  pa 

(0  Quien  quien  ytx  tfha  defcripdoii  mas  ciwnstBiiciidt  dte  etiM  fcof« 

ros  lea  la  Memoria  que  sobre  ellos  escribió  el  célebre  Berniido  Jits4eff»  y 
está  ciuiL-  las  de  h  Academia  de  las  Ciencias  dePaiis,  año  1719.  TtBbbli^ 
convendrá  ver  lu  que  dice  el  Abátc  Jaubot  ea  m  Dicckweao  de  Anes  y 
Oficios.  .  .        ,  * 


pa  de  pledtas  las  mas  pobres  t  6  de  menos  mineral, 
y  sobre  ella  se  colocan  las  piedras  mas  ricas  y  de 

las  barrcilnras  y  ripio ,  que  se  sospecha  contener 
algo  de  azogue ,  se  hacen  unas  como  tortas  ama- 
sándolas con  agua ,  y  se  colocan  en  lo  mas  alto*  Se 
da  fuego  al  horno  por  lo  mas  baxo  con  fiixinas  de 
terebinto  ,  lentisco  ,  xara  ,  romero  y  otros  arbustos 
de  que  abundan  aquellos  alrededores.  La  paite  su- 
perior del  horno  se  cabré  con  tierra ,  y  se  dexan 
ocho  agujeros  de  medio  pie  de  diámetro  ,  sobre  los 
quales  se  ponen  ocho  hla^.  4e  arcaduces  muy  bien 
pegados  y  cala&teadojs  unos  con  >  otros  ,que  des- 
cansan «sobre  on  terrado  un  poco  inclinado  ,  y  van 
á  dar  á  una  cámara  quadrada  que  hay  ai  cabo  de 
ellos.  £1  calor  penetra  la  piedra ,  y  enciende  el  azu- 
fre ,  con  q«e  se  dilau  el  mercurio  :  y  como  uno  y 
otro  son  tan  volátiles ,  parten  juntos  ,  y  pasan  por 
los  arcaduces  >  pero  el  azufre ,  siendo  mas  penetran- 
te y  des>leido ,  se  exhala  en  la  cámara  que  hay  al 
fin  de  los  arcaduces,  ó  penetra  la  materia  de  que 
se  componen ,  y  la  grada  con  que  están  calafatea- 
dos; mientras  el  azogue ,  por  $n  pesadez ,  se  con* 
derisa  al  paso  que  se  enfria  por  los  caños ,  queda  lí- 
quido en  el  recodo  que  forman  ,  y  si  alguna  parte 
pasa  de  allí ,  se  recoge  en  las  cámaras  donde  rema- 
tan los  arcaduces  y  que  tienen  también  sus  chime- 
neas para  dar  salida  á  los  vapores  azufrosos.  De  esta 
descripción  se  sigue ,  que  si  ios  hornos  de  Almadén 
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están  bien  hechos ,  rodo  el  azogue  que  contiene  la  » 
mina  debe  recogerse  $  porque  no  hay  sino  dos  in<- 
convenientes  que  puedan  tener:  el  uno  es,  que  el 

fuego  no  sCci  bastante  activo  para  quemar  todo  el 
azufre ,  rariíicar  el  inercuáo ,  y  arrojarle  de  las  pie* 
dras  en  que  se  halla?  y  el  otro  que  sea  demasia- 
do fuerte  ,  y  no  de  tiempo  al  metal  para  condcu-* 
sarse ,  y  le  arroje  mezclado  aun  con  el  ¿zufre  pe** 
netrando  los  caños  y  ó  por  la  boca  de  ellos.  Para 
asegurarme  de  si  los  hornos  padecían  alguno  de  di- 
chos defectos  practique  el  año  1752  en  presencia 
del  Gobernador  y  de  ottas  muchas  gentes  las  dos 
siguientes  experiencias.  Hice  moler  y  reducir  á  ha- 
rina algunas  libras  de  piedras  de  las  quemadas  en 
el  horno ,  las  mezcle  con  salitre  y  polvos  de  car^ 
bon ,  y  les  di  fuego ,  poniendo  encima  por  cubier- 
ta para  recibir  el  vapor  una  vasija  mojada  en  agua. 
Como  el  salitre  y  el  carbón  mezclados  arden  con 
citraSa  violencia ,  es  evidente  que  si  habla  en  aque- 
lla pasta  un  solo  grano  de  azogue  j  debía  rarificar- 
se necesariamente  y  condensarse  en  las  paredes  de 
la  vasija  humedecida.  £n  efecto  hallamos  pegada  á 
ellos  una  cantidad  de  mercurio  ^  pero  tan  extrema- 
mente pequeña  que  apenas  se  distíngala  con  una 
buena  lente  5  y  siendo  así  no  trahe  conseqüencia, 
porque  en  toda  fundición  de  minas  quedan  siempre 
algunos  átomos  de  metal  entre  sus  escorias* 

Para  saber  si  algunos  graaos  de  mercurio  se  per- 
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»dlan  en  el  ayre  hice  poner  qliatro  catderás  grandes 

de  cobre  nuevas  ,  y  sin  estañar ,  en  quatro  diferen- 
tes parages :  una  sobre  las  ocho  pulgadas  de  tierra 
que  cubren  el  horno  i  otra  sobre  los  primeros  ar« 
caduces  que  son  los  mas  calientes  $  otra  sobre  el 
ángulo  obtuso  de  los  mismos ,  que  es  donde  el 
mercorio  se  condensa  $  y  la  última  sobre  lo  alto  de 
la  chimenái  de  la  cámara  donde  acaban  los  arca- 
duces. Siendo  ,  pues ,  cierta  la  prontitud  con  que  el 
azogue  se  une  á  todos  los  metales ,  sino  es  al  hierro, 
si  se  exhalase  por  algunos  de  los  parages  donde  es- 
tán las  calderas  ,  se  hubieran  visto  iníalibicmente 
las  señales  en  el  cobre ,  pues  las  dexe  en  los  para*- 
ges  sobre  dichos  por  espacio  de  doce  horas ;  y  al 
cabo  no  se  vio  ci  menor  vestigio  de  mercurio. 

Doce  son  los  hornos  que  hay  en  el  recinto  de 
Almadén ,  y  les  dan  los  nombres  de  los  doce  Após- 
toles. Cada  uno  admite  docientos  quintales  entre  la 
piedra  pobre,  y  la  de  buena  mina.,  y  al  cabo  de 
tres  dias  se  hallan  unos  quarenta  quintales  de  azo« 
giie  en  las  tinas.  Tres  dias  tarda  después  el  horno 
en  enfriarse  y  componerse  ,  y  asi  hay  quatio  de  los 
doce  siempre  llenos  y  encendidos ,  si  se  exceptúa 

durante  los  grandes  calores  del  verano  en  que  es 
precisa  alguna  suspensión. 

Consideradas  las  circunstancias  y  ventajas  de  es- 
tos hornos  no  se  puede  menos  de  admirar  su  in- 
vención como  un  prod^o ,  de  que  resulta  sumo  ho- 
nor 
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not  ai  autor  y  á  España.  Los  estrangeros  se  han 
,   aprovechado  de  ella  y  y  en  las  minas  de  Hungría  s¿ 
que  hoy  se  labra  el  ztogpe  mediante  hornos  he- 
chos po£  diseños  de  estos  de  Ahnaden  con  mucho 
ahorro  de  obreros ,  que  ántes  tenían  que  emplear  en' 
el  me'todo  antiguo  de  las  retortas.  Es  preciso  decir . 
en  alabanza  de  los  que  cuidan  de  ia  mina  de  Al- 
madén,  que  no  se  puede  usar  mas  coctesania  de  la 
que  usan  con  el  forastero  que  va  i  ver  aquellas 
obras.  De  nada  se  le  hace  misterio  ?  se  le  dexa  exa* 
minar  todo  con  comodidad,  y  sacar  planes  de  ios. 
hornos ,  y  ver  el  modo  con  que  se  empaqueta  el  azo- 
gue en  los  baldesM.  Esta  cortesanía  de  los  Gober- 
nadores y  habitaiucs  de  Alaiadcn  c¿,  natural  y  sin 
aléaacipn  ^  y  pued^  ser  muy  út'ú ,  pues  por  mas 
abundante  que  jiea  esta  mina  ,  naplied^  ser  eterna» 
y  aun  algún  dia  habrá  necesidad  de  buscar  otra  en 
España  y  ó  de  recurrir  á  las  de  f  riuü  ó  de  Hungría», 
á  fin  de  tener  el  abogue  lodispctisabler  pata  núes*. 
tros  naos  i  por  lo  qual  es  bueno  que  se  general!* 
cen  las  ideas  y  prácticas  de  cxtrahcr  este  mine- 
ral del  seno  de  ia  tierra ,  y  que  no  se  iiaga  de  ^Uo 
un  misterio »  que  por  muy  reservado  tal  vez  noso- 
tros raIsnK>s  perderíamos. 

Veamos  ahora  el  empleo  que  se  hace  de  los 
cinco  ó  seis  mil  quintales  de  azogue  que  de  esta 
mina  se  envian  todos  los  años  á  México.  Si  mi  re- 
lación uo  es  ia  mas  exacta  |  s^rá  á  lo  menos  la  que 

mas 
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mas  se  acerque  á  la  ex&ctitud  y  que  es  lo  que  basta 
en  estas  materias.  Muchas  de  las  minas  de  Nueva-. 
España  se  benefician  por  fundición  j  pero  donde  es* 
casca  la  lena ,  ó  ei  mineral  es  pobre  ,  su  labor  se 
hace  por  amalgame  con  el  azogue*  £5  preciso  con* 
/esar  que  los  Españoles  han  sido  los  inventores  de 
esta  especie  de  beneficio,  descubierto  por  el  año 
de  ijóó  I  y  á  eilos  se  debe  esta  invención ,  de  que 
otras  naciones  harían  mucho  ruido  si  alguna  de  ellas 
la  hubiese  hallado.  Es  verdad  que  antes  de  dicho 
tiempo  se  labraron  Í|ls  minas  de  oro  de  Hungría 
por  atmalgame  C6n  mercurio  $  pero  nada  tiene  que 
ver  aquel  uso  con  el  de  los  Españoles  >  porque  en 
tas  minas  dé  oro  de  Hungría  el  metal  se  fnanifies*' 
fa  á  la  vista ,  ó  á  lio  menos  se  deica  ver  jcon  la  len- 
te >  y  como  todos  saben  que  el  azogue  se  apo* 
dera  y  mezcla  con  el  oro ,  era  íacil  discurrir  ,  que 
aplicando  el  mercurio  al  oro  que  se  veía ,  se  habla 
de  extraer  por  este  medio  ;  peco  nadie  imaginó  an- 
tes que  ios  Españoles  el  mezclai;  el  azogue  con  una 
piedra  que  contiene  plata  invisible  disueitá  coa  Wb* 
frc  ,  y  rcjalgar  ó  arsénico  »  y  mezclada  muchas  ve* 
ees  con  cobre,  plomo  y  hierro.  Los  Españoles ,  pueSf 
discurrieron  ei  ingenioso  me'todo  de  moler  una  ma« 
teria  mineral  pobre  ,  reducida  á  polvo  impalpa- 
ble» formar  con  ella  una  masa  de  unos  veinte  y  cin- 
co quintales ,  y  mezclarla  después  con  sai  ó  ca* 
parrosa  verde ,  y  con  cal  6  con  ceniza  |  todo  reduci* 

do 
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do  también  á  polvo  ñno.  Sin  embargo  de  que  es- 
tas materias  son  por  naturaleza  opuestas  y  se  manten** 

drian  en  una  eterna  inercia  si  faltase  un  disolven- 
tg  que  las  pusiese  en  acción  >  por  lo  que  se  mojan 
con  suficiente  agua  y  echando  ademas  treinta  libras 
de  mercurio  en  porciones  distintas  ,  y  no  rodo  de 
una  vez ,  teniendo  cuidado  de  revolverlo  y  menear- 
lo bien  muchas  veces  por  espacio  de  dos  meses. 

El  alkalL  fixo  de  las  cenizas  y  de  la  cal  disueko 
por  este  medio  trabaja  en  los  ácidos  de  la  sal  y  • 
ia  caparrosa  ,  y  esta  acción  intestina  causa  una  efer^^ 
vescencía  violenta  y  calor  con  que  el  azufre  y*cl 
rejaigar  disuelven  y  destruyen  absolutamente  el  co- 
bre el  piorno  y  el  hierro.  Entonces  los  átomos 
Imperceptibles  de  ia  plata^  se  sueltan  de  la  caxa  ó 
cárcel  en  que  estaban,  y  en  aquel  instante  los  re* 
coge  el  azogue  y  se  amalgama  con  ellos ,  forman* 
do  aquella  pasta  que  llaman  piiía  en  México. 

Este  es  el  método  con  que  aquellas  gentes  sa« 
can  onza  y  media  6  dos  onzas  de  plata  por  quin- 
tal de  un  mineral  ^  que  por  el  método  ordinario  de 
Europa  no  darla  para  pagar  los  gastos.  Lo  que 
no  puedo  asegurar  con  certeza  es  el  azogue  que 
pierden  en  esta  operación ,  porque  varían  las  re- 
laciones de  todos  los  Mineros  en  este  punto.  Lo 
mas  probable  es  que  se  pierd^  tantas  onzas  de 
azogue  como  onzas*  de  plata  se  sacan ;  y  puesto 
en  Mcxico  el  azogue  cuesta  casi  tanto  una  li- 
bra 
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bra  de  el  como  una  onza  de  plata. 

En  quanto  á  las  minas  que  en  México  se  be- 
nefician por  fundición  hablare'  solo  de  la  que  11a- 
man  la  Coladora,  Una  mulata  halló  algunas  piedr^ 
sueltas  muy  ticas  de  plata  virgen  (  ó ,  coma  lla« 
man  en  el  Peni  de  metal  machacada^  en  el  terrl-^ 
torio  de  Francisco  Forundarena  5  el  qual  con  este 
Indicio  buscó  la  mina  »  y  la  halló  por  fin  en  una 
beta  de  tres  pies  de  ancho  en  la  superficie  de  las 
peñas  I  en  espato  de  color  pardo  ,  que  corría  de  no- 
rueste á  sudeste  y  siguiendo  la  dirección  de  la  mon^ 
tafia  ,  y  acia  la  mitad  de  ella.  Al  mismo  tiempo  se 
descubrieron  cinco  faxas  anchas  del  misiiio  espato, 
que  se  dirigían  y  unían  con  ta  beta  principal ,  la 
qual  buzaba  entre  dos  caxas  de  pizarra  azulada.* 
Todas  cinco  y  la  principal  se  empezaron  á  labrar 
al  mismo  tiempo ,  y  el  mineral  se  llevó  á  fundir  i 
la  fundición  de  las  Minas  Reales  de  Boca  de  leones. 
El  mas  rico  daba  cinqiicnta  y  dos  librns  de  plata 
por  quintal »  el  mediano  veinte  y  cinco  ,  y  el  mas 
pobre  de  las  fexas  ocho.  El  Sr.  Bailío  Fr.  D.  Julián 
de  Arriaga ,  Ministro  de  Indias  y  Marina  ,  me  man- 
dó hacer  un  extracto  de  todos  los  papeles  que  ha^ 
bian  venido  sobre  esta  mina  ,  y  dispuso  se  me  en- 
tregasen  diversas  muestras  de  ella  para  exámlnarlas. 
La  riqueza  de  la  mina  se  dcxa  ya  ver  por  lo  que 

•  •  lle- 

Ct)  «Ikoitcrioiinentt  ba  facifitido  miclu»  d  Rey  á  to»  Minen»  la  coia- 
f  n  de  aiognea  baaaiMio  w  pted^ 


Digitized  by  Cu 


n 

Ucvo  dicho;  pero  it  coñTence  aun  más  por  la  de- 
claración del  Cuca  del  lugar  que  allí  se  fundó  en  ct 
airso  del  primer  año  con  Iglesia ,  Sacerdotes  » 
caldes  ,  y  mas  de  tres  mil  habitádorcs.  Dice  ,  pues, 
el  dicho  Cuca  en  su  declaración  original  que  en^ 
víóci  Virrey:  nHc  recibido  cincuenta  mil  pesos 
Hque  ha  producido  lamina  para  el  Santo  de  mí 
)>  Iglesia  en  el  día  que  se  ha  trabajado  por  su  cuen^ 
9» ta.  99  Y  añade  por  vía  de  nota:  nDcios  seis  ia^ 
nteresados  en  esta  mina  los  cinco  son  vecinos  de 
M  ia  Villa  de  Sakillo :  y  la  Imagen  del  Santo  es  la 
nquc  está  entrando  i  mano  izquierda  en  mi  Igfe^ 
n  sia.  9t  Toda  esta  gran  riqueza  se  desapareció  como 
un  sueno ,  porque  el  año  siguiente  avúó  el  Virrey 
fpc  la  beta  se  iiabia  perdido. 

Yo  creo  que  esta  beta  se  ha  perdido  por  fg-» 
norancia ,  y  que  se  puede  volver  a  encontrar  bus- 
cándola con  Inteligencia.  Pero  ántes  de  exponer  mi 
dictámen  creo  necesario  destruir  la  preocupación  en 
que  están  muchas  gentes  pensando  que  la  estructura 
y  composición  dei  Nuevo  mundo  es  diferente  de  la 
del  antiguo  j  y  que  las  montalías  de  Espa&a  sota  dis« 
tlntAS  de  las  de  otros  países.  Para  conocer  que  esto 
no  es  así ,  balta  reflexionar  que  todas  las  montañas 
y  cerros  del  Universo  se  componen  de  piedra  are- 
nisca j  de  granito  ,  de  pijedra  risqueña ,  de  piedra 
Tom.  /.  *  D  ca-  . 

Ci)  En  todo  el  curso  de  esta  obra  cntendcrémos  por  pie/fra  rítqutH»  4 
fMij  Ift  pie4ca  que  liew  por  bait  y  oateria  pciucif  al  la  airciUa* 
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caliza,  de  pisaría ,  o  de  hfeso ;     á  veces  de  una 

Sola  de  estas  materias  ,  y  á  veces  mezcladas  unas 
con  otras.  Reücxiónese  y  pues  ,  y  se  verá  que  en  £s« 
paila  j  como  en  lo  restante  de  Europa  j  y  en  Ame'- 
rica  no  hay  variedad  esencial  en  las  materias ,  n  f 
en  la  forma  de  su  colocación  ,  según  mis  ideas.  La 
singular  montaña  de  Monserrate  ,  por  exemplo ,  y 
todas  las  pirámides  que  se  elevan  de  su  gran 
iuo!e  ,  se  coai^oncn  de  piedras  calizas  redondas  cc- 
mcíentas ,  roxas ,  amarillas ,  pardas  y  de  color  de 
carne  ,  iiQídas  y  conglatinadas  entre  sí  con  un  be^^ 
tun-  natural ,  y  son  de  la  misma  calidad  y  especie 
que  la  brecha  ó  almendrilla  de  Egipto  y  de  Le- 
vante. Casi  todos  los  montes  Cárpetanos  soji  del 
mismo  granito  ,  ó  piedra  berroqueña  que  hay  en 
Bretaña  ,  donde  se  ven  millares  de  (fasas  de  pobres 
paisanos  fabricadas  con  la  misma  especie  de  piedra 
que  el  magnífico  Escorial.  El  granito  roxo  de  Mc« 
rida  es  de  la  misma  especie  que  el  de  León  de 
Francia  ,  y  ambos  se  diferencian  solamente  del  de 
la  Tebaida  de  Egipto  en  ser  ménos  duros.  Hay  en 
España  infinidad  de  térros  de  piedra  arenisca  de  la 
misma  especie  que  la  de  Francia  y  de  Hanóver.  Las 
colinas^y  montañas  de  Valencia  son  de  Ja  pwpla 
piedra  caliza  que  la  de  los  empinados  Alpes  detras 

d^.  Ginebra,  Las  montañas  de  Guipúzcoa  ,  de  donde 

se 

CO   Siempre  qiie  en  esta  obra  5C  lin'Te  tT^n'h  1n  pri?:ilir:j  V debe  en» 
tcuUjrsc  por  e&ca  va2  ia  piedra'iütso  AaiuLÜ,  y      ei  hicso  cocido* 
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se  sacó  el  mármol  para  edificar  la  Iglesia  de  S.  Ig« 

nació  de  Azpeytia  ,  son  de  la  misma  especie  de  pie- 
dra que  las  de  Sarrlncolin  j  c^ue  dio  los  mármoles  de 
Antín  con  que  está  adornada  la  galería  de  Ver* 

salks. 

£1  hermoso  hieso  jaspeado  de  roxo  ,  amarillo  y 
b/anco  que  se  halla  en  la  cima  de  la  elevada  mon- 
tana de  Albarracin  en  Aragón  ,esdc  la  misma  na* 
turaieza  que  el  que  hay  en  el  Condado  de  Foix  en 
los  Pirineos  Franceses*  El  Reyno  de  Granada  está 
lleno  de  aquel  alabastro  precioso  de  color  de  cera 
bien  purgada  que  coa  tanto  costo  y  empeño  saca- 
ban de  Levanre  los  Romanos.  En  el  llano  de  Villar- 
viciosa  de  Portugal  halle  el  mismo  mármol  numt* 
dfco ,  ó  manchado  como  piel  de  Tigre  ,  que  hay  en 
el  monte  Atlas  Ue  Africa.  Por  algunas  muestras  vi 
que  la  f>ledra  de  que  se  compone  el  prodigioso  pico 
siempre  ciado  de  Chimborazo,  cerca  de  Quiro  ,  es 
de  la  misma  naturaleza  que  la  de  que  se  compone 
k'mcmtaBiiide  Cabo^de-gatá ,  qae  es  la  única  pena 
visquefía  de  esta  especie  y  naturakm  que  conozco 
en  España.  En  ñn  sena  nunca  acabar  el  querer  re- 
ferir todas  las  conformidades  que  hay  ent|e  las 
tierras  y  piedras  de  España  ,  y  las  de  otros  países. 
Basra  lo  d'ciio  ,  y  el  obscrv^ar  que  esta  semejanza 
y  coníotmidad  se  extiende  á  las  piedras  que  se  en^* 
cuentran  donde  hay  beus  metálicas. 

Quatro  son  ,  pues  y  los  géneros  de  estas  piedras 

Da  C  co- 
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(como  ya  díxe  en  U  introducción  á  este  Viage)  que 
acompa&an  i  los  minerales ,  el  querzo ,  espato  ,  ho> 

nestcin  ,  y  pizarra  blanda,  que  muchas  veces  se  jun- 
tan con  la  greda.  £i  conocimiento  de  estas  cinco 
materias  es  la  basa  de  la  ciencia  de  las  betas  me* 
tálicas )  y  sin  ella  es  imposible  trabajar  con  regla 
ninguna  mina.  Cada  una  de  dichas  cinco  cosas  de 
por  sí  I  ó  complicada  con  las  otras  f  hace  un  papel 
muy  importante  en  la  dirección  de  una  beta  ,  pues 
i  su  sola  vista  sospecha  el  Minero  desde  ia  super- 
ficie de  la  tierra  que  allí  puede  haber  alguna  mina^ 
sirviéndole  como  de  norte  para  seguir  una  beta  ya 
descubierta ,  sin  que  luya  ouo  recurso  para  bus- 
car una  vena  perdida. 

En  el  antiguo  Gavínetc  del  Rey  había  mas  de 
docientos  quintales  de  minas  de  oro  y. plata  tra- 
hidas  de  diferentes  partes  de  México  y  <tel  Pera. 
lYo  las  examine'  y  en  todas  halle  las  referidas  qua^ 
tro  especies  de  piedras  con  la  greda. 

La  mina  de  oro  de  Meáqniisal  eniMéicko  está 
en  el  mismo  quarzo  que  la  del  propio  metal,  que 
años  há  hizo  labrar  ia  Keyna  Madre  de  S.  M.  Doña 
Isabe^Farnesio  en  la  montaña  de  Taiavera* 

"  La  mina  de  plata  negrizca  que  vi  dias  pasados 
en  ia  Secretaria  de  Indias  ,  que  es  el  metal  negrillo 
de  Potosí  9  está  formada  exáctamenté  en  h  misma 
piedra  que  la  mina  de  piara  de  Ereiberg  en  Saxonia» 

Lamina  dcplat^roxa2  Uam4d4  rosicler  en  ci 
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Perú  es  de  la  misma  naturaleza  que  el  rotb  guJde^ 
nert  de  Andreasberg  en  Harcz^y  deSama-Malía'- 
de-las-mInas  en  Lorena. 

La  mina  de  cobre  de  Carabaya  en  el  Perú  con- 
tiena el  aúsmo  quarzo ,  la  misma  marcasita  ,  y  la 
misma  matriz  de  amatista,  que  la  nueva  mina  de  co< 
brc  (]uc  se  trabaja  en  Colmenar-viejo  á  seis  kguas 
d&  Madrid. 

•  La  de  cobre  verde  de  Moqiicgua  en  d  Perú  es 
casi  la  misma  que  la  de  Molina  de  Aragón  ;  y  yo 
vi  anos  hace  un  pedazo  de  mina  trahida  de  Sibe^ 
xia  que  era  verde ,  y  en.  todo  <seme|ante  á  las  refe^ 
xldas  ,  difiriendo  solo  en  que-  no  era  calcinable. 

Í£í  mina  de  cinabrio  de  Almadén  se  halla  en  la 
misnia  pledraiatreniaca ,  y  comiene  el  mismo. quarzo^ 
espato  y  horncstein  que  los  pedazos  de  la  mina  de 
Guancavelica  que  me  hizo  entregar  el  difunto  Señor 
Don  Joseph  de  Carvajal. 

-  Los  pedniscos  mas  pobres ,  que  de  la  porción  de 
dios  trahidos  de  la  mina  Voladora  me  entrego  el 
Señor  Don  Julián  de  Arriaga ,  se  componen  del  mis- 
mo espato  ceniciento  que  vi  en  los  escombros  de  la 
mina  de  GuadalcanaU 

Es  verdad  que  el  oro  y  la  plata » el  cobre  y  el 
plonio  se  hallan  algunas  veces  como  embutidos  en 
peñas  de  arena ,  de  granito ,  de  peñas  calizas,  pizar^ 
ra  dura^  y  piedra  risque&a  i  pero  esto  se  ve  tan  raras 
veces  que  no  debe  tiaherse  i  conseqilencia  >  y  quan* 
^    •  do 
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do  suceda  ,  no  se  d&  regla  fixa  para  seguir  la  beta, 
porque  en  realidad  no  U  hay.  La  estos  casos  se  cava 
la  mina  como  se  puede ,  y  como  quien  saca  piedras 
de  una  cantera*  Así  se  hace  en  la  gran  mina  de  hier< 
ro  de  Somorrostro  en  Vizcaya  ,  y  en  U  umosa  de 
Goslar  en  Alemania. 

Supuesta  j  pues  ^  la  analogía  de  las  piedras  y  be- 
tas que  hay  en  las  minas  de  las  quatro  partes  del 
mundo  ,  veamos  que  medio  se  puede  tomar  para  ha-, 
llar  la  beta  perdida  de  la  mina  Voladora, 

Figurémonos  una  montaña  formada  4e  un  solo 
banco  de  peña,  como  ,  por  exemplo,  la  de  Guadarra- 
ma que  es  una  gran  masa  de  granito  y  ó  piedra  ber^ 
roqueña.  Si  paseándose  un  inteligente  de  minas  vie- 
se alguna  pequeña  vena  dequMzo,  de  espato  6  de 
pizarra  blanda  encaxada  en  la  peña  con  algún  poco 
de  greda ,  siguiendo  una  dirección  regular ,  ai  ins« 
tante  sospecharía  que  allí  había  alguna  mina  ^  aiin 
quando  dicUa  vena' no  fuese  mas  que  de  un  dedo 
de  ancho -y  y  que  no  se  descubriese  un  átomo  de 
mineral  en  la  piedra.  Cavaría  al  instante,  y  si  ha- 
llase que  la  vena  buzaba  en  la  montana  siguiendo 
su  primera  dirección  ,  bastaría  para  concebir  mu- 
cha esperanza  de  hallar  el  mineral ,  y  seguiría  con 
constancia  la  vena  ,  tal  vez  mas  de  cíen  pies  ánt^s 
de  dar  con  el.  En  fin,  supongamos  ya  descubierta 
la  vena  metálica  :  cntónces  se  vería  que  la  pequeña 
fexa  de  piedra  que  en  la  superficie  sirvió  de  in- 
•  .  •  di- 


Digitized  by  Cuví¿^it. 


31 

diclo  ,  se  convierte  en  lo  profando  en  matriz  de  un 

mineral,  y  que  le  sigue  íiclnicíitc  ;  pero  uuiblen 
se  verá  muchas  veces  que  ci  mineral  desaparece,  y 
queda  la  piedra  matriz.  Si  la  vena  sobredicha » que 
suponemos  preñada  de  mineral ,  ñiese  de  un  píe  de 
ancho,  y  tropezase  con  alguna  porción  de  pena  mas 
dura  que  la  de  la  superñcie ,  quizá  sucedería  uno 
de  estos  quatro  •accidentes* 

I.**  La  beta  podrá  buzar  pcrpcndicnlaniicnte  de» 
lante  de  la  pena  dura ,  ó  volver  a  tras  >  o  si  la  du** 
reza  es  menor  que  la  fuerza  de  la  beta  eo  unas 
partes  ,  y  en  otras  nó  >  se  penetrará  haciendo  en* 
tradas  y  salidas  ,  ó  recodos  ,  una  ó  muchas  veces, 
según  la  .  alternativa  de  dureza  ó  blandura  de  la 
piedra,  formando  los  mismos  ángulo»  entrantes  y 
salientes  que  se  ven  hacer  á  los  ríos  al  salir  de  las 
montañas.  Estos  son  hechos  notorios ,  y  que  dia-¿ 
riamente  se  ven  en  las  minas ,  los  quales ,  en  mí  cori- 
to entender,  evidencian  que  las  peñas  y  las  venas 
metálicas  se  han  hallado  en  un  estado  de  diso- 
lución ó  blandura  grande  ,  y  que  la  coagulactoti 
anticipada  ó  simultanea  de  una  de  las  materias  fue 
causa  de  la  uniforme  igualdad  que  se  advierte  en 
el  curso  de  algunas  betas  dentro  de  las  peñas  ,  y 
de  las  irregularidades  que  se  ven  en  otras.  2.'  La 
beta  podrá  desviarse  a  la  derecha  ó  á  la  izquierda 
de  la  d'ureccion  que  lleva.  3.^  La  beta  podrá  divi- 
dirse en  muchos  tamos ,  6  deshacerse  en  una  inñ- 

ni- 
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nidad  de  hebras  ,  por  cuyo  medio  penetrará  la  peña. 
4,'^  La  beta  ( y  esto  sucede  muchas  veces  )  podrá 
entrar  en  el  peñasco  ,  y  irse  apretando  de  manera 
que  después  de  haber  entrado  ,  tal  vez  mas  de 
treinta  pies  »  se  halle  el  metal  estruxado  y  iimpiOi* 
como  si  hubiese  pasado  por  una  hilera  de  aquellas: 
de  que  se  sirven  los  Tiradores  de  oro. 

£n  todos  estos  casos  puede  suceder  que  una  beta 
taay  rica  se  halle  de  repente  cortada  y  perdida! 
pero  si  el  Minero  es  hábil ,  no  se  desanima  por  es- 
tos accidentes :  nada  le  causa  maravilla  :  su  expe« 
rienciá  le  alienta  ^  y  mirando  con  constancia  el  Indi* 
ció  de  la  primera  beta  pobre  ,  le  sigue  en  lo  profun- 
do )  como  ic  siguió  en  la  superñcie ,  con  seguridad 
de  que  le  conducirá  ai  mineral  de  abaxo.  £sto  se 
emienda  de  un  Minero  que  este  hecho  á  ver  se-* 
mejantes  accidentes,  y  que  posea  la  penetración  ne- 
cesaria, con  toda  la  constancia  de  los  Mineros  Ale^ 
manes  ,  á  los  quales  he  visto  yo  en  muchas  partes 
trabajar  día  y  noche  por  quatro  y  seis  años  sin  pro- 
vecho alguno  en  seguimiento  de  una  betá  pobre^ 
solo  con  la  esperanza  de  iiailarla  algún  día  preñada 
de  mineraL 

Supongamos  ahora  hallado  el  mineral  á  unos 

ciento  y  cinquenta  pies  de  profundidad  corriendo 
del  este  al  Qcste  según  la  dirección  de  la  montaña, 
y  que  hay  un  valle  favorable  al  pie ,  cuya  situa- 
ción es  la  vcidadera  de  la  mina  Voladora.  £n  este  ^ 

fa*- 
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caso  debe  el  .Minero  agujerear  la  montaña  por  el 
pie  de  ella  acia  el  valle  con  una  galería  que  corra 
de  norte  á  mediodia  ,  y  así  está  seguro  de  que  cor- 
tará la  beta  ,  que  como  hemos  dicho  corre  de  orlen* 
te  á  poniente*  Su  primer  socavón  continuado  has- 
ta esta  galería  le  renovará  el  ay  re  ,  y  las  aguas  cor* 
rerán  naturalmente  por  el  valle. 

£1  Virrey  de  México  hizo  visitar  esta  mina  per» 
dida  por  los  peritos  del  país:  y  de  su  informe ,  que 
me  comunicó  cl  Ministerio  ,  se  infiere  que  hay 
cinco  ramales  ó  becas  minerales,  que  van  á  jun- 
tarse con  úno  mas  rico » i  manera  de  cinco  arroyos 
que  se  unen  para  formar  un  rio.  £ste  (  Uaonémosle  • 
as*)  tronco  de  mineral  buza,  y  se  entra  por  la  mon* 
taña  este*ocste  i  peoctiaodo  la  pe&i  mas  ó  nienoi 
4ttta  según  la  encuentra».  Se  compone  de  espato 
encerrado  entre  dos  faxas  de  pizarra,  y  va  por  en 
medio  ia  montaña  ,  al  pie  de  la  qual  se  halla  el 
valle  qne  hemos  icferído  i  bordeado  de  colinas  ba« 
xas  terrosas  y  áridas.  De  esta  >relacion  se  infiere 
que  la,  beta  de  la  Voladora  es  la  mas  regular  y 
mefor  sltusMia  que  puede  darse  s  pero  también  es  fá-  * 
cil  de  perder  si  se  beneficia  sin  inteligencia:  y  según 
dicen  los  peritos,  se  ha  trabajado  allí  como  quien 
saca  piedra  de  una  cantera.  Un  práctico  Minero  de 
México  podrá  con  lo  que  he  dicho  adquirir  algunas 
luces  sobre  esta  mina  para  desenterrar  la  beta  per^' 
dIda  j  pero  á  este  fin  lo  iaas  seguro  ,  á  mi  cntcn- 
Tom*  f.  .        E  der, 
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der  t  secú  enviar  á  Naeya-Espa&a  dos  ó  tres  Mlne^ 
ros  Alemanes  de. los  mas  hábiles :  que  ellos  sabían 

hallar  la  beta  al  instante  ,  y  enseñarían  á  los  del 
país  el  modo  de  no  volver  á  perderla. 


MINA  DE  dMABRJO  DE  AUCANtE. 

A  dos  leguas  de  k  Ciudad  de  Alicante  hay  una 

monrafia  llamada  Alcoray  ,  compuesta  de  piedras 
calizas  y  escarpada ,  excepto  por  la  parte  que  se 
alarga  un  poco  acia  el  valle.  Oivando  en  este  ÚU 
fimo  sitio  se  descubrió  una  beta  de  azogue  mine* 
ralizado  con  el  azufre  y  un  poco  de  tierra  caliza 
Imxo  forma  y  color  de  cinabrio;  pero  como  ví  que 
esta  beta  se  desapáretíaá  cien  pies  de'proi^dldadi 

hice  suspender  la  excavación. 

£n  una  hendedura  de  la  peña  se  hallaron  trece 
onzas  de  arena  pesada ,  de  hermoso  color  roxo*  Hi- 
ce el  ensaye  de  unli  onza ,  y  lialle'  que  contenía  á  ra** 
zon  de  mas  de  once  onzas  de  azogue  por  libra.  La 
'  dureza  y  iSgura  angular  6  esquinada  de  esta  arena  se 
parece  en  todo  á  la  atena  marina.  Machacándola  se 
avivaba  el  color,  manifestando  que  cada  grano  csra- 
ba  penetrado  del  vapor  mercurial  y  del  de  azufre, 
al  uíiodo  que  el  hierro  penetra  ta:  arena  hermosa  de 
Cabo- de  gara  ,  que  sirve  para  polvos  de  cartas. 

£n  la  superhcie  de  esta  misma  montana »  y  no 
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l¿¡os  de  un  bancp  de  hícso  encarnado ,  haild  diferen- 
tes cuerpos  marinos  petrificados,  como  tollinas,  y 
pedazos  de  madreporas  mineralizadas  con  hierroi 
y  otras  diferentes  petrificaciones :  y  á  onos  quin* 
ce  pies  de  profundidad  halle  también  pcJazos  ¿c 
ámbar  mineral  encaxados  en  ia  misma  peña  ,  de 
ia  propia  especie  de  aquel  sobte  que  imprimió 
una  disertación  el  difunto  D,  Joscph  Suñol ,  Mé- 
dico del  Rey,  De  este  ámbar  hay  en  Asturias  ccr** 
ca  de  Oviedo,  i  peco  no  es  tan  hermoso  como  la 
muestra  que  me  manifestó  dicho  Medico.  Tam« 
bien'hall¿  en  el  mismo  peñasco  un  morrillo  mas 
grueso  que  un  puño  ,  que  contenía  una  condia 
petrificada  ,  un  pedazo  de  ámbar  opaco  i  que  pa* 
recia  colofonia ,  O  y  una  vena  de  cinabrio  co« 
mo  un  hilo  ,  que  pasaba  por  enmcdío  de  los 
dos.  Considerando  la  naturaleza  de  estas  materias, 
esto  es ,  del  hieso ,  de  las  petrificaciones ,  y  del  ci- 
nabrio ,  á  mí  me  parece  que  este  último  es  el  de 
posterior  creación. 


(i)  Colofonia  se  liamt  aquella  pe/  ó  iciüia  preparada  que  lúvc  para 
fOttf  las  cenias  de  lo&  arcos  de  vioUn. 
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DE  LA  MINA  DE  MERCURIO  VIRGEN 
DE  SAN*  FELIPE  EN  FALENCIA. 

Al  pie  de  una  montaña  escarpada  que  hay  cer- 
ca de  la  Ciudad  de  San-Feiipe  hice  cavar  |  y  á  la 
profundidad  de  21. pies,  se  halló  una  tierra  dura» 
blanca  y  caliza  ,  en  que  se  veían  muchas  gotas  de 
azogue  fluido  i  y  lavada  esta  tierra  en  una  fuente  ve- 
cina, dexó  limpias  25  libraste  mercurio  Vlrgen^qaeí 
envié  á  Madrid  para  el  antiguo  Real  Gavinctc.  Con- 
viene advertir  que  poco  mas  arriba  de  donde  se  ha« 
lió  este  mercurio  hay  petrificaciones -y  hieso* 


DE  LA  MINA  DE  MERCXJRIO  VIRGEN 

♦ 

DE  VALENCIA. 

Por  averiguaciones  hechas  con  exáctitud  se  sabe 
que  hay  una  &xa  de  tierra  gredosa  cenicienta  ,  que 

atraviesa  de  oriente  á  occidente  toda  la  Ciudad  de 
Valencia.  Esta  faxa  se  halla  á  dos  pies  de  la  su- 
perficie ,  y  est&  llena  de  gotas  de  mercurio  virgen, 

lo  que  verifique'  en  diferentes  parages  haciendo  va- 
leos pozos,  con  especialidad  en  casa  del  Marques  de 
Dosaguas.  En  San  Felipe  hemos  visto  el  azogue  vir- 
gen en  tierra  blanca  caliza  acompañado  de  petri. 
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ficadones  $  y  en  Valencia  le  vemo&  en  la  greda 
sin  ellas* 


DEL  CINABRIO  NATURAL. 

Por  mas  hermoso  roxo  que  tenga  el  cinabrio  na- 
•  nirai  siempre  se  halla  meiclado  con  tierra  arclHo* 
sa,  ó  caliza  ,  6  con  are'ha;  y  estas  materias  suelen 
estar  emponzoñadas  con  xugo  arscnical.  El  niibrno 
mercurio  virgen  ,  aunque  parezca  muy  pttro ,  pue- 
de estar  impregnado  de  algún  vapor  dañosos  y  por 
esto  cometen  un  grave  error  aquellos  Me'dicos  que 
recetan  el  cinabrio  natural ,  con  preferencia  al  ar- 
tificial ó  facticio :  error  que  mas  de  una  vez  ha 
producido  y  producirá  efectos  muy  funestos  4  por 
lo  qual  juzgo  que  el  cinabrio  natural  debe  ser  dcs^ 
terrado  de  las  boticas, 

PEL  SALITRE  Y  PÓLVORA  EN  GENERAL, 

Y  EN  PARTICULAR  DEL  SALITRE  DE  ESPAÑA. 

« 

El  año  1754  tuve  orden  del  Ministro  para  visitar 

algunas  fabricas  de  salitre  y  pólvora :  y  habiéndolo 

executado ,  hice  varias  observaciones  y  dcscubri- 

micntos  que  apunte,  y  ahora  voy  á  ordenar  y  pu- 
blicar. 

£1  hleso  es  una  piedra  blanda,  ó  una  tierra  co* 

muQ 
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mua  ca  casi  todas  las  Provincias  de  España,  Si  se 
destila  este  hlcso  con  qualquiera  materia  grasa, 
como  azcyte,  manteca,  ú  otra  semejante,  se  saca'^ 
un  espíritu  volátil  y  sulfúreo  ,  de  un  olor  liedion* 
do  y  penetrante  f  como  el  que  despiden  algunas 
aguas  minerales.  En  suma  ,  está  demostrado  que 
es  una  combinación  de  tierra  caliza  |  y  ácido  vi«  . 
triólico :  y^tn  la  mayor  ))arte  de  los  parages  de 
España  donde  se  recoge  el  salitre ,  ó  por  allí  cer-» 
ca  ,  se  encuentra  también  hieso  mezclado  con  la 
tíerra  nitrosa.  Hállase  también  sai  selenita  ,  y  de 
Epsom ,  las  quales  se  forman  del  ácido  vitrió- 
lico  unido  con  diferentes  basas  calizas  i  y  asimismo 
puede  hallarse  sai  de  Glauber ,  que  no  es  otra 
co9a  que  el  mismo  ácido  vitrióllco  que  arroja  el 
ñdco  ó  débil  ácido  marino  para  unirse  á  la  basa  de 
la  sal  común.  Por  esta  razón  se  ven  algunas  veces 
fiares fienciaT  hlsLúCTLS  en  la  superficie  de  las  piedras 
y  tierras ,  lo  qual  proviene  ,  unas  veces  de  ver- 
dadera sal  marina,  y  otras  de  su  basa  solamente* 
Esta  basa  de  la  sal  marina  e^recisamente  el  na-^ 
trum  de  los  antiguos  j  esto  es ,  la  sal  de  la  sosa  de 
Alicante,  que  sirve  para  hacer  los  cristales  en 

San 

Ci)  Lláina'ie  sal  ds  Epsom  por  una  fuente  de  este  nombre  i  quine.?  mi- 
lins  de  Londrci  donde  se  halla  en  abundancia.  También  se  llama  cumun- 
weiitc  snl  de  inglaierra.  No  es  éste  lutar  de  bablar  de  su  naturaleza  j  pro- 
piedailes.  En  Aranjuezy  otits  partes  de  B«pafia  la  1iay« 

CO  Denomíntae  iguahneote  td  úárifMe^  La  liaj  oatoiil  7  aitifidalt  y  ie 
distingue  poco  de  It  de  i^iem. 
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San  Ildefonso :  cuyo  descubrimiento,  según  PUnio, 
se  debió  á  Ja  casualidad  de  haber  quemado  unos 
Marineros  Fenicios  algunas  plantas  marinas  sobre  U 
arena  ,  que  se  vitrificó. 

De  lo  dicho  se  deduce  que  en  las  tierras  don- 
de se  recoge  eí  salitre  en  España  por  lo  regular 
hay  tres  ácidos  diferentes  :  y  el  que  tenga  práctica 
de  analizar  estas  tierras  salitrosas  de  £spaña  habrá 
adelantado  mucho  para  conocer  la  esencia  de  todas 
las  aguas  minerales  del  Rcyno  :  pues  ya  se  sabe  la 
¿gura  del  tártaro  vitriolado,  y  que  es  una  sal  com- 
puesta dpi  mismo  ácido  ^  que  ha  arrojado  el  ácido 
nitroso  como  mas  débil  9  y  apoderidose  de  íabasa 
alkalina  del  salitre.  De^pucs  v  eremos  que  el  hierro 
no  solamente  se  une  al  mismo  ácido  vitriólko  jiara 
fbtmar  la  caparrosa  >  sind  que  süs  ^articulas  se  pue« 
den  sutilizar  y  dividir  de  manera  que  no  cniuc- 
bicn  nada  la  transparencia  del  agua. 

Todos  los  Profesores  de  Química  que  yo  he  oido 
hablar  en  Francia  y  en  Alemania  sentaban  por  prin* 
clpío  fixQ  que  hay  tres  ácidos  minerales  conoci- 
dos en  la  Naturaleza:,  que  ci  ácido  universal  es  el 
vltriólico  que  acompaña  los  minerales ,  de  donde 
nacen  los  otros  dos:  que  el  nitroso  es  el  segundo 
en  actividad }  y  acompaíía  á  los  vegetales:  y  que 
el  marino.,  mas  débil  que  todos ,  es  el  mas  homo^ 
geneo  para  los  -pescados.  No  incluían  entre  estos 
Cl  ácido  animal  » que  unido  con  el  ñogisto  forma 

el  • 
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cl  fósforo.  Decían  además  mis  Maestros ,  que  el  ai- 
kali  fixo  del  salitre  ao  existia  simple  y  puro  en  la 
Naturaleza  $  sino  que  era  efecto  del  fuego  s  y  como 
veían  que  el  salitre  de  las  Indias  Orientales  se  halla 
naturalmente  en  la  tierra ,  salvaban  la  dificultad  con 
afirmar.que  se  habla  formado  por  la  Incíneracioñ 
casual  de  los  bosques  ,  que  había  impregnado  las 
tierras  de  alkall  fixo. ,  esto  es  ,  de  la  basa  del  salitre. 
De  aquí  es  que  me  he  criado  yo  creyendo  que  esta 
basa  del  salitre  era  el  alkali  fixo  formado  por  una 
cierta  combinación  que  se  hácc  en  cl  acto  déla  com- 
bustioQ  ó  quema  de  las  plantas  i  pero  conocí  mi  er- 
ror luego  que  vi  como  se  hace  el  salitre  en  diferen- 
tes paragcs  de  España ,  y  ahora  tengo  evidencia  de 
que  la  basa  del. nitro  existe,  formada  en  la  tierra  y 
eo  las  platitaSyCpmo  en  la  sosa  de  Alicante.  Q|i^ 
vengan  los  dichos  Profesores  á  España ,  y  tocarán 
con  la  mano  esta  verdad  ,  y  se  desengañarán  del  er- 
ror ,  viendo  salitre  formado  con  su  basa  alkaiina  en 
todas  las  fabricas  de  las  dos  Castillas ,  de  Aragón*^ 
de  Navarra ,  de  Valencia ,  de  Murcia  ^  ác  Andaluz 

cta  &c.  Verán  ,  digo  ,  que  en  todas  estas  fábricas  se 

hace  el  salitre  sin  ayuda  de  materia  vegetal,  y  que 
en  algunas  no  ^stumbran  poner  mas  que  un  puña- 
do de  ceniza  de  esparto  pata  colar  6  filtrar  la  le- 
xía  de  sus  tierras  :  y  aunque  por  lo  regular  hay 
hieso  en  las  cercanías  de  las  fabricas ,  suele  en  va* 
tias  hacerse  excelente  salitre  »  sólo  con  hecvir  A 

le- 
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lexms  de  sus  tierras ,  en  qué  no  se  halla  ni  un  áto-r 
mo  de  dicho  hicso.  Por  consiguiente  en  España  se 
puede  tener ,  y  se  tiene  /pólvora  que  llev'a  consigo 
su  basa  de  aíkali  fíxo  sin  auxilio  de  vegctiles ,  y 
sin  1#  conversión  visible  ni  sensible  del  ácido  vi« 
-   trlóííco  del  híeso* 

•  Notando  ,  pues  ,  qiic  el  alkali  fixo  s;í  hal'a  for- 
mado y  perfecto  en  las  tierras  salitrosas  de  España» 
extendí  mis  reflexiones  á  otras  sales  y  produccio- 
nes de  vegetales:  y  después  de  varias  experiencias 
y  meditaciones  ,  lialle  que  semejantes  aliulis  ñxos, 
muchos  azeytes  y  sales  neutras;  son  efectos  de  lat 
combindcioncs  dllcrcntes  déla  tierra  ,  del  agua  y 
del  ayrc ,  con  ias  materias  que  el  último  lleva  di-^ 
sueltas  en  sí ,  y  que  estos  tres  elementos ,  subiendo; 
baxando  y  deteniéndose,  se  con^biti^n  ,  y  íormau 
nuevos  cuerpos  en  ios  órganos  de  la  vegetación. 

X.^  Los  Físicos  convienen  en  que  el  fuego ,  el 
agua  ,  la  tierra  y  el  ayie  ,  según  sus  combinaah)-. 
nes  j  constituyen  todas  las  substancias,  ó  cuerpos  de 
nuestro  globo :  pues  ¡  por  que'  se  ha  de  n^r  este 
poder  de  combinar  á  los  órganos  vivientes  de  las 
plantas ,  quando  vemos  que  muchas  veces  tienen  la 
Acuitad  de  mudar  y  transformar  las  producciones 
de  ios  reyífos  de  la  Naturaleza  ?  Notamos  en  prue- 
ba de  ello  ,  que  hay  plantas  cruciformes ,  que  ana* 
lizadas ,  dan  los  mismos  alkalis  volátiles  que  los 
anímales ,  no  obstante  que  los  vasos  de  ellas  son 
Tom.  /•  F  á 
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a  Ja  vista  semejantes  á  los  de  otms  plantas  que 
fabrican  ácidos. 

2^  Hay  plantas  que  tienen  las  raices  tan  peque- 
ñas j  y  los  tallos ,  hojas ,  flores  y  frutos  tan  enorme* 
mente  grandes ,  que  parece  imposible  que  txn  pe- 
queña raíz  pueda  sacar  de  la  tierra  su  alimento  y  • 
k  substancia  de  sus  renuevos  y  frutos  :  con  que 
paivcc  cierto,  que  el  ayre  que  lleva  en  sídisuekos 
intinidad  de  cuerpos ,  entra  en  dichas  plantas  , 
se  combina  en  los  tubos  de  la  vegetación  y  pora 
'íbrmar  aquellas  substancias  que  hallamos  en  las 
plantas  quando  las  analizamos. 

Yo  he  visto  en  Sevilla  muchas  sandías  que 
pesaban  cada  una  desde  veinte  hasta  treinta  y  qua*- 
tro  libras :  tanto  se  había  hinchado  la  substancia 
fibrosa  y  tubulosa  de  aquellas  frutas*  con  el  agua 
que  tomaron  del  ayre  y  de  una  ralzilla  de  dos  ó 
tres  onzas.  Parece  ,  pues  ,  que  hay  plan  ras  que  sa- 
c^  la  mayor  parte  de  sus  alimentos  y  frutos  del 
áyre ,  del  agua  ^  y  de^in  poco  de  tierra  ,  combi« 
nados  entre  sí  por  el  trabajo  imperceptible  de  los 
tubos  de  la  vegetación  ,  y  vasos  aéreos ,  que  con- 
vierten dichas  materias  en  los  productos  y  calida- 
des que  vemos  y  gustamos. 

4.**  Hay  infinidad  de  plantas  que  crecen  ,  fimc- 
tiécan  y  dan  productos  muy  singulares ,  teniendo 
siempre  sus  raices  en  el  agua  sola. 

Los  Botánicos  saben  que  las  plantas  aqui* 

ti- 
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ticas  ,  que  nacen  en  el  fondo  terreo  del  agua  ,  tie* 
nen  ,  á  corta  diferencia ,  las  mismas  propiedades  en 
los  climas  eladps  del  norte ,  que  en  los  calurosos 
^  del  mediodía ,  y  que  la  acrimonia  y  causticidad ,  la 
insipidez  y  Ja  frescura  de  ellas  son  mas  invariables. 

Se  ven  mentas ,  aibahacas  y  otras  plantas 
olorosas  ,  fiiyas  raices  crecen  en  el  agua  pura  y 
en  ci  ayre  ,  que  contienen  y  dan  el  mismo  es- 
píritu rector  y  los  misinos  azeytes  que  las  que  se 
crian  en  la  tierra. 

Es  muy  común  el  ver  sobre  las  chimeneas  de 
los  curiosos  g^afas  con  agua  pura  i  y  en  ellas  cebo* 
lias  de  flores  dorosas  que  vegetan,  crecen  y  florecen. 

8.  "  L.1S  experiencias  que  iiizo  Van-Helmont  en 
el  sauce  ó  mimbrera ,  facilitándole  crecer  en  el  agua 
y  un  poco  de  tierra  dessabstanckda  j  prueban  lo^ 
que  el  agua  y  el  ayrc  contribuyen  á  la  vegetación, 
y  que  el  trabajo  y  labor  interno  de  las  plantas  ayu- 
da poderosamente  i  aquella* . 

9.  **  En  Jas  Memorias  de  la  Academia  de  las 
Ciencias  de  París  sa  refiere  ,  que  un  celebre  Quí- 
mico demostró  la  extsteñcia  de  tres  sales  neutras  en 

el  XMgo  ó  extracto  de  la  borraxa.  Si  luibiese  pa- 
sado mas  adelante  con  sus  experiencias ,  y  dcmos^ 
trado  que  había  una  sola  de  las  tres  sales  iceferidas 
en  la  tierra  donde  se  crió  aquella  borraxa  ,  hubiera 
ilustrado  mucho  más  la  física  |  y  aclarado  el  pun« 
to  que  voy  tratando. 

Fi  En 
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10.  ^  En  las  Memorias  de  Ja  misma  Academia  se 
lee  que  otro  ilustre  Miembro  soyo  crió  una  encina 
en  solo  agua  por  muchos  años.  Las  conseqúencias  de 
este  iiecho  se  manifiestan  por  sí  mismas*  * 

11. ^  Hay  millones  de  pinos  en  España  ,  como» 
por  exemplo  ,  cerca  de  Valladolid  y  Tortosa  ,  que 
están ,  por  decido  asi ,  empapados  de  pe#,  y  nacen 
y  vegetan  en  la  poca  tierra  y  mucha  arena  de  su 
territorio  ,  en  hs  qualcs  sena  bien  difkcil  probar  que 
existe  la  mllloncsiaia  parte  de  la  misma  pez  que  con 
tanta  abundancia  producen  aquellos  pinos  ,  y  por 
consiguiente  no  puede  ser  efecto  de  otra  cosa  que 
del  ayre  combinado  en  los  tubos  de  la  vegetación. 

.  z  %\  Los  vasos  y  conductos  del  axenjo  de  la  cos- 
ta de  Granada  convierten  en  amargo  el  mismo  xugo 
de  las  cañas  de  azúcar  que  nacen  á  su  lado. 

j^J"  El  terreno  del  Jardín  Botánico  de  Madrid^ 
en  la  Florida  es  de  una  misma  especie  y  naturaleza 
para  todas  las  plantas  que  en  el  se  crian  ;  y  sin  em- 
bargo vemos  que  algunas  producen  alimentos  muy 
sanos )  al  lado  de  otras  gue  ^rian  venenos :  y  una 
que  contiene  una  sal  fixa  ^  estará  vecina  de  otra  lie** 
na  de  alkaii  volaiií. 

14*^  Muchos  valles ,  llanos  y  montañas  de  £spa-* 
ña ,  y  muchas  huertas  y  jardines  están  llenos  de 
plantas  aromáticas  ;  y  hasta  ahora  no  se  que  na- 
die haya  extrahido  por  análisis  ninguna  ^a 
aromática  ,  ni  ningún  azeyte  volátil  de  tierra 

al- 
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15.^  Es  cierto  que  la  variación  dc  clima,  de  ter- 
reno y  de  cultivo  puede  variar  Ja  forma  de  iasplan^^ 
tas ,  y  mudar  Ja  hermosura  de  sos*  hojas ,  y  aun  la 
bondad  de  sus  frutos?  pero  nunca  podrá  alterar 
su  esencia  y  naUaralcsca*  Se  sabe ,  en  comprobación' 
de  ello ,  que  no  hay  ma^  que  un  tulipán  Indígena  de 
Europa,  (yo  le  halle  en  tior  cerca  de  Almadén)  y  que 
c&tc  es  pequ^jio,  amarillo  y  feo^  y-únicamcntc  apa- 
Kce  al  principio  de  ia  Primavera.  Los  Jitálnérc^' 
pueden  inventar  cultivos,  y  probar  todos  los  clima* 
del  mundo:  criarán  tulipanes  mayores  y  de  mashcr-^ 
mosos  colores  >  pero  todos  serán  inodoros  (  sin  olor») 
y -el  pequeño  ruHpan  d«  E^fiá  daiá  por  análisis 
Jos  mismos  productos  que  Josma^bellos  dc  Oricntc> 
cuya  hermosa  variedad  de  colom ,  (sea  dicho  aquí 
al  paso)  así  como  los  de  ios  renúnculos  y  demás 
flores  ,  provienen  del  flogisto  que  hay  en  los  órga- 
nos dc  la  vegetación,  y  no  del  hierro ,  como  mu- 
chos haa  'peosado  y  iptensan^  poes  ^  mantfiestar 
este  ñoglsto  en  ta  análisis  de  las  hojas ,  sin  que 
nunca  se  haya  hallado  en  cjlas  el  menor  ^atomo 
ni  indicio  de  hierro.  .  . 

,  16."^  ;Hay  muchas  tierras  en  RpaSa  que  llevan 
naturalmente  salitre  ,  sal  marina,  y  ácido  vitrióiicoj 
pero  ks  plantas  que  nacen  sin  cultivo^  en  estas 
Sierras  dan  por  análisis  los  mismos  productos  que 
las  de  $as  especies  sembradas  en  jaidiac^  donde  no  ' 

hay 


46. 

hay  ni  ha  habido  jatnás  el  menor  indicio  de  sa« 
litre  j  sal  común  ,  ni  ácido  vitriólico. 

17.  °  Háganse  quantas  análisis  se  quieran  de  las 
plantas  que  nacen  en  abundancia  sobre  las  minas 
de  hierro  9  cuyas  raices  muchas  veces  penetran  en 
la  misma  mina ,  o  de  las  que  nacen  en  tierras  fer- 
ruginosas y  superficiales  y  y  estoy  seguro  de  que 
nunca  se  sacará  de  sus  falces ,  ramos  ^  cenizas» 

extraeros  y  azcytes  mas  hierro  del  que  se  liallará 
en  las  mismas  especies  de  plantas  que  nacen  en  tier-« 
jK^  que  no  contienen  la  menor  apariencia  de  tal 
metal* 

18.  *^  Por  muclia  eficacia  que  tengan  el  cultivo 
y  et  estiércol  para  ^sorver » remover  y  abrir  ia  tier- 
ra CQñ  un  movlml^to  imperceptible  y  y  enriquecer 
el  agua  que  sube  por  los  vasos  de  las  plantas  para 

•  combinarse  con  lo  que  toman  del  agua  ^  y  formar 
nuevos  cuerpos  en  los  tubos ,  ensanchar  sus  tallos,  y 
dar  á  sus  fruíos  aquel  gusto  que  observamos  toman 
d^icrreno  >  y  que  la  planta  pierde  trasplantada  á 
otro  suelo,  tío  pot  eso  dexan  de  tener  los  vegeta^ 
Ies  varías  substancias,  puro  efecto  de  la  vegetación, 
esto  es ,  del  ayre  y  las  materias  que  dispuestas  en 
él  se  introducen  en  los  vasos  y  canales  de  k  planta, 
y  que  en  vano  los  buscará  la  Química  en  la  tiemi 
donde  se  crian. 

19 Hay  muchas  plantas  que  son  emolientes  en 
'  primavera  y  estío,  y  astringentes  en  otoño  c.  in* 
^  .  vier- 
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vierno.  El  mucflago'*^  se  altera  en  los  vasos  ¿i  ellas, 
y  en  su  lugar  se  engendra  el  ácido  vitriolico  por  la 
combinación  de  la  tierra  j  el  «gua  y  el  áyre }  asi  co- 
mo el  alkali  y  las  bofas  toman  por  el  flogisto  aqiibl 
coloj:  roxizo ,  ó  tirante  á  roxo. 

Considerando  todas  las  cosas  que  acabo  de  ex- 
poner comprehendo^por  que'  hay  en  E^ña  tan  pro« 
dtglosa  cantidad  de  ulkali  fíxo  natural  formado  en 
las  tierras  nitrosas ,  y  voy  creyendo  que  los  anti- 
gaos Alquimistas  tenían  lazon  quando  decían  /  en  # 
tono  de  adeptos  ,  que  habla  tierras  que  tenían  la 
propiedad  de  imanes  para  atrahex  ciertas  substan- 
cias del  ayre. 

Es  cierto  ,  pues ,  que  las  plantas  tienen  vasos 
propios  para  anahcr  ios  ciernen  ros  ,  y  fabricar  el 
alkaii  ñxo  natural ,  y  que  en  las  mismas  plantas  hay 
ciertos  principios  separados  y  aislados,  que  solo  se  . 
unen  y  combinan  pór  medio  del  fuego  en  d  acto 
de  la  combustión  para  formar  el  alkaii  üxo  artiñ«- 
ciai ,  que  mis  maestros  me  decian ,  y  yo  crct ,  era 
el  único  que  habla  en  la  naturaleza. 

'Quizá  será  verdad  que  la  sosa  y  la  saUcota  vic-» 

nen 

f  i)   £1  m  tc/i'tígo  es  una  substancia  Wanca  ,  transparente  ,  que  t'ene  muy 
poco  <5  nada  de  &abor ,  es  consistente  y  pegajosa,  y  .se  disuelve  en  el  n'na 
<Bin  da»  ningún  iodído  dt>  ácido  ai  de  allnn.  Í4>t  vegctiües  contienen  todos  * 
mas  d  ménos  mucfla^  >  el  qual  es  .la  parte  nutritiva  de  ellos  que  nos 
mlimema. 

Este  notnhre  se  daban  los  Alquimistas  que  pretendían  baber  bailado 
el  aecieto  Se  ia  grande  obra :  esto  es  >  de  la  piedra  tilosofaU 
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nen  mejloff  quatido  se  alimentan  de  agua  salada ;  pe« 

ro  también  es  cierto  que  la  basa  alkalína  de  la  sal 
común  se  halla  forma4a  en  dichas  dos  plantas ,  y  en 
oftas  mtichas,  como  en  la  barrilla  que  se  siembra  eii 
varios  parages  de  España  ,  donde  se  hace  no  hk  íios 
buen  xabon  que  el  afamado  que  se  íabrica  .en  AU« 
cante  con  sosa  y  salicota. 

En  cuanto  a  las  sales  neutras  hr«y  ,  á  !o  me'nos 
cinco  macciias  en  donde  se  hallan  :  es  ii  saber ,  i°  en 
#         las 'tierras  i      en  las  plantas,  3^  en  las  aguas  sali- 
nas, 4^  en  las  aguas  minerales ,  5®  en  las  artifícíales. 

Veamos  ahora  como  se  hace  generahnente  en 
Francia  y  en  España  ei  salitre.  No  hablare'  de  In«- 
gl  aterra ,  irí  de  Holanda  ,  porque  en  ellas  no  se  fa- 
brica salitre ,  y  el  que  gastan  para  sus  polvorais 
demás  usos  le  traben  de  las  Indias  Qrientaks  j  en 
cuyas  tierras  se  encuentra  naturalmente  formado 
con  su  basa  como  en  España  ,  donde  yo  he  visto 
hacer  salitre  con  lexías  de  tierras  nitrosas  recogidas 
en  parages  donde  prot»abÍemente  nunca  ha  nacido 
un  árbol  ,  ni  aún  una  hierba. 

'  £n  París  tiene  ei  Rey  Christianísimo  diez  y  siete 
fábricas  de  salitre  ,  y  quanto  se  labra  en  ellas  y  en 
lo  demás  del  Rey  no  se  fabi  ic;i  ,  scgiin  ordenanza, 
del  modo  que  voy  á  exponer.  La  vasuca  y  escombros 
de  las  casas  viejas  se  llevan  á  las  fabricas  y  se  mue^ 
len  á  golpes.  El  polvo  que  rcsiilu  se  pone  en  toneles, 
y  ecliando  agua  encima;  vá  colándose  por  U  mate« 
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ría ,  hasta  que  sale  por  un  agujero  que  los  toneles 
^  tienen  en  el  fondo ,  tapado  solamente  con  paja ,  pa*- 
raque  dexc  paso  libre  únicamente  á  lo  líquido^  y 
se  lleva  consigo  codas  las  partes  salinas  de  la  ma« 
terta.  Esta  agua  impregnada  de  sales  se  llama  lexía, 
la  qual ,  sí  se  hiciese  hervir  así  como  se  halla  apc- 
.  ñas  ha  salido  de  los  toneles »  ya  daría  salitre  $  pero 
sena  un  salitre  crudo  ,  graso ,  terreo  y  sin  fuerza. 
Para  evitar  tal  inconvetú¿nrc  ,  y  perficlonar  este 
salitre ,  compran  las  diez  y  siete  fabricas  toda  la 
ceniza  que  resulta  de  quanta  leña  se  quema  en  Par- 
tís ;  y  mezclando  una  parte  de  su  lexta  cort  otra  de 
las  va  su  ras  ,  hacen  hci  vit  el  todo.  Al  paso  que  el 
agiia  se  evapora  con  el  hervor  f  la  sal  común»  que 
se  cristftiúsa  caliente. y  presto ,  cae  al  fondo  de  la 

caldera  ,  y  el  salir  re  que  no  se  ciistaliza  sino  en 
frió  9  queda  disuelto  en  el  agua.  Cogen  luego  esta 
agua  cargada  de  salitre  en  otras  vasijasi  y  la  po« 
nen  á  Ja  sombra  en  parage  fresco  ,  donde  el  nitro 
se  cristaliza.  Este  salitre  se  llama  de  la  primera  co- 
chura ó  calderada  y  porque  tiene  aún  parte  de  sai 
común  y  de  grasa ,  y  de  tierra.  Para  retinarle  le  llevan 
al  arsenal  ,  donde  le  hacen  hervir  y  cristalizar  de 
*  nuevo  una »  dos  y  tres  veces, si  es  menester  ;  con  lo 
qual  se  purifica  de  las  materias  estrañas  que  conte- 
nía 9  y  queda  perfecto  para  labrar  la  pólvora. 

En  España  ,  donde  un  tercio  de  las  tierras  ín- 
culus,  y  el  polvo  de  los  caminos  de  las  Provincias 
Tom»  L  G  crien* 
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ocientales  y  meridionales  contienen  el  salitre  natu- 
ral y  he  visto  que  le  £ibrican  del  modo  siguiente. 
Aran  dos  6  ncs  veces  en  invierno  y  primavera  los 
campos  que  están  cerca  de  los  lugares  >  y  en  el  mes 
de  agosto  recogen  la  tierra  labrada  ^  y  de  ella  for« 
man  montones  de  veinte  y  cinco  ó  treinta  pies  de 
alto.  Quando  han  de  hacer  salitre,  cogen  de  esta 
tierra,  y  llenan  de  ella  una  hilera  de  vasijas  de  tier- 
ra de  figura  cónica  ,  que  están  agujereadas  por  el 
fondo  j  y  antes  de  poner  ja  tierra  tienen  la  precau- 
ción de  colocar  un  poco^le  esparto  en  dicho  qíguje-* 

ro  ,  para  que  quede  libre  el  paso  á  sola  el  agua,  ex- 
tendiendo encima  del  esparto  un  puñado  de  ceniza 
de  dos  ó  tres  dedos  de  alto.  Puesta  así  Ja  tierra  eil 
las  vasijas  ,  echan  sobre  ella  agua  ,  la  qual  disuelve 
y  lleva  consigo  todas  las  partes  salinas  ,  pasando  por 
entre  la  eeniza  y  el  esparto ,  que  aquí  no  hacen  mas 
función  que  de  filtro  ó  coladero ,  y  hay  fábricas 
donde  no  usan  de  tales  cenizas.  Las  Icxias  que  sa- 
len de  tal  operación  se  ponien  en  un  caldero  y  se 
hacen  hervir ,  en  algunas  partes  solas  ,  y  en  otras 
con  un  poco  de  esparto.  La  sai  común,  que,  co- 
mo hemos  dicho ,  se  precipita  y  cristaliza  en  ca- 
licnte  ,  se  baxa  al  fondo  de  la  caldera  en  cantidad 
de  veinte  hasta  quarenta  libras  por  quintal  de  ma- 
teria ,  y  el  licor  que  queda  se  pone  en  vasijas  á  la 
sombra  ,  con  lo  que  se  cristaliza  el  salitre  como  en 
París  y  otras  partes.  La  gran  cantidad  de  sal  co- 
mún 
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mun  que  acompaña  al  nitro  i  scgun  se  ve  en  toda$ 
las  salitrerías  y  me  hace  sospechar  qué  el  ácido  ma« 
riño  con  su  basa  s:  convierten  en  nitro. 

La  tierra  que  resta  después  de  la  operación  de 
despojarla  de  sus  sales  se  lleva  y  arroja  en  los  m¡$^ 
mos  (jampos  de  donde  se  sacó,  y  quedando  expuesta 
otra  vez  al  sol ,  al  ay  re ,  á  la  lluvia  y  al  rocio ,  se  iin-» 
pregna  de  nuev»  del  salitre  en  el  discurso  de  un  año; 
por  algún  trabajo  invisible  de  la  Naturaleza;  de 
suerte  que  no  se  puede  considerar  sin  adaüraciüii 
una  producción,  tan  maravillosa ,  pues  las  mismas 
tierras  de  tiempo  inm&moriaif  producen  todos  ios 
aaos  la  propia  cantidad  de  salitre. 

Si  el  poder  Divina  aniquilase  el  salitre  de  las 
va$ur^  de  Francia ,  y  el  de  las  paredes  artificiales 
y  plantíos  ('^  de  Alemania,  ia» tierras  de  España  so* 
las  podrían  dar  salitre  para  toda  Europa  hasta  el 
fin  del  mundo  i  sin  auxilio  del  alkali  íixo  y  de  las 
cenizas ,  ni  de  los  vegetales ,  como  el  interés  obliga* 
se  a  la  industria  á  perficionar  las  operaciones ,  y  to- 

Ga  '  das 

(t)  En  Alemania  hacen  ton  tierra  ,  ceñían  y  c^tu'rcol  ntini  pnr?(ics  rn. 
chas  por  los  rímieptos ,  de  ui.a  construcción  tal  que  las  puede  bstir  Uicij 
el  ayre  por  dentro  y  poi  fucia,  procurando  c-téü  á  la  sombra,  cerca  tic  Icní» 
ñas  y  caballerizas ,  y  cubíeftftf  con  vn  cabtUcte  de  paja  pnra  qv.c  el  ::gua 
no  líis  dafle.  Las  florea  «Nrosai  asp^ezan  i  apaeeccr  t»  loa  agujeroa  inte» 
ñores  de  la  ptrtd»  y  sccáiKktfo  toa  pajas  del  eadércoi » afiaden  poroa  por 
donde  el  ayce  circule  mas  libremente.  Al  cabo  de  un  afío  se  destruyen  estas 
paredes ,  y  con  su  materia  se  pracricnn  las  maiiipii'arioties  reí^iía'-e<í  para 
sacar  el  saliti-e.  Tcmblcii  se  ha  pn  bpdo  i  5ncar  salitre  de  varins  f1a¡nas,  y 
i  hacer  plantíos  de  ellas  para  escc  (in;  pero»  haua  ahora  con  poco  eicc* 
Uh  Véanse  Ju  Memorias  de  la  Academia  áb  Dcrtth  afio  1749* 
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das  hs  tierras  nitrosas  se  empleasen  en  hacer  salitre. 

Una  vez  pregunte  á  un  salitrero  si  sabía  como 
se  hacía  esta  generación  de  salitre  en  sus  tierras ,  y 
mt  respondió  ingenuamente ;  Tengo  dos  campos :  en 
e¡  uno  siembro  trigo, y  nacelyen  el  otro  cujo saliire. 

El  salitre  que  hemos  visto  cristalizarse  despus 
de  extraída  la  sal  coman  es  como  el  de  París  de 
la  primera  calderada  ;  pero  aqui  co»£spaña  no  ne- 
cesita para  reñnarse  y  ser  perfecto  roas  que  volverle 
á  cocer  otra  vez ,  y  dexarle  cristalÍ2ar.  Con  el ,  así 
preparado ,  se  hace  la  pólvora  y  el  agua-ñierte ,  y 
le  usan  los  Boticarios  para  'sus  remedios.  Su  basa» 
puesta  en  la  cantina ,  arrahe  la  humedad  del  ayrc¿ 
pierde  su  actividad ,  y  forma  un  alkali  fixo,  que 
mezclado  con  el  acido  víírióiico,  forma  un  tártaro 
vitriolado.  Estas  son  pruebas  convincentes  de  que 
el  nitro  de  las  tierras  de  España  es  natural  y  per- 
fecto sin  necesitarse  formarle  con  el  alkali  fixo,  &c. 

No  rae  detengo  ahora  en  habiar  de  las  partes 
de  salitre ,  azufre  y  carbón  que  entran  en  la  com- 
posición  Ai  la  pólvora  ,  poique  esto  depende  de  la 
experiencia  ,  y  es  sabido  de  todos.  En  Granada  Vi 
hacer  las  pruebas  que,  según  la  Ordenanza  del  Rey^ 
se  exectttan  con  ía  pólvora  para  graduar  su  calidad,' 
y  admitirla  ó  desecharla  i  pero  soy  de  opinión  de 
que  csta^  pruebas  nada  concluyen ,  porque  una  pól- 
vora recien  hecha,  aunque  sea  muy  imperfecta, 
podrá  quizá  arrojar  la  bala  á  la  distancia  que  pide 

la 


« 

hk  Ofdenitita.  (O  Fant  juzgar  con  precisión  de  k 

bondad  de  una  pólvora  sena  mencsrcr  transportarla 
á  cümas  difeientes,  y  cxperímencaria  en  distinus 
estaciones  i  pues  tengo  por  s^oro  que  ana  pólvora 
podrá  ser  aprobada  y  desempeñar  las  condiciones  de 
la  Ordenanza  en  Andalucía  ,  que  es  país  extrema* 
mente  seco  en  veranot  y  ser  reprobada  en  Gaiiclai 
país  tan  hámedo  en  inviemou  £n  tiempo  que  el  se- 
ñor Condé  de  Aranda  era  Director  de  Ingenieros  me 
acuerdo  de  haiier  oído  en  su  casa  á  un  üñciai  an« 
tíguo  de  ATtilIeria ,  que  lubift  vIstD  en  las  guecaras 
de  Italia  algunos  barrees  de  pólvora  que  por  la  ma» 
ñaña  era  buena  y  por  la  tarde  no.  valia  nada; 
A  mí  no  me  sorprendió  la  especie  ^  porque  se  que  la 
humedad  y  sequedad  de  la  atmósfera  pueden  variar 
prodigiosamente  de  un  itíomento  á  otro,  y  pene^ 
|rar  por  las  jaoturas  y  por  Jas  tablas*  de  un  batril 
hasta  llegar  i  la  misma  pólvora  f  y  como  su  ene* 
migo  mortal  es  la  humedad ,  creo  que  sea  de  la  ma-> 
yoc  importancia  el  conservarla  enxuta.  A  este  fin  he 
tea^nado  un  medio  que'  parece  único  para  impe» 
dir  que  el  agua  pueda  penetrar  hasta  la  pólvora  en 
los  barriiles  por  mas  sutilizada  que  este  en  el  ayre» 
y  por  mas  Ugesa ,  porqsa  y  mwva  qne  sea  la  ma- 

dc- 

(l>  Dt  lo  que  aquf  se  hsfauSt  ae  Mkre  que  níngunA  de  quantas  pruc* 
tas  iMceii  los  Artilleros  psrt  josgsr  de  Hi  póhpoca  es  concliiyciice ,  ni  ins* 
tniye  mu  «|oe  wbte  el  poro  mná  ^Okm.  De  todts  Iss  invenciones  qno- 

5e  co!"^cen  para  esto  la  menos  Imperfecta  ri  la  de  M'.  <1'  A  cy,  o^c  flls^ 
ño  se  puede  ver  en  el  primer  tomo  de  Is  Quimica  de  Mi»  Mi^amé»  * 
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dera  de  ios  barrites  9  y  discurro  que  el.  coste  do 
cáda  uno  no  será  de  una  peseta :  jsartlendo  sii  e&ctó 
en  todos  cl lirias  y  estaciones  ,  y  en  todos  los  casos 
posibles.  Redúcese  á  forrar  lo  interior  de  los  barr 
siles  con  hoja  de*  estaño  pegada  con  goma  ácola^ 
como  se  forran  las  caxas' de  tabaco  i  fin  de  mante« 
neple.  fresco.  Esta  hoja  de  estaño  cuesta  üuiy  poco^ 
y  si  se  introduce  su  fabrica  en  España ,  qae  es  muy 
fiicil ,  costará  <casi  nada.  Es  tan  ddgada  cómo  el  pa*? 
peí  ,  sumamente  ligera  ,  impenetrable  á  la  humedad, 
y.  ^ii  de  aplicar  á  los  barriles,  ea4d  qual  me  pa« 
cece  se  contienen  todas  lis  calidades  que  puc^a  dei» 

scarsc  para  ci  intento.  ...  ... 


CONTINÚA  EL  VIAGE  DESDE  ALMADEN 

POR  LA  FAMOSA  MINA  DE  GüADALCANAL,  SEVILLA,  CADiZ^ 
'  HONDA  ,  CARTAGENA  y  AUCANTfi   VALfiNOA  y  TBROfit, 
.  ALBAUACIN,  HASTA  MOLINA  DB  ARAGOfiL 

« 

*  • 

Partí  de  Almadén  para  la  Puebla  .de  Alcocer  en 
Extremadura ,  y  observd  que  en  el  camino  todas  lás 

íTiontañas  son  de  piedra arcr.isca  o  amoladera.  A  una 
kgua  del  lugar,  acia  poniente  ,  hay  un  hermoso 
llano  atravesado  de  bancos  de  piedra  de  cal  y  pi- 
zarra ,  qnc  siguen  la  mísma  dirección  qué  tienen 
en  la  montaña  vecina.  En  este  llano  hay  una  mina 
de  plomo  que  nunca  lia  sido  trabajada. 

Des- 
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'  Después  da  cimlfiár  una  .hora  se  haUa  ta  'motín' 
taña  llamada  Lares ,  donde  cxisicn  las  ruiiuis  de  una 
mezquita  ó  fort^za  de  Moros  >  y  allí  vi  poc  ia 
primera  vez  el  verdadero  esmeril  de  España,  que 
solo  conocía  hasta  entonces  por  las  muestras  que 
hay  ios  Gavinctcs  de  Faris^  La  montaña  en  que 
se  halla  es  de  piedra  arenisca  mezclada  de  quarzo: 
la  mina  es  negrizca  ,  y  se  parece  á  las  bruñtderas 
que  se  hacen  de  la  hematites.  Su  dureza  es  tal 
que  dá  lumbre  herida  del  eslabón  9  y  se  compone  ^ 
de  hierro  refirac^tario.  Los  Moios  trabajaron  esta  mi- 
na de  esmeril:  yo  creo  quemas  por  sacar  el  oro 
que  probablemente  contiene  9  que  por  otra  cosa:  y 
como  en  ningún  libro  Impreso  Atabe  se  halla  el 
método  que  usaron  para  ello  ,  imagino  que  se  po- 
dría hacer  el  ensayo  siguiente.  Primero  ablandar  el 
mineral  por  el  fuego  y  el  agua ,  y  después  exponerle 
ai  ayre  abierto  por  seis  ó  mas  meses  >  para  que  el 
flogísto  se  manifieste  y  iteparc ,  dcxando  la  materia 
desembarazada  á  ün  de  extraher  de  ella  por  ¿indi* 
don*  el  metal;  y  si  esta  experiencia  que*se  puede 
hacer  con  pequeña  porción  ,  saliese  bien  j  se  debe, 
ría  pasar  á  trabajarle  en  gran  cantidad.  £n  España 
he  hatíado  dos  especies .  de  esmeril :  la  una  se  en-* 

cuen- 

(i>  WnmifUt  ct  uní  piedtn  «fnenl  de  Meno  colw  tdxo  nrai  te  á 
negro  aplotnailo  i  es  muy  dun »  y  de  dlt  Tiaocn  .«is  bruñídens  hM  pía. 
ceios  y  doradores.  El  hierro  qi*e  saca  de  etta  piedra  es  agrio  y  qncbra- 
kWto.  y  no  5e  pnc de  trabajar  shio  mcxdáadde  una  porción  de  otro  bícno 

uias  dúctil  y  biaaUo. 
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cueocra  ea  piedra  íerruginofia  >  y  la  ocia  en  arena 
cargada  de  hierro» 

Entre  Aicocer  yOrellana  hay  una  mina  de  hier- 
ro en  piedra  arenisca  ,  y  en  ella  vi  el  mas  hermoso 
y  fino  ocre  coxo  ^'^  del  mando.  Se  arraviesa  ana 
áspera  montaña  para  llegar  á  Nabal  villar  ,  .  donde 
hay  piedras  sanguinas,  y  una  especie  de  tierra  agrá, 
9ie  reluce  refregándola  entre  las  manos.  Es  una  bien» 
¿A  y  6  mineral  muerto  de  hierro  refractario ,  de  que 
nada  se  puede  sacar. 

De  allí  se  vá  á  Logrosan ,  que  está  al  pie  de  una 
cordillera  de  montañas  que  corre  de  levante  á  po-^ 
niente ,  y  se  llama  la  sierra  de  Guadalupe.  A  la  sa- 
lida de  dicho  lugar  se  ve  una  beta  de  piedra  ío&fó^ 
rica ,  que  atraviesa  el  camino  real  oblíquamence  de 
norte  á  sur.  Esta  piedra  es  blanquecina,  sin  sabor ,  y 
si  se  auchaca  un  poco  ,  y  pone  sobre  las  asquas, 
arde  )  y  despide  una  llama  azulada  sin  olor  alguno» 
£Í  ñogisco  del  carbón  es  qukn  mantfiesu  esta  llama. 
En  ¡a  montana  que  esta  al  norte  de  este  lugar  iiay 
una  mina  de  plata  en  piedra  blanquizca  con  mica 
blanca:  y  en  la  que  está  al  mediodía  ^  que  es  la  mon- 
taña de  Guadalupe  ,  hay  una  mina  de  cobre  en  pie- 
dra pizarreña  jaspeada  de  azul  y  verde.  A  la  mi- 
tad 

O)  Hty  modiM  especies  de  «rf#,  y  d«  nndiM  colonia  fi«  ninindesi 

es  lierra  crasa  y  pesad  i.  qi?  t'ene  sabor,  y  aun  olor,  qve  se  aviva  con 
cí  fuego.  Los  ocres  son  una  üerra  de  liic  ro  qtto  ha  perdido  su  flogisto. 
SoUti;  los  ocres  ác  que  se  sirven  los  Pintores  se  puede  ver  lo  que  lücea 
los  Autofts  naturalistas. 
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tad  del  camino  de  Logrosan  y  NabalvillUB  hay  im 

extenso  llano  inculco  y  poblado  de  i/cx  ó  gruesas  car- 
rascas. Un  poco  anees  de  Logrosan  parece  que  se  aoa* 
ba  la  piedca  arenisca » porque  las  ofias  del  pueblo  e»- 
tán  fabricadas  con  granito  de  la  sierra  de  Guidaliipe. 

Después  que  examinamos  la  sobredicha  piedra 
¿Mfórlca^  volvimos  á  Orellaha ,  y  pasamos  el  Gua* 
diana  casi  en  seco ,  pafk  ver  nna  mina  de  plomo  que 
está  á  dos  leguas  de  allí  acia  mediodía  ,  camino  de  ^ 
Z^laméa.  Hállase  esta  mina  en  un^  peqacña.emineik- 
cia  Ikmada  Vadlja  y  6  Valle  de- lai  ninas.  ía  beta, 
que  corre  de  norte  á  sur ,  corta  directamente  la  pie- 
dra pizarreña  y  y  esta  en  el  quaxzoque  se-  descu^ 
tire  desde  . un  arioyo  que  hay  á  toot  pasos  del  prl« 
mcr  socavón ,  en' tí  qu9Í  no  sigue  la  beta  -como  ar«« 
riba  dixc,  sino  de  oriente  á  poniente.  Esta  tal  beta 
se  perdió ,  porque  los  Minero»  atravesaron  ei  arro- 
yo dirigiéndose,  de  nofííe  i  sur,  y  debían  haberla 

trabajado  por  la  dirección  de  la  pizarra  blanda  del 
mismo  arroyo  >; como  Ja  busque ,  y  la  halle'. 

A  dos  legu^a  de  lesta  mina!|.  yendo  siempre  .i 
fnediódia  acta  Zalaméa,  hay  una  mina  de  plata» 
sin  plomo  en  el  espiro.  Esta  mina  se  halla  en  un 
peñasco  de  granito  corudo  contra  su  dirección  na* 
tural.  La  beta  se  compone  de  espato ,  de  quarzo, 
de  pirita  blanca  y  amarilla,  y  de  una  materia 
Tom.  i.  H  ne- 

([i^  Las  piritát  son  toinmles  que  se  parecen  i  lis  iiiíimí  verdadera»  A- 
los  mecilcs  poc  el  color,  p:ssdc£,y  bñUo.  Coinpóocusc  <!«  »ul»«tat)cia&  i«e 
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negra  ^  ctsladcnte »  desMenazable  y  piritosa*  Todo 

este  país  y  muchas  leguas  en  contorno ,  cáti  lleno 
de  moles  enormes  de  graniro  fuera  de  tierra  ,  como 
los  peñascos  de  f  ontainebleaa.  £1  terreno  é%  fértil 
de  trigo  j  y  está  poblado  dé  enciffas. 

Lns  dos  minas  que,  como  he  dicho,  están  ve- 
óaas  y  pueden  servir  ai  beneñcio  una  de  otra ,  por- 
que la  de  piorno  es  apropósito  para  copelar  ó 
^  afinar  la  de  plata  piritosa.  En  esta  ,  que  se  halla 
hoy  abandonada  ^  se  ven  ios  restos  de  una  copela 
y  de.ttti  horno  de  reverbero.  Su  abandcftio  provino 
de  que  se  Inundó 'de  agua;  pero  ser»  ftcll  des- 
aguarla por  su  situación  favorable  ,  pues  se  halla 
en  uoá  eminencia  llamada  Cíuntre )  asi  coóio  la  de 
fílomó  'en  ótrSi  -que  .:domina'ttiaidfc-  300  pies  á^  uA 
arroyo  que  esta  seco,  por  lo  regular,  en  el  verano. 

Después  de  Zalamea  pasamos  á  una  gran  llanura 
de  once  leguas  llamada  Vínolas  de  Zalaoida.  £1  ter-* 
reno  de  '  esta  liami^  ki  dividí  para  la  Historia  Mfa-^ 
tiiral  en  tres  parteSr  La  primera  que  oaipa  quasi 
la  mitad  I  es  un  llano  muy  cerrado  de  monte  baxo 
de  terebintos  ,  xaras  j  timeltfa  y  coscoja,  sin  ningún 
árbol  mayor;  y  el  sitio  que  produce  estas  plantas 

c^ 

é  r 

«RkM  m'nenllzttixs  por  ti  anifie  ^  d'  néirico  t  d  por  éÜintinBns ,  y'  dé 
«Pft  Hcm  no  mvtállca*  Si*ii  muclMs  ti»  cfpeck» ,  y  mochos  ras  nombi^ 
tina  de  stls  vaíiedidc  e  Tn  marcasiUt,  fUt  üO&Otros  ItananuiS  fieára^uga. 

Véase  la  Piritologin  <lc  Ucr.ckel. 

(i)  CoptJcr  SL-  Iirma  ta  operación  de  atinar  d  ensayar  el  oro  y  u  puu  por 
cscofi  tic  ación  con  el  ploma  en  la  coocta  d  crisal  cImiíO>  '        *  * 


■ 
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es  de  guijo  ,  <le  graníco  y  cle^)ttflrzds.peqile&os*  La 
segunda  es  una  faxa  de  terreno  blanco ,  que  no  pro- 
duce nada ,  después  un  pedazo  de  arenal  cambien 
esterii ,  y  luego  otfa  £ixa  de  tierra  blanca  ínfruc-i 
tiíeca»  al  cabo  de  Ja  qual  se  entra  en  la  tercera 
pacte  de  ia  ilanura  compuesta  de  tierra  roxa  coda 
cultivada ,  y  de  un  pedazo  de  tierra  arenosa  que 
se  extiende  hasta  el  lugar  de  Berlanga,  Desde  aquí 
en  quatro  horas  Ue^unos  á  Guadaiqinal  por  un  lla- 
no y  algunas  colinas  que-faay  hasta  el  píe  de  Sierra^ 
Morena  y  de  ía  qual  se  andan  dos  leguas  antes  de 
enttar  en  dicha  Villa)  que  tendrá  de  setecientos  i 
ochocientos  vecinos..  Hay  en  sus  cercanías  abundan^ 
cia  de  Zumaque,  cuya  yerba  se  corta  en  el  mes  de 
Agosto  f  y  sú  tallo ,  hojas  y  flores  se  muelen ,  y  llcw 
van  i  vender  á  Sevilla  para  curtir  cueros. 

Las  cimas  de  ias  montañas  de  Sierra  Morena  que 
hay  ai  rededor  de  Guadalcanai  son  todas  redondas 
como  bolas ,  juntas  unas  con  otras  j  y  casi  de  la 
misma  altura :  en  lo  qual  se  diferencian  de  las  res- 
tantes de  España,  que  ,  por  lo  regular ,  son  puntia<» 
godas  ,  especialmente,  las  de  los  Pirineos ,  donde  se 
levantan  picos  sobre  picos ,  pudiendo  estas  tompa^ 
rafée  al  mar  agitado  de  una  borrasca»  y  las  de  Gua- 
dalcanai á  la  uniformidad  de  las  olas  en  tiempo  bo- 
nancible y  sereno. 

Las  piedras  de  estas  montañas  son  muy  duras^ 
y  se  parecen  en  el  color  á  las  piedras  que  llaman  de 

Ha  Tur- 
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Turc[iiía  :  CO  su  figura  es  como  la  de  ia  pizarra  com- 
puesta de  hojas  :  descansan  ó  sientan  perpendiculac- 
mentC  y  y  corren  de  oriente  á  poniente.  Escupen  el 

accy  te  y  ci  agua  ,  y  poi  cáü  no  son  apropójito  para 
amolar. 

La  mtna  está  á  una  legua  de  la  Villa  en  e(  terie-: 

no  mas  baxo  de  aquellos  alrededores  cercado  de  cer- 
ros. En  la  beta  del  pozo  nombrado  Campanilla ,  que  i 
está  á  doce  pasos  de  otio  llamado  Fozo-^rico ,  scTen 
tres  betas  que  descienden  y  van  i  dar  i  este  ültimcr. 
La  ui^a  viene  de  levante  ,  y  la  otra  de  poniente ,  y 
se  juntan  con  la  tercera,. que  es  k« buena ,  cortando 
la  dirección  de  las  pizarras  de  norte  á  sur  para  fer-» 
mar  el  tronco  de  la  vena.  Estas  betas  son  pequeñas, 
pues  no  tienen  mas  de  tres  pulgadas  de  anchoa  pe- 
ro van  acompañadas  de  cierta  dirección  regular  de 
tierra  en  forma  de  beta  dedos  pies  de  anchura^ con 
picdrecilias  de  quarzoj  todo  lo  qual  es  es t rano,  y 
no  hay  á  que  compararlo  en  el  país.  La  gran  beta 
corre  de  norte  á  sur  según  se  descubre  por  mas  de 
docientps  pasos  en  la  superficie.  Hay  d  os  arroyadas, 
que  regiífarmentc  no  corren  en  el  estio ,  por  ser  país 
muy  seco,  las  quales  tienen  su  curso  del  este 
ai  oeste ,  al  pie  de  dos  cerros  contrapuestos  á  cosa 

dé 

■ 

Ci)  Coítitnka »  en  Ttmtítt  grmt  ie  TáffuU  ,  es  piedra  arenisca ,  6  amo- 
ladera» de  grano  noy  fino  y  celar  pdrdo.  BstMdo  blMda  y  cmkt^  >  muerde 
bien  en  el  axcro»  t>ero  untada  con  azeyte  se  endurece :  pitcsia  al  fnc^  fe 
CmUanqpece;  y  lá  ca  oiicbo  el  calor  ae  itedio  vinifiea. 

■ 


Digitized  by  Google 


6l 

de  300  pasos  de  distancia  uno  de  otro.  Estas  dos  ar«* 
royadas  parece  sou  los  límites  de  la  mina ,  porque  se 
observa  que  ni  los  antiguos  ni  los  modernos  lian  ca- 
vado jamas  al  sur  ni  ai  norte  de  los  dos  cerros  refe- 
ridos, no  obstante  que  han  hecho  quince  pozos  al 
este  y  oeste  del  Po2o-rlco ,  llamado  así  porque  de  él 
se  exrrahía  el  mineral ,  baxando  á  buscarle  por  el 
pozo  vecino  dicho  Campanilla,  £n  este  hice  yo  ex* 
cavar  cerca  de  cinquenta  pies  por  orden  del  Minfs* 

terio  ,  para  ver  si  las  galerías  estaban  hundidas  co- 
mo se  aseguraba:  y  á  dicha  distancia  hallamos  el 
agoa  7  y  vimos  que  la  madera  de  la  escalera  estábá 
toda  podrida ,  bien  que  las  gaknas  se  mantenían 
sólidas  y  ñrmes.  Por  los  escombros  se  infiere  que  es^ 
ta  mina  se  componía  de  quarzo  9  eispato  blando  de 
colpr  de  ratón  ,  pizarra  aherrumbrada  ,  hornestein, 
piritas ,  algo  de  plomo ,  y  mucha  plata.  £n  el  Pozo^ 
rico  abundan  tanto  las  aguas  de  materia  vitriólica^ 
que  las  maderas  están  llenas  de  hermosos  cristales 
de  vitriolo  marcial ,  ó  verde :  y  al  lado  del  pozo  de 
SMn  Antonio  hay  nda  mina  ^  ó  banco  de  vitriolo 
nativo  eti  la  piedra. 

El  Señor  Don  Joseph  de  Carvajal ,  Ministro  de 
fstado  y  que  deseaba  informarse  de  lo  que  era  esta 
mina  ,  me  mandó  cxámlnarla  y  y  me  hizo  entregar 
vatios  papeles  antiguos  ,  que  se  reducían  á  la  histo- 
ria de  lo  que  en  ella  se  ha  trabajado  >  y  dos  planes 
de  sus  pozos  y  galerías.  £1  primero  de  estos  planes 

in 
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incluía  once  pozos  desde  ochenta  á  ciento  y  veínté 

píes  de  profundidad  ,  y  el  segundo ,  que  rae  pareció 
hecho  por  persona  mas  inteligente  ^  no  contenia 
mas  que  diez.  Del  extracto  que  hice  para  aquel  Mi- 
nistro se  sacan  dos  verdades,  y  cinco  conjeturas. 

Las  dos  verdades  son ,  que  los  dos  hermanos  Pil- 
cares abandonaron  esta  mina  el  aíTo  de  1635  :  y  que 
entonces  las  betas  de  plata  eran  muy  ricas.  La  pri- 
mera conjetura  es ,  que  iiabiendo  querido  el  Mlnis? 
terio  subir  el  arriendo »  y  poner  nuevos  derechos  á 
los  dichos  Condes  Fúcares ,  estos  inriodiixeron  una 
corriente  de  agua  en  la  mina ,  que  para  sus  trabajos 
tenían  desviada  ^  y  la  inundaron  y  abandonaron  pre* 
cipitadamcnte :  la  segunda,  que  estos  Asentistas  pu- 
sieron máquinas j  y  acuñaron  moneda  dentro  de  la 
misma  mina  para  defraudar  ios  derechos  del  i^ey, 
con  cuyo  dinero  se  grangearon  protectores  podero- 
sos  en  la  Corte ,  y  así  pudicroft  evadirse  de  España^ 
la  tercera,  que  la  última  galería  se  hundid,  y  que 
aunque  ahora  se  compusiese ,  no  darla  para  los  gas* 
tos  de  la  obra :  la  quarta  que  hay  un  manantial  de 
agua  en  el  último  pozo  tan  abundante » que  sería  de  ^  • 
un  coste  inmenso  él  desaguarle ,  y  se  correrla  el 
ríeselo  de  no  hallar  la  beta  ,  ó  de  hallarla  exhaus- 
ta :  la  quinta ,  que  la  abundancia  de  plata  de  las  mi^ 
ñas  de  America  hizo  olvidar  los  trabajos  de  éstas 
y  la  política  pcrsiiavlió  que  debía  reservarse  para 
quando  aquellas  pudiesen  ¿ulcar* 

Va- 
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Varios  Autoics  antiguos  y  modernos  han  cele- 
brado la  riqueza  prodigiosa  de  esra  mina.  El  Carde- 
nal Cieníuegos  en  su  Historia  de  San  Francisco  de 
Borja  hace  un  elogio  grande  de  ella.  La  Historia  de 
la  Casa  de  Herasti  pag.  264  dice  ,  que  esta  mina  ha- 
bla producido  ocho  millones  de  pesetas ,  cuya  su«ia 
se  empltó  con  otras  en  la  íabrica  del  £scoriai.  Alón* 
so  Carranza  en  su  tratado  de  Moneda  de  España 
>    pag.  10 1  ,  añnna  que  una  semana  con  otra  se  saca* 
ban  de  Guadalcanal  sesenta  mil  ducados ,  y  que  al 
hdo  de  ia  mina  se  habia  fundado  el  lugar  por  los 
•  que  acudían  á  los  trabajos.  ^'^ 

A  leg^a  y  media  acia  poniente  de  la  mina  de 
Goadakanal  iiay  otra  mina  en  unapeüa  muy  alta, 
t¡ue  ya  ios  antiguos  tantearon,  según  se  ve  por  un 
pozo  y  una  ^ería  que  se  distinguen  de  las  demás 
obras  modernas.  La  bera  se  presenta  tnál ,  y  á  mi 
entender,  es  una  vena  trastornada  :  esto  es,  que  es 
fiias  rica  en  la  superñce  que  en  lo  profundo  j  pues  á 
ia  vista  tiene  ;seis  pies  de  extensión ,  y  se  compone 

de  espato  y  quarzo.  Corre  de  norte  á  sur  en  el  pri- 
mer pozo»  que  es  el  antiguo  i  pero  en  los  modernos 
se  nota  *que  muda  del  este  al  oeste ,  siguiendo  la' 

dirección  de  la  montaña. 

•  '  '  '  De 

CO  escribía  hace  veinte  nfíos.  I)c5piies  fas  cosas  han  ron  indo 

raucko  de  »etn;^iaute,  porque  una  coiupañía  ilc  Exuangeros  ha  cniprcnd;ilü 
él  bencfido  ée  taitk  oüna  con  pen»i<>c  4«l  Rey ;  y  no  obstante  bftbcr  consn« 
miáo  epátales  muy  qtiftiidosjs  ,  y  babcr  des^pida  loi  fov»  »  hum  abo* 
rt  no  bao  podido  dv  con  U  bsn. 
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De  Gaadalcanal  en  dos  lioras,  hacía  levante  ,  se 
va  á  Alatlis ,  donde  hay  la  mina  que  se  llama  como 
el  lugar ,  no  obs»nte  estar  apartada  de  c'l  media  lo- 
glia  á  suducste.  La  beta  se  descubre  en  medio  de  un 
campo  ,  y  tiene  dos  pies  de  ancho  ,  saliendo  otro 
tanto  fuera  de  tierra.  Tiene  su  diréccion  de  sur  fi 
norte  >  cortando  la  pizarra  dura  que  corre  opuesta  á 
ella ,  y  la  piedra  de  caí  mny  dura  de  que  todo  aquel 
pais  está«Ueno ,  y  es  de  color  aplomado ,  y  tan  reda 
que  necesita  mas  de  treinta  horas  de  calcinación.  Los 
^tig^os  siguieron  esta  beta  por  una^lería  de  suc 
á  norte)  y  los  modernos  labraron  un  ramo  solo  de  « 
ella,  que  se  desvia  acia  poniente.  Yo  soy  de  dicta- 
men que  estas  betas  j  que  se  presentan  con  tanta^apa^ 
ríencia ,  son  por  lo  regular  engafiosas ,  .por  mas  que 
tengan  al  principio  piritas  en  el  quarzo  5  porque  mas 
abaxo  suelen  parar  en  plomo. 

Desde  este  parage  fitiraos  á  Cazalb  por  la  mi$<- 
n.a  especie  de  montañas  que  llevo  descritas  ,  y  á  la 
entrada  de  esta  villa  vi  por  la  priaiera  vez  la  pita, 
especie  de  aloes  grande ,  que  sirve  en  toda  Andalo^ 
cia  para  bardas  de  las  huertas  y  vifias.  La  antfgqa 
mina  de  Cazalla  está  á  media  legua  del  pueblo  en  un 
parage  llamado  Puerto-blanco.  La  beta  no  se  descu- 
bre fuera  de  tierra ;  pero  &  pocos  pies  de  la  superfi- 
cie se  halla  una  vena  Se  tierra  extraña ,  esto  es ,  di- 
ferente de  toda  la  demás  de  aquel  sitio.  £n  la 
mina  hay  plata  virgen  en  el  espato  ,  plata  elada; 
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jplritas  de  cobce  en  el  quárzo ,  y  un  poco  de  hierro; 
A  dos  leguas  y  media  de  Cazalla  hay  una  mon*  • . 

taña  bastante  aira  ,  llamada  Fuen  te- de- la  Rey  na  ,  y 
en  ella  una  mina  nombrada  de  ConstajQtioa  ^  á  causa 
del  logar  del  propio  nombre ,  qne  dista  de  aii(  dos 
leguas.  Esca  mina  en  lo  antiguo  se  labró  con  Intclí* 
gencia  ,  según  se  ve  por  el  rastro  de  sus  pozos  y  .ga-i 
lerías*  En  mi  tiempo  la  benefició  un  vecino  de  Cons« 
tantina ,  que  hfso  para  ello  dos  pozos  y  dos  galerías 
en  lo  mas  alto  de  la  montana.  La  beta  corre  de 
norte  á  sor,  y  atraviesa  k  dirección  de  las  pi»^*f<ap| 
Tiene  j  como  dicen  ios  Mineros ,  el  sombrero  de 
hierro  ,  con  piritas  y  blenda  de  plomo  y  de  plata  ea 
el  espato.  Mas  abaxo  coutieae  mioa  de  plata  ciada» 
y  minsL  de  plomo  en  qtiadros  pequefios,  á  Modo  de 

enrcxado  ó  zclosia,  mezclados,  tambícn  con  plat^t 
Dicho  Minero  U  abandonó, quiaá  por  &lta  de.  caa« 
dal  ó  de  inteligencia ,  porque  á  mí  me  parece  que  la 
empresa  era  de  seguirse ,  por  ser  la  mina  buena ,  tener 
bastante  leña  á  la  mano,  y  agua  en  un  arroyo  al 
pie  de  la  montaña;  En  todos  ios  alfededores  se  ve 
cantidad  inmensa  de  escorias  bien  despojadas  de 
metal  i  por  lo  que  debe  de  presumirse ,  s^n  todas 
las  apariencias ,  sean  producto  de  algún  volcan. 

A  dos  leguas  de  Cazalla,  acia  poniente,  hay 
una  mina  de  cobre  en  el  pa;;agp  llamado  Cañada  de- 
losKTonejos.  Según  los  indicios  esta  mina  debe  ser  ri- 
ca. La  beta  corre  de  norte  á  sur  en  Un  quarzo  pirito- 

•  ♦ 
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8o  $  pero  por  ua  poco  de  capato.quc  advertí  mezchr- 
.  do  con  ¿1 1  sospecho  que  mas  abaxo  mudará  de  natu* 

rakza  ,  y  se  convertirá  en  mina  de  plata. 

Anees  de  dejuir  á  -Cazaiia  íaí  á  ver  una  mina  de 
vitriolo  que  hay  i  cosa  de  media  legua  del  lugar  'en 
las  peñas  de  un  cerro  llamado  ios  Castañares,  por  los 
castaños  de  que  abunda.  La  piedra  es  piritosa  y  fcr^ 
ruginosa  I  y  en  ella  se  ven  profundas  ílorecencias  d 
manchas  de  amarillo  verdoso  ,  y  una  como  harina 
blanca  ,  qué  es  de  vitriolo  despojado  del  agua  de  sa 
cristalizfadba.  '  ^  '  <  u 

*  Partimos  de  Cazalla  acia  poniente,  atravesando 

una  montaña  de  doce  leguas  de  largo  llena  de  xaras 
de  quatro  especies ,  de  terebinto ,  y  demás  arbustos 
<fe  que  hlee^raencfon^n  las  otras  montañas,  y  llega* 
mos  á  una  pequeík  aldéá  llamada  el  Reatde^Monas- 
terio.  A  media  legua  de  ella  descubrí  una  mina  de 
plomo  de  dibuxar ,  que  es  una  especie  de  molibdcna 
<0  /no  de  la  verdadera ,  porque  esta  no  se  halla  sino 
' •       .  *         *  en 

0}  No  sé  que  npipbre  dar  i  csu  materia  en  nuestra  Icni^ua  ,  porque 
creo  que  no  le  tiene  conocido.  Bn  téiminos  de  Il¡ftoiift*Mtnaral  se  nada 
'  mlyhUtm  nigrka  fitbrUIs*  fis  ttim  substmcit  negrtxci,  fdociente  como  plo- 
mo recién  eQfttdo>  qnebridfit .  mkauüt  y  euito  al  lecio  coiso  sebón.  En  el  • 

comercio  se  Hama  afrancesadamente  Crayon  de  Inghtcrra^  porque  cii  la  Pro- 
vincip.  de  Ciirnbcrniul  hny  unn  miiui  de  moHbdena  con  que  se  hacen  aqiKlfos 
paiíiU.s  denominados  comunmente  láp'xe'  con  que  se  escribe  y  dibiixa.  Dcxa 
sobre  el  papel  una  huella  negrizga  de  un  rcHicienie  aperlado  6  lalcoso.  Los 
lagieses  eon  tan  talosoá  de  esta  su  mina  C  por  mejor  decfr ,  efttkmden 
tkii  liien  sus  ínceretes,  y  el  roroemo  de  su  industria  )  que  tienen  probibldo 
laxo  iir-ives  penas  el  c.xtrahcr  de  stt  país  la  moltbdena  que  no  esté  Conver- 
tida en  frirma  de  Inpiz.  *No  !iny  que  conTundír  esta  materia  con  lo  que  co- 

mtiumcace  llamamos  en  £spa6a  lapu>  porgue  son  cosaamuy  difeieotes.  £s 

te 
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en  bancales  de  piedla  aceatíei.  mezclada  algwia  vez 

,con  granito.  El  terreno  es  guijoso  ,  y  produce  buc-» 
ñas  encinas  en  un  bosque  de  una  l^gua  en  quadro. 
También  abunda  de  alcomoque$>  cuyo  árbol  pro- 
ducc  el  corcho  ,  que  es  su  corteza;  De  quatroea 
quatro  anos  se  le  despoja  de  cUj  ,  dexandolc  el  cpi- 
dermio ,  pocque  si  se  k  quitad  i  se  secaría  el  árbol: 
y  luego  suda  rm  humor  Uquldo  que  se  espesa  con  ei 

sol  y  el  ayrc  ,  y  al  cabo  de  quatro  ó  cinco  años  foc- 
jx»  el  nuevo  cocciio,  Al  j&xtremQ  del  bosque  coree 
en  arroyuelo,  pasado  el  qnal  dssapairece  el  guijo  i  % 
aparece  un  terreno  arenoso  con  algunas  peñas  de  la 
mísnia  especie. 

Del  RcalHle^Monasrerlo  en  4res.hoiis  llegamos 
af  lugar  de  CaMero ,  y  á  un  quarto  de  legua  de  ¿1 
hay  un  cerro  casi  redondo  y  aislado  ,  coronado  de 
una  vena  de  piedra  de  cal  que  corre  de  norte  á  sur, 
y  enc  ella  se  halla  pledcariman  blanca  y  aplomada  ó 

gris.  El  ser  de  uno  ó  de  otro  color  depende  de  que 
el  hierso.de  que  se  compone  este  mas  ó  meaos 
desparramada  en  g^nds'poquftfÍRiGi;  lo  está  mu- 
cho ,  el  imán  es  blando;  y  si  io  esd'poco ,  abun- 
dante»  compacto  y  de  modaqaeel  ayre  haya  des- 
cubierto sus  partículas ,  es  roxo  por  ñiera  y  y  gris 
por  detitró.  Allí  '  mUfioio  liay  una  mina  de  hierro 

1 2  que 

te  es  U  ampdith,  piedra  ne^n,  blanda,  qiiebradun,  qac  sirve  taaibiín  pa- 
ra dibuxar.  Tietic  sabor  acre  csrítico  ,  y  btcumínoso,  jf  ae  (i<:3C0]iitK>ae 
ti  ayrc  abicito  como  Us  piritas  sulfúreas»  &c 
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que  carece  de  la  virtud  mgnctíca.  Todo  este  país 
está  cubierto  de  bosques  muy  extendidos  de  ver-  . 

dadcros  robles ,  (  que  hasta  entonces  aun  no  había 
visto  en  España  )  y  de  alcornoques»  Hay  algunos 
de  éstos  tan  corpulentos  que  tienen  cinco  pies  de 
diaiiietro  7  pero  los  más,  así  como  las  encinas  y  es* 
tán  huecos  por  haberles  cortado  las  guias. 

De  aquí  pasamos  á  Callo.  Cerca  del  lugar  hay 
un  bosque  sobre  un  terreno  roxizo ,  y  eñ  el  se  ve 
una  especie  de  blenda  de  hierro  en  polvo  que  re- 
luce  mucho.  Cavando  en  este  terreno »  á  tres  6 
quatro  fies  se  halla  piedra  hematites  negra  y  buena 
para  bruñir.  Hay  tambicn  mucha  piedra  pequeña 
blanda  y  blanca ,  que  es  la  verdadera  castina ,  ó 
piedra  de  cal  de  aquella  que  sirve  de  indicio  >  pues 
aunque  las  hematites  se  hallen  tan  esparcidas  que 
no  se  vean ,  como  haya  por  allí  de  estas  castinas ,  se 
puede  asegurar  que  hay  también  de  las  otras :  y  asi* 
mismo  he  observado  que  las  hematites  se  foQiiaa 
muchas  veces  en  las  castinas.  Entre  las  piedras  ne- 
gras de  este  parage  no  vi  hematítics^  alguna  roxa; 
•siendo  singular  que  á  media  leg^a  de  allí  en  el 
mismo  bosque  se  haUen  muchas  hematites.  roxaS| 
.y  ninguna  negra,  *,       ,  .     «  ' 

Después  de  las. excursiones  referidas  volvimos  á 

*  Ca- 

fiS  Lt  eatthm  ei  una  iriedrt  calcarit  6  de  caI  ,  de  ur  gris  ó  pardo  bhii« 
qvUco.  Sirve  en  los  hornos  en  q«e  se  funde  la  m¡n«  de  hierro  para  ab- 
sorvcf  t\  ácido  sttVifaroo  que  minfWliis  fl  hkno  >  y  le  hace  hím  jr 
f|uebradizo. 
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Cazalla ,  y  de  allí  partimos  por  unas  montañas  com- 
puestas de  guijo  y  granico.  Vense  grandes  rollos 
de  éste  puestos  unos  sobre  otros  enteramente  fiieta 
de  tierra  ,  en  los  qiiales  ,  comparándolos  con  los  de- 
más de  las  cercanías ,  se  nota  que  las  aguas  Vi. los 
vientos  se  han  llevado  el  guijo  mas  suelto  i  dexando 
el  granito  solido  j  y  que  las  peñas  de  este  que  se  ven 
fuera  de  cierra  estuvieron  en  otro  tiempo  cubiertas 
de  ella  ,  como  hoy  lo  están  las  mas  profundas,  que 
podrán  por  la  misma  causa  descubrirse  algún  día* 

Después  de  nueve  horas  de  viage  llegamos  á 
Cantillana ,  Villa  situada  á  la  orilla  del  Guadalqui- 
vir. Tres  leguas  antes  de  este  pueblo  acaban  las 
montanas  de  Sierra-Morena  en  el  paso  estrecho  de 
Mooti^il  f  desde  donde  se  descubien  las  hermosas 
Uanuias  de  Andalucía.  En  este  último  trozo  de  sier- 
ra hay  gran  canridad  de  escorias  antiguas ;  y  vien- 
do que  eran  muy  sólidas  y  pesadas ,  cogí  como  una 
fibra  de  ellas  paia  ensayarlas  >  pero  hallé  que  nada 
contenían. 

Luego  que  se  baxa  de  Montegll  y  que  se  pasa 
el  Guadalquivir  por  Cantillana  ,  muda  el  pais  ente- 

ramente  de  semblante  ;  porque  ya  no  se  ven  tere- 
bintos y  lentiscos ,  xaras  ni  demás  arbustos  mencio'* 
nados  hasta  ahora;  y  como  estas  son  plantas  de  mon- 
tana ó  de  terreno  muy  elevado  ,  y  desde  Almadén 
hasta  aquí  casi  no  se  halla  otra  cosa  ,  es  claro  que  ' 
toda  aquella  parte  de  JSqpaiía  es  de  la  misma  espe-> 

cié 
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cié  de  terreno.  Partiendo  de  los  Pireniíos  acia  me- 
diodía son  muy  frequentcs  las  sierras  ;  pero  si  se  va 
acia  el  norte  sucede  lo  contrario ,  como  se  ve  en 
Francia  ^  pues  en  lo  interior  de  ella  no  hay  sierra 
alguna  verdadera  ,  y  todo  el  terreno  está  dispuesto 
por  capas ,  ó  faxas. 

£n  cinco  horas  pasamos  el  llano  que  sigue  Iias« 
ta  Sevilla ,  que  es  ana  tierra  pobre  sin  piedras,  doti- 
de  crece  inmensidad  de  palmitos,  de  que  se  hacen 
escobas  para  toda  España.  Entre  ellos  se  crian  dos 
especies  de  espárragos  campestres  ,  unos  verdes  ]  y 
otros  blancos  ,  que  parece  no  tienen  corteza ,  y  an- 
tes de  echar  las  hojas  arrojan  una  multitud  de  ño-* 
res  blancas  como  ia  nieve.  En  este  mismo  llano  se 
ven  machos  olivos ,  que  por -tronco  no  tienen  ab- 
solutamente mas  que  la  corteza  :  lo  qual  proviene 
del  mal  método  con  que  en  aquel  país  plantan  es* 
tos  árboles  pues  para  ello  no  hacéíí  mais  que  co<* 
^er  una  estaca  de  olivo  del  grueso  de' un  brazo  ,  la 
hienden  por  abaxo  en  quatro  partes  como  cosa  de 
un  palmo;  ponen  una  piedra  entre  las  quatro  rajas, 
y  la  meten  dos  pies  debaxo  de  tierra  ,  haciendo  al 
rededor  una  torca  ,  para  que  se  detenga  el  agua 
quando  llueve.  Por  aquellas  hendiduras  ,  y  por  el 
corte  de  lo  alto  de  la  estaca ,  la  humedad ,  las 
aguas  y  el  calor  pudren  toda  ia  madera  interior 
del  árbol. 

.  La  .Ciudad  de  Sevilla  está  empedrada  de  gui^r- 

ros 
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ros  traídos  de  Iqos^  porque  9  como  ya  he  dicho  j  no 

hay  piedras  en  sus  contornos.  Por  esu  razón  las 
murallas  de  tiempo  de  ios  Romanos  son  de  tlena, 
ó  de  argamasa ,  tan  bien^  hi;cha ,  que  hoy  está  casi 
convertida  en  piedra.  En  d  Alcázar  ^  antiguo  Pala- 
cio de  Jos  Reyes ,  hay  unos  baños  que  el  Rey 
D»  Pedro  hizo^'paxa  Doña  María  de  Padilla  en  un 
p^gé  'hoiíd<!r y  cercado:  y  no  obstante  su  sitúa* 
cióh  tan  sombría  ,  tiay  naranjos  de  aquel  tiempo 
que  toda  Via  daairuto.  £i  viento  que  viene  de  Afirica 
y  Egipto  st'üzmW'tti  España  solano ,  y  es  muy  in- 
cómodo en  Sevilla  ,  . y  en  toda  Andalucía.  Trastorna 
la  cabeza )  y  enciendq  ia  sangre  de  mpdo,  que  mien- 
tras reyna ,  se  ven  excesos  de  todas,  especies ,  y  son 
precku  algunas  precauciones  para  evhar  los  efec- 
tos que  principalmente  se  advierten  en  los  mozos 
y  mugeres.      -  í 

De  Senilla  i  Cádiz  porXererhay  dos  iornadsB 
y  media,  todo' terreno  llano.  Cádiz  csti  situada  en 
una  península  sobre  las  mismas  peíías  en  que  rom- 
pe el  mar..  Estas  p^íñas  son  de  .una  mez:chi  de  dife- 
rentes materias  5  como  mármoles  ,  quarzos  ,  espatos, 
guijarros ,  y  conchas  argamasadas  con  la  arena  y 
el  glútea  ó  betún* marino  ,  el  qual  es  tan  poderoso 
en  aquel  parage  ,  que  se  observa  en  los  escombros 
que  se  arrojan  ai  mar ,  que  el  ladrillo ,  piedras  ,  are- 
na ,  hieso ,  coochas  &c.  se  hallan  al  cabo  de  cier« 
to  tiempo  tan  unidos  y  pegados  entre  si  ,  que 
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el  rodo  parece,  un  pedazo  de  piedra. 

En  Cádiz  vi  una  gran  cantidad  de  muestras  de 
minas  de  oro  y  plata  que  ios  Capitanes  de  navios  y 
los  pasageros  traben  de  America ,  y  que  por  io  re- 
gular  van  después  á  servir  de  adorno  en  los  mas  fa<> 
niüsos  Clavinctesde  Europa.  Allí  se  ven  tambicn  co- 
sas las  mas  raras  é  instructivas  de  la  Historia-Na- 
tural que  producen  México » ei  Peni ,  y  aun  las  In- 
días  Orientales.  Las  ruinas  dePTemplo  de  Hercules 
y  de  las  casas  del  antiguo  Cádiz ,  que  se  divisan 
hoy  debaxo  de  las  aguas  en  tiempo  sereno  y  ma- 
reas baxas  9  son  una  prueba  de  lo  que  el  mar  se 
adelanta  acia  la  tierra  en  aquel  paragc  ,  al  modo 
que  en  la  cosca  de  Cartagena  notamos  se  retira ,  por 
el  terreno  que  va  dexando  descubierto.  £n  ia  huer- 
ta de  los  Capuchinos  de  Cádiz  hay  el  único  árbol 
de  drago  que  he  visto  en  España.  Este  árbol  des* 
tila  un  xugo  encarnado,  que  es  la  sangre  de  drago 
que  venden  los  drogueros.  El  viento  solano  es  aqcu 
tan  perjudicial  como  en  Sevilla.  Qiiando  sopla  diez 
Ó  doce  días  seguidos  causa  los  mismos  desórdenes: 
.introduce  grande  acrimonia  en  la  sangre ,  sobre 
todo  en  la  de  las  mugcres  ,  poniendo  en  tal  tensión 
sus  ñbras  ,  que  algunas  llegan  á  padecer  el  furor 
.Uterino  y  y  no  cesan  los  símptomas  hasta  que  los 
vientos  contrarios  disipan  sus  malignas  influencias. 
Este  viento  y  sus  efectos  se  parecen  en  todo  á  lo 
que  se  expci:iinenta  en  Italia  con  el  sciracco. 

Par* 
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Partimos  de  Cádiz  para  el  Puerto  de  Sanfa-Maf 
tía  j  y  de  allí ,  por  un  llano  de  tres  leguas  lleno  de 
palmitos  y  espárragos  blancos ,  llegamos  á  Xerez^ 
desde  donde  hay  sets  leguas  hasta  Medina-Sidonla. 
Después  se  encuentra  Arcos  ,  y  de  aquí  en  diez 
horas  llegamos  al  lugarejo  de  Algodonales.  Todo 
este  pais  está  lleno  de  piedra  y  tierra  blanca  \ie 
cal.  El  lugar  está  al  pie  de  una  alta  montaña  que 
tiene  al  nordeste  i  sa  piedra  es  también  de  cal  i  *j 
está  agujereada  toda  del  este  al  oeste.  Dicen  los 
del  pais  que  los  Romanos  fundaron  el  lugar  y  pe- 
netraron la  montaña  para  labrar  una  mina  que  en 
el  había :  lo  qoal  puede  ser  cierto.  A  la  salida  del 
pueblo  por  el  sudueste  hay  un  peñascal  de  hieso 
pardo.  Todos  los  cerros  al  sur  son  de  piedra  are- 
nisca ;  como  los  del  norte  de  piedra  de  cal. 

A  seis  leguas  de  Algodonales  está  Ronda  en 
un  terreno  muy  elevado ,  pues  desde  Xcrcz  se  sube 
siempre  acia  esta  montaña,  que  es  la  que  acaba  en 
Gibraitar.  Los  alrededores  de  Ronda  son  muy  fér- 
tiles ,  y  de  allí  se  surte  Cádiz  de  toda  especie  de 
frutas.  Compónese  el  terreno  de  un  poco  de  gui^p, 
y  de  cierra  roxa ,  la  qual  resiste  obstinadamente  at 
fuego,  y  por  eso  se  hacen  de  ella  los  hornos  para 
fundir  la  mina  del  hierro.  Yendo  á  la  fábrica  de 
hoiadelata  se  ven  muchas  minas  de  hierro ,  en  que 
el  metal  se  halla  en  pelotillas  como  perdigones  ó 
confites ,  al  modo  <^ue  en  la  mina  de  Bcfort  en  Fran^» 
Tom*  Im  cia« 
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cia.  Estas  minas  están  ea  valles  formados  de  varbs 
montañas  de  pefias  de  cal  j  que  descansan  á  mane- 
ra de  hojas  ó  capas  obliquamcnte  á  tres  ó  qiiatro 
pies  de  la  superficie ,  siempre  internándose  en  la 
tierra.  Descúbrense  por  una  faxade  piedra  blanda 
y  blanca  que  sigue  la  dirección  de  la  mina  ,  y  es  la 
verdadera  castina>  y  á  la  profundidad  de  unos  ociien- 
ta  pies  todas  estas  betas  obiiquas  se  inclinan  perpen- 
dicularmente  al  centro  de  la  tierra*  En  aquel  mis- 
mo sitio  vi  un  cerro  cuya  cima  se  levanta  mas  de 
sesenu  pies ,  advirticndose  en  ella  la  materia  toda 
revuelta  y  confusa  >  mientras  en  la  falda  y  al  pie  se 
ofrece  todo  en  orden ,  y  en  capas  regulaxcs  y  iio- 
rizón  ta  les. 

La  indicada  fabrica  de  hojadelata  está  colocada 
en  un  sitio  que  parece  un  embudo ,  para  poder  apro« 
veciiar  las  aguas  de  un  arroyuelo.  De  aquí  parti- 
mos acia  el  sudeste  para  ver  la  ce'iebrc  mina  de  mo- 
libdena  ó  plomo  de  dibujar  y  que  está  á  quatro  le- 
guas de  distancia  cerca  yá  del  mediterráneo.  Esta 
es'  una  mina  formal »  porque  no  está  á  pelotones 

la  piedra  arenisca  >  como  la  otra  de  que  habla- 
mos arriba  ;  y  sin  embargo  los  Españoles  la  tie- 
nen- enteramente  descuidada  ^  y  solo  años  atrás  la 
trabajó  un  poco  un  Cónsul  extrangero ,  á  quien  el 
Rey  permitió  extrahcr  doscientos  y  cinqiienta  quin- 
tales cada  ano ,  y  seguramente  extratúa  quatro  ve- 
ces mas. 

Ha* 
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Habiendo  Caminado  *do8  horas  por  entre  estas 
montañas  blancas  y  calcarías ,  entramos  en  otra  cor- 
dillera llamada  Sierra  vermeja ,  que  correal  ponien* 
te  acia  Málaga  desde  su  principio  llamado  Cresta  de 
galio.  Hay  en  esta  sierra  una  singulaiidad  muy  rara, 
y  es ,  que  extendiéndose  sus  cordilleras  paralelas ,  y 
tan  juntas  que  sus  basas  se  tocan ,  la  una  es  roxa  y 
la  otra  blanca.  La  primera  ,  aunque  un  poco  mas 
alta  I  no  conserva  permanente  la  nieve  i  y  la  otra  es« 
ti  cas!  siempre  cubierta  de  ella ,  de  suerte  que  en  el 
verano  surte  á  todos  los  países  circunvecinos  para 
enfriar  las  bebidas.  La  blanca  produce  solo  alcor-* 
noques  y  encinas ;  y  la  roxa  no  tiene  ninguno  de 
estos  árboles,  y  está  cubierta  de  abetes.  Aquella 
contiene  únicamente  minas  de  hierro  en  pelotillasi 
y  ¿sta  minas  de  otros  muchos  metales ,  excepto  de 
hierro.  En  fin ,  las  aguas  minerales  de  la  blanca 
son  marciales  y  virriolicasi  y  las  de  la  roxa  sul- 
íúreas »  aikaiinas ,  y  hieden  como  las  de  Coterets 
en  ios  Pirenes  de  Francia.  La  cercana  situación  de 
Jas  düs  cimas  parece  que  debía  ofrecer  ángulos  en- 
trantes en  una «  y  salientes  en  otra ,  según  el  sis- 
tema de  algunos  famosos  modernos  i  pero  en  vano 
los  busqué  en  este  paragc,  porque  no  los  hay  en  el 
valle  grande  incermedio ,  y  solo  se  ven  algunos  en  - 
ios  laterales  y  pequeños  ,  que  los  han  formado  los 
arroyos  que  por  ellos  corren ;  pues  se  nota  que  el 
ptimci  pcíiasco  ^ue  encuentran  determina  el  primer 
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áagiUo  á  derecha  ó  á  izquierda ,  y  corre  con  aquella 
dirección  hasu  que  tropieza  con  otra  dureza  que  le 
inclina  á  laj>artc  opuesta. 

Cercano  á  este  sitio  está  el  último  lugar  del  Rey" 
no  de  Granada  por  la  parte  de  Cartagena :  y  á  una 
legua  de  el  hay  una  alta  montaña  ,  cuya  cima 
hasta  la  mitad  es  de  grandes  masas  de  marmol 
blanco  con  betas  roxas ;  y  al  pie  por  la  parte  del 
este  se  ve  otra  especie  en  brecha  6  almendrilla.  To- 
do este  país  se  compone  de  montañas  calcarias>  pero 
¿  distancia  de  cinco  leguas  al  norte  se  halla  mucho  - 
pedernal  de  color  encendido  sobre  U)  alto,  de  una 
montaña  caliza. 

En  ti  camino  de  Lorca  se  pasa  un.  barranco,  don* 
de  se  descubre  una  especie  de  pizarca  unida  con  es*, 
pato  I  y  grandes  pedazos  de  piedra  de  cal  mezclada 
con  quarzo  ^  cuyo  barranco  está  en  el  gran  llano  de 
Lorca ,  que  en  parages  tiene  hasta  cinco  leguas  de 
ancho ,  y  muda  de  madre  íreqücntcuiente ,  según  se 
ve  por  las  raices  del  laurel  rosa  (  nerium , )  ó  adelfa, 
que  se  descubren  debaxo  de  donde  ha  corrida,  el 
agua.  En  las  inmediaciones  de  Lorca  hay  dos  minas 
antiguas  de  plomo  y  de  cobre :  y  en  la  sierra  si- 
tuada acia  la  parte  del  mar  cerca  de  Cartagena  está 
•  el  lugar  de  Almazarrón ,  celebre  por  la  cantidad  in- 
mensa que  se  saca  en  el  de  aquella  tierra  fina ,  roxa 
y  sin  arena ,  que  en  unas  partes  conserva  el  nombre 
del  pueblo  almazarrón ,  y  en  otras  la  llaman  alma- 
gre. 
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gre.  Sirve  en  la  fibtica-de  San  Ildefonso,  en  vez  de 

trrpoli  j^'^  para  dar  el  último  pulimento  á  los  cris- 
taleSyComo  otros  *io  hacen  con  el  residuo  fernigU 
noso  de  la  destihcíon  del  aceyte  de  vitriolo ,  llama-, 
do  colectar,       El  famoso  tabaco  de  Sevilla  se  ado- 
ba también  con  esta  tierra  de  almazairop  xnczclándo- 
la  después  de  humedecida ,  con  el  polvo  de  la  hier- 
ba para  darle  color  ,  fixar  su  volatilidad  ,  y  coinu-> 
DicarLc  aquella  suavidad  que  tiene  al  tacto  y  al  olfli- 
to lo  qual  i  junto  con  |a  excelencia  de  la  hierba, 
de  ia  Habana ,  hace  el  tabaco  de  España  inimitabiev 
porque  no  hay  de  esta  especie  de  tierra  tan  fina  en 
ninguna  otra  parte  de  Europa. 

Otra  f  osapu^.  también  dar  fama  á  Almazarrón, 
y  es  aqii.eiJa  piedra  blanca  que  se  llama  alumbra  de^ 

plim(i^,ó  peudo  asieuo*     E&  mu  materia  dura,^ 

des^ 

O)  £1  ir/fiffíi  es  una  piedra  bfandn  y  lij^cra  ele  c  Mor  pardo ,  roxho  ó  ne. 
grq,  que  trthe  cp,  nombre  de  )a  ciudad  de  ínVuli  de  Ucibciía,  de  donde 
•otamenie  vienia  en  lo  «ndinio.  SoUre  «n  mturalesa  bay  dtvenidad  de  «pf. 
iiionef.  UflOt  qnerea  que  sea  madera  fósil  ataerada  poi  fuegos  aui^ccrranco;;; 
y  otros,  una  tierra  pareciJa  á  la  en  a  ,  poro  no  d:-:o'ubIc  por  loi  icidos. 
Véase  la  Memoria  de  Mr.  Guetard  un  las  de  ia  Academia  de  Jas  Cicnciai 
de  París  año  175S.  Los  Lapidarios  ,  Plateros,  Ccrrageros  ,  Espcjcms  y 
Otros  obreros  ae  sirven  dcUrípoU  para  pulir  sus  obrasr  Hoy  se  conocen  va» 
riaa  minaa  de  esta  tierra  es  fflranda ,  España  y  otras  panes. 

Ca)  Colcotar,  ^eakkfáa  nathm  nfhs  >  es  wa  deira  marcial  loxa,  caiga» 
da  de  vitriolo*  ó  una  descooposidon  de  las  piritas  suUttreas  que  tieneo  el 
h'c  rn  por  ba«;n  J.e  feay  también  artificial.  El  natural  se  llalla  en  Siiecta» 
Alctunnia  y  España.  Es  un  ^dncro  caro  en  el  comercio. 

fi)  Estas  dos  materias,  aunque  se  confunden  en  la  denominí»c'on  ,  se 
distinguen  eiencialinente.  El  tímikrt  é;  pfuma  es  una  uiatciia  ^aima  ,  de 
«altor  *de  verdadero  alamtire,  que  se  disuelve  en  el  agua  y  se  crisialiaa  en 
fiama  de  Imbss  de  ptataa.  Se  hiOa  asi  cxisuduado  natucalmente  en  las  c&- 

ver» 
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desmenuzable,  de  gran  blancura  » dn  sabor,  y  qae 

en  medio  de  no  haberse  hasta  ahora  sacado  utili- 
dad alguna  de  ella  para  las  artes ,  ocupa ,  por  su  sin- 
gularidad ,  lugar  distinguido  en  los  Gabinetes  de 
Htsroria  Natural.  Cerca  de  Almazarrón  hay  vesti- 
gios de  una  mina  ^  que»  según  dicen  |  fiie  muy  tica 
de  plata  en  lo'antiguo.  • 

De  Almazarrón  nos  encaminamos  i  Cartagena 
por  Tdtana  ,  y  atravesamos  aquel  granliano,  que 
tiene  seis  leguas  de  largó.  La  tierra  es  roxiza  como 
k  de  las  mbhtafSas  v¿cihas ,  y  tan  fértil  dé  trigo  que 
los  años  que  llueve  dá  de  sesenta  hasta  ciento  por 
uno.  £s  verdad  que  sucede  pocas  veces  el  llover» 
y  que  el  páls  es  extrett^mentíe  secó';  pero  los  la" 
bradorcs  tienen  el  recurso  en  la  cosecha  de  la'^ósa 
y  d^  la  barrilla, que  necesitan  de  muy  pota  agua»^ 

Y 

vemts  por  donde  pasts  iRota  m;tierate0  afimfnoMs  ,  y  de  «seo  a<  de  lo 
que  aquí  se  trata.  Bl  «tm»  &  amianto  es  otra  mateiiii  aq^as  piopiisdadei 
cmeRan  I6s  Mineralogistas.  '  ^  r  . 

'  C-)  La  sosa  y  bnrr  í'a  de  Af'cantc  (llamadas  así  porque  réguUrmen te 
saícri  de  España  por  aquel  puerto  )  son  dos  pUnraj  de  que  se  extrahc 
alkali  lixo  vccetat.  Distínguensc  en  A';//  rulsiarc^  y  Kíifí  spinosumj  Su  ssl  alka* 
Üna  es  la  mejor  y  mas  buscada  de  todos  los  trxtrangeros ,  y  por  con&iguiente 
nrajr  preciosa  en  nucsifo  comercio.  Para  preparaifa  ae  cona»  dichas  yetvaa 
quaodo  esein  en  su  mayor  v^or ,  se  dexan  liccar  al  $6i  como  el  heno  ,  y 
después 'ae  forman  haces  de  eHaSv'Luego  se  queman  sobre  parríHas  de  hier- 
ro, y  je  cfJcinnn  (le<:nues  cti  unos  hoyo^  hechos  en  tierra  ,  ccrr^ríos  de  mo- 
do que  no  entre  mas  avrc  que  el  preciso  pnra  mantener  el  fiic^o.  Las  ce- 
n¡za<> »  con  la  inuclia  su!  que  coiuiencn  tic  h  yerba,  se  medio  vetrificsn  y 
unen  con  algo  de  tiena,  de  modo  que  fonnati  una  piedra  dura,  la  quaj 
airve  para  muchu  cosas»  y  en  especiat  para  desengrasar  las  lelas  y  tqddos 
de  seda  y  lena »  hacer  el  vidrk»  y  d  xabon ,  fundir  los  metales  ^e.  En  la 
Qmmlca  tiene  muchos  usos»  y  muy  pardcirities  et'aÍkali"li!CO'  vegetal  que' 
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y  ?Iemljt»l»  ,gííp,faoti4aii4c.  ^ysj,,  geoJz4s 
*  salen  poi  la  mayor  pfctC),  para  lo»  pulses  extna- 

ge  ros. 

Por  los  reatos  del  atitjguo  aqücducto  ,S€  inñejp 
claramente,  que  el  mac  se  h?.  f etirada.  ^lucho  en 
Cartagena.  La  montaña  que  hay  al  oeste  de  la  ciu- 
dad es  de  marmol  >  la  del  este  es  también  de  mztr 
mol  $  pero  mezclado  con  pisaría ,  y  se  halla  en  ella 
Cristal  de  roca.  No  lejos  de  la  ciudad  hay  otra  mon- 
taña de  hieso.  De  las  piedras, de!  fondo  del  puerto 
sacan  los  buzos  y  pesc¿loies  los  folados,  especie  de 
marisco ,  que  pocos  afios  hace  no  se  conocía  aún  en 
aquel  país ,  porque  nadie  creía  que  pudiera  habe|* 
animales  en  el  centro  de  las  peñas  sin  agujeros  vU 
síbles  por  donde  pudieran  entrar*  Hoy  ya  los  co* 
nocen  y  buscan  las  gentes  como  un  bocado  regala^ 
dO|  y  los  hay  por  todas  las  costas  del  Mediterránea 

A  tres  leguas  acia  levante  de  Cartágena  hay  una 
alta  montaña  ^  y  en  ella  se  ve  la  caverna  llama- 
da Cueva  de  San  Juan  ,  que  muchos  piensan  fue- 
se antiguamente  alguna  mina.  Yo  la  creo  cueva 
natuiai  formada  con  todas  jsus  tortuosidades  en 
las  peñas  de  cal  ferruginosas  sembradas  en  mu- 
chas parres  de  cristales  de  roca  blancos,  roxos  y 
azules;  Muchos  pedazos  de  estas  pellas  parecen  es- 
corlas^  y  se  equivocaría  uno  si  no  viera  que  |a 

pie- 

<e  excnhe  de  oirts  vacims  pltmas »  y  tiene  difcfentes  nombics »  cono 
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piedra  es 'de  aqüellá  naturaleza.  Dentro  'db  esta  ca- . 

verna  nacen  muchos  palmitos,  planta  que  se  halla 
&oio  en  los  paragcs  meridionales  de  Europa ,  y  de 

'ia  qual  comí  por  la  primera  vez  las  raices  en  este 
paragc.  Üna  legua  mas  acá  ,  volviendo  á  Cartagc- 
na  hay  una  Aldda  llamada  Alumbre ,  por  una  mina 
de  esta  'materia  que  liabia  anciguamante  allí  en 
ona  cantera  de  marmol ,  que  se  extiende  desdi:  la 
cima  de  la  montaña  hasta  la  mitad  de  ella. 

Partimos  de  Cartagena  cortando  su  gran  llanura 
para  entrar  etl  una  montaña  caliza  dé  tres  leguas  de 
travesía  ,  donde  hay  otra  cueva  muy  profunda, 
que  también  dicen  ñx¿  antiguamente  mina«  De 
allí  por  la  rica  huerta  de  Murcia  y  sus  grandes 
morerales ,  por  Orihuela  y  Elche ,  llegamos  á  Ali- 
cante. Al  paso  por  Orihuela  vimos  una  sima  en  un 
peñasco  de  cal  ,  cuya  profundidad  no  se  puede 

'  averiguar, 

£1  castillo  de  Alicante  está  fabricado  sobre 
titui  peña  de  cal  de  mas  de  mil  pies  de  altura, 
á  cuyo  pie  se  rompe  el  mar  ,  y  en  la  cima  hay 
conchas  medio  petriñcadas.  La  sosa  ó  parvum  kü' 
U  migare ,  y  otras  yerbas  de  aquellos  llanos ,  ere- 

•cert  en  este  empinado  cerro  ,  porque  las  aves  y 
el  viento  transportan  allí  las  semillas.  A  la  par- 

'te  oriental  hay  pedernal  roxo  ondeado,  y  peda- 
zos de  ágata  enclavados  en  la  peña  de  cal.  AI  po- 
niente t  baxando  acia  la  ciudad  en  una  quebrada 

del 
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del  peñasco »  se  ttescubre  «lombre  de  pluma:  y  huls 
abaxo  hay  bancos  de  tripoli  i  de  que  se  sicven  los 

plateros  de  por  allí. 

Saliendo  de  la  ciudad  por  el  norueste  á  me* 
dta  legua  y  hay  en  unos  campos  gran  cantidad 
de  piedras  numularias  6  por  pitas  ,  que  las  gen-» 
tes  del  pais  llaman  moneda  de  las  brusas  $  y  al- 
gunas lenticulares  no  mayores  que  h  cabeza  de 
un  alfiler.  Hay  también  dos  árboles  gruesos  de 
molle  f  6  pimienta  real  ^.cuyo  fruto  es  como  gra- 
nos de  pimienta  en  racimos.  La  huerta  de  Ali- 
cante tiene  una  legua  de  ancho  ,  y  dos  de  lar- 
go ,  y  contiene  muchas  viiías  que  se  riegan  al- 
gunas veces  I  y  que  j  no  obstante ,  producen  aquel 
vino  celebrado  de  todo  el  mundo.  Hay  también 
muchísimas  moreras ,  almendros ,  olivos  ,  y  abun- 
dancia de  algarrobos ,  cuyo  fruto  est&  en  vaynas 
como  las  habas  6  guisantes.  En  qua  (quiera  tier- 
ra  ,  sea  de  llano  ó  de  montaña  ,  vienen  bien  es- 
tos árboles ,  con  tal  que  sea  caliente  i  y  el  agua 
les.  hace  poca  falta»  Las  vaynas  de  la>  algarroba  tie« 
nen  d#  largo  cinco  ó  seis  pulgadas  :  son  dulces» 
y  los  pobres  las  comen  j  pero  su  uso  principal  es 
para  alimento  de  las  caballerías. 

La  ciudad  de  Alicante  forma  una  media  luna 
Tom,  /.  L  á 

(i)  Se  llmiAisI  porte  seaieianza  que  tienen  con  ciertas  monedas  .  y 
cen  Ui  Icni^.  ton  mti  ptedredllM  cbttas  >  icdondM  ,  lfa«  .  Ómu, 
conpue^s  de  Aandits  en  figura  de  vo!uta ,  cuyo  <^  oftá  ea  el  ceiWO, 
Algunos  laJ  CfGcn-pcttiflcacbMies  de  coochu  mvtiust       '  * 
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á  la  orilla  del  mar,  donde  observe  varias  singu- 
laridades. La  parte  mas  cercana  se  compone  de 
bancos  de  piedras  calizas  mezcladas  de  arena  fi- 
na ,  en  que  se  hallan  encaxadas  otras  de  triple  goz' 
ne  ó  charnela  y  bucinosi  molas ,  tellinas ,  y  ur^ 
sinos  y  todo  medio  petrificado  ,  porque  las  con** 
chas  conservan  aun  algo  de  su  barniz,  y  las  de 
las  otras  sus  rayas  ó  escamas ,  por  donde  se  vc 
que  se  van  petrificando*  En  la  orilla  del  mar  hay 
arena  de  la  misma  especie  que  la  de  las  peñas 
vecinas ,  lavada  de  la  tierra  caliza  que  ha  dísuel- 
to  y  Uevádose  el  agua.  Hay  solo  pilh  marina  for- 
mada por  las  fibras  de  las  raices  del  alga.  Delante 
de.  esto  hay  un  espacio  en  que  se  ven  bastantes 
chinas*  £1  último  trozo  es  de  arena  fina^  sin  pie«- 
dras  ni  conchas  >  y  aili  se  advierten  las  ruinas  de 
casas  y  y  de  un  fiierte ,  que  se  dico  de  Morosi 
pero  que  por  los  restos  del  ladrillo,  diarmol,  vi* 
drio  y  otros  vestigios  se  saca  que  fue  de  Roma- 
nos :  infiriéndose  también  de  su  situación »  que  el 
mar  «o  se  ha-retirado  por  aquella  parte.  En  el  ar-^ 
royo  vecino  hay  cantidad  de  piedras  d^  figura  . 
irregular  j  lo  qual  prueba  que  son  del  terreno,  y 
que  no  las  trahe  el  arroyo  i  porque  á  ser  ¿sto, 
tendrían  ,  poco  mas  ó  menos  ,  figura  redonda.  El 
quarto  trozo  de  terreno  de  esta  playa  es  un  ccr« 
ro  pequeño  pegado  á  una  montaiia  de  piedras  de 
«l ,  que  tiene  la  cima  de  tierra  caliza  y  arena  grue- 
sa; 
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sa;  y  dcbaxa  hay  capas  ó  bancales  de  piedras  rcdon. 
dcadas  ,  ó  cascajo  ,  con  conchas  medio  petrlñcadas; 
pues  aunque  á  la  parte  exterior  conservan  su  bar^^ 
niz  duLo ,  tienen  Ja  interior  llena  de  piedras  are- 
nosas ,  fuertemente  encaxadas  entre  las  piedras  re-* 
dondeadas ,  que  descansan  sobre  Una  capa  de  muf 
ga  amarilla  ^  roxa  y  parda  ,  la  qual  sirve  de  cu<< 
bierta  á  una  basa  de  hierro  roxo ,  blanco ,  cas- 
taño 9  rosadcf »  negro ,  pardo  y  amarillo  y  que  es 
el  ctmienro  de  todo  el  cerro»  £1  quinto  pedazo 
de  terreno  es  un  peñasco  de  cal ,  con  conchas  me- 
dio petrlñcadas  entre  arena  fína  ,  pero  sin  piedras 
redondeadas.  En  el  sexto  espacio  hay  quarzo,  pe- 
dernal, y  piedras  redondeadas  ai  pie  de  la  peña 
escarpada  en  que  está  d  castillo  de  Alicante  £n 
el  séptimo ,  pasada  la  ciudad  >  hay  piedras  de  cal, 
quarzo  ^  pedernal  redondeado  ,  y  arena  de  la  mis- 
ma especie  que  la  de  los  campos  vecinos.  £n  ci 
octavo  no  vi  mas  que  arena.  El  nono  contiene 
lo  mismo  que  el  séptimo :  y  en  el  décimo  no  hay 
otra  cosa  que  piedras  redondeadas,  de  la  misma 
naturaleza  y  forma  que  las  de  las  Colinas  y  cam* 
pos  inmediatos  j  y  se  ve  que  ei  mar  no  se  ha  re- 
tirado por  aquella  parte. 

Doblando  ia  primera  punta  de  tierra  se  entra 

L  2  en 

(t)  U'í'>  «le  esta  vaz  cientifica  para  evirat  cqnivnrr.cio-ics  Por  riár^fa 
ciMÍL'tulo  una  lícfia  caliza  mezclada  con  aiciila  >  cuyas  variedades  son  mu- 
cbas,  según  se  puede  vcfiui  tos  Minenloi^tJk 


$4 

en  Util  gran  bahía  donde  esti  el  pueno  de  Satf 

pablo  ,  y  un  antiguo  castillo  dz  los  Duques  de 
Arcos.  Los  navios  Ingleses  ,  Holandeses  y  de  otras 
naciones  se  acogen  &  esta  rada  quatido  vienen  i 
cargar  sal  de  la  Mata ,  que  es  una  gran  laguna 
á  la  orilla  del  mar  i  pero  sin  comunicación  vi- 
siUe  con  eh  El  agoa  se  exhala  con  el  calor  del 
so!  ,  y  la  sal  sz  cristaliza  :  luego  se  hacen  cnor- 
^  mes  montones  de  ella  con  que  se  catgan  muchos 
navios;  y  como  c'stos  vienen  por  lo  regalar  con 
lastre  de  piedra  ,  la  arrojan  en  esta  rada  y  y 
de  aquí  viene  toda  la  que  se  ve  en  aquel  parage» 
porque  en  el  naturalmente  no  haj;  mas  que  arca- 
na y  alga. 

Observe  con  atención  los  movimientos  del  mar 
en  diferentes  sitios  de  esta  playa  y  y  sobre  todo 
en  las  dos  bahías  ,  y  me  pareció  evidente  que 
.  el  mar  no  arroja  nada  de  su  fondo  que  sea  mas 
pesado  qtie  sus  ag^as•  Nunca  se  ha  visto  un  os- 
tión vivo  arrebatado  por  las  olas :  y  las  con- 
chas que  estas  trahen  i  la  orilla  todas  son  de  aque^ 
Has  en  que  el  marisco  está  ya  muerto.  Dudo  aún 
que  el  mar  pueda  forzar  á  un  ostión  vivo  á  mu- 
dar de  sitio ,  y  lo  inñero  de  que  las  ostras  se  ha« 
lian  á  bandadas  I  ó  en  tropas  en  un  parage  so- 
la* 

O)  Tomo  el  nombre  de  osttoñ  en  eite  lugar  en  la  signflicacioii  mas  j{ctie- 
Talj:  esto  es ,  paira  compfehender  toda  especie  de  pescado  icvestido  de  con- 

días:  y  p"  a  A  nojr.Wre  cspccíUco  de  las  ostras,  qnc  comcnii">«;  comunmcfltC» 
«aaré  dd  de  9íirai «  á  fin  de  oo.coBfuDdii  el  géaero  cou  U  especie.  ' 
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lamente  9  los  iucinos  en  otro  &c.  Si  el  movimien- 
to del  agua  moviese  estos  caerpos  en  el  fondo 
del  mar  ,  las  dos  grandes  familias  de  conchas  uni^ 
valvar  y  bivalvas  se  hallarian  confundidas  y  re<* 
vueltas  9  y  no  es  asi ,  porque  los  pescadores  las 
encuentran  separadas  y  como  en  rebaños  á  parte, 
de  suerte  que  parece  que  viven  en  una  especie 
de  sociedad  ,  sin  que  las  mayores  olas  las  incomo- 
den y  ni  aun  quando  en  una  gran  tempestad  se 
estrellan  contra  la  orilla ,  por^e  Entonces  $u  mo- 
vimiento es  casi  uniforme.  No  sucede  asi  quando 
el  viento  va  calmando  5  pues  las  olas  ,  adelgazán- 
dose ,  se  extienden  como  unas  capas  delgadas  y  se 
detienen  un  poco  al  fin  de  su  carrera  ,  y  vuel- 
ven á  Ja  mar  i  pero  como  en  el  camino  tropie- 
zan con  la  que  se  las  slg^  ,  chocan  entre  sí  ^  y 
la  mas  fuerte  rompe  á  la  otra ,  la  absotve  9  y  se 
levanta  jfera  caer  perpendicularmcnte  sobre  la  are- 
na >  y  si  encuentra  con  piedras  ú  otros  cuerpos 
pesados ,  los  hace  mudar  de  sitio .  y  avanzar.  Es«* 
to  se  entiende  donde  hay  mas*quc  dos  o  tres 
pies  de  proiundidad  $  porque  donde  es  mayor ,  di* 
cha  caída  de  olas  es  nada,  ó  cero  ,  porque  su 
movimiento  es  uniforme  ,  y  el  agua  intermedia 
Impide  el  choque  sobre  los  cuerpos  duros. 

A  la  orilla  de  este  puerto  de  San  Pablo  se 
ven  rain  as  de  un  edificio  Romano ,  y  pocos  años 
hape  qu&  se  descubrieron  un  horno  de  ladrillo ,  y 

al- 
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algunas  monedas  del  Emperador  Augusto  ,  todo!^ 
tiro  de  fusil  del  mar ,  lo  qual  confirma  lo  poco 
que  este  se  ha  podido  retirar  por  aquella  parte. 

Volviendo  á  Alicante  se  descubre  una  cordi- 
llera de  montanas  calizas  que  viene  de  Murcia» 
y  formando  un  semicírculo  á  dos  leguas  de  la  ciu- 
dad va  á  quatro  de  allí  á  juntarse  con  el  mar ,  y 
dcxa  entremedias  una  gran  llanura.  La  parte  oc- 
cidental de  esta  es  ondeada  y  llena  de  piedrasi 
de  hieso  t  y  d¿  tierra  caliza  blanca ,  en  cuya  su- 
perficie se  ven  grandes  conchas  mas  petrificadas 
que  las  que  hemos  dicho  hay  á  la  orilla  del  mar,  • 
Entre  ellas  se  distinguen  las  dos  especies  de  uf" 
sinús  grandes  y  pequeños }  y  aunque  los  prime- 
ros son  de  id  magnltLid  de  una  naranja  ,  los  hay 
aun  mayores  en  lo  interior  de  las  tierras  de  Va- 
lencia j  de  otra  especie  distinta  y  y  de  petrifica- 
ción tan  perfecta  que  reciben  puliment<f  como  el 
marmol.  Son  además  diferenrtí^  de  quantos  yo  he 
visto  en  los  Gavinetes  de  Historia  Natural ,  y  lo 
mismo  sucede*  con  las  (fichas  de  ostras  petrifi- 
cadas que  se  hallan  en  la  superficie  de  la  tierra 
caliza  que  hay  entre  Murcia  y  Muia ,  que  son 
diversas  de  tas  ostras  de  Alicante  ,  pues  no  tie- 
nen mas  que  una  charnela  ó  gozne  ,  y  de  seis 
hasta  diez  pulgadas  de  largo,  con  quatro  ó  cin* 
co  de  ancho.  La  imaginación  de  ios  naturalistas 
tiene  campo  p^ra  explayarse  sobre  estas  especicg 

de 
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de.  petriñcaclones  y  su  antigüedad.  Yo  ,  solo  por 
decir  algo  ,  peco  coa  descooñanza ,  duía  qae  la 
violencia  de  las  aguas  del  Diluvio  arrancó  del  fon- 
do del  mar  estos  cuerpos  desconocidos  ,  para  de* 
xarlos  depositados  en  las  tierras.  £n  este  misiao 
parage  de  que  hablamos  hay  una  inmensa  canti* 
de  piedras  lenticulares. 
A  dos  leguas ,  sudueste  de  la  ciudad  j  hay  una 
montaña  caliza  aita  y  aislada  ,  y  al  pie  de  ella 
por  el  oriente  se  ven  unos  cristales  pequeños  xo- 
xoSy  amarillos  y  blancos »  con  dos  puntas  como 
de  diamantes  tan  regulares  y  perfectas  como  las 
pudiera  cortar  un  lapidario.  Los  roxos  y  amarillos 
son  jacintos.  En  esta  misma  parte  de  la  montaña 
hay  un  manantial  que  se  llama  Fuente  caliente ,  qué 
riega  las  haciendas  de  la  casa  del  celebre  D.  Jor- 
ge Juan,  natural  de  Novclda  cérea  de  allí.  En 
el  llano  de  Alicante  nacen  ocho  6  diee  plantas 
de  que  se  hace  la  sosa  C^)  para  vidrio  y  xabom 
pero  dt  las  que  principalmente  se  fabrican  son 
de  la  sosa  y  de  la  barrilla.  Hay  una  especie  de 
escarabajo  que  deposita  su  suiiiente ,  ó  gusano  ,  en 
ia  raiz  de  la  barrilla»  y  como  las. zorras  gustan 
mucho  de  este  bocado  ,  son  capaces ,  por  sacarte 
de  dentro  de  la  raiz,  de  arruinar  en  una  noche 

un 

o  No  teaemos  voz  para  distinguir  la  sosa  como  yerba  ,  de  sus  cenizas, 
Ó  dd  jitk«li  liso  qne  se  «ca  de  «Ha.  Los  Fcancescs  (anbiea  Iluntn  i  uno 
y  áotro  joitde  con  un  mismo  vocablo. 
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'  un  campo  entero  de  barrilla  >  y  los  pobres  paisanos 
se  ven  muchas  veces  obligados  á  velar  noches  en« 
teras  con  la  escopeta  en  la  mano  para  auycntarlas. 

A  dos  leguas  de  Alicante  en  lo  interior  de  las 
tierras  hay  una  caverna  natural  casi  ilena  de  ala- 
bastro blanco  formado  por  las  gotas  de  agua  que 
se  filtran  entre  las  piedras  y  tierras  calizas » for« 
mando  blancas  y  hermosas  estalactitas. 

Saliendo  de  Alicante  por  el  nordeste  se  vá  á 
unas  montañas  calizas ,  y  colinas  de  hieso  que 
están  al  0e  de  ellas.  En  seis  horas  se  llega  ai  luga^^  de 
Ibl ,  en  cuyas  cercanías  hay  gran  cantidad  de  al* 
mendros  hortenses  inxertados  en  ios  silvestres»  y  sus 
almendras ,  por  eso  y  por  el  clima ,  son  las  mas 
estimadas  de  España.  Tienen  el  hollejo  liso ,  y  se 
conservan  ocho  ó  diez  años,  quando  las  ordina- 
rias se  enrancian  ai  instante.  £n  las  montañas  ve- 
cinas hay  grande  abundancia  de  coscoja  ,  terebin* 
to  ,  lentisco  ,  enebro  ,  anonís  ,  xara  con  hoja  de 
romero  >  pinos  enanos ,  y  sobre  todo  romero  |  el 
qjual  es  causa  de  que  la  miel  de  este  pais  sea  tan 
excelente  y  estimada  que  se  lleva  por  regalo  á  mu- 
dias  partes »  y  en  especial  á  Roma.  £n  este  si* 
tío  están  los  pozos  de  la  nieve  paca  el  consumo 
de  Alicante. 

Entre  Ibi  y  Biar  las  montañas  continúan  en 
ser  calizas  {  pero  á  la  mitad  de  ellas  se  ve  bas- 
tante pedernal  de  que  se  lucen  piedras  de  csaope- 

ta. 
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ta.  Desde  el  üUImo  liig»r^  tornan^  sil  niducstei 
fuimos  á  ViUeoa  »  y  en  el  camino  vlims  mur 
chas  betas  gruesas  de  alabastro,  enclavadas  en  pe- 
ñas blancas  de  cal.  Hay  también  una  mina  de 
ocre  en  ks  mlsoias  peñas  >'y  ea  ffequetite  en  eUas 
también  el  hierro.  Cerca  de  VUlena  hay  ueia  la« 
gana  de  dos  leguas  de  circuito ,  de  donde  se  sa^* 
ca  Ja  sal  para  el  consumo  de  los  libares  circun* 
vecinos :  y  á  quatro  leguas  de  allí  se  ve  un  ccr* 
ro  aislado ,  todo  de  sai  gema ,  cubierta  solameo-r 
íe  de  ana  capa  de  hicso  jde  diferentes  cobcea 
Pasada  Villena  se  encnentra  un  hermóso  llano'  bicti  • 
cultivado  hasta  Caudete  y  Fueffte-la- higuera  ,  que 
está  al  pie  de  una  alta  montaña  caliza  f  y  desde 
aifí  se  baxa  siempre  hasta  San  Felipe  én  Valen-i- 
cia«  Subí  á  esta  montaña  escarpada  en  dos  iio-^ 
ras  para  reconocerla  $  pero  no  vi  mas  que  unas 
betas  de  materia  espatosa  ,  y  un  matorral  de  t/aspi 
ó  carraspiqiie  espinoso.  Dos  hermosas  Fuentes  sa- 
len de  la  colina  de  la  Higuera  9  que  forman  d 
arroyuelo  llamado  Rambla  ,  y  por  los  lados  de 
el  se  ven  dos  faxas  de  ticira  ,  una  blanca  y  otrq. 
xoxa  f  y  por  ios  ribazos  mas  profundos  que  vai> 
cavando  las  aguas ,  se  descubre  que  las  dos  tietr 
ras  salen  y  entran  ,  aparecen  y  desaparecen  al»« 
ter  nativamente. 

Siguiendo  por  quatro  horas  este  arroyo  se  lle- 
ga á  Mogcnte  5  y  tres  mas  alia  está  Montesa.  La 

Tom»  /•  M  mon^ 


9i 

montaña  ¿e  enfrente  se  adelanta  hasta  una  pun- 
ta que  termina  en'  una  peña  alca ,  sobre  la  quai 
está  el  Convento  de  la  Orden  de  Caballería  de 

aquel  nombre.  El  25  de  Marzo  de  1748  un  fu-» 
rioso  terremoto  trastornó  y  abrió  el  peñasco  so^ 
hre  que  está  fondado  y  destruyendo  el  edificio  has* 
ta  los  cimientos.  Un  hombre  quiso  salvarse  por 
Ja  quebradura  de  la  peña  i  pero  á  tan  mal  tiem* 
po  j  que  cerrándose,  le  cogió  en  medio ,  y  le  aplaih 
tó  de  suerte  ,  que  habiéndole  sacado  después,  ape- 
nas se  podían  distinguir  vestigios  del  cráneo  y  de-* 
«as  huesos  de  su  cuerpo*  Como  los  terremotos  son 
ftcqü^nlcs  en  el  Rey  no  de  Valencia  ,  dan  motivo 
á  varias  .especulaciones*  Yo  en  vez  de  proponer 
lling^na  de  éstas , ;  advertiré  los  hechos  siguien- 
tes. Por  lo  regular  precede  al  terremoto  un  poeo 
de  lluvia  9  se  oyen  ruidos  subterráneos  1  y  el  cíe- 
lo  suele  obcurecerse.  £n  ios  pozos  sube  el  agua 
de  repente  acia  la  boca  hasta  unos  veinte  píes,  y 
baxa  del  mismo  modo  al  terminar  el  vaivén.  Otras 
veces  sucede  todo  lo  contrario ,  porque  el  cielo  se 

mantiene  sereno ,  ningún  ruido  precede  ,  y  las  aguas 
están  quietas  en  los  pozos.  Aquel  terreno » acia  el  la- 
do de  la  mar ,  carece  de  minas ,  no  tiene  piritas ,  ni 
mas  piedras  que  rocas  y  tierras  calizas,  ó  hieso  ;  bien 
que  hay  aguas  termales  y  cabernas  naturales  en 
ia  costa.  Los  terremotos  son  tan  sensibles  y  fre- 
qüentes  en  lo  alto  de  las  montañas  como  en  lo 

lía' 
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llano ,  pum  S^üMt  etfá  sujeta  á  cUos,  hadándose 
situada  sobre  una  llanura  tan  lgual,ybaxa  coo^ 
Holanda.  £n  la  cordillera  opjie$ca.á  MooteA  hay^ 
un  peñasco  airo  y  escarpado  ,  y  en  su  cima  ua 
castillo  viejo  de  tiempo  dt}f Moros  ,  que  Daoca* 
ha  sido  trasroinado  poc  yema^tQs.  Yo  ciMiqn» 
Gonsisfie  en  que.esce  pt^fiop  elevado^  y  escarpado 
casi  pcrpcndicularmcntc  ,  es  una  mole  unida,  ciit 
ya  nOz  peneua  ó  buzaren  la  tíem  i  y  el  de  Motif 
tesa  descansa  sobr»  varias  capas  de  piedras  dis- 
puestas horizonralmentc.  .  •  ; 

Pasand»  de  Mogente  á  San  Felipe  se  va  alia» 
oando  el  terreno :  y  desde  una  legua  antes  de  la 
ciudad  está  todo  cultivado  y  plantado  de  moren 
ras ,  de  modo  que  parece  un  jardín.  La  tierra,  . 
que  es  caliza ,  cenicienta  y  profunda,  dá  tres  co* 
sechas  al  ano  ,  no  tanto  por  su  propia  bojidad, 
quanto  por  el  bcneñcio  de  la  cultura  ^  qne  es  ex- 
celente; A  seis  ú  ocho  pies  de  profundidad  se  ha» 

i/a  el  agua  en  qualquicra  parte  ,  y  la  superficie  se 
'riega  qiunto  se  quiere  con  el  agua  dpl  rio*  A  mo* 
dia  l^a  de  la  ciudad  acia  levante  se  siembra  una 
gran  cantidad  de  arroz  del  naodo  siguiente,  Lá* 
brasc  un  campa  por  el  invierno  ,  s^mbr.  ndole  de 
habas  I  que  vienen  á  florecer  por  n^arzo.  £nton«* 
ees  se  vuelve  á  airar  la  tierra  para  que  la  yerba  la 
estercole  y  caliente.  Cúbrese  luego  de  agua  hasta 
que  pcnetce  el  terreno  como  cosa  de  quatro  dedos, 

M*2  y 


»  y  té  ttU  émééo-  se^'áia  tercera  vez  el  caníipo;  La* 

hnáé  ási%  yv'  aiMettó  de  agua ,  'se  siembra  el'  arrozi 

que  en  quince  dias-CtCCe  cosa  de  cinco  pnlgad.is. 
Entonces  se  arranca ,  y  se  hacen  de  ci  haces  de 
un  «pie  gm^  ,  'qti^  se  pasan  á  un  cümpo  ve* 
csno'bien ^tcpánÉié^Y  cubierto  de  ^trós  quatro  de^ 
doS'jáe  agua*  Luego  varios  hombres  puestos  en 
fila  toman  cada  uuo  su  haz ,  y  cogiendo  de  el  qua^ 
tro  ó  cinco  matas  con  una  mano ,  las  plantan  en 
la  tierra  mojada  y  hecha  Jodo  ,  dexando  entre 
una  y  otra  plantación  un  pie  de  distancia.  Estas, 
^atro  ó  cinco  matas  producen  de  cinqiicnta  á'Cien* 
to  y  veinte  espigas ,  y  se  cierran  de  modo  que  se 
tocan  las  matas  ,  y  á  su  tiempo  regular  están  gra- 
nadas y  en  sazón  de  cogerse. 

Para  sacar  y  limpiar  el  grano  hay  molinos  d^- 
agua  ,  que  tienen  la  piedra  inferior  cubierta  con 
corcho  I  y  la  superior ,  circulando  sobre  aquella, 
separa  las  aristas  y  la  cascarilla  sin  quebrantar  ci 
grano.  £i  arroz  de  Vafencia  no  es  tan  blanco  ni 
tan  granado  como  el  de  levante ,  pero  es  mucho* 
mas  sano  $  porque  aquel ,  con  el  tiempo ,  adquic- 
fe  una  cierta  acrimonisr,  y  se  aceda  de  manera  que 
"  és  menester  lavarle  muchas  veces^para  quitársela, 
y  nunca  se  consigue  del  todo.  £1  nuestro  de  Va- 
lencia -np  tiene  este  defecto :  y  aunque  es  un  po- 
co amarillo  ,  y  podría  fácilmente  blanquearse  la- 
vándoie  con  agua*cal  ,  no  es  necesario  ni^coa* 

vc* 
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Ventente :  hacerlo  > '  pof qae  se  echaría  á  perder. 
-    Lft  cordillera  septentrional  del  valle  acaba  en 

Montesa,  y  por  mas  de  una  legiia  corren  varias 
colinas  de  tierra  hasta  una  montaña  escarpada  de 
piedras  de  cal  j  qú¿  están  sobre  basa  de  hieso  fnc2<* 
ciadas  con  arena ,  y  tanto  en  la  superficie  ,  co- 
mo en  el  centro  de  ellas,  hay  cristales,  cuyas  ca- 
ris se  advierten  cortadas  en  figuras  regulares  ^  y 
algunos  son  tan  menudos  que  es  menester  lente  pa. 
ra  distinguirlos.  Ai  pie  de  esta  montan*  se  ven 
conchas  petriñcadas  $  y  en  la  cima  hay  una  ^capa 
de  pedernal.  La  razón  humana  se  pierde  coáslde* 
rarulo  el  tiempo  que  ha  sido  njcn¿i,i\:r  para  for- 
marse esta  y  otras  naontafías  que  hemos  descrito. 
A  una  legua  de-  aquí  sobre  flbilnas  de  hieso  sale 
uña  como  cresta  perpendicular  de  peña  de  cal  aU 
go  arenosa?  y  en  medio  del  hieso  de  estas  coli- 
nas va  una  p^ña  caliza  verdadera  ,  blanquecina, 
sembrada  de  christallllos  roxos  ,  blancos  y  negros, 
que  dan  lumbre  heridos  del  eslabón  ,  y  que  veri- 
símilmente se  engendraron  al  mismo  tiempo  que 
la  peña.  £1  ver  ametistas ,  quarzos  y  cristales  es 
cfomun  ;  p:ro  hallar  cristales  de  roca  en  piedra  calf- 
za  no  dexa  de  admirarme  quanto  mas  lo  considero. 

£1  valle  de  San  Felipe  se  ensancha  por  lo  que* 
el  rio  ha  ido  lamiendo  de  las  montañas  de  los  la« 
dos.  A  tres  leguas,  nordeste  de  esta  ciudad,  hay 
una  montaaa  muy  alta  toda  de  marmol ,  $in  ra|a^ 

al- 
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alguna  ,  de  tres  especies  ,  blanco  ,  pálido  ,  roxo  ,  y 
amarillo )  y  todas  tres  reciben  muy  buea  pulimen« 
to.  De  aquí  partimos  para  Valencia. 

La  llanura  del  territorio  de  esta  ciudad  se  com« 
pone  de  dos  capas  de  greda »  en  medio  de  ias  qua-^ 
íes  tiay  tierra  arenosa  y  arena  pura:  y  el  agua 
se  halla  in&ltbleinente  si  se  quita  la  prioieia  ca-* 
pa ,  que  tiene  de  quince  á  veinte  pies.  Como  la 
greda  no  dexa  filtrar  ei  agua  ^cUmente*  esta  cor^ 
re  por  entre  dichas  capas ,  y  donde  falta  ta  supe** 
rior ,  es  necesario  que  el  terreno  se  halle  inunda- 
do $  porque  la  inferior  sostiene  la  humedad  sia 
dexarla  penetrar.  He  aquí  el  origen  de  todos  los 
lagos  que  hay  en  los  llanos ,  y  se  ve  palpablemen- 
te así  en  la  Albufei^de  Valencia ,  que  no  €s  otra 
cosa  que  un  pedazo  de  aquel  terreno  donde  fiil- 
ta  Ja  primera  cubierta  de  greda  ,  y  forma  un  vas- 
to iagy  de  agua  dulce,  que  tiene  de  quatroá  cin- 
co leguas  de  circuito.  Las  aguas  del  Xücar  y  las 
de  varios  manantiales  se  introducen  en  el  ;  pero 
nunca  se  aumenta  su  cantidad,  porque  como  su 
superficie  es  tan  extensa ,  la  evaporación  disipa 
porción  igual  á  la  que  entra,  y  así  se  mantiene 
siempre  en  la  misma  profundidad ,  que  es  de  dos 
á  tres  pies*  Hay  multitud  infinita  de  aves  aquáticas, 
que  van  a  buscar  allí  su  alimento ,  y  se  pesca  iin  nú- 
mero inmenso  de  anguilas . de  una  á  dos  pulgadas 
de  díametcQ,  que  sirven  para  el  regalo  de  Valen- 
cia. 
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cía.  Ni  los  excrementos  de  tantas  aves,  ni  la  ba- 
ba y  podredumbre  de  muchas  anguilas  muertas 
dan  la  menor  señal  de  aikali  volátil ,  como  tam- 
poco la  dan  las  aguas  del  mar  analizadas  ^  sin  em- 
bargo de  tantos  pescados  como  en  ellas  mueren. 
Parece  que  todo  se  exhala  ó  convierte  en  agua  ó 
en  tierra.  £i  fondo  de  la  Albufera  c$y  como  he* 
mos  dicho  ,  una  capa  de  arcilla  pura ,  y  si  por 
algún  accidente  faltase  el  agua  y  se  descubriese  el 
suelo  I  se  verla  una  capa  ó  lecho  de  dicha  arci- 
lla sin  me2xla  de  arena  ,  ni  de  piedras  ,  ni  de 
hieso  ,  semejante  en  todo  á  la  tierra  de  batan  de 
Inglaterra ,  que  con  tantos  zelos  conservan  en  aquel 
Reyno  para  sas  manufacturas  de  lana.  En  suma, 

aquí  tenemos  como  cosa  singular  una  arcilla  for- 
mada en  un  llano  por  los  despojos  de  animales» 
7  en  las  montañas  se  halla ,  bien  que  menos  pa«> 
ra  ,  producida  por  la  putrefacción  de  vegetales. 

A  dos  leguas  al  oeste  de  Valencia  en  un  pa- 
rage  llamado  Ninerola  hay  una  cantera  de  her- 
moso alabastro  blanco  9  que  se  puede  ver  como 
es  trabajado  en  las  estatuas  y  baxos  relieves  de 

la 

(i)  Sirve  para  limpiar  y  chupar  el  accyrc  con  que  por  necesidad  se  pre- 
paran  ias  l£i.:ts  para  trabajai-lAi.  .Vía^iiio^»  creyendo  que  Is  finura  y  ftUivídad 
út  !m  toado»  de  Ingiiierrs  provciiii  «oTo  de  la  naniraleM  dts  sos  tonM» 
Um  bao  adqviiidD  por  contrabMido,  pem  se  bao  btllado  engañados,  poique 

lc3  fiitá  esta  tícrm  para  prepararlas.  Los  Ingleses  han  pucsto  lu^  nimras 

pcnn^  pava  impedir  la  extracción  Je  su  tierra  de  nbarnnnr.  qtic  «-aia  ia  de 
eu«  iai  as.  Teniéndola  nosotros  to  varias  pottks  de  £>par:a,  ¿puc  (jU^  -no 
sacamos  mejor  partido  de  ella? 
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la  casa  del  Marques  de  Dosaguas* 

De  Valencia  á  Morviedro  hay  cinco  leguas, 

Morvicdro  ,  que  viene  de  murum  vetus  ,  es  la  fa- 
mosa y  antigua  Sagunto ,  que  está  al  pie  de  una 
jnantaña  de  marmol  negrizco  con  venas  blancas, 
co'ocado  encapas,  y  atravesado  de  muchas  betas 
falsas  de  espato.  En  la  cima  le  hay  amatillo  y  ro- 
xo  en  brecha  ó  almendrilla  ,  y  se  ven  también  alr 
gunos  pedazos  de  ¿1  azulado  y  blanco.  £n  la  mis- 
ma montaña  hay  cisternas  muy  capaces  de  obra 
antiquísima  hechas  de  ladrillos  muy  grandes,  pero 
delgados  ,  y  de  piedra  arenisca  toxa  ,  sacada  de 
un  arroyo  que  está  á  trescientos  pasos  de  la  mon» 
taña.  Se  ven  aún  en  Sagunto  muchas  r^nas  q^e 
prueban  su  antigua  grandeza ;  y  sobre  todo  se  adr> 
inira  su  teatro  ,  que  aunque  destruido  por  un  la- 
do ,  se  conserva  por  el  otro  lo  bastante  para.po- 
der  formar  idea  de  él.  (O 

Las  plantas  que  crecen  en  este  cerro  de  Mor- 
vicdro son  malvavisco ,  espárragos,  opuncia  ó  hi- 
guera de  Indias ,  alcaparro ,  kfoscyamo  ó  veleñct, 
chenopodium  fívtidim  ,  patietaria  ,  tlaspi  ó  carras- 
pique,  algarrobo  y  tomillo.  De  Morviedro  al  mar 
hay  una  tegua  toda  de  llanura ,  y  en  ella  se  ha« 
lian  diariamente»,  cavando,  ruinas  de  cdiiicios  ro- 
ma- 

(i)  Vdise  5U  desrripctnii  y  fiipift  «n  el  inictrectfv»  y  «iiHoso  4r 
Bipaila  de  Antonio  Ponz  ,  y  cu  las  Ql»rtt  de  Oon  Manuel  Meiti»  Deán  de 
AUctme  *  y  del  Padre  MUiiaoa* 
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manos ,  que  pinelnn  que  el  mar  se'  Ha  letiikdo 

muy  poco  por  aquella  parte. 

En  quatro  horas  y  media  se  va  de  Morvie- 
'dro  á  la  Caitoiea ,  siguiendo  al  sudeste  la  direc* 
cion  de  una  cordillera  de  cerros  compuestos  de 
mármotes  roxos  ,  peñas,  de  cal  ^  y  areniscas.  Los 
bamticos  que  se  hallan  por  el  camino  están  lle« 
nos  de  galetas ,  esto  es  ,  de  montones  de  piedras  de 
diferentes  tamaños ,  figuras  y  substancias ,  que  se 
han  roto  y  desprendido  de  las  peñas  grandes  de 
las  montañas  por  la  violencia.de  las  aguas ,  los  vieti* 
tos  6  los  hielos.  Estas  roturas  y  separaciones  son  más 
comunes  en  las  brechas  ó  almendrillas:  según  las 
chinas  6  piedrezuelas  que  las  forman  están  masó 
menos  fíiertemente  conglutinadas  ó. argamasadas  cori 
el  betún  y  gluten  natural.  -  La  iglesia  de' éita  Car-^ 
íuxa  está  edificada  de  la  misma  piedra  almendri- 
lla (O  con  venas  de  espato  blanco:  y  aquí^quí- 
siera  yo  q¿e  los  Náturalistas  ine.  dfxetan  y  sí  este 
espato  se  formó  antes  ó  dcspucs  de  haberse  coti-« 
glutinado  las  piedras  con  el  betuxi. 

La  situación  de  esta  Cártuxa  es  un  Verdadero 
paraiso ,  porque  no  se  puede  dar  cosa  mas  amena. 
Tm.  /.  .         N  .  JEn- 

CO  Htf  4<M  etpeckft  de  %nt1iai  oat  com^úem  dé  píediat  de  cal,  con» 
esta  de  U  Cntn»  >  cono  ta  de  Ofanadt  *  j  medias  de  Espsila» 
que  tolo  se  ditendaB  en  It  variedad  de  tos  colores  y  mai^nitod  de  tas 
cbínai;  y  otra  compuesta  de  chinas  que  dan  fuego  heridas  del  csfabon ,  te» 
paradas  ó  unidas  coa  el  glútea»  coom»  la  aiflUDdriile  de  Afa^jucx»  Bur«  - 
gos»  dec. 
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Enirente  se  ve  el  mar  y  la  cladád  de  Valencia  cotí 

sus  hermosas  huertas,  cuya  vista  produce  efecto 
maravilloso.  Cerca  dd  Monasterio  hay  dos  minas 
de  Cobre :  la  una  se  halla  en  ^hojas  de  pizarra 
ilena  de  mica  blanca  y  roxa.  ' 

Dos  leguas  nías  allá,  de  la ;  Cartoxa  se  entra 
en  el  llano  de  lirlá ,  que  tendrá  unas  doce  leguas 
en  quadro.  Al  principio  la  tierra  es  roxiza  como 
lad^.las  montañas  vecinas»  pero  poco  toas  adelante 
filuda'  y  es  blanquizca  y  caliza  i  y  acia  donde  los 
Cartuxós  tienen  su  quinta  se  ve  que  es  toda  de 
h  que  '.  ha  baxado  de  las  montañas  que  rodean  el 
llano  i  en  el  xfazl  para  encontrar  agua  es  menester 
cavar  mas  de  trescientos  pies.  Produce  muy  buen 
VinA»  y  es  tespeckiel.de  .la  hacienda.de  los  Car« 
tiixps..  ;Y0  creo  que  wd  eicelenoia  proviene  en  fnt& 

cha  parte  de  las  galetas  ó  piedras  de  que  hemos 
hablado  y  pues  estas,  de  noche  mantienen  el  calor 
que  ksu  ha  comunicado  el  sol  ^y  de  .día  impiden 
que  sus  rayos  desequen  demasiado  la  tierra, 

£n  Domeño  ,  que  está  á  pocas  leguas  de  Liria» 
hay  una  montaña  de  hieso  roxo,  azulado  y  blan-» 
co:  y  en  la  junta  de  los  ríos  Chelva  y  Guada- 
laviar  ,  en  el  lugar  de  Calles ,  hay  un  valle  que  le 
forman  unas  'montañas  de  tierra  blanquizca ,  amarti- 
lla ,  roxa  y  morada  ,  que  es  caliza  y  arenisca  ,  co- 
mo que  está  compuesta  de  las  galetas  calizas  y 
piedras  de  amolar  de  aquellos  cerros.  De  Chelva  en 

dos 
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dos  hom  <puuii<»4  T^éjáí^  y  fokr  d.^arntoo  vi« 

mos  algunas  montañas  de  hicso  negro  y  de  otros 
colores »  dispuesto  en  hojas  como  ia  pizarra  ,  pe^ 
xb  no  bomboiaücs  v  sino.  pecpeacMotiosi»^  i  Al  not4 
te  de  Tudjar  hay  un  arroyo ,  cayas'4»giiar  htói  Cu* 
vado  las  peñas  y  tierras  «calizas  de  tbsr  kdos  mas 
de  seiscientos  pies,  y  se  obsecva  que  las  capas  de 
tierra  de  una  parte  corresponden  á  tas  de  la  otra. 
Siguiendo  este  arroyo  como  legua  y  medía  se  ve 
fin  bancal;.de  plricaf  sulfúreas  mezcladas  con  ua 

.  mal  áxafaadié,  6  ipadera  podrUa*' fie^  bitümt 
Bosa  ,  que  los  del  país  creen  ser  una  inina  de 
carbón  de  piedra :  y  lo  mismo  en  mayor  abun- 
dancia iae  iiailá  en  otro  |ttfagc  allí  terca  en  la 
iiiisfDa*niadre  del  arroyo*  Ack  el  nacimiento  de 
éste  hay  galctas  de  quarzo  que  van  rodando  hasta 
el  Goadalaviar ,  y  ¿  este  rio  continuase  en  He* 
varias  adelante ,  se  verían  en  'Valencia.  De  Tud- 
jar en  dos  horas  y  meclia  se  vá  á  Tituagas  atra- 
vesando una  sierra  de  cal ,  arena ,  pinos ,  enebro 
y  xometo.  A  una  kgma  de  este  último  lugar  so- 
bre el  camino  real  me  mostraron  una  mina  de 
carbón  de  piedra ,  que  yo  juzgue  luego  que  era 

"de  la  misma  naturaleza  que  las  precedentes  5  pe-* 
ro  como  quisieron  que  la  exáminase ,  hice  cavar* 
y  halle  que  el  terreno  se  compone  de  capas  al- 
terfiíativas  de  piedra  arenisca ,  de  madera  bitumi- 
nosa  I  de  piritaS|  de  arena  mezclada  cpn  cierra» 

Na  X 
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y  en  lo .  más  honda  de  kóuille  correosa  como 
greda,  que  no  es  otea  cosa  qae  madera  podrida 

mezclada  con  betún.  Las  capas  de  mal  azabache 
se  han  .  engendrado  de  las  raices  de  los  pinos  de 
<]ae  todo  aquel  pais  está  Ueno',  jmqtie  estos  ir- 
boles  cdun.  sus  raices  casi  hoxizoataics  como,  ia^ 
ramas. 

En  hora  y  media  fiiimos  de  aquí  hasta  un  rio' 

que  corte  de  norte  á  sur,  y  desagua  en  el  Gua- 
dalaviar  i  después  de  haber  profundizada  ea  una 
jnpntafia:  calisa  mas  de  mil  y  qoi^íebtos  pies  de 
profundidad.  Este  rio  sinré  de!  confifi  i  Valencia 
y  Aragón  ,  y  se  entra  en  este  Reyno  por  ia  cues- 
ta de  f  rizos,  viendo  varias  .montañas-de  thioso  tom 
xo  9  negro  y  blanco  mezcladas  con  titnis^  calizass 
y  luego  se  pasa  por  una  serranía  de  cerros  redon- 
do^ y  simples 9  esco  es  ,  que  no  se  sobreponen  unos 
encima  de  otros.  Lu^o  se  halla  el  lugar  de  Ar- 
cos edificado  sobre  una  colína  de  hieso  ,  al  pie  de 
Ja  que  está  la  fuente  salada,  .cuya  agua  se  saca 
.con-  una  noria  á  fin  de  conservarla  en  estanques 
por  el  invierno  ,  para  después  en  el  verano  echar- 
la en  charcas  i  hacerla  evaporar  al  sol  >  y  labrar 
la  saU  £1  manantial  tendrá  coma  unas  cinco  pul-*' 
gadas  de  c^ua»  y  quando  la  rueda  de  la  noria 
la  levanta  9  forma  la  que  ^  se  vierte  iiermosas  esta-* 

lac- 
eo Mal  carbón  de  piedti  mi^  mezclado  coo  úcrta« 
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lactites  de  sal»  No  e$  mamvaia  qae  d  ácido  sa- 
lino corroa  el  hierro  de  Ja  máquina,  ni  que  pe« 
netre  la  madera  de  ella  hasta  laceria  incorru^ 
tibie ,  y  resistente  al  fuego  j  peio  st  lo  es ,  que  no 
suceda  lo  mismo  con  los  navios  que  están  siem- 
pre en  el  agua  salada  del  mac.  Eti  ia  colina  de 
hieso  que  está  sobre  esta  fuente  se  ven  muchas 
fiorecencias  5  ('>  siendo  singular  que  el  manantial 
se  advierta  mas  abundante  y  copioso  en  el  vera- 
op  que  en  el  invierno:  lo  qual  proviene  de  que 
en  el  estío  se  riega  cl  valle  ,  que  está  mas  eleva- 
do que  la  salina ,  y  las  aguas  se  filtran  y  mez- 
clan, sin  que  lo  dulce  de  las  unas  haga  dismi* 
nnir  en  nada  lo  salado  de  las  oii^% ,  quiza  por- 
que en  el  centro  hay  peñasco  ó  mina  en  que  se 
engendra  la  sal  5  pero  esto  no  pude  ex&minarlo 
fiuidameiitaimente. 

Penetrando  en  Aragón  se  ven  bosques  ente* 
ros  de  cedro  bispánico ,  ó  alerce  ,  y  algunos  tan 
gruesos  que  tienen  quatro  pies  de  diámetro ,  muy 
sólidos  y  de  olor  semejante  al  de  la  sabina ,  co' 
mo  los  que  hay  donde  nace  cl  tajo.  Costeando  el 
rio  de  Arcos  se  ve  un  peSasco  de  mas  de  sesenta 
pies ,  que  las  aguas  han  hecho  caer  de  arriba  ca* 
vando  por  debaxo  d  cimienta  En  hora  y  media 

Uc- 
eo rhruetiaa  es  :Miuel  como  polvo  ,  6  harina,  (i  moho  ,  que  se  fomit 
c»  la  supcfSde  4e  tos  cuerpos  que  se ^scorapoacn  ó  pudren,  «aun  suce- 
ae  eo  las  ftutas  qnatido  estíb»  lo  qne  deOnos  florecidas. 
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liegamos  á  lo  mas  alto  de  esta  úcm. ,  que  se  Ik« 

mi  el  puerto  de  Jabalambre  5  y  todos  aquellos 
cerros  tienen  peñascales  de  hieso  en  hojas  como 
pizarra ,  pero  situadas  perpendlcularmente*  A  tan 
poca  distancia  dc  este  puerto  como  un  quarto  de 
legua  muda  el  terreno  de  aspecto  ,  pues  se  entra 
en  montañas  de  tierra ,  cruzadas  de  los  barrancos 
que  forman  las  aguas  quando  llueve  ,  y  en  ellos 
se  ve  la  creación  de  los  decantados  ángulos  en-* 
trantésy  salientes ,  del  mismo  modo  que  ya  vi- 
mos en  la  montaña  de  Ronda  ,  pues  Juntándose 
el  agua  llovediza  que  la  tierra  no  puede  embeber^ 
rompe  el  terreno  por  donde  m¿nos  resistencia  ha* 
Ha  ,  y  serpentea  por  esta  razón  ,  llevándose  mucha 
tierra  desleída ,  de  cuyo  modo  se  forma  el  hueco 
ó  madre  del  barranco. 

Aquellas  monta&as  de  tierra  continúan  hasta 
Teruel.  Una  legua  antes  de  la  ciudad  se  baxa  á 
un  hermoso  valle  cultivado »  y  regado  por  el  Gua« 
dalaviar  t  que  corre  mansamente  por  ei  llano  que 
c'l  mismo  ha  formado.  Desde  allí  ocho  leguas  en 
redondo  se  ven  los  estragos  que  las  aguas  han  he- 
cho y  hacen  cada-  dia  en  aquellos  cerros  y  que 
como  son  dc  tierra  sola  ,  los  desacen  visiblemen- 
te ,  y  pararán  en  formar  de  toda  aquella  serranía 
una  vasta  llanura.  Las  cimas  de  la  mayor  parte 
de  estos  cerros  tenían  una  capa  dc  piedra  almen« 
drilla )  pero  las  aguas  Jtorroyendo »  y  llevándose 

las 
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las 'tierras sobre  que  posaba,  la  han  hecho  ir^ca- 
yendo  á  pedazos,  como  hoy  se  ve  ai  pie  de  los  mis- 
inos cercos:  y  esta  destrucción  se  continúa  ahora, 
y  se  continuará  hasta  que  todo  se  reduzca  a  llano. 

En  todo  este  terreno  de  Aragón  no  hay  ya 
romero  ^  ni  las  otras  plantas  que  hemos  visto  pro- 
pias de  Valencia  $  pero  se  ve  mucha  retama ,  ene* 
bro  9  pino  j  salvia  y  espliego.  Los  alrededores  de 
Teruel  no  dexan  de  ser  amenos ,  pero  á  los  ojos 
del  Naturalista  solo  presentan  objetos  de  desola- 
ción por  la  referida  destrucción  de  los  cerros  5  y 
la  misma  Ciudad  está  sobre  uno  de  ellos  que  dia« 
tiamente  se  va  deshaciendo  j  y  deberá  al  fin  cau- 
sar  su  ruina.  Este  defecto  de  situación  es  único 
en  Jo  que  yo  he  visto  de  £spaña ,  y  prueba  el 
poco  jálelo  de  los  fundadores.  También  observé, 
qüc  al>  pásof  que  los  cerros  mas  aires  se  destruyen i 
los  medianos  y  baxos  se  descomponen  y  resuelven 
en  ^piedra*  blanda  primero  ,  y  después  en  ttcrta  ;  y 
como  los  barrancos  profundizan  por  unas  partes 
llevándose  la  tierra  |  deitan  bastante  disposición 
para  que  las  üientes'  puedan  tener  declivio ,  y  re- 
tardan la  total  ígnaldad  y  planicie  de  este  terre- 
no j  pudiéndose  aplicar  la  misma  razón  á  la^temí^ 
da  genetal  planicie  de  nuestro  globo. 

La  tierra  ,  que  he  dicho  arrebatan  los  arro- 
yos ,  entra  en  el  Guadalaviar  ,  y  va  á  parar  al  mar 
de  Valencia ,  dexando  por  mucho  trecho  teñida 

de 
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de  amarillo  dos  Sucas  á  derecha  y  á  izquierda.  Yo 

quise  exáininar  sí  este  lodo  se  precipita  al  fondo 
de  la  mar ,  y  para  esto  tomé  un  barco  de  pes« 
cador,  y  áit  reconociendo  las  aguas.  Halle  por 
diferentes  experiencias  ,  que  dicho  lodo  no  llega 
al  fondo  ,  pues  se  mantiene  mezclado  con  el  agua 
dulce  que  le  acarrdá  y  sobre  la  salada :  y  que  lue- 
go que  las  crecientes  deWjuadalavíar  dexan  de  tra- 
her  mucha  de  la  tierra  disuelta  que  dá  color  á  sus 
aguas  9  desaparecen  las  faxas  amarillas :  fuera  de 
que  todo  el  fondo  del  mar  en  qualquicra  tiempo 
es  de  arena  pura ,  y  sin  ninguna  mezcla  de  la 
referida  tierra ,  no  obsunte  los  muchos  siglos  que 
hace  que  el  rio  la  acarrea  á  costa  de  la  destruc* 
cion  de  las  montañas.  En  alta  mar  halle'  las  pe- 
fias  de  la  misma  naturaleza  que  las  de  la  costa» 
sin  el  menor  deposito  ni  indicio  del  lodo  del  río; 
y  si  tienen  alguna  tierra  es  de  la  misma  que  se 
halla  en  los  campos  de  la  oriila«  Ignojro  ,  pues> 
adonde  irá  á  parar  :^sc$r  loda/y^lp  tne!p«|iiua- 
do,  que  siendo  tan  ligero  como  el  agua  dulce, 
y  nadando  sobre  la  salada,  sin  proíUndizar  en  ella 
#  mas  de  catorce  pulgadas ,  como  jamás  están  las 

olas  en  reposo,  la  disolverán  enteramente. 

De  Teruel  a  Albarracin  hay  cinco  leguas.  CO  Es- 
ta ciudad  está  fiindada  entre  dos  peñones  calizos 

ra- 

(O  *  Alharraan ,  segnn  su  origisn  Arábigo  •  qoicre  dedr  los  ipfefttdM 
4d  trato  y  comefcio  de  tos  demás* 


Digrtized  by  Google 


triados  por  todas  partes  y  de  todas  maneias  i  4e 
suerte  que  no  dexan  sano  mas  que  de  dos  pul- 
gadas hasta  dos  pies  lo  mas.  Se  ve  que  principia* 
ron  la  destrucción  las  rajas  horizontales »  que 
siguieron  las  perpendicubres  >  y  que  únas  y  otras 
se  han  subdividido  después  en  una  inñnidad  dq 
otras  quebradas  de  varias  dkecciones  -s  lo  quai 
causa  nna  degradación  total  y  diaríá  de  los  pe<^ 
¿ascos ,  que  algún  dia  ha^^e  caer  hechos  peda^ 
Z05.  Esta  es  h  conseqiiencia  natural  del  modo  con 
que  ^  han  resqutebrafado ,  y  continuarán  en  res« 
quebrajarse  hasta  que  caigan  p  se  disuelvan  ,  y  rer> 
«tuzcan  i  tierras  cultivables.  .; 

Cerca  de  estos  dos  pe8a$co$  hay  otro ,  cuya  ba^ 
sa  y  cima  están  sentadas  horizontal  menee  y  coa 
solidez  I  y  el  medio  se  halla  todo  rajado  obliqua^^ 
mente  ,  de  suerte  que  los  pedazos  amenazan  des* 
Tizarse  y  caer  abaxo.  Albarracin  es  uno  de  los  pa- 
rages  mas  elevados  de  Espa&u  Allt  me  desenga-t 
fie'  de  una  preocupación  en  que  estaba  ^  pues  creía 
que  el  hicso  solo  se  hallaba  al  pie  de  las  mon- 
tañas >  y  en  la  cumbre  de  una  muy  elevada  y, 
caliza  VI  que  le  habia  roxo  ^  encontrándose  al  re- 
dedor hasta  ocho  especies  de  conchas  petrificadas. 

Caliendo  de  Albarracin  por  el  este  se  hallan 
montañas  de  piedra  arenisca » dispuestas  en  capas, 
pero  rajadas  como  las  precedentes ,  qac  se  enca- 
minan también  á  su  destrucción.  Después  Iny  otra 
Tm»  L  O  mon-* 


Digitized  by  Google 


lo6 

montaSa  de  pizarra  ^  en  la  qual  se  hallan  piritas 
redondas  y  chatas  ^  conociéndose  que  éstzs  fueron 

primero  pizarra,  después  piedras  redondas  ,  y  lue- 
go piritas»  y  de  ellas  se  van  algunas  cristalizan- 
do. Cerca  de  alh'  hay  una  mina  de  hierro  en  tiec-* 

ra  caliza  envuelta  en  piedra  arenisca  roxa  ;  y  lue- 
go se  halla  otra  mina  negra  ^  de  lo  niismo ,  en 
que  el  metal  <sti  en  fígura  de  granos  gruesos  co-^ 
mo  de  uva  ,  qae  los  ^anceses  llaman  mina  ma-^ 
meloncCf  con  espato  pesado  entre  la  referida  pie- 
dra arenisca.  Todas  estas  montañas  están  cubiertas 
de  romero  ,  cantueso  ,  xara ,  enebro  y  grandes  ár- 
boles sólidos  de  alerce.  Hay  por  allí  mucha  can- 
tidad de  colmenas ;  que  los  paisanos  transportan 
de  noche  en  eabaUérfás^ara  ponerlas  en  aquellos 
sitios  donde  mas  abundan  las  plantas  aromáticas. 

De  Albamcin  en  tni'  dia  iiiimos  á  Molina 
de  Aragón  ,  ctuzando  la¿  sierras  que  dividen  es* 
te  Reyno  del  de  Castilla  ,  en  lascjiiales  hay  dos  mi- 
nas de  hierro  :  la  una  está  en  la  parte  caiisa  de 
k  montaña  ^  y  da  un  hierro  tan  blando  que  se 
puede  trabajar  en  frío ,  y  por  eso  se  saca  de  ella 
mucha  vena  para  todas  las  herrerías  de  ios  alre- 
dedores. Báiase  á  esta  mina  por  una  rampa  muy 
bien  dispuesta ,  y  se  ven  por  todas  partes  infini- 
tos cristales  de  roca  desde  el  tamaño  de  una  len- 
reja,  hasta  el  de  una  pulgada.  La  segunda  mina 
de  esta^  montaña  está  á  una  legua  de  la  primera  9  y 

aun-» 
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aunque  e$  may  curiosa  pata  fa  Historia-NatnraJ, 

es  inútil  para  ias  Artes ,  porque  da  un  hierro  muy; 
agrio.  Está  ea  peña  de  quarzo  i  y  es  oías  abua** 
dante  que  la  prlnnera. 

Cerca  de  estas  minas  de  hierro  hay  otras  dof 
de  cobre  entre  peñascos  de  quarzo  descubiertos  so- 
bre la  tierra  ^  del  grano  mas  blanco  y  ñno  que  co« 
nozco  en  España.  Es ,  sin  duda  y  la  basa  del  ver-  ' 
dadero  ¿^etun  tsé  con  que  los  Chinos  hacen  li 
porcelana.  Contigua  á  estas  peñas  de  quarzo  iiay 
también  otra  mina  de  mal  hierro  que  degra- 
da  y  convierte  en  piedra  roxa ,  y  ea  azafrán  de 

O  a  Mac* 

CO  Entre  las  miicha^  diligencian  que  han  practicado  los  Europeos  pam 
iraffaf  fa  porcefann  de  los  Chinos  y  Japones»  y  descab-.ir  su  misterio  ,  fué 
Una  la  de  encnigar  i  varios  Misioneros  enviasen  instrticciones  del  modo  con 
que  la  hacían  aquellas  j^cnccs  ,  y  ver  ai  podían  sacades  su  Mcreto.  El  P. 
Entncolle*,  Jesttk»»  fbé  d  qoe  «qoc  dcwnipcM  •mu  cnialonc*  »  M- 
viando,  habd  poco  mas  de  40  afloa  •  ha  ooiidaa  qoe  pudo  adipririr t  J 
|as  muestras  de  fas  materias  que  loa  Chinos  empléaiu  BstasaOQ  doa>  d 
tun  tsé  y  el  kaolhi.  Mr.  de  Reaümiir  fiÍ2o  varias  anaUsts  qnfmícss  con  ellas, 
y  lleg<5  i  desciihdr  su  natma  cza.  Véaní^  sui  trábalos  en  las  Memorias  de 
la  Academia  de  ias  Ciencias  de  París.  Lo  esuecUo  du  una  noca  no  permite 
antear  en  al  por  naaor  do  eM  nateria  cmloaa»  Baaia  aaber  que  eo  al  dJt  do 
boy  ya  no  ea  nilaieriota  conpoaidon  de  te  vcidadera  porceíaaai  que  en  Ale- 
mania y  Pkancla  se  sabe  hacer  tan  fina  y  resistente  al  fuego  como  la  del  |a« 
pon ,  y  naas  henn  «sa  en  su»  adornos:  que  son  comunes  en  diwb>s  paisss  el  he^ 
tutt  tíé  y  el  kaeH-i;^  que  cu  £spaña  abundan  seguramente  todos  los  ingicdieii* 
tes  nceesaríos  para  ¿u  iiiiríca.  Añado  solo  una  noticia  que  trabe  nuestro 
Alonso  ftarl>a  lib.  o.  cap.  aj.  por  io  que  pueda  servir.  Dice  pues :  En  4i 
Áñ^—  ym  ék  Smm  F*Bp$  át  Amtrk  it  %wa ,  kjf  «na  étta  dt  títrrm 
nanea  «a  «a  p»f««de  cmUbp  pu  4Mé  nbn  U  i^glm  de  Is  Rmehír/a,  m 
que  te  lnc$  aa  fo/ro  ta^  apreta'io  y  dew,  fM  díspues  de  cocido  no  le  hect 
Ventaja  el  nm  fim  M  lé  Uamu  ie  •xfetmejUé,y  fitMqttd  ««  iMfofa  ,rít^ 
les,  &c,  ^ 
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Marte ,  por  lo  que  las  gentes  del  país  creen  que 
sea  una  mina  de-cinabrio;  pero  pncdcn  salir  de 

su  equivocación  á  poca  costa  ,  pues  haciendo  so- 
bre la  piedra  una  raya  con  una  aguja  de  hierroi 
Tcciti  que  se  obscurece  el  color  $  y  si  fuese  ci- 
nabrio se  avivaría  mas  su  encamado.  Esta  fadl 

experiencia  aliorra  la  de  ensayar  mediante  ei  fuego. 

• 

D£  LAS  CERCANÍAS  DE  MOLINA 

DE  ARAGON  ,  T  SO  MINA  b£   COBRS  AZUL» 

■  * 

VERDB  y  AMAIULLO,  LLA9I;U)A  Lá  PLATILLA, 

Alolina  es  la  capital  del  Señorío  de  su  nombre, 

y  está  á  treinta  y  una  leguas  de  Madrid  á  la  de<- 
teciia  del  camino  real  que  conduce  á  Zaragoza, 
jLa  serranía  en  que  se  halla  situada  es  una  cor* 
dillera  de  montañas ,  donde  rey  na  el  frió  los  nue- 
ve  meses  del  año.  Divide  las  aguas  de  los  rios, 
porque  el  Gallo  corre  acia  el  Tajo  ,  mientras  por 
el  otro  lado  van  las  aguas  al  £bro.  £1  nacimien» 
to  del  Tajo  está  á  pocas  leguas  de  allí  ,  y  es  un 
parage  de  los  mas  elevados  de  toda  España.  A 
un  tiro  de  fusil  del  pueblo ,  acia  mediodía  »  hay 
un  cerro  de  tierra  y  piedra  de  cal,  donde  vi 

un 

O)  Loi  Q'ifmicos  dan  el  nombfie  de  á  muchas  preparaciones 

que  t'enen  color  amarillo  y  0^Xniei»áa%'j  en  particular  llaman  az^frw  ^ 
MUfté  al  ocia  d«t  hierra,  <|iie  tiene  este  coiot  naa  ó  ménos  subido. 
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un  pefiasco  cubierto  de  una  capa  delgada  de  vec« 
dadera  cornaUna ,  y  la  substancia  de  la  misma  pe* 

ña  está  sembrada  de  cornalinas  pequeñas  del  ta-i 
ma&o  de  una  cabeza  de  alfiler. 

Las  peñas  de  los  alrededores  de  Molina  son 
^   de  niarniol  de  color  de  carne  y  blanco  ,  parte  en 
pedazos ,  y  parte  en  capas*  Le  hay  en  la  cima 
de  los  cerros ,  y  debaxo  se  ve  hieso  coxo ,  ceni** 
ciento  y  blanco  :  y  al  pie  hay  bancales  de  pie- 
dras redondeadas  en  capas  >  conglutinadas  con  pie- 
dra arenisca  y  quarzo.  A  un  quarto  de  legua  dej 
lugar ,  cerca  de  la  baxada  aciaMadrid «  hay  una  co- 
lina toda  de  maitnoi  roxizo  y  amarillo  y  blanco, 
que  tiene  el  grano  como  el  azúcar,  ó  como  el  mar- 
mol de  Carrara.  Lo  que  queda  quando  se  descom- 
pone esta  piedra  ,  parece  verdadera  arena  ,  pues  no 
le  hacen  mella  los  ácidos  i  siendo  así  que  hierve 
con  ellos  qualquiera  porción  mientras  se  conser- 
va marmol.  El  grano  de  Ja  piedra  es  muy  fino; 
pero  entre  el  hay  otros  granos  mucho  mas  finos 
que  nadan  ,  por  deciclo  así ,  en  el  ayre  }  de  suer- 
te que  si  aquella  colina  se  descompusiese  total- 
mente ,  se  llevarían  al  instante  toda  su  arena  los 
vientos ,  y  no  quedarla  vestigio  de  ella  en  el 
parage. 

A  media  legua  de  Molina  está  una  colina  á 
la  orilla  meridional  del  rio ,  en  cuya  cima  hay, 
peñascos  de  marmol  en  trozos  ,  que  descansan  so» 

bre 
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brc  bancales  dc  hícso  cn  capas  roxas  y  blancas: 
y  debaxo  »  al  plano  del  rio ,  se  ven  grandes  ban- 
cos de  piedra  arenisca  roxa  toda  ella  sembrada  de 
quarzos  redondeados,  roxos  y  blancos ,  ramifícados» 
y  semejantes  al  verdadero  libinar  oriental.  CO  Xo- 
da  la  inclinación  de  la  colina  está  cultivada  $  y  se 
ve  claramente  que  la  tierra  roxiza  que  se  labra  es 
el  hicso  degenerado  en  tierra  de  cal.  Removien- 
do esta  tierra  se  hallaa  muchas  columnas  de  cris- 
tales de  seis  caras  Iguales  ,  y  las  dos  puntas  per- 
fectamente chatas  como  las  esmeraldas  del  Perú. 
Las  hay  de  una  pulgada  de  largo,  son  calizas >  se 
disuelven  en  los  ácidos ,  y  chispean  puestas  al  Ale- 
go. Yo  creo  que  estos  cristales  se  han  formado 
después  de  la  conversión  del  hieso  en  tierra  de 
cal.  La  piedra  arenisca  se  descompone  también,  y 
su  arena  muda  enteramente  de  naturaleza  ,  vol- 
viéndose una  verdadera  tierra  arcillosa ,  grasa  y 
t6iCitz  y  tan  fina  que  puede  emplearse  en  pintar 
At  miniatura.  En  Molina  se  sirven  dc  ella  para 
desengrasar  los  panos  ordinarios  de  sus  fábricas. 

Esta  natural  conversión  y  transmutación  de  mar* 
mol  cn  arena  ,  de  hIeso  en  tierra  dc  cal ,  y  de 
piedra  arenisca  ó  arena  ^n  greda ,  constituye  ia 
fisica  de  nuestro  glot>o  tan  incierta  como  es ,  y 

des- 
eo  E$  im  raarmol  del  qtnl  hay  uní  ftxa  cn  el  nltnr  de  S«n  Francisco 
de  Ilegis  ca  la  l^tcsin  de  los  PtUres  del  Salvador  de  Madiid  crabido  de 
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desttnye  todas  lis  especnladones  y  metafísicas.  La 

colina  sobre  que  esta  el  castillo  de  Molina  es  muy 
elevada »  y  su  cima  se  compone  de  una  mole  de 
quarzos  pequeños  redondeados  y  argamasados  y  6 

conglutinados  con  un  betún  natural  forn.aJo  de 

arena  y  de  tierra  de  caL  £i  cuerpo  del  cerrq  es 
de  marmol  en  pedazos  y  en  capas ,  y  su  basa  de 

hieso  en  capas.  No  obstante  la  gran  cantidad  de 
arena  que  aiU  se  advierte,  producida  del. marmol 
que  se  descompone  j  es  cosa  muy  singular  que  dl<- 
cha  arena  no  sea  ya  de  h  misma  narnraieza  que 
el  marmol  de  donde  sale  ^  pues  poniéndola  en  los 
ácidos  no  se  disuelve ,  y  si  se  toma  un  pedazo  de 
mátmol  de  lo  interior  de  la  colina ,  donde  no  ha- 
ya empezado  á  obrarse  la  descomposición  ,  hicr-- 
ve  y  se  deshace  como  qualquiera  otra  piedra  de  cah 
H¿  aquí  el  origen  de  la  arena  que  se  halla  mez^ . 
ciada  con  las  tierras  cultivables  que  proceden  ^de 
piedras  descompuestas. 

Al  lado  del  cerro  de  la  Platilla  hay  otro  com* 
puesto  de  peñas  areniscas  en  capas  inclinadas  ,  que 
descansan  sobre  un  lecho  de  quarzos  redondeados 
conglutinados  tenazmente  entre  sí,  de  la  misma 
naturaleza  9  color,  y  jramaiio  que  los  que  hay  en 
la  cima  de  la  colina  de  Molina.  Este  lecho  si-» 
ffK  la  misma  inclinación  que  el  de  Ja  pe&a  are^ 
ñisca ,  y  se  ven  también  en  el  muchos  quarzos 
enclavados ,  que  son  de  los  que  sc^  han  dcspren<i» 

di- 
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dido  de  la  mole  grande  de  ellos  por  la  destruc- 
ción de  la  colina.  De  lo  qaal  se  infiere  que  aque* 
Ilos  quarzos  son  de  origen  anterior  á  los  lechos  de 
peña  arenisca ,  y  que  esta  fue  arena  suelta  an- 
tes de  ser  pefia:  y  es  tan  evidente  que  las  tieN 
ras  no  son  otra  cosa  que  piedras  descompuestas^ 
que  en  estas  peñas  de  marmol  se  ven  quiebras  y 
aberturas  perpendiculares ,  obliquas  y  horizontales, 
llenas  en  su  concavidad  de  tierra  y  arena,  pro- 
ductos visibles  de  la  misma  piedra  desciiüda  >  y 
precisamente  en  estas  quiebras ,  sean  pequeñas  ó 
grandes ,  es  donde  penetran  y  se  Insinüan  las  rai^ 
CCS  de  todos  los  árboles  y  arbustos  que  hay  en  ^ 
las  montañas.  Se  noca  que  la  tierra  de  estas  qui&^ 
bras  es  del  mismo  color  que  la  de  los  campos 
vecinos ;  y  si  se  rompe  una  peña  con  barrenos  y 
pólvora ,  se  advierte  en  ei  centro  la  misma  tier- 
ra y  arena ,  y  aun  muchas  veces  se  descubren  pe* 
dazos  de  piedras  medio  podridas  ,  si  puede  de- 
cirse así ,  que  no  las  falta  mas  que  tiempo  para 
reducirse  á  su  primiciyo  ser  de  tierra  y  arenau  ; 

Siguiendo  el  rio  deMóHrta  hasta  un  lugar  lia* 
mado  Prados  redondos  se  halla  un  barranco  pro. 
fiindo  f  labrado  por  el«águft  ,  que  corre  entre  dos 
peñascf-os  cortados  perpendicuiarmente  de  mas  de 
ciento  y  -cínqüenta  pies  de  elevación  >  y  si  se  mi* 
la  con  cuidado  la  quebrada ,  se  conoce  que  no 
es  otra  cosa^  que  la  destrucción  accidental  de  las 

pe- 
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penas  ^  pües  eti  unas  partes  se  f ompea  á  capas ,  y 
en  otras  á  trozos  irregulares. 

Un  poco  mas  abaxo  hay   una  colina  peque- 
ña cerca  de  un  molino ,  y  asi  ella ,  como  otras  * 
varias  que  ferman  una  cordillera  baxa ,  se  com-^ 
ponen  de  peñas  de  cal  muy  pendientes,  que  tie- 
nexi  ra/as  horizontales  y  obUquas  de  todos  tama* 
jBos,  desde  seis  pies,  liasta  el  grueso  de  un  nay- 
pe.  En  las  hojas ,  entre  estas  rajas,  se  ven  muchas 
dendritas  :      y  yo  presumo  que  las.     nchas  ne- 
gras^ de.  áfboles,  que  tienen  sonse&ales  de  la  pri- 
mera y  antigua  destrucción ,  y  las  rajas  pequeña.?* 
de  ia  última  ,  la  qual  se  vá  aumentando  cada  día, 
y  se  aumentará  hasta  que  toda  la  peña  se  derrum**' 

be  y  reduzca  á  tierra  y  arena. 

Detras  del  molino  referido  hay  un  cerrillo  de 
peña  de  cal  lleno  de  las  petriíkaciones  siguientes: 
terehrátulas  redondas  con  isrrias  ó  canales 
iguales :  terehrátulas  redondas  con  istrias  pro- 
fundas y  desiguales  h  las  mismas  de  ñgura  es« 
fiirica :  otras  triangulares  y  cóncavas :  corazón  de 
buey  grande  y  peqiieña  »  cumas ,  almejas  ó  teli^. 
Tom,  I,  P  nasj 

ii)  Dendritas  sc  liflnan  la»  piedras  que  tienen  impresas  íinígcncs  de  aai- 
raaics  o  vei^talcs.  Si  esto  lí'tímo  ,  sc  siicfcn  tnm''ien  Uamnr  /  -  v//  :í  /jít- 
horízndai  ;  y  si  lo  primero,  c  o";o;//'í3f.  Las  que  se  trnhcn  de  Mocka  son 
ias  mas  hermosas  ;  y  en  Fíoicncia  las  ha>  tan  grande?  que  hacen  de  el'as 
quadfosqtic  represe oun  paivcs,  palacios,  &c. 

(»)  Bu  RspMm  «e  Huían  pafomíns  las  twMtaIat ,  por  te  (igm  de 
paTomw  que  miy  úipciopiiBicine  fing»  !•  imagtoacioB  qm  denen  eata$ 
Goiieliai» 
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nos  y  otm  chicas  ístriadas ,  osrras  pequeñas  Usas, 
ostras  pequeñas  escamosas .  belcmnitas  con  tubos 
vermiculares^;  y  entrocbas  ó  junturas.  ^'^ 

Todas  estas  conchas  petrificadas  soii  de  la  mis* 
ma  tierra  de  cal  de  la  colina ,  á  excepción  de 
las  belemnitas ,  que  son  sclcfiitosas  y  corneas*  C^}  Mu- 
chas de  ellas  se  hallan  también  sueltas  y  solas  en- 
cima de  tierra ,  y  esparcidas  por  la  colina  ^  lo  qual 
proviene  de  haberse  separado  ó  desprendido  de  la 
colina  cp%  las  contenia.  Si  se  muelen  estas  con- 
chas ,  y  se  analiza  su  pol\ro  y  se  halb  ser  la  tntsma 
•tierra  que  produxo  la  colina  5  pero  su  forma  re- 
dondeada las  quitó  la  proporción  de  romperse 
para  formar  las  capas  que  después  se  ven  en  la 
colina  ,  y  Ies  conserva  mas  tiempo  su  figura. 

La  mayor  parce  de  conchas  fósiles  ,  se  hallan 
estampadas  y  petrificadas  en  la  tierra  del  lugar  don* 
de  están  ,  sea  arena  loxa ,  como  en  las  de  cer- 
ca de  Mootaiartie  en  París ,  donde  se  ve  ciara - 
m«l- 

XO  *Las  pecrificadooes  de  Molina  ,  que  tqui  se  mandiii 
dieion  motivo  «1  'Padre  ft.  losepb  Tonmtiia ,  Frtnclsctno  1  puct  anpreii* 
der  un  tomo  en  folio.  Verdtdei  que  en  di  de^odo  tran  mas  qiiedei  tsiio> 

to.  Sin  cmbai^  merece  leerle  por  los  hechos  y  sineularídades  que  refiere 
de  la  Hisrorin  nacural  Ue  España  ,  y  de  otias  mu(.lias  partes  del  mundo  por 
donde  hab  a  viajado.  Impugnó  i  Feyjoo  con  mas  aparato  que  pedia  la  eru. 
dieion  del  Teatro  Cdcico. 

Ca)  Sttaát*  es.  una  cristaiisadon  que  «e  disuelve  con  los  ácidos  »  f 
chispéa  pttestt  tí  fíiegó  $  peto  sun  no  se  sabe  con  pceci^m  su  naiufa* 
Jezs*  Uatno  tébémaa  á  las  conchas  que  &e  han  convertido  co  esta  ms* 
tirta;  v  corneas,  porque  su  crisulisadoo  es  de  liojss  ú  láminas  cono  IM  de 
que  se  ccMBpooe  el  cueiso. 
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mente  qae  esta  arena  íiie  peoa  t  que  se  ¡descom* 
puso ;  6  sea  en  peSa  arenisca  blanca  y  como  en 
ia  Ferié  sous  ^ouare  >  ó  en  azufre  ferruginoso  y 
%  greda  t  como  Jas  telinas  piritosas  de  Normandía. 
Las  Grifitas  ^^^  azabdas  de  Borgofia  se  hallan  en 
peñas  del  misino  color;  y  los  moldes  ó  estampas 
de  Jas  conchas  lenticulares  de  Alicante  ,  de  Cham- 
paña ,  y  del  Real  Jardín  Botánico  de  P^rís ,  son  de 
materia  caliza  blanquizca  como  la  tierra  en  que 
se  hallan.  Las  piedras  lenticulares  ó  numularias  de 
Bayona  son  areniscas  y  del  color  de  la  arena  del 
pais  5  y  las  de  Gctona  son  loxas  como  ia  peña 
arenisca  de  aUí. 

Tres  son  las  cansas  que  producen  las  rajas  y 
hendiduras  de  las  peñas  y  que  las  destruyen :  una, 
la  humedad  originaria  de  la  materia  que  entra  en 
la  composición  de  cada  átomo  ^  y  trabaja  interior'- 
mente :  otra ,  la  humedad  que  unió  estos  átomos» 
y  se  halla  dispersa  por  todos  los  poros  de  la  pc- 
y  la  tercera » la  humedad  espesa  de  las  llavias 
y  ks  nkblas» 

Las  peñas  quando  se  destruyen  y  convierten  en 
tierras  cultivables  solo  por  íaka  de  ia  segunda  hu- 
medád ,  que  era  la  qué  unia  sus  partes  >  no  for* 

man  nuevos  cuerpos ;  y  la  señal  de  que  empieza 
esta  destrucción  en  las  .  peñas  blancas  y  de  cal  es 
•  P »  ver- 

(i)  Son  tmUea  conchas  pcttiGcadas  fne  m  cncuentnn  canunMncitieto 
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verlas  cubiertas  de  ana  tierra  amatilla ,  porque  e( 
hierro  principia  entonces  á  manifestar^.*.  Esta  des- 
trucción ,  como  he  dicho ,  no  produce  cuerpos  nue* 
vos  ,  porque  no  es  mas  que  una  simple  desunión, 
no  trabajando  en  ella  la  luimedad  Interna  de  ios 
átomos,  la  qual  entra  en  bastante  cantidad  en  hi 
masa  de  las  pefías  i  pües  se  ve  que  quando  -k^des* 
truccioh  es  perfecta  ,  aunque  falten  algunas  circuns- 
tancias para  formar  un  nuevo  cuerpo ,  ai  inscanw 
te  el  ayre ,  el  agua  y  la  tierra  se  desunen  y  se 
esparcen.  De  estas  descomposiciones  internas  las 
hay  de  todos  tamaños  ,  desde  el  tamaño  de  una 
avellana,  hasta  las  vastas  y  espantosas  cabetnas 
de  las  montañas  llamadas  excavaciones  naturales, 
y  todas  provienen  de  la  misma  causa. 

Volviendo  á  la  descripción  del  pais  ^  digo ,  que 
foaxando  orilla  del  rio,  á  una  legua  del  mencio- 
iiauc>  molino  ,  hay  una  aldea  llamada  Castilla  la 
Nueva  :  y  a  un  quarto  de  legua  se  halla  un  cam« 
po  cultivado  ,  de  tierra  cenicienta ,  y  ródeado  át 
orros  campos  y  colinas  de  guijo  no  calizo  ,  con 
algunos  pedregales  de  quarzo.  En  este  campo  so- 
lo se  hallan  todas  las  petrificaciones  de  conchas 
que  vimos  en  la  colina  del  molino  ,  á  excepción 
de  las  univalvas  j  y  allí  se  observa  mejor  la  des- 
trucción succesiva  y  graduada  de  las  peñas.  £ncuen« 
transé  muchos  pedazos  sin  rajasjlenos  de  conchas 
amontonadas  :,  y  rompiendo  estos  pedazos ,  se  ve 
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que  las  cotu^iasde  las  terebxátuia3  se  dividen  y  sepa* 
fan  en  dos»  y  que  Uderra ocuparla  cavidad  interna 
que  ocupaba  el  animal  vaciándose  allí  una  píe  J  ra  co- 
mo en  un  molde.  Para  esto  filé  menester  qu^  ia  tier. 
xa  se  liallase  en  polvo  e^nemaneotiB  fino'vpues  de 
otro  iiiodo>  no  pDdia  int»>ducirse  dentro  de  las  con- 
chas enteramente  cecradas  por  la  boca  y  por  Ja 
ciMCiielarfMR  todo  eso, iia^ido  cal  el  trabajo  de 
la  materia  desde  que  se  introduxo.allí  ^  <)ue  roin^ 
piendo^  varias  de  estas  perriñcaciones     haüe  ya 
aígpnaac  granadas  j  ralodéntes  i  y  que  daban  se- 
ñatcsivdttldMu  fiitusa  cristalización.  OtraS'  encon*- 
tic  lisas  y  de  verdadero  marmol  granoso  ,  roxo 
y  ramificado,  lii  pedimento  ó  depósito  de  tuiasinw 
pletiéira&iaiigreceqaed^^^  tam- 

•bien  lisa  y  fina  5  pero  se  ve  que  cl  trabajo  y  mo* 
vimiento  interno  produce  el  grano  y  el  color  »  se>> 
giin  se  adviene  dentro  de  una  concha  <^nada  y 
eocajiada  en  una  peña  dura. 

Algunas  de  las  terebratulas  las  halle  intactas 
ski  altetaicloQ  aigiiña ,  conservando  su  barniz  y 
su  nácar :  y  guardo  una  muy  curiosa  ,  que  mani- 
fiesta la  naturaleza  de  todas  las  terebrátulas  trlaogu* 
lares  de  pícQ  de  páxaro  cayadas.  Tiene  abierto  un 
lado  donde  feita  fci  tapa ,  y  se  ve  denrro  una  excre- 
cencia de  materia  de  perla,  que  ocupa  buena  parte 
de  su  cavicbd.  Rompí  muchas  de  las  tales  con- 
chas f  y  halW  qué  iaí  especie  de  tres  lobas  ó  caxas 
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coatiene  tres  animales  »  y  seis  piezas^  tres  míelos, 
y  tres  tapas  juntas  coa  una  charneU.  ó  gozne 
común. 

Se  haiian  también  pedazos  de  peñas  hendidas? 
llenas  de  *  petrificactoiies  i  que  no  se  puede  distin^ 
guir  en  te  mayor  parte  de  qué  especie  de-  con- 
chas sean  ,  porque  estas  no  conservan  bien  su  ñ- 
guca  I  si  no  están  ei}eaxadas  cu  la  parte  sm&  sóU* 
da  de  la  peña. 

Por  una  casualidad  accrtc  á  romper  en  dos  pe* 
dazos  ia  piedra  de  un  bucardio  grueso ,  y  habla 
dentro  cinco  petrificaciones  ,con  sus  cavidades  cor- 
respondientes,  y  cinco  conchas  naturales  que  pa- 
recían cora;^n  de  buey.  Tome  una  y  Ja  quebrc 
y  vi  que  dentro  cn^.u  cavidad  habla  una  pkdre* 
cilla  graneada,  no  obstante  que  las  hojas,  de  h  con- 
cha  estaban  muy  bien  cerradas  y  ajustadas. 

La  mayor  parte  de  las  ostras  pequeñas  con*' 
servan  sus  conchas  naturales  y  su  nácar ,  y  estan- 
•  do  cerradas,  tienen,  sin  embargo,  cl  hueco  que 
ocupaba  el  marisco  lleno  de  la  materia  caii:&a  de 
la  peña.  Yo  sospecho  que  esta  tierra  fina  y  me- 
nuda cerró  las  dos  hojas  de  la  concha  al  tiem- 
po que  se.  fiic  exugando  y  secando ,  porque  halle 
algunas  cerebráculas  cerradas  exáctamente^  coya 
piedra  interior  me  pareció  a  la  vista  narural,  y 
aun  mas  con  la  lente ,  un  compuesto  de  polvo 
de  las  mismas  conchas  i  y  en  algqnas  se  ven  otias 
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cotwhas  mas  pequeñas.  Tambicn  se  hallan  peda- 
zos gruesos  de  penas  f^que  parecen  compuestos  de 
fracmentos  de  conchas  de  tetebrámlas,  ostras  be» 
lemnitas  &c.  amasadas  y  conglutinadas}  y  algu- 
nas están  enteras  en  varias  partes. 

Fky  y  pncs »  peiias  de  marmol  i  y  piedras  de 
cal  formadas  de  coñchas ,  de  fiacmentos ,  y  de 
poivo  de  ellas ,  que  sirve  para  unirlas  ,  las  qua- 
ks  se  resuelven  en  tierras  calizas  fiártiles,  sin  con- 
servar  el  maior  vestiglo  de  haber  sido  conchas*  De 
aquí  se  infiere  que  fue  necesario  hubiese  conchas 
disueltas  ei»  polvo  calizo  para  Henar  las  que  es- 
tán ^enteras  y  llenas  de  aquella  materia;  y  como 
entre  ellas  se  ve  mezclada  arena  ,  y  algunas  petri- 
ñcaciones  granosas  christaiinas  ,  y  coloreadas  ó  te-* 
ñidas  de  roxo  ^  las  qualcs  reciben  un  pulimento 
admirable  en  virtud  del  hierro  que  contienen,  es 
también  necesario  que  el  hieijro  y  la  arena  se  ha* 
yan  introducido  en  las  canchas  con  el  polvo  de 
ellas  mismas  dlsuelto  por  el  agua  del  mar  i  ó  bien 
que  aquel  hierro ,  y  aquella  arena  se  hayan  engen- 
drado y  procreado  allí  por  alguna  operación  in^ 
terna  de  la  Naturaleza. 

Si  rodas  las  pledas  y  tierras  calizas  se  han  for- 
mado de  desechos  de  conchas ,  como  muchos  picn- 
san ,  se  sigue  que  la  mayor  parte  de  las  monta- 
ñas mas  altas ,  de  las  colinas  y  llanos ,  del  hie- 
so  I  de  la  arena ,  dd  pedernal ,  de  la  creta ,  la 
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égata  y  la  cornalina  es  producto  del  reyno  ani« 

mal  ¡O  que  estraíía  transformación!  y  que'  con- 
versión tan  prodigiosa! 

A  media  legua  de  Molina  acia  el  lado  don- 
de está  la  mina  de  la  Platilla  hay  un  barranco 
de  unos  i^o^  pies  de  profundidad  y  veinte  á' qua* 
renta  de  ancho ,  formado  en  una  montaña  de  pe« 
ñas  de  arena  roxa  ,  que  descansan  en  bancos  de 
quarzos  redondeados  y  conglutinados  con  arena.  Hay 
rajas  perpendicufafes  que  dividen  una<y  otras  pe-> 
ñas;  pero  cxánün a n violas  con  cuiciado  ,  se  ve  que 
las  hendiduras,  en  las  de  quarzos,  se  han  hecho 
por  descompoisicion  del  gluten  ó  betún  que  las  unhi$ 
pues  se  hallan  algunos  de  ellos  sueltos  rodan- 
do a^axo  entre  la  arena  ,  que  antes  los  tenia  pe- 
gados. Por  lo  hondo  de  este  barranco  corre  un  ar« 
royo  ,  el  qual  ha  cavado  ya  tanto  el  cerro  ,  que 
las  aguas  de  las  montañas  vecinas  van  á  entrar 
en  e'l  por  su  profundidad.  La  tierra  déla  madre 
es  grcdosa  con  arena  y  algunas  piedras  de  las  que 
caen  de  arriba  >  y  si  se  examinan  ios  ribazos  de 
los  costados  I  se  nota  que  los  bancos  de  piedra 
arenisca  del  uno  corresponden  exdctamente  á  los 
del  otro  ;  y  que  de  las  hendiduras  hay  varias  que 
principian  y  tienen  ya  medio  pie  de  profundidad, 
y  dos  6  tres  líneas  de  ancho ,  y  algunas'  que  pe* 
iietiau  mas  adentro.  Las  hay  que  atraviesaji  las 

peñas  hasta  un  tercio  mas  ó  menos  de  su  grueso» 
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7  otfas  que  le  dividen  en  trozos :  y  á  estas  úl- 
timas las  llamaré  separaciones ,  sean  pequeñas  ó 
glandes ,  y  sigan  qualquiera  dirección.  Todas  ellas 
son  efecto  poro  y  simple  de  la  descomposición  de 

las  peñas;  según  la  mayor  o  menor  adhesión  y 
resistencia  de  la  pasta  6  visco  que  las  unia.  £a 
medio  de  estas  rajas  se  ve  arena  y  tierra  gredo* 
sa  ,  que  provienen  de  la  descomposigioa  de  hi  are- 
na, y  en  muchos  agujeros  de  las  peñas  hay  tzm* 
bien  tierra  de  la  misma  que  hay  en  lo  hondo  del 
barranco ,  donde  nacen  las  mismas  plantas  que  en 
las  lomas,  vecinas  ,  como  el  phiGmis  ,  el  cantuc* 
so  ,  el  tomillo ,  el  enebro  ^  la  ^acobta  ó  yerba 
'de  Santiago  ,  y  muchos  pinos ,  particularmente  en 
las  hendiduras  mayores. 

Advierto  que ,  aunque  uso  de  las  voces  taja 
y  hendidura  ,  no  explican  con  propiedad  lo  que 
quiere  decir  j  porque  rajarse  o  endirse  se  dice ,  por 
exemplo ,  de  los  ladrillos  y  loza  mal  enxuta  que 
se  abre  con  el  calor  del  horno ,  de.  la  madera  ver- 
de que  se  encoge  ,  y  de  las  aberturas  que  se  ha- 
cen en  las  tierras  gredosas  con  el  calor  del  sol. 
Todas  estas  rajas  y  hendiduras  provienen  de  \% 
evaporación  del  agua,  y  encogimiento  de  la  ma- 
teria 5  pero  las  separaciones  y  divisiones  de  las  pe* 
ñas  no  son  rajas  ni  hendiduras  en  este  sentido ,  por- 
que proceden  de  la  descomposición  de  una  porción 
de  Ja  n^asa ,  y  de  la  resolución  de  su  substancial 
Tom.  /.  Q  cau- 
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caasadi  por  el  trabajo  ó  movimiento  íntecior  de 
la  piedra  I  acelerado  únicamente  por  el  frío  y  el 
calor  ,  y  por  el  agua  llovediza  ó  de  rio.  Esta  ra- 
zon  aclara  el  por  que'  se  ven  en  este  barranco  se- 
paraciones desde  una  línea  hasta  diez  pies  de  an- 
cho; pues  según  los  progresos  que  hace  la  des- 
composición ,  y  el  estado  en  que  se  halla  ,  es  ma- 
yor ó  menor  «k  raja.  £1  mismo  bai;ranco  se  pue- 
de hoy  considerar  como  una  separación  grande:  y 
ffuando  todas  las  montanas  de  alrededor  se  hayan 
descompuesto,  quedará  un  gran  llano  de  tietra  gre- 
dosa  y  arenosa  ?  y  si  por  casualidad  quedase  en 
medio  de  esta  llanura  algún  pedazo  grande  de  pe- 
ñasco como  de  doscientos  ó  trescientos  pies  de  al- 
to i  se  oirán  entonces  mil  discursos  curiosos,  pa- 
la explicar  aqliel  fenómeno,  y  se  recurriría  para 
ello  á  alguno  de  los  muchos  sistemas  y  teorías  de 
la  tierra.  Para  unos  sería  ón  volcan,  y  para  otros 
nn  terremoto ,  un  dernimbamtenro  de  montabas ,  el 
retiro  del  mar ,  el  diluvio  universal ,  y  que  se  yo 
que'  otras  cosas  mas.  Nadie  darla  tal  vez  en  que 
la  tierra  de  aquel  llano  fué  peña  y  montaña  ,  ni 
que  un  peñase  o  descompuesto  por  su  movimien- 
to y  división  interna,  pueda  no  ocupar  Ja  cente- 
sima parte  del  espacio  y  volumen  que  ocupaba  an« 
tes  de  la  resolución  de  sus  partes,  y  que  aquel  pico? 
que  suponemos  quedó  en  medio ,  se  conservó  entero, 
únicamente  porque  era  mas  duro  y  consistenre. 

No 
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No  se  puede  decir  propiamente  que  las  sepa- 
racloaes  horizontales  de  las  penas  forman  capas^ 
ni  determinar  ia  dirección  que  pueden  tomar ,  ni 
la  materia  de  que  son  por  el  color  de  la  piedra 
ó  tierra  de  que  se  componen?  porque  este  es  un 
puro  accidftite  que  no  tiene  relación  con  la  subs- 
tancia. Hay  colínas  rajadas  perpcndicularmcntc  has- 
ta mas  de  doscientos  pies^  en  que  la  masa  está 
dividida  en  capas  de  piedras  y  de  tierra  de  dife* 
rentes  colores ,  como  blanco ,  pardo ,  roxo  y  ama- 
rillo 5  y  que  desde  la  cima  hasta  el  pie  son  de 
pjedra  ó  tierra  calizas. 

En  las  cercanías  de  Molina  hay  mas  de  cín-* 
qüenta  canteras  de  hieso:  algunas  están  en  la  cí* 
ma  de  ias  montañas  1  y  otras  en  el  pie.  Las  hay 
i  mas  de  sesenta  pies  de  profundidad  ,  que  tienen 
mas  de  treinta  capas,  desde  dos  líneas  hasta  dos 
pies  9  grueso ,  que  parecen  depositadas  y  acarrea* 
das  cAn  ¿l^aduacion  saccesiva  j  según  están  tcndU 
das  sus  hojas  y  sus  colores  >  pero  son  ,  sin  embar- 
go ,  una  sola  ¿  idéntica  masa  de  hicso  variada  me« 
lamente  por  la  colocación  de  las  partes ,  como  su- 
cede en  los  mármoles ,  cuyas  verías  y  colores  ,  así 
como  las  de  este  hieso  j  desaparecen  en  ia  calci- 
nación. 

Alguno  crecía  que  las  hojas  de  marga  ,  ó  ar- 
cilla mezclada  con  tierra  caliza ,  que  muchas  ve- 
ces se  hallan  extendidas  sobre  el  hieso ,  son  ver- 
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daderas  capas  ;  pero  no  es  así.  Están '  de  aquel  mo- 
do, porque  no  ha  llegado  el  tiempo  de  su  des-* 
truccIon$  y  el  hicso  es  en  aquel  sitio  mas  nuevo 
que  la  marga.  Por  las  experiencias  que  hice  coa 
estas  margas ,  halle  que  son  un  hieso  imperfecto. 
Lo  primero,  porque  gran  parte  es  IncRsoIuble  pot 
los  i'icidos  ,  y  no  es  greda:  lo  segundo  ,  porque  el 
hieso  es  una  tierra  sin  un  grano  de  arena,  y  las 
margas  hlesosas  tampoco  la  tienen :  lo  tercero ,  por- 
que se  hallan  en  el  centro  de  estas  margas  algu- 
nos pedacitos  de  hieso  aislados  que  acaban  de  na* 
cer  y  por  decirlo  así  $  pues  rompiéndolos,  se  ve  e|i 
el  centro  de  ellos  la  marga  ,  que  aun  no  se  ha 
convertido  en  hicso :  y  por  ñn  ,  lo  mas  conclu^ 
yente  es ,  que  yo  he  hallado  marga  encerrada  en 
la  cavidad  de  un  pedazo  de  hieso  cristalizado'siñ 
la  menor  señal  de  raja  ni  entrada  en  la  superficie» 
A  un  quarto  de  legua  de  Molina  hay  ungüen- 
te que  hiede  como  huevo  ■  podrido  ,  ^rqlie  sus 
aguas  están  impregnadas  de  azufre  y  alkali ,  se- 
gún dicen  los  que  las  han  exáminado.  Son  de  la 
misma  naturaleza  que  las  que  hay  cerca  de  Gi- 
braltar,  y  las  de  Coterets  en  Francia,  y  todas  son 
buenas  para  las  enfermedades  del  cutis»  Los  alre- 
dedores del  pueblo  son  de  tierras  muy  i  propósi* 
to  para  ha-ccr  salitre  sin  la  basa  alkallna  de  las 
plantas  >  y  algunas  contienen  una  sai  muy  propia 
para  hacer  tmen  salitre  por  medio  de  la  simple 
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ebulición  y  cristalización ,  sin  ninguna  necesidad 
de  añadir  otras  materias. 

£1  rio  Gallo ,  que  pasa  por  Molina ,  abunda 
de  truchas  asalmonadas  de  media  libra  íiasta  qua. 
tro  de  peso  5  y  i  un  quarto  de  legua  del  pueblo 
hay  en  el  mismo  río  uiía  tierra  blanca*  tan  fina 
y  desleída  por  el  agua  ,  que  Incrusta  de  materia 
caliza  las  tierras  y  plantas  que  toca  1  y  sin  em- 
bargo ,  el  agua  es  clara  y  limpia. 

.  •  • 

DE  LA  MINA  DE  COBRE  LLAMADA 

D£  LA  PLATILLA. 

Partiendo  de  Molina  se  pasa  por  un'  bosque  de 
pinos ,  cuyo  terreno  está  cubierto  de  uva  ursina  ó 
gayuvaf  (que  en  decocción  es  tan  eficaz  para  ios 
niales  de  la  orina)  y  de  gamones  de  la  especie  ma« 
yot  ^  cuyas  liojas  comen  nuiv  bien  los  cerdos.  En 
dos  horas  al  norueste  se  liega  á  un  cerro  llama* 
do  la  Platilla  desde  tiempo  inmemorial,  el  quat 
divide  las  agitas  entre  el  Tajo  y  el  Ebro.  En  la 
cima  de  esta  montaña  se  ven  peñas  blanquecinaSi 
no  calizas ,  matizadas  de  manchas  azules  y  ver-- 
des.  Tendrá  media  legua  de  travesía  de  un  valle 
á  otro  ,  y  la  baxada  por  una  y  otra  parte  es  muy 
pendiente.  Reconociéndola  se  ve  que  en  tiempos 
remotos  fue  una  masa  de  peña  vitrlíicable,  que  se 
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ha  ido  descomponiendo,  eo  piedras  pequefklSt  eh 

guijo ,  en  arena  y  en  tierra  ,  las  qualcs  ,  con  \z 
destrucción  de  las  hojas  y  raíces  de  las  plantas ,  for- 
man la  corteza  de  fierra  que  hoy  cubre  las  pe* 
fias  del  cerro.  - 

£n  la  mina  hay  pedazos  de  quarzo  blanco» 
que.  salen  fuera  de  tierra  de  treinta  i  cinquenta 
pies  ,  llenos  de  rajas  por  todas  partes  y  direccio- 
nes >  y  en  la  cima  forman  una  conao  cresta  y  y 
se  van  degradando  y  destruyendo  en  arena  fina 
y  tierra.  Si  se  compara  con  reflexión  la  descom- 
posición de  este  quarzo  con  los  fenómenos  de  su 
transformación  debaxo  de  tierra  ,  se  descubre  cla- 
ro que  allí  se  forman  nuevos  cuerpos ;  pues  en 
las  galerías  de  la  mina  no  se  ven  rajas  perpen« 
dicuUres  ni  horizontales  seguidas  ,  sino  una  mul^ 
titud  de  ellas  que  parten  las  peñas  sin  orden  n( 
concierro  ;  y  cada  pedazo  de  piedra  está  después 
subdividido  en  otras  mil  rajas }  y  algunas  tan  pe- 
queñas ,  que  son  casi  imperceptibles*  En  los  espa- 
cios ó  intersticios  de  estas  hendiduras  es  precisa- 
mente donde  se  forma  el  mineral  del  cobre ,  que 
es  azul  j  verde  y  amarillo  9  mezclado  con  tierra 

blanca  ciVu^,  La  raja  mayor  que  allí  vi  es  de  tres 
pulgadas  1  y  las  hay  tan  delgadas  como  un  ca- 
bello. Algunas  no  tienen  mas  que  una  superficie 
cubierta  de  una  láivüiia  azul  6  verde  muy  delga- 
da» £n  varias  hay  como  una  piel ,  parte  verde»  y 

par- 
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parte  azal,  con  todos  los  grados  y  matices  des* 

de  el  azul  celeste  hasta  el  lápis  lázuli ,  y  desde 
el  verdegay  hasta  el  verde  mas  subido.  £n  aU 
gunas  partes  la  abertura  de  la  piedra  está  total- 
mente llena  ,  y  forma  una  plancha  igual  a  la  an- 
chura de  la  raja>  pero  tenga  lo  que  tuviere  de 
grueso  ,  siempre  se  ve  que  está  compuesta  de  lá* 
minas  paralelas  ,  delgadas  como  una  cascara  de 
huevo  ,  y  colocadas  unas  sobre  otras  succesiva- 
mente  por  el  agua  ,  lo  qual  hace  indubitable  que 
es  una  mina  de  acarrcfo ,  formada  por  la  descom- 
posición de  las  peñas  vecinas  y  la  recomposición 
y  la  humedad* 

Las  láminas  ó  planclias  del  metal  se  compo* 
nen  de  varías  hojas,  que  yo  llamo  primitivas,  y 
algqnas  de  estas  se  hallan  todas  sembradas  de  unos 
granitos  lisos ,  redondos  y  huecos,  que  solo  se  dis- 
tintjjicn  con  la  lente?  y  á  mi  entender,  son  am- 
'  poiiÜt  que  hizo  el  ayre  en  el  instante  de  salir, 
qoando  se  descompuso  la  pefia  y  se  formó  la  ba- 
ba del  metal.  Estas  ampollas  imprimen  su  figu- 
ra en  las  láminas  que  se  han  colocado  encima, 
y  forman  aquellos  hermosos  granos  ó  pezones  azu- 
les, de  cuyas  hondas ,  variadas  en  las  láminas  con- 
céntricas,  resulta  la  hermosura  de  los  colores  de 
la  piedra  quando  se  la  da  pulimento ,  de  modo 
que  no  hay  piedra  oriental  que  la  cxéeda  en  la  be- 
lleza del  color  >  ni  tendtia  igual  para  hacer  caxas, 

bu- 
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buxerías  y  Joyas ,  si  correspoádiea  su  dmesa 
lo  raro  de  sus  matices. 

L  r.a  planclia  de  una  línea  de  grueso  ,  que  exa- 
miné ,  &e  coaiponia  de  veinte  y  tres  láminas  ó  ho- 
yas. La  tierra  de  cal  blanca  se  formó  con  la  ba« 

ba  del  cobre  en  el  momento  de  Ja  dc^composí* 
cion  f  y  la  sigue  siempre  cubriendo  la  mina  ,  tan* 
to  en  lo  verde ,  como  en  lo  azul  y  amarillo :  y 
quando  esta  tierra  blanca  abunda,  entonces  la  mi* 
na  verde  es  muy  pálida* 

Rompiendo  un  pedazo  de  la  okina  ,  se  ven  en 
el  centro  rajas  llenas  de-  la  materia  verde  ó  de 
la  azul :  y  si  hay  algún  hueco,  se  ven  en  el  pe- 
queños cristales  azules  como  fiacmentos  de  zafi- 
ros f  otros  verdes  como  de  esmeraldas ,  y  verda- 
deros cristales  de  roca  azules  ó  verdes.  Sin  embar-i 
go  y  no  son  ni  zañros  ni  esmeraldas  i  porque  es- 
tas dos  piedras  se  disuelven  con  los  ácidos,  así 
coir.p  las  partes  coloreantes  verdes  ó  acules  deWrís- 
tal  de  roca  >  y  las  de  esta  mina  no  se  disuelven^ 

Quebré  uno  de  estos  cristales  que  se  halló  en- 
cerrado en  el  hueco  de  un  peñasco  sólido  por  de-^ 
fuera,  y  era  verde  como  una  esmeralda  en  el  cen- 
tro, sin  tener  la  menor  raja  aparente  en  lo  exte- 
rior; y  poniéndole  en  uif  ácido,  se  disolvió  en  e'l 
toda  la  materia  verde ,  quedando  el  cristal  sano 
y-  neto  con  solo  un  hueco  en  el  centro.  Es  preci- 
so ,  para  explicar  la  formación  de  este  cristal ,  su- 
po- 
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poner  que  el  cobre  y  la  tierra  a:  cal  se  furira- 
sen  de  la  descomposición  de  la  misma  peña  por 
algún  trabajo  interno ,  y  que  la  parte  caliza  mi* 
ncrplizó  el  cobre  ,  y  cubrió  sus  átomos  por  todas 
partes,  sin  comunicación  de  ningunos  ácidos  ,  ni 
de  alkali  iixo  j  ni  volátil ,  ni  de  azufre ,  ni  de 
arsénico  ,  pues  calcinada  la  materia «  no  da  hu- 
mo 5  puesta  á  hervir ,  no  despide  olor  ni  gusto 
vitriolico  >  y  expuesta  al  ayre  por  muchos  años  ,«o 
se  descompone 9  ni  adquiere  gusto,  ni  muda  color. 

Quando  hallo  esta  tierra  de  cal  encerrada  en 
algún  hueco  ó  raja  de  peña  sólida  y  y  que  una 
porción  de  ella  está  mezclada  con  el  mineral ,  mien- 
tras la  otra  la  sirve  de  kcho ,  y  que  por  los  al- 
rededores no  hay  semejante  tierra  ,  concluyo  que 
la  dicha  tierra  de  cal  se  ha  formado  por  la  des* 
composición  de  la  peña  en  que  está  :  y  digo  lo 
mismo  quando  se  hallan  quarzos  mezclados  y  unidos 
con  la  peña,  pues  rompiéndolos ,  se  ve  la  piedra  á  • 
medio  descomponer ,  con  algo  de  greda  en  el  centro. 

Hállanse  también  en  las  excavaciones  *de  esta 
mina  varias  estalactites ,     las  quales»  si  bien  se 
consideran ,  demuestran  el  origen  y  formación  dia« 
ría  del  cobre ,  y  la  descomposición  de  la  peña.  Se 
Tom.  I.  R  ve, 

Ct)  *  Eitaíactites  ó  cstalnfimiíes ,  qtie  es  qücstion  de  nombre.  K'  |inn\':o 
se  dá  íl  l.is  ciiicicccioncs  que  se  fomiaii  en  las  Inilu  fi^s  ci  pnrediis  de  ias 
cavernas  ú  giutas  ;  y  el  ."«cgundo  A  las  ilcl  suelo  ,  6  lic  itio  de  b  tirn-.T, 
Si  csj^n  huecas  poi  dciuio,  ¿c  lb.iunii  ost:úcolas  ,  porque  se  pauccii  á 


ve ,  digo ,  con  evidencia  que  el  mineral  empie* 

za  por  estar  disuclro  y  fluido  ,  ó  á  lo  menos  en 
estado  de  múcllago  ,  porque  las  ondas  demuestran 
que  corría  ó  fluía  muy  lencamente  >  pero  quando 
el  agua  de  las  lluvias  penetra  por  las  hendiduras, 
y  encuentra  con  aquella  especie  de  baba  metáli- 
ca antes  que  se  haya  enxugado  y  tenga  bastan* 
te  consistencia ,  se  la  lleva  y  acarrea  consigo  ,  has- 
ta ^  que  llega  á  alguna  raja  ó  cavidad  ,  y  allígo* 
ta  á  gota  la  deposita  y  forma  la  estalactite ,  unas 
veces  como  nn  cañuto  hueco  por  él  ayre  que  se 
encierra  en  alguna  ampolla  >  y  otras  sólido ,  que 
es  lo  mas  ordinario ,  por  la  viscosidad  de  la  materia. 

La  análisis  me  manifestó  que  las  estalactites 
que  tienen  el  verde  mas  perfecto  contienen  seis 
ochavas  de  cobre  puro  ,  y  dos  partes  de  tierra  de 
cal  por  onza.  Son  duras  ,  lisas  j  sin  gusto  ni  olor, 
y  no  se  descomponen  pueí)tas  ai  a)  ic  ,  ni  en  el 
•  agua  hirviendo. 

Las  piedras  verdes ,  azules  ó  amarillas  de  es-* 
ta  mina,  son  ,  al  contrario  de  las  estalactites  ,  di- 
solubles en  qualquicr  ácido  por  floxo  que  sea,  Y 
advierto  que  no  llamo  cristal  de  roca  á  estas  pie^ 
dras  azules  ó  verdes  ,  porque  no  lo  son  ,  aunque 
lo  parecen  «como  se  colige  de  escás  experiencias  >  ni 
tampoco  digo  que  la  verde  sea  malaquita  »  porque 

Ao  está  aün  decidido  si  esta  es  una  piedra  verde 
vlttificablc. 

En 
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En  las  junturas  6  rajas  que  forma  la  descom* 
posición  de  las  peñas  hay  mucha  greda  cenicien- 
ta y  amarilla ,  especialmente  donde  se  halla  mas 
mineial.  £sta$  gredas  parece  que  preceden  á  la  for- 
mación de  la  tierra  de  cal  blanca  y  amarilla  ,  cu- 
ya cantidad  es  siempre  igual  í  la  cantidad  dei 
cobre  j  de  suerte  j  que  si  esta  es  muy  abundante, 
aquella  tierra  lo  es»  también  ,  y  si  no  hay  mas 
que  un  punto  de  cobre  ^  tampoco  tiay  mas '  que 
otro  punto  de  tierra  de  cal. 

La  circunstancia  de  la  tierra  amarilla  me 'en- 
gañó al  principio  ,  porque  creí  que  su  mezcla  con 
el  azul  formaba  la  mina  verde  » acordándome  de 
que  los  pintores  y  tintoreros  hacen  el  color  ver- 
de mezclando  el  azul  con  el  amarillo  >  de  que  la 
causa  física  del  verdor  de  las  tiojas  de  los  árboles 
procede  de  la  mezcla  de  dichos  dos  colores ;  y  por 
fin ,  de  que  hay.  muchas  plantas ,  como  el  añil  ó  ín- 
digo j  cuyo  xugo  se  destruye  con  la  fermentación, 
y  e(  color  azul  queda  en  la  fécula.  Digo  que  me 
equivoque  en  este  juicio ,  porque  la  mina  azul  no 
se  mezcla  con  la  verde  ,  y  son  de  muy  distinta  na* 
turaleza  i  pues  iiablendo  liecho  varias  experiencias» 
halle  que  el  azul  de  esta  mina  contiene  un  poco 
de  arsénico ,  de  plata  y  de  cobre ,  y  el  producto 
de  su  fundición  es  una  especie  de  metal  de  campa- 
nas: que  la  mina  verde  no  contiene  el  menor  átomo 
de  arsénico :  y  que  ci  cobre  se  mineraliza  con  la 
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tierra  blanca  sobredicha ,  sin  que  tampoco  tenga  la 

mas  mínima  parte  de  hierro. 

Esta  mina  de  la  Platilla  f  siendo  una  mina  de 
•acarreo  ,  no  puede  tener  mucha  profundidad  ?  y  así 
esta  en  capas.  Si  los  Mineros  quieren  cavar  acia 
abaxo  ,  se  hallarán  engañados  i  pues  aunque  hallen 
algunas  betas  delgadas  que  bucen ,  y  que  tal  vez 
serán  ricas  dentro  de  dos  niil«anos  ,  hoy  en  día  no 
se  halla  m^tal  bastante  ,  sino  de  tres  pies  á  quatenr 
ta  ,  lo  mas,  de  proñindidad   ii  > 

*Los  Romanos  trabajaroil  una  mina  en  un  cerro 
que  no  dista  mas  de  media  legua  de  la  Platilla:  y 
como  sabemos  que  ellos  se  guiaban  por  las  seña- 
les exteriores  para  buscar  y  bonefíciar  las-mifias,  se 
iníiere  que  no  vieron  los  colores ;  verde  y  azul  de 
ia  Platilla  >  porque  no  la  hubieran  dexado  iatacta, 
así  por  el  cobre ,  de  que  hacían  tanto  üso ,  como 
por  los  dos  colores  que  en  ral  grado  se  esiiiiiaban  en 
£loma,  y  que  siendo  inalterables  al  ayre  yjalagua^ 
eran  dos  colores  muy  apreciables  pata  sus  pintores. 
K-    De  aquí  infiero,  que  estos  indicios  verde  y  azul 
han  aparecido  después  de, aquel  tiempo  ,  formáft- 
,dose  por  la  descomposición  de  las  peñas  »  y  lo  que 
,ha  quedado  sin  descomponerse  de  ellas  es  *lo  que 
.hoy  se  ve  por  allí  de  piedras  sueltas  ,  de  arena  ,  de 
guijo  j  y  de  tierra  que  cubre  la  montaña,  habiéndo- 
se llevado  las  aguas  y  los  vientos  lo  restante.  Si 
las  peñas  no  se  descompusieran  diariamente  para 
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suplir  la-tierraf^iaretltf,  &c.        las  agtia^  y  ios 

vientos  arrebatan  ,  todas  las  montañas  estañan  pe- 
ladas, como. lio  está;i  realmente  aquellas  que  son 
muy  .  escarpados  «.iV  .que  se  de/scomppnen  .lentamen* 
te;  á;  excepción  de  aquellos  parages  donde  la  hu- 
medad constante  produce  moho  ó  niusgo.»  cuyas 
raices  podridas  iorman  un?  caipa  de  tierra  vcgctaL 

Los  hombres  labran  y  remueven  fa  tierra  ,  ha- 
cea  canales  y.  ppzos  ,  edifican, casas  >  construyen  ca* 
mxtxas  ^hsííxn  cfitv^yjitüin^  aniinaies  domésticos :  y 
d^^sías:  y  otras  muchas  (co^s  r^ace  una  infinidad 
de  combinaciones  y  cuerpos  nuevos  ,  que  dependen 
absoiutamepte,  d^,aqu41^^.  Qrcunstancias,  y  sin  las 
.qaajies  'no'nefüierjan^  niifitacea  en  las  cierras  vírgenes 

de  ias,  jíiontanas  dc^lubitudas  ,  ni  en  ios  llanos  no 
.frequ^n^ados  cie(  animales  domésticos.  Por  ^xc^uplo^ 
en  las  tierras  labradas ,  en  los  huertos  y  campos  de 
Molina  nacen  las  plantas  siguientes:  plumbago^  scro- 
pkularia  menor  i  escorzonera  viperina ,  bérberos) 
.dos  pb{ifmis  con  hpjas  de  salvia ,  otro  pbiómis  de 
flor  amarilla  y  pelosa,  ricino  ó  avellana  purgante, 
que  llaman  comunmente  medicinarlo  de  España, 
lepidio  9  beiiotropium  i  byosciamus  ó  veleño,  yer* 
J>a  mora ,  solanum  ofjlcinale  ,  karmaJa  >  cbenopo^ 
tiium  f¿etidum  ,  agrimonia  ,  trébol  fttÁdo ,  xara  con 
hojas  de  romero,  espanta •  lobos t  c^lutea  jacobea 
blanca  ^  de  cuyás  raices  batidas  con  un  poco  de 
accytc  se  hace  la  liga  para  cazar  páxaros ,  glau-- 
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cíum  con  ñot  azul  ó  amarilla  ,  &cc.  SI  en  la  mas 
alta  y  deshabitada  montaña  de  España  se  hace  una 
choza,  y  se  hbra  un  huerto,  se  verán  dentro  de 
poco  tiempo  en  el  algunas  de  .las  plantas  leleri^ 
das  ,  cuyas  simientes  iteg^iíán  allí  pút  >  aigcma 
ca3ualidad.    -  "         '«  .  L 

Algunos  creen  que  las  minas  solo  se  hallan  en 
montañas  estériles »  pero  es  un  error  t  y  la  Platilla 
sola  ¡prueba  lo  contrario ;  pues  no  obstante  hailavsb 
el  metál  tan  somero  y  súpcrñcial ,  está  la  tierra 
cubierta  de  plantas.  En  Ainnaden  hemos  Visto  que 
sucede  lo  mismo ,  y  que  en  tX  propio  cercado  don- 
de están  los  liornos  nacen  mas  de  quarenta  espe- 
cies de  plantas  entre  los  vapores  sulfúreos  ydel  mis« 
moimodo  qué  nacen  en  otros  parage^' donde  no 
hay  mina  alguna.  Sobre  ésta  de  la  Platilla  ,  sin  em- 
bargo de  ser  sus  venas  arsenicales ,  y  de  no  tener 
la  tierra  mas  que  un  pie  de  profundidad  f  nacen 

ios  árboles  y  yerbas  siguicnces  :  encina  ,  íoble, 
espino  blanco  i  enebro ,  xara ,  rosal  selvático  » pbld-' 
mis  y  cantueso  v  salvia ,  romero,  beliantbemum  i  pim- 
pinela ,  stacbis  ,  gamón  ,  coronilla  ,  campanulay 
jacobea  blanca  ,  gladiolus ,  glaucium ,  leucantbe- 
mttftt  f  orcbis ,  ornitbogalum  ,  muscari ,  po^ygala^ 
y  mas  de  otras  treinta  especies  de  las  que  nacen 
entre  los  trigos,  en  los  prados  y  caminos.  Lo  ba- 
xo  de  la  tierra  está  también  cubierto  de  la  misma 
hiervecilla  que  lo  demás  del  pais  i  con  que  mantiene 

tan- 
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tanto  ganado  como  se  cria  y  pace  en  ]a  tierra 
de  Molina. 

Las  minas  de  Súfita  María  en  Francia  están 
pobladas  de  encinas ,  pinos ,  perales,  manzanos ,  ci- 
ruelos >  cerezos,  y  otros  árboles  frutales  en  algu« 
n cis  partes.  En  otras  crece  yerba  para  pastos  ,  y  al- 
gunas se  labran  para  trigo.  Todas  estas  cosas  cre- 
cen en  un  suelo  de  un  pie  ó  dos  de  tierra  no  mas, 
que  es  la  que  cubre  las  peñas  mas  arsenicales  y 
sulfúreas  de  las  minas  de  plata ,  cobre  y  plomo  que 
hay  en  £uropa »  y  muciias  de  sus  betas  se  descu- 
bren encima  de  tierra. 

La  mina  de  Clausthal  en  Harts-Hanóver  está 
CU  piedra  arenisca*  La  Dorotea  y  la  Carolina ,  &c« 
contienen  píata ,  plomo  ,  cobre  ,  azufre  y  arsénico^ 
y  no  obstante,  hay  muchos  prados  sobre  ellas :  y 
sobre  algunas  betas  que  se  extienden  acia  el  lugar 
yí  una  vez  pacer  novecientas  bacas ,  y  ciento  y 
setenta  caballos  ^  úr\  que  todos  estos  animales  ten- 
gan en  el  invierno  otro  pasto  que  la  yerba  de  aque- 
llas mismas  praderías » la  qual  es  tan  abundante ,  que 
se  siega  por  ■luiío  y  por  septiembre.  Las  plantas 
que  producen  sus  prados  son  intinitas;  pero  solo 
contare'  las  principales:  valeriana,  galHumy  coro- 
nilla, chrisanthemufn  ,  viola  tricolor^  leucanthe-' 
tnum  f  bistorta  >  bonus  Henricus  >  bípericón  ^  agri-^ 
monta  ,  tussilago »  &c. 

Yo  vi  cubierta  de  cebada  la  mina  de  Preyberg 

en 
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en  Saxotila  en  ¡el  mes  de-  junio  j  y  no  dexaba  de  set 
un  espectáculo  curioso  para  un  forastero  ver  .  una 
multitud  de  hombres  segar  las  \mcscs  sobre  Jas  cabe- 
zas *de  mas  de  mil  Mineros  ocupados  dcbaxo  de 
aquella  misma  tierra  en  cavar  y  hacer  saltar  con 
pólvora  pedazos  de  peñas  llenan  de  arsénico  y  de 
azufre* 

Es  verdad ,  no  obstante  ,  que  hay  minas  en  al- 
gunas montañas  peladas  y  estériles;  pero  esto  no 
proviene  de  los  vapores  minerales ,  sino  de  otras 
causas  muy  diferentes ,  y  principalmente  de  que  la 
humedad  ,  calor  y  frío  tienen  mas  podet''Cn  unas 
peñas  que  en  otras  para  descomponerlas  y  conver- 
tirlas en  tierra.  En  este  caso  sé  halla  U  gran  inón- 
tana  de  Ramcisberg  ,  á  cuyo  pie  está  la  clikiád  Ihfl- 
perial  de  Goslar ,  y  sus  habitantes  hace  mas  de  no- 
vecientos anos  que  viven  del  producto  de  la  mina 
de  aquella  laoinañd  pelada.  Yo  trepe  hasta  su  clAia, 
y  halle  millones  de  rajas  desde  el  grueso  de  un  ca- 
beilo  hasta  medio  pie  de  ancho.  En  algunos  para- 
ges  los  peñascos  se  empiezan  á  deshacer  \  pues  se 
ven  ya  piedras  sueltas  que  se  van  descomponien- 
do en  tierra  que  cria  musco,  un  poco  de  hieiva  y  al- 
gunas plaiuAs.  En  una  palabra,  no  ha  llegado  toda- 
vía el  tiempo  de  la  descomposición  de  la  ¡iiüiitána  de 
Kamelsberg ,  el  qual ,  según  mi  opinión ,  llegará  ,  y 
la  montaña  será  algim  dia  tan  verde  y  tan  cubierta  de 
verba  como  la  de  Claustbal  lo  esü  cl  dia  de  hoy. 
^  DEL 
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DEL  SITIO  DONDE  NACE  EL  TAJO. 

Partiendo  de  Moliivi  de  Aragón  acU  poniente  se 
pasa  por  mdmtañas  de  pefias  calizas ,  que  en  el  cspa- 
cío  de  dos  leguas  están  llenas  de  las  nibinas  petrifi- 
caciones qae  hemos  descripto ,  y  i  esta  distancia  ce-< 
san  enteramente.'  A  la  tercera  legua  hay  utia  fuente 
de  agua  salada,  de  la  qual  se  surte  Molina.  Pásase 
luego  por  un  bosque  de  pinos  >  que  por  lo  baxo  tie-> 
ten  mucho  box  y  espino  :  y  subiendó  siempre  por 
montañas,  se  llc^a  ai  iiit^ar  de  Peralejos  a  la  orilla 
del  Tajo.  Este  el  dia  primero  de  octubre  tenia  allí 
quiñce  pasos  de  ancho  y  un  pie  de  profundidad.  En 
ellogaF Vuelven  á  aparecer  las  petrificaciones  referi- 
das i  y  el  rio  pasa  por  una  garganta  que  el  mismo  se 
ha  labrado  entre  dos  montañas  de  marmol  cortadas 
perpendlcularmente  j  de  cerca  de  quatrocientos  pies 
de  elevación.  Cada  una  es  una  pieza  sólida  de  pie- 
dra sin  ninguna  raja .  perpendicular  ni  horizontal, 
sino  es  alguna  quiebra  que  se  ve  causada  por  los 
enormes  pedazos  que  se  desprenden  de  lo  alto  liasra 
el  rio.  Por  el  lado  de  mediodía  ios  pedazos  que  caen 
de  la  peña  se  descomponen  en  tierra  perfecta :  y 
como  se  filtra  bastante  agua  por  ella  ^  es  muy  fértil 
de  yerba  ,  y  produce  muchas  plantas  ,  entre  las 
quales  vi  el  rabmnus  catbarticuSj  corn/zoio^  ser-» 
val  (sor Bus ^ ,  chamacerasus  ^  cbrtstopboriana ,  e»- 
Tom*  /•  S  pa* 
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patorium^  pimpinela,  y  pinguicola  ^  que  suda  un 
poco  de  agua.  £i  peñón  opuesto  á  este  está  desnu- 
•  do  ,  sin  sombra  ,  ni  humedad  ,  ni  tierra,  ni  musgo, 
ni  plantas.  Es  un  enorme  peñasco  de  cal  puesto  so* 
bre piedra  blanca  no  caliza,  del  qtal  mucha  parte 
se  va  deshaciendo  en  guijo  >  y  esta  piedra  descansa 
sobre  orra  capa  de  marmol  mezclado  .de  hleso  blan- 
co con  venas  de  roxo,  y  ñguras  ó  manchas  prismá- 
ticas y  estrelladas» 

-  A  tres  quartos  de  legua  salle  mi  o  de  Peralejos 
acia  el  mediodía  hay  el  mas  alto  cerro  de  aquellos 
parages,  llamado  Sierra  blanca,  cuya  sierra  está  ais- 
lada ,  y  la  cima  coronada  de  rocas  de  cal.  El  cuer* 
po  de  ella  es  de  piedra  blanca  no  caliza ,  descom^ 
puesta  mucha  parre  de  ella  como  la  precedente. 
Tiene  algunas  betas  de  azabache  imperfecto  de  un 
dedo  ¿c  grueso  ,  de  piritas  blandas  granosas  del  mis- 
mo color  y  sabor  que  las  que  se  hallan  en  las  gre- 
das de  París.  Estas  betas  de  madera  betuminosa  son 
d^un  dedo  hasta  un  pie  de  grüeso.  Una  que  exa- 
mine particularmente  tenia  la  dirección  un  poco 
inclinada ,  y  habla  en  ella  pedazos  de  azabache 
como  una  cab  za  ,  y  otros  menores;  pero  en  todos 
se  contenían  piritas  viirióiicas  sembradas  en  ia  mis- 
ma substancia  y  en  los  intersticios  del  mismo  azaba* 
che.  Vcse  allí  claramente  que  este  es  madera,  por- 
que se  hallan  pedazos  de  ella  con  su  corteza ,  nu- 
dos, fibras,  y  porciones  que  mantienen  sa  nata- 
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raleza  lignea  poco  altmda  » mezclados  con  los  que 
ya  componen  el  verdadero  y  duro  azabache.  Lo 

que  allí  se  advierte  aun  mas  maravilloso  son  alga-? 
lias  venas  de  mina  de  plomo  que  siguen  las  direc- 
ciones rectas  ú  ondeadas  de  las  rajas  de  la  madera* 
Hay  otras  venus  de  plomo  que  atraviesan  por  rec- 
to la¿  libras  de  ella ;  otras  que  las  atraviesan  ho<- 
rizontalmente  i  y  algunos  pedazos  pequeños  del  me* 
tal  que  están  encaxados  en  la  substancia  de  la  mis- 
ma madera,  Ea  una  palabra  ,  se  ven  allí  en  pe- 
queño j  y  como  en  miniatura  los  qaatro  órdenes  « 
•    principales  de  minas  que  se  conocen  :  es  i  saber» 
beta  arreglada  perpendicular»  beta  que  atraviesa» 
mina  en  capas»  y  mina  en  trozos.  Estas  venas  de 
plomo  son  mas  singulares ,  si  se  considera  el  modo 
con  que  se  ha  introducido  el  metal  en  la  madera; 
porque  no  se  puede  decir  que  estando  líquido  y 
fluido  penetró  por  los  poros  ó  Intersticios  de  ella» 
pues  se  hallan  pedazos  de  madera  en  que  á  lo  ex-» 
terior  no  se  descubre  el  menor  vestigio  desplomo; 
y  rompiéndolos »  se  halla  en  el  centro  porción  de 
este  mineral  j  el  qual  se  ve  que  no  pudo  introdu- 
cirse dentro  sino  quando  ia  sabia  del  árbol  forma- 
ba la  madera.  Los  paisanos  de  los  Jugares  circun- 
vecinos queman  este  azabache  de  que  hablamos ,  y 
del  plomo  que  cuela  de  el ,  hacen  munición  pata  ti- 
rar á  las  liebres»  perdices  y  demás  caza  de  que 
abunda  el  pats» 
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Ei  nacimiento  del  Tajo  está  á  una  legua  del  cer- 
ro que  hemos  descripto  en  un  pais  el  mas  elevado  de 
España ,  pues  las  aguas  de  este  rio  van  á  perderse  en 
el  Occano ,  y  las  de  Guadalaviar ,  que  nace  allí  muy 
cerca  j  corren  al  Mediterráneo.  A  ieg^a  y  media  es- 
tán las  que  llaman  Vegas  de  Tajo ,  y  son  un  peque- 
ño valle  formado  por  el  rio ,  el  qual  sale  de  una  co- 
piosa fuente  llamada  la  fuente  de  la  Abrega.  £sce 
arroyuelo ,  que  allí  no  merece  otro  nombre ,  ser- 
pentea tanto  por  aquel  sitio,  que  en  media  kgua  es 
preciso  atravesarle  quatro  veces,  y  cria  excelentes 
truchas.  Muchos  creen  que  el  Tajo  tiene  su  nací-  • 
miento  en  Fuente*Carcía  ,i)ue  astá  cinco  leguas  mas 
arribafpero  yo  puedo  asegurar  lo  contrario.  Fuen- 
te-García es  un  tenue  manantial,  que  forma  un 
charquiUo  de  tres  pasos  de  ancho,  cuya  agua  , 
saliendo  á  quatro  pasos  ,  se  pierde  toda,  y  se  sume 
^n  el  valle  vecino  r  de  suerte  que  oi  una  sola  gota 
de  esta  fuente  llega  al  Tajo. 

A  media  legua  de  Fuente-García  hay  un  ma- 
nantial de  agua  saliida ,  de  donde  se  surten  Albac- 
racin  y  diez  y  ocho  lugares  df  ;SU,  Jurisdicción* 
Todo  el  pais  desde  aquí  al  verdadero  nacimiento 
del  Tajo  es  un  llano  levantado  y  algo  ondeado» 
cubierto  de  yerba  y  de  zarzas  >  que  con  sus  mo- 
ras mantienen  gran  cantidad  de  mirlos.  También 
está  poblada  de  cedros  Hispánicos  ó  alerces,  que 
son  árboles  altos  y  gruesos  ^  ios  quales  crian  ba- 
yas 
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yas  como  el  enebro  de  la  especie  mayor.  Si  los 

del  pais  dcxáran  crecer  la  yerba  ,  y  la  supieran  se- 
gar á  su  tiempo ,  para  servirse  de  ella  en  el  in- 
vierno I  podrían  criar  muchas  yeguas  y  vacas ,  pues 
el  terreno  produciría,  entonces  las  mismas  plantas 
que  producen  las  cercanías  del  nacimiento  del  libro. 
La  grosularia  espinosa  es  común  en  estos  dos  tex* 
renos  frios  ,  donde  la  nieve  se  mantiene  liasta 
el  mes  de  junio, 

•  Todo  este  pais  f  que  ilaman  la  Sierra ,  es  una 
cordüiera  de  montañas  llena  de  mil  singularidades. 
Desde  Cuenca ,  donde  se  encuentran  grandes  cuer* 
nos  de  Amon ,  ^0  hasta  Peralejos  ,  se  hallan  de 
quando  en  quando  diferentes  petrifícacioñ¿¿^  unas 
veces  en  las  pcSas  ,  y  otras  en  Ja  tierra.  Si  el 
mar  las  depositó  allí ,  como  no  se  puede  dudar, 
es  bien  dihcii  de  explicar  cómo  ha  sido  esto  ett 
el  parage  mas  elevado  de  España. 


DE- 
CU   I^s   cuernot  ,lr  Jmon  un  unas  conchas  §á»\e9  reiMCidtS  ComO 
cuernos  de  caríicro.  No  se  conoce  animal  viviente  andlo^p  4  cata  es- 
pecie de  petriücacÍG«t. 
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DEPÓSITO  DE  HUESOS  HUMANOS, 
Y  Dfi  ANIMALES  DOMESTICOS» 

£N  COKCUD  OS  Aa^GOM. 

A  una  legua  de  Teruel  hay  un  lug^r  llamado 
Concud  y  edificado  sobre  una  colína  de  peña  de  cal 

degenerada  ya  en  úcrra  dura,  pero  que  conserva 
todavía  las  rajas  de  las  separaciones  de  las  capas 
de  la  peña ,  de  suerte  que  aunque  el  terreno  es  hoy 
muy  desigual ,  se  ve  que  ha  sido  antes  compuesto 
de  peñascos ,  que  las  lluvias  han  ido  cavando  y  co- 
miendo ,  mas  ó  menos ,  según  la  dureza  y  resisten- 
cia de  ellos*  Saliendo  del  lugar  acia  el  norte  se  su-^ 
ben  y  baxan  tres  colínas  pequeñas;  y  después  se 
llega  á  una  que  llaman  Cueva-rubia,  por  unaes* 
pecie  de  tierra  roxa  que  las  aguas  de  un  barranco 
han  descubierto.  Este  tiene  cerca  de  do.scicnros  pa- 
sos de  largo,  treinta  de  ancho  ,  y  oci)enta  de  pro- 
fundidad, la  cima  dé  la  colina  que  bordea  el  bar- 
ranco es  de  una  peña  parda  de  cal ,  mas  ó  me- 
nos dura ,  en  capas  de  dos  y  tres  pies  de  grueso 
llena  de  conchas  terrestres  y  fluviales  ,  como  cara- 
colillos ,  bucitios ,  &c.  que  parece  están  solo  calci«« 
nados.  Hay  también  en  el  centro  de  las  mismas  pe- 
ñas muchos  huesos  de  buey ,  y  dientes  de  caballo 
y  burro  ,  con  otros  hueseciUos  de  animaUs  meno- 
res 
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res  domdsticos.  Muchos  dé  estos  huesos  se  conser- 
van como  los  que  se  ven  en  los  cementerios  :  otros 
se  han  calcinado :  y  se  hallan  algunos  sólidos^ 
y  otros  que  se  deshacen  en  polvo.  Se  hallan  tibias 
y  fémures  de  hombres  y  mugeres ,  cuya  cavidad 
está  llena  de  una  materia  christalina.  Hay  astas  de 
bueyes  mezcladas  con  fémures  y  otros  huesos  de 
diversas  articulaciones.  Los  hay  blancos,  amarillos 
y  negros ,  todos  mezclados  y  revueltos  ,  de  modo 
que  en  aJgunos  sitios  se  ven  siete  y  ocho  tibias  ,  ó 
canillas  de  hombre  juntas»  sin  ningún  orden. 

Ordinariamente  se  hallan  estos  huesos  en  una 
capa  de  peíía  de  tres  pies  de  grueso  descompuesta 
y  convertida  casi  en  tierra,  y  con  otra  capa  de 
piedra  dura  encima  ,  que  sirve  de  cubierta  á  la  co« 
lina  >  y  tiene  de  quince  á  veinte  pies  de  grueso. 
Descansa  la  capa  en  que  están  los  huesos  sobre 
una  gran  masa  de  tierra  roxa  granugienta  ,  con  al* 
gunas  piedras  redondeadas  ,  calizas  y  conglutina» 

das 

([l)  Calcin  n  es  convertir  en  cal  i  a  riiatcrin  calizn.  Como  no  pueden  los 
kooibres  hacer  esta  opmdon  sino  por  medio  det  fuego ,  se  entiende  co« 
munmente  Jtsf  qinndo  se  dice  calcinar;  pero  la  Natnraícza  calcina  «n  fuego 
visible  >  y  p  r  tni  J-os  qae  no  es  facit  conprchender  bien. 

.  Ya)  *E\  P.  Tonubia  cri  su  //p.j/.n.'n  promete  tratar  de  este  cemerrcnn; 
pero  nu  hace  nins  «pie  pio-netcrlo.  El  P.  Fcijoo  ,  con  su  aroMitmbrada 
samíaccion  ,  parte  por  medio  de  ias  dificultades,  y  decide  que  allí  se 
ü6  im  fiam  batalla.  Tan  singular  depósito  de  huesos  merecería  un  co- 
mentario filosdfico  ;  pero  yo  me  contentaré  con  apuntar  y  ascgnmr  los 
iiechos  ,  dcxando  al  lector  que  (ilosófe  como  qiitern.  Si  Ic  parece  ,  Ict 
la  dcsrnpc'on  ¿c  Cherso  y  Osero,  Islas  de  n.i'micia,  por  el  Ah^tc  Foí» 
tía»  donde  bailad  la  bistorta  de  otro  cementerio  un  cj^craño  como  este* 
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das  con  arena  roxa  ^  de  modo  que  ibrman  'bre« 

cha  ó  almendiüki  dura.  Esra  masa  se  halla  tam- 
bién en  el  hondo  del  barranco  ,  y  la  de  las  colinas 
circunvecinas  es  de  hieso  blanco.  Ai  otro  lado  del 
mismo  barranco ,  y  acia  el  principio  de  el  ,  hay 
una  cueva  ennegrecida  por  el  humo  del  fuego  que 
hacen  los  pastores »  donde  se  ven  huesos  en  una 
capa  de  tierra  dura  que  tiene  mas  de  sesenta  pies 
de  alto  )  y  está  cubierta  con  diversas  capas  de  pe- 
jSas  que  corresponden  hoja  por  hoja  con  las  del 
ribazo  de  enfrente  i  de  suerte  que  la  parte  que  ha- 
quedado  vacía  por  el  barranco  se  ve  que  era  una 
misma  masa  continuada  y  unida  con  las  de  los 
ribazos.  • 

La  cordillera  de  colinas  que  hay  en  este  pa- 
rage  á  cinco  leguas  de  Albarracin ,  y  á  ocho  del 
nacimiento  del  Tajo  ,  produce  el  andnis.  espinoso, 
dos  especies  de  ajenjos,  dos  de  santolinas »  abróta- 
no ,  st echas  ó  cantueso  i  espliego  6  alliuzema ,  to« 
millo  y  salvia ,  eryngium  y  &c.  y  en  qualquiera  par- 
te que  se  cave  ,  se  encuentran  huesos ,  y  conchas 
terrestres  y  fíuviales  en  trozos  de  penas  duras  de 
á  quatro  pies  de  ancho  y  ocho  de  largo.  Vi  hue- 
sos encaxados  en  el  centro  de  uno  de  estos  peda» 
zos  que  tenia  el  grano  tan  duro  y  liso  y  que  po- 
día dársele  pulimento  como  al  mefor  marmol.  A  un 
tiro  de  fusil  del  barranco  deácripto  arriba  hay  una 
coiinS  compucsu  de  pcirn  que  se  van  deshaciendo 
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y  cotjvlrtkftdo  en  tícrj»  ;  dionde  se  ^feallan  «Igonos 

tiuCSOS,  y  muchísimos  dientes  a  uno  o  dos  pies  dc 

la  supecficie ,  y  no  mas  pwíuii49S..      algunas  pie- 
dras se  cncucntniO';huwos.  my^  «bstancu  huc^ 
:SOsa , .  para  decijdo  asi ,  está  enteramente  destruid», 
y  nQ/'qpciti  il»s  que  Ja  figtjjra^  iei  njismQ  hu£So^ 
transformada  en  piedra  dtm  t  C99o  ,se .  ve  en  lot 
moldes  <^^'  ó  materia  ea  que  se  JiallAtt  vacíaíd!>«  1^ 
^QOChas  peuiáca4a$»i  '  .  u  /     ,  i  / 
....  51  hilj^r;€^i»{?,hMaí(«4<íj|^^ 
tan  diferentes  degradaciones  ó  conversiones  de.eU^ 
en  tierras  d«  diver»s  especies  y  colores,  todas  dis- 
puestas por  capfts.  r^ula^  con  un  cierto  orden^ 
ii€jmuestra  que  hay  un  trabajo  y  tnovimiento  interno 
.de  la  materia  ,  y  una  descomposición  y  recomposi- 
cion  de.lajS  mismas  peuas*  Las  colinas  e^  que  estáa 
no  constan  roas  que  de  dos  lechos  ó  bancos ,  uno  de 
piedra  cali¿a  dividida  en  diferentes  capas ,  y  otro 
de  la  piedra  coj(a  CQOipu^ta^p  las  piedrccillas  re« 
dondieadas  y  argamas^idas  con  la  arena  y  la  tier* 
ra  de  cal.  En  esta  materia  no  hay  huesos  algunos» 
ni  conchas :  todos  se  hallan  en  la  primera.  Los 
colores  diversos  que  allí,  se  notan  son  puros  ac« 
cidentes. 

Tom,  /.         .  T  Es 

(i)  Lltmo'ffPfMsf  if  lo  qve  los  VIrtnceset  Unniui  iiíf»tx  s  mo  ct»  iqu6» 
lia  tiena  endurecidi»  d  piedra  que  licnn  y  envuelve  ta  concht  füsilt  la  qual 

como  estTtvo  en  un  estado  de  blandura  •>  d  m>!iic¡oii  qtiando  cdvoIvÍÓ  li 

coQClia»  tQOó  su  fiftva  p«c  dcnno  y  por  íueia  como  uu  mxMt* 
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Es  tat^  digno  de  admirscíott  el  hallát  en  estas 

peñas  c  iichas  no  petrificadas,  como  el  encgntrar  las 
petrlíicadas ,  ó  sus  moldes  en  ias  cercanías  de  Te- 
ruel. Pero  lo  qutí  mas  que  todú  me  sorpiehende 
es  hallar' pénaseos  casi  enteramente  Compuestos  de 
Conchas  tíuviales  y  terrestres ,  mezcladas  y  revuel- 
tas confusamente  con  huesos  pequeSos  en  un  banco 
delgado  de  tierra  negrizca,  á  mas  de  clnquenta  pies 
de  profundidad ,  debaxo  de  otros  diferentes  ban- 
#  eos  de  peñas  >  y  no  encontrar  didios  huesos  ni  mas 
arriba  n!  mas  abaxo. 

Me  contaron  que  se  había  descubierto  en  aquel 
parage  un  esqueleto  entero ,  pero  yo  lo  dudo ,  por- 
que aunqtie  se  Ven  bastantes  'huesos  bien  cóh^« 

^vadüs  y  blancos  ,  no  di  con  el  menor  vestigio  de 
Correspondencia  de  unos  con  otros  en  todo  aquel 
inmenso  osario.  Es,  muy  probable  que  todos  aque^ 
líos  huesos  se  hayan  -separado  de  sus  esqueletos  por 
aígun  accidente  dificif  de  adivinar ;  y  según  su  co- 
locación actual  parece  que  han  nadado  en  el  agua 
ó  en  el  lodo.  Conócese  que  algunos  han  corrido 
desde  treinta  hasta  sesenta  pies  horizontalmente,  lo 
qual  destruye  toda  idea  de  terremoto.  Otros  se 
quedaron  á  uno  ó  dos  pies  de  la  superficie  en  una 
capa  de  iodo  que  después  se  ha  endurecido  por 
efecto  del  ayre.  Otros  se  quedaron  en  la  misma  su- 
perficie ,  y  se  han  endurecido  y  convertido  en  pie- 
dra de  cal  ordinaria,  £n  fin  i  muchos  fracmentos 

de 
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de  huesos  y  conchas,  rotas  y  enteras ,  mezcladas 
con  el  lodo  fluida »  «6  hata  saicado^  tj  hoy  oiotñr 
ponen  la  parte  nías  considerable  de  la  peña.  Es 
hecho  cierto ,  y  de  que  me  he  asegurado  ,  el  que 
Toy  i  contar.  Todas  las  peSás  ^t9$.ooiinit9a.efi 
muchas  leguas  al  rededor  están  solamente  á  la  su- 
perficie ,  y  baxo  'su  cubierta  todo  es  tierra  blanda, 
¿dura-,  bieso  y  piedras  rodadas  argamasadas:  ra^ 
zon  porque  las  aguas  tienen  suma  facilidai  de  for- 
mar tanto  barranco  ,  y  tantas  colinlus  chatas  c 
IgHaies  como  hay  por  allí* 

Es  verosímil ,  sin  embargo ,  que  aquellas  tier<« 
ras  no  fueron  antiguamente  tan  blandas  como  son 
ahora  5  porque  si  lo  hubieran  sido ,  habrían  las  aguas 
hecho  mayor  estrago  en  ellas.  Actualmente  es  mu* 
cho  lo  que  las  destruyen ,  habiendo  hombres  en 
el  día  que  han  visto  y  se  acuerdan  de  los  progre- 
sos enormes  de  algunos  barrancos  y  y  del  principio 
de  otros  que  hoy  son  pequeños ,  y  algún  dia  sc-« 
rán  muy  grandes  y  profundos» 
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VIAOEi  DE  ALMADEN  A  MERIDÁ"; 

TALAYERA,  BADAJOZ,  SEVILLA, 
i  ANMQÜERA;  WALÁGíi;  tiOTRSL,  ALUCBRU,  ' 

V  .CABO-DE-GATA.' ■      '  '  .  * 

:         t  »      /  i  !   '  • 

JLa  segunda  vea  qae  estove  en  Almacteri  partf-de 
allí  tomando  rumbo  diferente  del  que  dcxo  des- 

cripto.  Salí  por  ci  norueste  á  Zarzuela  j  y  en  lugrac 
de  continuar  mi  camino  á  Madrid  tome-  at  oésC¿ 
para  psákr  ima  cordiinéta  díe  tórros  4ue  dividen  la 
Mancha  de  Extremadura. 

-  Estos  cerros  se  componen  de  pledni  arenisca 
fina,«ydequanSo;  La  tierra  rfo  és'  caliza,  y  toda 
«stá  cubierta  de  romero  alto  de  cinco  á  seís'  pies, 
de  madroños,  de  aliieaa  ó  ligustrum  » de  xara  que 
da  el  maná ,  de  xara  con  hojas  de  cantueso ,  de  xara 
con  hojas  de  álamo  ,  de  xara  con  hojas  de  romero, 
y  de  otras  dos  especies  de  xara  con  hojas  rizadas ,  de 
las  quaies  Ja  una  es  roxiza.  Hay  también  mucho 
cantueso ,  tomillo  ,  y  dos  ó  tres  especies  de  heliante^ 
moi  y  aunque  las  xaras  no  dan  ningún  alimento  á 
fas  abejas  ^  las  demás  plantas  se  le  dan  con  tanta  abufl-' 
dancia ,  que  hay  infinidad  de  colmenas  en  e!  país. 

De  esta  serranía  se  baxa  por  colinas  de  piedra 
arenisca  y  quarzo  blanco  con  venas  de  roxo,  hasta 
la  Aldea  de  Guabagüela ,  donde  principia  el  buen 
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«enterió  pan  el  gárfádo  merino  y  porque  la  gmoa  e^ 

abundante  y  fina.  Las  mas  de  csras  cuiinas  csun 
cubiertas  de  encinas,  ya  huecas ,  porque  las  ha4» 
«podado  los  troncos  y  lamas*  Dan ,  sin  embargo ,  inr 
finita  bellota  para  los  oecdos ,  que  en  aquel' país 
«6n  todos  negros»  La.  centa  de.  los  señores  por  ¿lU 
consiste  ea  dehesas  para  los  ganados,  bellota  y  cet»« 
También  ticrten  algunos  cria  de  caballos ,  y  reba* 
ños  de  vacas  ,  que  por  toda  Extremadura  son  bian}- 
^uizqiiasónucas.^  De  Guabagíieia  hasta  AicoceCrhay 
-siete  leguas  i  y  m  poco  antes  de  llegar  á  este*  itb- 
gat  se  acaban  las  encinas.  El  terreno  es  ondeado, 
y  se  riega  con  varios  manantiales.  Tallarrubia  se 
signe  después ,  y  su  territorio  es  llano,  muy  buené 
para  pastos.  Aquí  cesan  las  penas  de  arena  y  quatr 
zo  i  pero  hay  sueltos  por  el  suelo  muchos  pedazos 
4e  uno  y  otro.  A  ñor  de  tierra  se  ven  rocas  tiendS- 
das  perpendicularmcntc  formando  hojas  como  pizar>« 
Jas  j  unas  delgadas ,  y  otras  gruesas ,  de  suerte  que  se 
manifiesta  una  descomposición  saccesiva  por  grados 
de  la  peña  d;ira ,  hasta  convertirse  en  tierra  cultiva- 
ble. Las  ppñas  de  arena ,  y  los  quarzos  de  las  clM 
Jnas  de  las  colinas  se  hienden  también  y  descompo* 
nen  como  las  rocas.  Las  peñas  piaarreñas  se  compó^ 
nen  de  arcilla  y  arena  fina,  y  de  ellas,  quando  se  * 
descomponen  f  viene  la  arena  que  se  ve  por  aquellos 
arroyos  y  caminos ,  llevándose  las  aguas  toda  la 
jticrra  aiciUosa  ^e  no  se  prende  á  ia^  iraices  de 
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bs  yecbas  y  líbales.  También  Kay  por  «1H  alga^ 
nas  peñas  tan  compactas  y  duras  como  el  basalto 
de  Egipto »  y  del  mismo  color  y  naturaleza }  perof 
fio  obstante  eso  9  se  van  descomponiendo  y  con** 

virtiéndose  en  tierras.  En  medio  de  este  país  vi- 
trifícable  se  van  en  varías  parces  de  ¿i  formando 
como  en  manchas  alganas  piedras  de  cal* 

La  dehesa  de  la  Serena  se  halla  inmediata  ,  y 
tiene  nueve  leguas  de  extensión  ,  toda  despoblada 
hasta  el  iugar  de  Coronada.  £s  m  terreno  casi  Uano 
un  poco  ondeado  ,  sin  árboles  ni  arbustos  ,  y  su  sue- 
lo está  cubierto  de  yerbas  exquisitas  para  el  pasto 
de  ios  ganados  9  como  los  gamones  6  atpbodelus  y  y 
ia  grama.  £1  terreno  parece  compuesto  de  pizarra 
dura,  y  algún  quarzo  ,  con  piedras  de  arena  sueleas. 
Ai  fin  de  esta  dehesa  iiay  algunas  pe&as  de  quarzo 
blanco  con  manchas  de  un  roxo  baxo,  y  se  ven  mu- 
chas encinas  ,  azebuches ,  espárragos  blancos  ,  y  ra- 
jiúaoiios  rotundi  filio  miner ,  cuyas  raices  parecen 
granos  de  trigo  y  por  la  semejanza  con  las  timorra* 
nas  externas  quieren  algunos  que  tengan  virtud  de 
curarhs. 

m 

De  Coronada  se  va  en  tres  horas  á  Vilianueva 

de  la  Serena,  y  allí  se  entra  en  una  vasta  Uanura 
hasta  el  lugar  de  Don-Benito  ,  toda  de  arena  ,  sin 
embargo  de  lo  quai  es  muy  abundante  de  rrlgo^ 
yino,  garbanzos,  peras  ,  liigos,  &c.  Su  fertiüdad 

viene  de-  que  el  agua  esiá  somera ,  pues  por  to« 
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das  partes  se  vea  {ancos  5  y  aunque  la  arena  es 
-suelta  y  pura  por  encima  lusta  dos  ó  tres  pies» 
dcbaxo  hay  una  capa  de  otra  arena  mas  dura  y 
compacta  que  sostiene  el  agua  y  sin  necesidad  de 
greda ,  tierra  dura ,  ni  peña  que  impida  su  filtra'* 
clon,  como  sucede  en  otras  partes.  Esta  proximi- 
dad del  agua  hace  el  terreno  tan  feraz ,  que  da  re- 
gularmente hasta  treinta  por  uno.  Basta  plantar  una. 
lama  de  higuera ,  ó  una  estaca  de  olivo  en  tierra 
<para  que  prenda  infaliblemente  ,  y  en  poco  tiempo 
de  firoto* 

A  pesar  de  tanta  feracidad ,  una  gran  parte  de 

este  llano  esta  inculta  hasta  MedeUin  ,  villa  situada 
al  pie  de  una  colina  redonda  y  á  la  orilla  del  Gua- 
diana. Sus  casas  són  todas  pequeñas ,  baxas ,  y  solo 
de  un  alto.  En  medio  de  este  lugar  me  mostraron 
una  humilde  casai  pero  muy  digna  de  mcnioria  y 
veneración ,  porque  en  ella  nació  el  grande  Hernán 
CbrtdSi  Conquistador  del  Imperio  Mexicano.  El  lín-* 
tci  de  su  puerta  cs  de  granito  ó  piedra  berro- 
queña y  de  la  misma  especie  que  la  del  Escorial :  y 
cuentan  que  un  Obispo  de  Badajoz,  viendo  esu 
casa  de  Cortes,  cxcianiü  :  Vequeño  nida  paralan 
groíi  páxaro. 

De  Villanueva  se  va  en  qoatro  horas  al  lugar 
de  San-Pedro ,  atravesando  una  parte  de  la  misma 
llanura  arenosa  ;  pero  a  excepción  de  lo  que  cul- 
tivan ios  de  Don  «Benito  ,  todo  lo  demás  se  haila 
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funda?  y  asi  sirve  solamente  para  pastos.  Esta  por- 
ción de  llano  se  ilama  Torre*Caaipos ,  y  se  ex- 
tiende quatro  leguas  quadradas  hasta  el  lugar  de 
San-Pedro  ,  que  yace  en  unas  colínas  pobladas  de 
encinas ,  de  la  xara  que  da  el  maná ,  de  caameso» 
y  de  espárragos  blancos. 

Desde  este  lugar  á  Mcrida  se  va  en  tres  horas^ 
pasando  por  colinas  de  granito  y  quarzo»  Después 
<de  la  primera  legua  se  baxa  á  un  terreno  ondeado 
de  buena  tierra ,  y  bien  cultivada,  no  obstante  no 
ser  caliza.  Muchos  arroyos  atraviesan  este  pais  pa- 
la ir  á  desaguar  en  el  Guadiana  $  pero  tanto  este 
-rio  j  como  los  arroyos  ^  soelen  quedar  en  seco  to? 
dos  los  veranos,  porque  pasando  y  serpenteando 
por  el  llano ,  ias  arenas  de  el  sorben  las  aguas; 
ellos  por  su  parte  van  poco  á  poco  consumiendo  las 
colinas  ,  y  reduciendo  á  arena  el  granito  ,  ia  piedra 
arenisca  y  la  roca :  y  asi  se  ven  la  arena  gruesa^ 
la  fina  y  el  guijo  descompuestos  en  lo  llano  con 
el  mismo  orden  que  están  en  las  piedras  de  las  co» 
linas  de  donde  baxan  s  porque  si  en  la  eaninencia 
hay  un  quarto  de  legua,  por  exempio,  de  gra-* 
níto  se  ve  en  lo  llano  igual  pedazo  de  guijo  gra- 
nugiento  j  si  peña  arenisca  ,  arena  gruesa  i  y  si  roca»  * 
arena  la  mas  fina  :  y  muchas  veces  todas  tres  ma«> 
terias  mezcladas,  porque  así  están  en  lo  alto  de 
donde  provienen. 

Ale- 
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Mcridi  por  $u  antigüedad  y  celebtcs  ruinas 
mecece  set  considerada. ,  y  un  Antiquacio  tlepe  en 
ella  bien  en  que  ejercitar  su  curiosidad ;  pero  como 
yo  no  llevo  otro  objeto  que  la  Historia-Natural, 
hablare  solamente  de  lo  que  á  esta  perceni^ce*  La 
qac'Sobsisrede  J4erida.esiá  siluadb  en  una.  colitia,^ 
bixa  y  Y  ocupa  una  media  legua  de  circuito  i  la 
*  orilla  del  Guadiana*  Sus  ru¡na$  se  extienden  mu- 
cho mas ,  y  muestran  bien  que  fue  Ja  primera  Qh 
lonia  .de  los 'Romanos  en  España. 

.  Entre  los  restos  de  las.  piedras  que  se  hallan 
r^cas  por  el  suelo » y  en  las  ruinas  i.  s^  ven  pedazos¡ 
^]ue  varían  por  los  colores »  dureza ,  mezcla  y  ma- 
tices. Para  averiguar  su  naturaleza  exámine  las  co-» 
Unas  y  llanos  circiin vecinos  de  donde  :se  conoce 
•e  ' sacaron  dichas  piedras ,  y  me  parece  que  son 

quatro  las  especies  primitivas  ,  que  mezcladas  en 
diversas  proporciones,  forman  codas  las  densas  que 
por  allí  se  advierten;  La  primera  es  de  un  color 
roxo  subido  como  sangre  de  toro  ,  y  á  veces  tan 
garda  como  chocolate  :  tiene  el  gUAO  igual ,  y 
la  ^dre  del  pórfido.  La  segunda  es  blanca ,  sin 
grano  j  que  quando  da  fiiego  herida  del  eslabón  se 
llama  quarzo ,  y  quando  no  ,  .espato*  La  terc$:r^ 
es  una  piedra  azulada  que  tira  á  negto :  y  la  quar-» 
ta  tira  á  verde»  Estas  quatro  especies  d$  piedras 
primitivas  ,  consideradas  cada  una  en  su  estado 
aparte  ,  son  de  poco  ó  de  ningún  uso»  porque  la 
Túm.  /•  V  •  ro- 
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coxa ,  la  aculada  'y  verdósa  hacen  niay  mal  efecto 

por  svis  colores  apagados  y  defectuosos ,  y  la  blanca 
sola  no  tiene  resalte  i  pero  qnando  esta  se  halla 
nezclada  con  la  triste  roxa,  anima  d  color  de 
sangre  de  toro,  y  como  recibe  buen  pulimento, 
^aviva  el  otro  color  lúgubre*  £1  quarzo  ,  mezclado 
éon  k  madre  del  pórfido ,  constituye  ana  pkdfá 
anómala  ,  que  no  se  puede  colocaren  ninguna  cía-  * 
se  de  quantas  han  descxipto  los  auciguos  ni  los  mor- 
dernos. Vense  algunos  pedazos  de  quince  á^einté 
libras  sobre  la  superficie  de  la  tierra  ,  y  es  de  pre- 
sumir que  eu  el  fondo  haya  bancos  grandes^  de 
ella;  porqae  es  regular  que  los  antiguos  sacases^ 
lo  mas  hermoso ,  y  lo  que  estaba  mas  á  la  mano: 
y  así  ahora ,  en  casp  de  querer  tener  de  esta  pre- 
ciosa piedra»  será  menester  buscarla  por  indicios 
prudentes.  La  madre  del  pórfido  en  su  focmadott 
primitiva  se  apropió  diversos  fracmentos  del  quar- 
zo blanco ,  desde  el  tamaño  de  una  castaña ,  hasta 
d  de  vtíák  avellana,  y  esto  fi)rma  sus  diferentes 

manchas  y  matices ;  y  quando  se  halla  un  pedazo 
del  roxo  salf>icado  de  partículas  del  blanco  como 
puntas  de  clavos »  aquel  es  el  verdaderb  pórfido 
tan  estimado  de  los  antiguos.  En  fin ,  esta  piedra 
anómala  no  tiene  semejante  en  quanto  conozco  ^ 
por  eso  la  llamaría  yo  la  sin  igual  de  Mérida* 

Siempre  que  la  piedra  azulada  degenere  un 
poco  en  color  de  ollin ,  y  se  mezcle  con  pedacitos 
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)lrf epihfes  de  ia  blanca  y  un  poco  de  mica ,  re- 
sulta el  granito  pardo.  Y  quando  la  pkdra  verdosa 
se  halla  mezclada  con  fracmcntos  de  la  blanca,  foiy 
ma  la  serpentina,  y  admite  un  hermoso  pulimento. 

La  mezcla  rara  de  estas  diferentes  piedras ,  asi 
encabadas  y  argamasadas  unas  con  otras ,  demues- 
tra sin  replica  que  antes  de  amasarse  y  congluti- 
narse estuvieron  todas  en  estado  de  disolución  ,  ó 
de  pasta  blanda.  Este  es  el  hecho;  peto  si  se  me  pre- 
ganta  el  por  qiiCt  el  quándo  y  el  cómo,  rcspondcrc 
que  el  satís&cer  á  esto  toca  á  una  ciencia  que  yo 

ignoro.  ^ 

Dcxando  á  Mcúda ,  pasé  en  siete  horas  a  Tala- 

por  una. gran  llanura  arenosa  íoVmada  por  el 


Guadiana ,  que  va  demoliendo  las  colinas  d^  los 
lados,  y  ofrece  un  gran  númcio  de  islis  en  su 
curso  ,  donde  muchos  ganados  entran  á  pacer ,  con 
riesgo  de  que  quando  crece  demasiado  el  rio  se  ios 
lleve  la  corriente.  Los  mismos  pastores  corren  este 
peligro,  y  yo  vi  pasar  quairo  de  ellos  por  un  ojo 
del  puente  de  Badajoz  encaramados  en  una  bar- 
raca que  ia  creciente  había  arrebatado  de  una 
de  dichas  islas ,  sin  darles  tiempo  de  ponerse  en 

aalvo.  Al 

Observe  por  el  camino  qoe  las  cimas  de  las 
colinas  que  están  á  un  lado  y  otro  de  Guadiana 
tienen.tos  mismas  piedras  rodadas  que  se  hallan  en 
el  IJano ,  y  en  ia  madre  del  rio*  lo  que  prueba 
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que  éste  va  demoliendo  aquellas  considendylemaite. 

Las  Otilias  están  pobladas  de  r.iniariz  ,  ü  atarle  ,  ó 
sea  tarav  ( tamariscus^)  y  de  adelfa  {^neriUmy)  pero 
en  el  IBoo  no  vi  otea  planta  que  el  brezo  (  erica  i  ) 
y  esta  m!$ma  se  ve  sola  en  el  llano  de  Talayera  á 
Badajoz.  £n  esta  última  ciudad  se  acaba  el  terreno 
no  calizo ,  y  vuelven  á  aparecer  las  peñas,  pedre- 
gales y  tierras  calizas.  £1  castillo  de  Badajoz  está 
edlñcado  sobte  un  peñón  macizo  y  calizo  sin  nin- 
guna petrificación ,  teniendo  el  pai^  por  todas  pac- 
tes la  misma  .forma,  y  mudando  de  natureleza  las 
piedras  y  1^^  rlcrras.  Extremadura  es  la  única  pro- 
vincia  de  E^afia  doude  no  lie  visto  manantial  alga- 
lio de  agua  dhobre »  ni  mina  de  sal  gema*  ó  S8Í-;p¡&- 
dra  ,  y  por  esto  necesitan  los  iiabiiantes  gastar  la 
sai  que  les  viene  liecha  de  las.  agius  del  Ooeaoo 
ó  del  Mediterráneo. 

Partí  de  Badajoz  para  Savillael  día  12  de  Ene<* 
rOt  pasando  en  nueve  iioras  una  llanura  desierta, 
no  caliza ,  hasta  Santa^Marta  >  donde  ya  se  encti^n-r 
tran  algunas  colinas  de  plaarra  dura ,  y  pena  atetiiSF-  ' 
ca  fina,  que  se  extienden  iiasta  Zafra.  Allí  muda  el 
pais  de  aspecto ,  pues  se  empiezan  á  ver  peñas  de 
cal ,  bien  que  conserva  todavía  la  naturaleza  dei 
precedente  ,  porque  por  bastante  trecho  estas  peñas 
se  rajan  perpendic^larmente ,  y  su  descouiposicion 
se  hace  por  hojas  como  las  de  la  pizarra.  «Aquí  es 
necesario  que  yo  advierta  para  lo  succesivo  y  que 
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no  Ignoro  que  h  verdadera  pizarra  está  siempre  dis- 
puesta en  capas  horizontales  i  pero  que  sin  embaigo 
de  esto  eóntinuatié  en  llamar  pizarra  dora  á  toda  fd- 
ca,  cuya  naturaleza  no  conozca  GÍaramente  ¿-aOn^ 
que  este  rajada  perpendicularnicnte<  - 1 

Liego  que  principian  las?  ^Stfsytierrsff^calt 
2ás  en  las  cercanías  de  Zafra  ,  es  fértil  y  bien  cul- 
tivado  el  terreno,  y  se  ve  que  Ja  natuíalcaa  de  1» 
peña  de  cal  recupera  sos  propiedades^  pues  ya  no 
tíú  hendida  como  hasta  allí ,  sino  tendida  en  ca!- 
pas ,  y  forma  una  piedra  parda  y  azuíadar  mezclaf 
da  con  espato ,  de.  cuya  mezok  resultan  ^varios  co»- 
loresde  mármoles.  De  Zafra  se  va  á  Santa  Marta, 
y  por  aHí  se  ve  que  las  colinas  precedentes  se  ván 
baxando  poco  á  poca,  y  «educiéndose  á  llan^  por 
-espacio  de  cinco  leguas  hasta  Zarza  del-Angel.  Des- 
.frues  se  pasa  por  Monasterio  á  Fuen  te- de- Cantos, 
donde  dan  fin  la  piedra  y  fierra  caliza,  subrogán^ 
dpsc.  en  su  lugar  quarzos  y  rocas.  Allí  fempie¿a 
Sena-Morena- formada  de  colinas  redondas  y  pe- 
ñascos no  calizos.   Dentro  ya  de  la  Sierra  ^tá 
Santa-Olalia  ,  que  es  el  primer  lugar  del  Rcyno  de 
Sevilla.  Su  territorio  es  de  colínas  y  llanos ,  con 
focas  y  piedras  redondeadas  de  granito.  LüCgo  sb 
entra  en  los  cerros  desiertos  de  Sima-Morena ,  y 
«c  tarda  die^  horas  en  llegar  á  Casrei-blanco  ,  en« 
contrando  por  el  camino  granito,  pizarra  dura,  pe. 
m  arenisca,  guijo  granito^io ,  6  bertoq^cfio ,  arena, 
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y  toda«  las  ptetitas  que  se  hallan  en  Almadén  ,  á  las 
quales  se  itua4eii  f  teucríum  baeticum ,  manzano  sil- 
ii;«stref  mirto  y  , romero*  Vi  mmbieo  un^dregal 
4e  verdaderos  basaltos  entre  pkdras  de  granito,  y 
peñas  de  porñdp  pardo  con  las  mismas  pintas  bian- 
4;as:  que  atioffflarf  .4:1  loxo.  No  se  descubre  por  ali{ 
üingona  piedra  de  cal »  ni.  pe&as  dispuestas  en  ca« 
pa^,  ni  hieso. 

cr;  Acabadla  la.-  SItfrra«Morena  se  baxa  á  ia  graii 
Jtemjira  de  f Sevilla  j  compuesta  ál  principio  de  guijo  ^ 

granitos©  <^  y  de  pkdras  de  arena.  Tubc  ei  gustp 
4e.  veCf.  .estando  á  lo  de  enero ,  el  gamón  mayor^ 
,el  lirio  menor  ,  y  la  margarita  ^  todos  en  flort 
el  espárrago  blanco  estaba  un  \)oco  mas  atrasado, 
v  De  iSevilla  a  Antequera  iiay  tres  jornadas,  y 
«1  paiB  iiKéjrmedio  es  fértil ,  advirtidndosé  cultiva- 
da, la  mayor  parfc.  Antequera  está  sobre  um  cor 
ilina. .distante  una  legua^  de  una  montaña  formada 
eoterametxte.  de  una  masa  de  marmol  de  coior  de 
carne.  De  la  cima  de  esta  montaiia  hasta  la;  sav 
jlida  (que  es  necesario  atravesar  á  caballo  y  por 
muy  mal  camino  para  ir  á  Málaga  )  ^'^  salen  va« 
rias  fuentes  que  forman  un  arroyuelo  ,  que  da  mo- 
vimienro  á  varios  molinos  de  la  ciudad  5  pero  le' 
hac^n  torcer  su  xurso  dos  colínas  de  marmol  ne* 
^rlzco,  y  lileso  blanco ,  negro ,  roxo  y  azul ,  todos 

con 

CO  'Kste  ifio  de  178»  en  que  9t  hice  It  preseate  reimpresión,  wt  escá 
cM»trayiti4o  de  lUtte^iiegi  i  MlUt|fe  mi  ctniiiiO'  lÜDetda  y  w6Mo* 
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con  Kermow  bet^Se  blancas.  Cetct^é  b  ciudad  se 

halla  la  vinca  pervinca  en  flor  >  ó  yerto,  dondcila^ 
en  las  orillas  del  arroyo ,  co%  el  xipJmn  y  el  bu^ 
pitvrum  sáMcisffaiio^  Los  peSaséos  esitán  todos  po€ 
^  aUí»aibiet^9«io  oi€liBHá»¿'Vf<rten'^^  htífta^cl  hlesq 

mismo.         :..í'(       ¿   Hj í^f  '        j;.^,  .  ■'  ' 

jEh  bajigq4ooJa:>alisi'7.  iS$cai|^a  ^«lontaijia  d« 
'jAnteqBcmíie  llega  eii  tres*  hdcas^á  un  ¡arroyo  ,  cu*^ 

yas  orillas  csríin  cubiertas  de  jazmín  ,  adelfa  y  de- 
•     mas  plantas qoe-^y  por  la  niontaña  de  Aiiteque* 
fai  Aquí 'el  temnb  scmudaid^  caáUo  «a^jquaneo, 
piedra  arenisca' y  roca )  y  blcso  «meisclado  ir^rozos 
con  marmol.  Las  colinas  son  redondas  i  pobladas 
de  viñas  ;  de  almendtos  y  de  cannieso-en  íior  desde 
pifincipio  de  enero  5  y  asi  continúa  hasta  Málagas 
A  dos  leguas  al  oeste  de  esta  ciudad  se  halla  una 
especie  t}^  caveiha  en  la  qual  ei  agua  va  fotmatiJ 
do  pedazos  enormes  dé  alabastro  calizo  >  muy  hcr*  '^ 
moso  después  de  trabajado,  como  se  puede  ver  en 
lo  nmcbo  que  de  el  se  ha  empleado  en  el  Pala-» 
ció  de  Madrid»  Algunos  trozos  tienen  el  fondo 
blanco  coa  venas  de  difeicaces  colores  5  pero  las 

mas 

.  <fl)  Üche»  stueatíñi  tiwOorhu.  En  d  Mnerd»  se  Uama  mVIll» »  y  es 
m  eipecip  de  planta  que  se  cris  en  \t»  peñM,  y  eon,  derta  piepnni. 

cion  sirve  para  tcfUr  ^e  un  bcrmoso  color  ninm  <o.  En  muchas  partes  te 

(fría  ésta  oxiiinn  ;  pero  !a  que  profieren  1  i  Tm  orefos  cii  Francia  é  In» 
glaicna  como  superior  es  la  de  Cai.^^r^•í.  F.  i  P.vii'n  la  hay  tambieil 
(u  ly  jhuiuiante  y  de  buena  calidad;  pero  hüsta  ^oca  poco  ó  pingun  pi9» 
vccijo  se  ha  sacado  de  cita* 
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mas  veces ,  después  de  pulido,  íe  tienen  de  ua 
pardo  agradsible  mtíoáda  de  xlaco  y  obscuro  con 
bdtas  bbnqulzcasi^y.hay  veces  que  se  halla  d 
fondo  de  solo  pardo  obscuro  ,  con  venas  de  blanco 
perfecto^w.YjL  algunos  . pedAclcos  no  mas  gmc&os  que 
el  dedo  9  que  se  empezaban  á  formar  por.oiiQlé 
d&s  águjerifos  de-  h  .parfci«lpcrlor)^)por=don<ic  se 
introduce  gl  agua  I  y  vai  depositando  ia. tierra,  se» 
gun  el  Jnécodo.  <;Qimin(  con  que  se  foismaa.ias  «»>r 
tandiles.  l4  «rnverna  rcitá  inñ^diátamsnte       uk  • 

banc^i^grandc  de  peñas  de  cal  en  un  .llauo  que 
disQt.ciea  :pasos.del.;a;ar  ^  y.  t^mpr  quinientos  dq 
tifia '  (¿ordlllerU  de  )  ceitps^  tddos  talmbieo .  calizos, 
cuya  descoíiiposicion  produce  el  aUbastro  sobre-* 

A .  una  hora  de ;  paseo  al  ocstt  :d&  Máhga  iiay, 

unas  huertas  á  doscientos  pasos  del  mar,  y  casi  k 
su  nivel,  cercadas  de  pita  ó  acíbar  (  aioes  ')  9  y  de 
higueras  de  Indias  Qapuniia  )  ,  cuyas  puntas  hacen 
Itnpenetrables  las  bardas.  A  la  somb^  de  <sm  dos 
plantas  nacen  dos  especies  de  malvas, otras  desde 
iechitrezna  {jiti^malus  el  pico  dccigUeña  menor 
(  geranium  )  una  especie  de  maravilla  (  caifha  9  vel 
caléndula  ) ,  otra  de  bonaxa  (  buglosa  )  ,  el  gamón 
menor  con  hojas  de  cebolla  C  aspkodelus')^  la  paric- 
tarla ,  una  especie  de  orégano  {pseudo  diciamnus)^ 
la  férula  con  olor  de  anis,  la  acedera  (oxaits  ,  sea 
aceiosa^f  mercurial,  cardo  manchado,  espliego  de 

ho- 
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.  hoja»  cortacbis  ^jeéKi  baéna  ó  íñtñUiXscIafeay  seu 

tormirnum  sativum) ,  amarante  con  hojas  de  romc- 
£0  (e/iVi^rj'^ttm),  amor-de-hortelano  6  presera  ( apa^ 
riñe) y  samununda  ( cariopbUla^a  }  ,  yerba* moia 
•(  ^sólanum  )  ,  lechuga ,  pan-y-quesillo  (  kursa  pasto- 
,ris),  palomilla  (JumarU) ,  orii^  y  espárrago  blan- 
-ay,  Muchas  dc¡  estas  plánus  nacen  también  en  ía 

arena  ardiente  de  las  orillas  del  mar',  COnío  c!  g^- 
mon  f  ia  maravilla ,  el  cardo  manchado ,  espárrago 
blanco^  yerba-fbuena,  y  yci:ba*roc>fa:v  que  las  vi  cll 
flor  y  en  fruto  á  prifneh»  de  enero* ^  Astmifmo  ha* 
bia  allí  cantidad  de  amapolas  (^glaucium)  ,  como  las 
qne  hay  por  rodo  lo  interior  de  £spana.  He  referido 
por  menor  las  plantas  qoe  crecen  á  la  sombra  en 
csfa  parte  meridional  de  España  ,  porque  son  ofici» 
nales  ,  y  d/C  uso  bastante  fieqaente.- . 

Durante  las  fiestas  de  Navidad  llegué  á  Málaga,  ^ 
y  ya  los  guisantes  eran  tan  comunes  que  se  ven-  *  • 
dian  en  ia  plaza.  Partí  después  para  Motril ,  y  en 
el  camino  á  la  orilla  del  mar*se  ven  crecer  el  hi- 
nojo marino  critmum  maritimum)^  armuelles 
(oiripiexy  I  veleño  ,  lampazo  ó  bardana  ( lapatum ), 
presera  ó  amor-de^horteJano  (^siramonium ) ,  linaria^ 
capuchina  (  cardamindum) ,  y  muchas  higueras  que 
se  crian  en  los  escollos  donde  romped  mar  ^  que 
por  allí  son  de  piedras  de  quarzo  argamasadas^ 

£n  varios  lugares  de  aquella  costa  acia  Gibral*- 
tar  liay  mas  de  doce  ingenios  ó  molinos  de  azú- 
Tom.  L  X  car^ 
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car;  y  en  solo  Motril  hay  quatro  muy  grandes, 
que  abrán  costado  mas  de  ocho  mil  doúones  .cada 
uno.  En  ellos  se  labra  mucho  azúcar  desde  tiempo 
inmemorial  ,  y  la  tradición  del  pais  es  que  los  Mo- 
ros traxeron  a  España  este  piocioso  género.  Du* 
dando  yo  si  las  caoafistolas  de  Motril  serian  tan 
gruesas  y  xugosas  como  las  de  Amc'rica ,  lo  pre- 
gunte á  vacias  personas  prácticas  de  aquellas  Co^ 
Jonias  ^^que  me  aserraron  no  habla  diferencia  en- 
tre unas  y  otras.  La  tierra  de  esta  costa  es  exce- 
lente, y  su  clima  meridional  convida  á  traherpiao' 
tas  de  ^America  y  de  otros  países  caliente» ,  que  so- 
rían  el  regalo  y  la  delicia  de  Huropa  >  ae  suerte 
que  su  falta  actual  no  pudo  menos  de  añigirme, 
hablenda  comido  ananás ,  que  vulgartnefitc  liaman 
pinas ,  por  la  semejanza  que  tienen  con  el  fruto 
.de  los  pinos ,  y  otras  frutas  cAÓticas  en  Inglaterra 
y  Holanda,  no  obstante  ser  climas  fríos,  y  viQndo 
jque  en  un  terreno  tan  templado  y  fertil  como  An* 
dalucía  no  las  haya*,  mucho  mas  trayendo  su  ori* 
g^nde  las  Colonias  Españolas.  ^ 

De  Motril  á  Almería  se  van  siempre  costeando 
las  montañas  del  pais  ,  que  unas  veces  son  de  mar- 
mol del  pie  á  la  cima  f  otras  de  peñas  calizas ,  y 
algunas  de  roca«  Casi  toda  la  playa  del  mar  es 

lia- 

f  t>  M  «m  en  los  JiriiiMs  Reales  se  liabis  logrado  criar  Aotaéi,  basta 
9»e  ya  ulf&nsmciite  se  crian  buenas  en  Aranjves  »  por  el  cuidado  <gm 
bft  puesto  en  so  citUivon.  Pablo  Boutelou»  Ayudante  de  jarUineio«a|iQr. 
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llana  y  de  arena ,  habiendo  muy  foca  costa  bra- 
va, sino  es  cerca  de  Almería.  £n  las  ocho  le^ 

guas  que  hay  desde  esta  ciudad  basta  Cabode* 
Gata,  las  orillas  del  mar  varían  según  el  ter- 
leno  del  llano  i  pues  donde  este  es  cenagoso ,  se  ve 
el  lodo  que  en  turbia  el  agua  sobre  el  fondo  de 
arena  $  donde  es  pedregoso  ,  se  notan  piedras  en  las 
orillas ,  y  así  en  lo  demás :  lo  que  prueba  que  ni 
los  vientos  ni  -  el  mair  hacen  mudar  de  lugar  á  nin- 
gún cuerpo  mas  pesado  que  el  agua, 

Ada  la  mitad  de  este  caiDÍno  hay  una  gran  lla- 
nura I  tees  leguas  apartada  de  el  i  tan  llena  de  gra^*^ 
nates  que  se  podría  cargar  de  ellos  un  navio.  Don-, 
de  mas  abiindan  es  en  un  barranco  que  las  aguas  de 
las  tempestades  han  formado  al  pie  de  una  colína 
báxa*,  <|ue  tambidn  eská.Uena  de  dichas  piedras.  En 
la  madre  de  este  arroyo  Jiay  muchas  piedras  re- 
dondeadas con  mica  blanca  I  que  interior  y  extc- 
vkffmente  estáít  llenas  de  granates  $  y  se  ve  que  la 
descómposlcion  de  la  colina  es  quien  los  maní-* 
fiesta, 

"  La  ciudad  de  Almería  está  situada  al  princimo 
de  un  llano  bastante  estéril  $  pero  pasando  dosus- 

guas  mas  adelante  acia  donde  el  Obispo  tiene  su 
casa  de  campo ,  se. entra  en  un  valle  de  los  mas  de- 
liciosos que  hay  en  Espafia*  En  la  ciudad  se  hace 

X  2  sa- 

O)  Vucint  CKM  <|ue  Caibo-ileXytt»  wt  llAiaa  isi-por  comiyckm  de 
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salitre  de  primeni  eatdersi'da  ,  que  se  envía  á  Gra« 
nada  para  rcíinar  con  un  segundo  hervor,  y  nue- 
va cristalización  t  sin  necesidad  de  alkalifixosy  la 
tierra  de  donde  se  saca  no  contiene  h!eso. 

Paseando  un  dia  á  unos  doscientos  pasos  de  la 
ciudad  vi  que  el  mar  arrojó  sobre  la  playa  medio 
vivos  cinqiienta  ó  sesenta  gusanos  de  quatro  á  cinco 
pulgadas  de  largo,  y  una  de  ancho  por  la  barriga, 
teniendo  el  lomo  casi  circular,  y  todo  el  cuerpo 
dividido  en  sorti^Ulas  superñciaies.  Cogiendo  uno  de 
ellos  con  la  mano  vi  que  sudaba  con  abundancia 
un  licor  que  me  las  tenia  de  color  de  púrpura^' 
así  como  qualquiera  otra  materia  que  tocase*  Cot*. 
tele  en  ocho  pedazos,  y  por  todos  ocho  cortes  sa**^ 
lia  el  mismo  licor,  de  suerte  que  de  aquel  gusano! 
recogí  una  bueña  cucharada  de  ch  Este  dcecubri-.' 
miento  me  hizo  acordar  de  que  hay  tres  animales 
que  contienen  el  licor  de  púrpura  ,  cuyo  tihte  era. 
tan  estimado  de  los  antiguos  Orientaics^  queooii^? 
praban  á  peso  de  oro  las.. telas teñidas:<flb. óL 
múrice  ordinario,  que  es  una  ostra  pcquefia  que. 

siempre  en  el  fondo  del  mar:  la  púrpura  ^os- 
tra diminuta ,  que  se  ve  machas  veces  navegar  so¿^ 
brc  la  superficie  del  agua  como  un  navio  con* 
ayuda  de  una  membrana  que  la  sirve  de  vela:  yj 
Ja  púrpura  ó  gusano  sin  conchas  que  acaix>  át: 
describir. 

En  el  patio  de  una  casa  de  Almería  vi  un  ár- 
bol 
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bol  tan  alto  y  Cftpd3o  como  una  grande  encina, 
el  qiial  produce  un  6cuto  que  desleído  en  el  agua 
la  tiñe  de  negro ,  de  toodó  que  se  puede  escribir  con ' 
ella.  AWi  le  Ihmzn  aféol  tie'tinta  y  Y  yo  creo  que 
es  una  especie  de  acacia  trahida  de  America^  ^oc'' 
algunos  niavegantes  ^ue'  la  jpiantafian'aliú  Me-pa-- 
rece  que  debe  ser  muy  buena  para  inanifescar  y 
&|ar  los  colores  en  los  tintes. 

Ilion* " 

tSíñA  de  Fllabres  ,7  é^^éPtelniriii        ghirf  IcimU^ 
dad  de  esparto  ,  del  qml  se  hace'  ,  entre  otras  varias 
oosas,  macho  cordage  paradlas  barcas.  Se  pasa  jpor'- 
varios  valles  «atrechos ,  'baxatida  y  sabiendo  in&^'* 
dad  úc  cerros ,  y  se  tarda  mas  de  diez  horas  en  «lle-^ 
gú  á:  Fllabres ,  no  obstante  -  que  por  iinca  recta  no( 
puedo  kabeii  «es  tegná»  de  diiflaÑjciá  desde  Almería;'' 
Para  formar  id^a  justa  de  esta  prodigiosa  monta- 
ña ,  es  preciso  imaginarse  un  bancal  de  marmol 
MUiCO'tdé'áaai'l^aá  de  dricuiio  y  deudos  itfllpict') 
éSf^tmitt'T  ^nrhiezcla  alguna  áe  otras  piedras^  ni  • 
tierras.  Por  la  cima  es : casi  chato ,  y  se  descubre 
en.  jdi^flccfiQS  parages  d^marmok,  sin  que  le  hagan  * 
Impretion  las  aguas,  los  viento^,  ni  demás  agentes ' 
qnc  descomponen  las  peñas  mas  duras.  Acia  el  lado- 
de  Aiacael ,  que  es  una  aldea.^al  píe  dt  litabrjs  ,  sé 
ddscobreiaQii  grao:p0fcioi|¿el  Rcfyoo  de  Gránada^' 
que  es  todo  montañoso  ,  y  parece  un  mar  alboro- ' 
tado  por  alguna       ^mpestad.  Por  la  otra  parte 


Digitized  by  Goo^It 


eslk  h  ^mtiilt-  casi'  perpenidleiAirwetitt» 

ofreciendo  una  especie  de  mirador ,  espantoso  por 
su  aiíura,.  desde  donde  se  vcls^  ciudad  de  Giiadix, 
qiift.p^tpcp  muy  iim  I  quando  i  vuelo  de  pá* 
xspronp  distgt;  media  legua.  Baxeal  valle  para  exa- 
minar mefor  aquella .engime  muralla  aaturai,  y  vi 
q^e  tendii  de  sUcux^  mas  de  mil  pies,  loda  de  4111 
trozo  sólido  de  marmol  y  con  tnii  pocas  ra^ ,  y 

tan  pccjucñas  ,  que       mayO|:  lio  paí4..de,  seis  pifiS 

4e_  lfxgo  ,y  d^;Una,Jip©|r4cgnghp.  ;  .i^ 

...Aot^^dc  pasar  inms  «delame  quiero  decir  aíga 
de  la  sierra  de  Gador ,  que  está  también  cerc^  de 
AimejCia.     otro  «iko  y.prpdigiasQ  owzo  de  mx*- 
mol,  dc¿^f^i$ei)^9CoJ4>«eiilr etiquete  puede.dací 

y,  en  esta  piedra  se  coníirma  la  diferencia  í>rácti-í 
ca  que  dixc  ea     Discurso  PreUminax  había,  cntie 
la  piedra  de  calt  y  la  piedra  caiiaa$  pue$  el  marmit 
de  Gador  que  es  de  la  última  especie,  se  disuelve 
enterameotc  cqh  Ips  ácidos,  $in  dcjcaijiel  iwnor.r^-d 
sklpc^i  fte  ^ciUa  ni  inra^materia^  y  -1%.  ms^yQr  *  paH 
tQ  iiB  h%.  otras  piedras  de  cal  de  España  ,  y  en  es- 
pecial las  del  Reyno.de  Valencia ,  están  mezcladas, 
con  arcilla  ó  arena  s  y  así  de  estas  solas  se  debe  en« 
tender  el  proverbio  E^Sol  que  aquijsepetire':  dom* 
*  de  hay  hieso  y  cal  m  boy  mineral  j  como  en  efec-. 
toca  ningún  marmolid  piedra  caliza  de  Vateacia^ 
ic  hay. 

...  No  obstante  lo  welerite  que  licdiclio  ser  esrc 

mar- 
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marmol  'de  Gador  para  hacer  cáí>  se  nóta  una  gran 
diíexencui  eiitcc  kis  murallas  y  fábtkásf  antígtms^  dd 
kigar  9  y  las^nMlernas  ^  quc-són  dc'  ¿aFídad  mny 
fcrior  á  las  primeras.  La  razón  consiste  en  que  los 
fttitigyo^  baciao  flüezcía  con  la  arena  grueia  dd 
«jgúk  4{ikd^lii  RMMa^  y  Ufi  hiéd^dsV  pot 
perefci  ,"0  por  ignorancia  ,  Ja  hacen  con  areni 
del  liiár  :  y  como  esta  siempre  conserva  algo  de 
,  ^fttráhc faittiedad>  y>^  disuelva ,  destniyéA^ 
do  la  unión  qiic  débid  ddháervar  cbri  itcll! ,  quan-í 
do  ía  arena  de  agua  ^irké  j  en  Virtud  dfe  se- 
quedad V  9^  Mogtatioa^^ilnp^e  madc<m  e^^^ 
'  '  Cabohile^fetta  es  et  promontotío  mas  iiieridía>: 
i>ai  de  España  ,  como  se  puede  ver  en  qualquier 
lHÍa|Ñi«  Tiene;  ocho  leguas  de  círciiico»  y  cinco  de 
travesía,  'compuesto de  una  ehérme  masa  dé  roca; 
sin  un  átomo  dc  peña  ó  piedra  de  cal.  La  roca 
es  dc  una  naturaleza  muy  singular ,  y  qual  no 
ia  he.  visto  en  ninguna  otra  parte  de  España.  Lo 
primero  que  atraxo  mi  curiosidad  entrando  en  el 
Cabo  fue  un  peñasco  de  mas  de  doscientos  pies  de 
alto »  distante  cinquenta  pasos  de  la  maf  ^  todo 
cristalizado  en  piedras  gruesas  como  el  muslo  de 
quatro  y  seis  hojas  encaxadas  unas  en  otras,  de  co- 
lor ceniciento ,  y  de  ocho  hasta  catorte  puIgadáS 
de  alto.  Los  dos  extremos  de  las  quilla^  de  aqüe¿ 
lias  piedras  son  chatos ,  el  grano  es  grueso ,  y  re- 
ciben muy  bien  pulimento*  • 

La 
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|íar.ca<v6rna,  ^n- qiip  dijCoa  se  h«liiiff  Uffpiedras  pie« 
iáosas.  Yo  entre, ^j^lja  ep  barco  por  3\x  boca  ,  que 
tendrá  unos  veinre : pies  dci  alio, ^4e.qiiince  i 
filezry  j^is  de  an^ha»;  ppro  no  vi  sino .piedi:as«co«< 
aladas  gr^q^sa;)  (^ofiio  4os  ^  puños ,  ^u^^ias;:  olas  .bani 
ír«dp|id/»5^4o:^;fwr^:!¿e  l^affM%«««l^;i^iqtx»Sf 
porque  el  m^r  ^quando  está  alterado^^^acra-  finrioso 
^en  la  caverna.  Hitas  piedras  prqvienen  de  íqs  pe- 
leaos qug:.e^]nj^f.iftaip<;  de.  ia  ^ñ^t^df^'M  :$oÁ$xsm 
ciievac,  ^pmo^pr  v)f tífiqu¿  4(uc|miid9  «Ig^iias  4hp 
ellas.  A  la  parte  de  afuera  hay  una  mancha  blanca 
llamada  Vela  blanca »  muy  conocida  de  los  Masine-" 
tús$  porque  tes  sirve  de  señal  para  ÍQTgac  de  su  'sl« 
tuacion.  Es  casi  redonda  y  de  unos  quince  pies  de 
diámetro  y  formada  por  un  pc&asco  blando  y  no 
calizo  3  de  cuya  materia  hay.  oicros  por  allí  cef€a 
á  la  orilla  del  mar. 

Junto  á  la  Torre-de-las-Guardas  halle  una  beta 
de  íaspe  con  fondo  blanco  y  yenas  roxas.  Aias  al(á|^ 
acia  la  Torre  de  Neste ,  vi  una  peña  baxa  ^  spbre 
la  qual  hay  ujia  capa  de  cornalina  blanca  ,  que  casi 
la  cubre.  No  lejos  de  ia  Torre  de  San  Joseph  liay 
una  arena  negra  y  de  que  se  hace  comercio  para^ 
polvos  de  carras  ,  y  cerca  de  allí  están  las  peñas  de 
donde  ^le.»  pues  no  es  otra  cosa  esta  arcfia  que  la 
destrucción  de  dichas  pe&as ,  causada  por  el  tiempo 
y  por  la  fuerza  ¿e  las  olas  quando  el  mar  esta  alr 

te- 


Digitized  by 


l¿9 

tetado.  A  pocos  pasos  de  atlí  hay  otra  arena  mas 

menuda  y  menos  angular ,  que  podría  servir  para 
hacer  reloxes  de  arena  i  y  de  tan  rara  coníiguracioii 
que  ho  he  visto  otra  semefante  en  toda  España.  No 
obstante  para  el  dicho  fin  se  ha  traído  hasta  ahora 
de  Alemania » pudiendo  escusarse  en  lo  succesivo.  . 

£o  el  centro  del  promontorio  hay  quatro  cerros 
poco  separados ,  que  se  Uaman  ci  Sacristán  ,  ios  dos 
Erayles,  el  Capitán ,  y  k  Moni;aua-blanca.  £n  lo  ex* 
tedoc  de  estos  panges  no  vi  materia  atguna  pre- 
ciosa i  pero  tengo  sospechas  vehementes  de  que  de^ 
baxo  de  tierra  la  haya ,  porque  lo  indican  los  jas- 
pes sanguinos  floridos  |  i^tas ,  cornalinas ,  &c.  y  se 
debe  reflexionar  qoe  los  Cartagineses ,  los  Roma- 

ilOS  ,  los  Godos  ,  los  Moros  y  los  mismos  natura- 
les del  país  no  serían  ciegos  ni  toncos ,  ni  se  des- 
cuidarían en  aprovecharse  de  todo  lo  precioso  que^ 

veían  sobre  la  tierra  que  pisaban  ,  y  aun  de  lo 
que  sin  demasiada  fatiga  podian  sacar  de  debaxo  de 
ella.  Por  esto  se  debía  cavar  con  buena  dirección 
en  aquel  sitio  $  cosa  que  yo  no  tuve  tiempo  ni 
comodidad  de  hacer. 

Cabo  de-Cata  se  llama  propiamente  el  parage  en 
que  he  dicho  que  «stá  la  Vela  blanca.  El  otro  lado 
del  promontorio  ,  pasados  los  referidos  quatro  cer- 
ros f  se  llama  Puerto  de  la  Plata ,  donde  los  Moros 
suelen  esconderse  para  cautivar  á  los  Christianos* 
Cerca  de  este  puerto  está  el  Monte-dc-ias-Guardas, 
Tom.  L  y  que 
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que  es  un  -peñasco  en  beta  extendido  hasta  el  mar^ 

donde  se  encuentran  muchas  amatisrcs  ,  las  quales 
se  hallan  con  mas  abundancia  en  una  beta  de  quar- 
zo  de  dificil  acceso  9  porque  está  en  un  precipicio 
á  veinte  pies  de  altura.  Y  aquí  advertiré ,  que  todo 
cristal  de  roca,  sea  blanco,  6  de  otro  color  j  tiene 
figuradas  sus  seis  caras ,  siendo  mas  grueso  por  lo 
baxo  que  por  lo  alto;  pero  las  verdaderas  amatis- 
les  tienen  la  íigura  idéntica  de  una  pirámide  tras- 
tornada* £1  extremo  de  <ste  tnoñce*está  lleno  de 
pedernal ,  de  que  liay  muchos  pedazos  redondeados 
por  las  olas  que  los  revuelven  y  friegan  unos  con 
otros.  Desde  la  Torre  de  Rodalquilar  empiezan  los 
cetros  á  ser  chatos  en  sus  cimas  $  y  mas  allá  yar 
no  hay  cosa  particular  que  ver  en  Cabo-dc-Gata. 

Entre  ios  cerros  de  este  promontorio  hay  varias 
41anura$  y  valles ,  que  abundan  de  variedad  de  plan- 
tas 5  pero  la  mas  común  es  el  lentisco  ,  y  un  lichen 
tinctorius ,  que  los  naturales  recogen  y  venden  ,  coc- 
ino el  que  viene  de  Canarias  ,  y  preparado  con  la 
orina  humana  podrida,  sirve  para  los  tintes,  sur- 
tiendo el  mismo  efecto  que  la  orchilla  ordinaria 
blanca  que  se  raspa  de  las  peñas. 


DES- 
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DESCRIPCION  DE  VALENQA ,  GANDIA, 
T  MBNA  DE  SAIrGEUA  DE  LA  IUNGRANILLA  : 

ORieEM  T  OCULTACION  DEL  RIO  OVADIAMA, 

Aunque  en  los  vlages  precedentes  hemos  refefida 

algunas  parricubri*ia*ies  del  Rc}  no  de  Valencia,  se- 
tú  justo  que  un  jpsds  tan  hermoso  y  rico  nos  de-^ 

•  tenga  un  poco  fiias  para  considerar  su  Historia* 

Natural. 

A  orillas  del  Guadalaviar  está  situada  la  ciudad 
de  Valencia  en  medio  de  un  inmenso  bosque  de 
moreras.  Los  Labradores  para  sembrar  estos  árboles 
se  sirven  c(e  un  arriiicio  muy  sencillo ,  que  con- 
siste en  restregar,  p  frotar  coo  moras  bien  madu- 
ras una*  tomiza  de  esparto ,  á  la  qual  se  pegan  los 
granos  de  la  slnuente.  Luego  entierran  esta  tomiza 
dos  pulgadas  debaxo  de  tierra  bien  desmenuzada;  y 
así  nacen  espesos  ios  arbolitos,  que  se  transplantan 
mas  claros  á  otro  terreno,  donde  ios  dexan  crecer 
dos  ó  tres  años.  Después  los  trasladan  á  las  hercda-> 
des  i  y  luego  que  los  plantan  en  ellas ,  les  cortan  por 
alto  la  gula  I  á  fin  de  que  las  ramas  se  extiendan  ho- 
xizontalmcnte  lo  mas  que  se  pueda  para  mayor  co- 
modidad de  coger  la  hoja :  y  si  íalta  al  árbol  al^ 

*  gima  rama  de  las  que  debe  tener,  se  la  Inxleren 
coa  uiucha  iaciiidad  donde  conviene »  cuidando  de 
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podarle  cada  dos  años  á  ñn  de  que  las  hojas  sean 
siempre  tiernas.  Los  Valencianos  pretenden  que  su 
seda  es  mas  fína  ,  limpia  y  ligera  que  la  de  Mur- 
cia,, porque  ios  Murcianos  no  podan  las  moreras 
*  sino  de  tres  en  tres  años ,  lo  qual  hace  que  la 
hoja  sea  mas  correosa  y  estoposa  >  pero  yo  he  ob- 
servado »  contra  esta  opinión ,  que  los  Granadi- 
nos no  podan  nunca  sus  árboles ,  y  ,  á  pesar  de 
ello ,  creen  con  bastante  fundamento  que  su  seda 
sea  la  mas  fina  de  España.  £s  verdad  que  hay  mu- 
cha diferencia  entre  unos  y  otros  árboles  ,  pues 
los  de  Granada  son  morales ,  y  los  de  Valencia  y 
Murcia  moreras:  y  que  la  simiente  de  los  gusí-» 
nos  de  estos  dos  últimos  parages  trasladada  á  Ga- 
licia t  donde  hay  morales ,  no  ha  probado  bien, 
quando  la  de  Granada  ha  tenido  el  mejor  efecto^ 
porque  los  gusanos  se  criaron  con  hoja  homogénea 
á  la  de  aquel  país.  Los  gusanos  gorreros ,  que  son 
los  que  por  enfermos  ó  caprichudos  no  quieren  sa« 
blr  á  los  cañizos  para  comer ,  crian  unos  capullos 
enfermos,  y  de  seda  indigesta,  que  solo  sirve  para 
hacer  tenzas  para  atar  los  anzuelos  al  cabo  de^ 
sedal  con  que  se  pesca.  £n  el  norte  usan  de  estas 
tenzas  trahidas  de  la  India ,  y  por  esto  las  llaman 
yerba  de  indias.  El  modo  de  hacer  estos  hilos  se 
reduce  á  poner  el  capullo  por  cinco  ó  seis  dias  en 
infusión  de  vinagre ,  el  qual  coagula  la  materia  6 
gelatina  de  que  se  fornu  la  seda  5  y  sacando  después 

ci 
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el  gusano  con  los  dedos  ^  ^  tuerce  Ja  hebra  y  forma 

el  hilo.  LüS  capullos  de  Europa  no  dan  tenzas  mas 
larcas  que  de  diez  ó  doce  pulgadas  ;  pero  los  de 
las  Indias  son  de  mas  del  doble.  Yo  me  he  figu-^ 
radü  tjue  si  se  hiciese  la  misma  operacjpn  del  vina- 
gre con  los  capullos  de  una  especie  de  seda  en  que 
se  encierran  las  mas  gruesas  orugas ,  se  podrían  sa-* 
car  de  ellos  tenzas  mucho  mas  largas  que  las  de  los 
gusanos  de  seda ,  y  hacer  con  ellas  un  comercio 
úcU. 

Ademas  del  prodigioso  número  de  moreras  que 

he  dicho,  hay  en  aquel  feliz  terreno  otra  inmensa 
cantidad  de  árboles  de  limas ,  limones  f  naranjas  y 
cidras  9  cuyo  perfume  embalsama  el  ambiente.  De 
estas  últimas  las  hciy  tan  gruesas ,  que  he  visto  al- 
gunas de  peso  de  seis  libras  i  siendo  lo  mas  pro<« 
digloso  que  el  árbol  que  las  producía  no  tenia  mas 
de  dos  d  tres  pies  de  alto,  de  suerte  que  apenas 
podia  uno  reducirse  á  dar  crédito  á  sus  propios 
o|os.  £n  quanto  á  los  olores  que  despiden  las  fru- 
tas, ya  se  sabe  que  en  los  países  calientes  duran 
menos  y  se  esparcen  mas  que  en  ios  frios  ,  porque 
en  aquellos  se  disipan  presto  las  emanaciones  ó  eflu- 
vios odoríferos,  y  eti  los  otros  se  condensan  y  con» 
servan.  Entre  los  árboles  referidos  hay  también 
muchos  granados  >  higueras  j  y  parras,  que  dan  uvas 
las  mas  deliciosas  que  se  puedan  imaginar:  muchos 
racimos  pesan  trece  y  catuice  libras,  siendo  sus  gra- 
nos 
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nos  como  nueces  moscadas.  El  terreno  entre  los  ár- 
boles está  succcsivamente  ocupado  con  meloncSi 
guisantes  y  alcachofas ,  coliflores  y  otras  legum- 
bres. 

No  obst}nre  la  copiosa  variedad  de  uvas  que 
producen  casi  todas  las  Provincias  de  España,  las 
Naciones  del  norte,  de  tiempo  inmcniori^l ,  cxtra- 
hen  solamente  las  de  Valencia  y  Granada.  Muy  po« 
cas  llevan  frescas  ,  quizá  por  la  diñcultad  de  con* 
scivarlas  en  la  navegación  ;  pero  es  grande  la  can- 
tidad de  pasas  que  sacan.  Hácense  estas  en  Vaien- 
cia  con  lexía  de  sarmientos,  cuyas  sales  aumentan 
el  calor  del  agua  hiiviendo;  meten  por  un  instante 
las  uvas  dentro  de  la  lexía  y  abricndose  el  ho- 
llejo por  mil  partes ,  sale  el  zumo  que  se  crlsta- 
li Al  con  el  ayre  externo:  luego  cuelgan  los  raci- 
mos ai  sol  para  que  se  enxuguen  ,  y  quedan  he- 
chas  las  pasas  que  llaman  de  lexta ,  las  quales,  lie-* 
vadas  á  Inglaterra ,  ó  á  otro  pais-del  norte  ,  aca- 
ban de  cristalizar  su  zumo  con  el  frió  del  clinia  ,  de 
modo  que  parecen  otros  tantos  terrones  de  azúcar; 
y  así  se  puede  asegurar  que  las  pasas  de  EspaSa 
son  al  doble  mejores  en  Inglaterra  que  en  el  pais 
donde  se  cogen.  Las  de  sol  son  preferibles »  por- 
que tienen  un  dulce  menos  empalagoso  que  las 
otras  >  y  para  hacerlas  no  se  necesita  mas  diligen- 
cia que  colgar  ios  racimos  ai  sol.  Así  se  hacen  en 

Reyno  de  Granada  ,  y  por  eso » y  por  ser  aun 

mas 
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mas  delicada  la  uva ,  es  su  pasa  mas  estimada  de 

las  Naciones  extrangeras. 

Enere  quantos  parages  fcftiies  y  deliciosos  hay 
•en  España,  que  son  muchos,  no  creo  que  nin« 
guno  se  pueda  comparar  á  ki  Huerta  de  Gandía, 
porque  nu  hay  eloqíicncia  que  baste  á  describir 
aquélla  amenidad,  ni  parage  alguno  de  Europa ,  que 
ofrezca  un  espectáculo  tan  hernioso.  Es  sin  em- 
bargo poco  conocida  de  los  viagcros ,  no  obstante 
estar  tan  cerca  de  Valencia ,  y  á  la  orilla  del  Me^ 
diterráneo ,  porque  queda  á  un  lado  del  camino 
de  aquella  ciudad.  Una  cordillera  casi  circular  de 
xnontañuelas  baxas  bordái  por  el  lado  de  tierra  la 
huerta  ,  que  tiene  legua  y  medía  de  diámetro. 
Compónense  dichas  niontañuelas  de  peñas  de  cal> 
y  en  sus  quebradas  hay  cantidad  de  higueras  de 
Indias ,  que  no  tienen  dueño  ,  y  come  su  fruto  el 
que  ie  quiere  co^er.  Kiicinia  de  la  cordillera  hay 
Otro  llano  igual  al  de  la  huerta,  pero  de  tierra 
mas  pobre  formada  por  los  desechos  de  otras  co«> 

Jiñas  cercanas.  La  parte  de  la  huerta  vecina  ai 
mar  es  un  terreno  baxo  y  cenagoso  ,  que  se  ex- 
tiende algunas  leguas  por  la  orilla  ,  sin  cultivo, 
porque  se  inunda  freqíien  temen  te ,  formando  ei  mar 
por  allí  una  playa  poco  profunda,  sin  puerto  ni 
fcndeadero. 

Gandía  es  la  capital  del  Ducado  de  su  nom- 
bre f  y  tendrá  unas  mil  casas  edificadas  de  la  pie- 
dra 
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dra  de  cal  de  las  colinas  vecinas.  Desde  la  torre 

de  la  Iglesia  conrc  hasta  veinte  lugares  dentro  de 
la  huerta ,  que  ofrecen  la  mas  agradable  y  delicio- 
sa perspectiva  entre  tanto  árbol  y  verdura.  Todos* 
los  árboles,  cañafístolas  y  plantas  de  las  Provincias 
meridionales  de  JBspaña  se  hallan  unidos  en  este  si- 
tio 9  y  la  tierra  negra  y  feraz ,  produce  continua* 
mente,  porque  se  cultiva  y  beneficia  con  incom- 
parable aplicación.  Los  habitantes »  ricos  con  su 
trabajo  ^  viven  acomodados  i  y  en  sus  semblantes  se 
ve  pintado  el  contento  y  la  alegría.  Cúbrense  Jas 
cabezas  de  monteras  de  terciopelo  i  y  los  cuellos 
de  pañuelos  de  seda:  ia  limpieza  y  la  abundancia 
reynan  dentro  de  sus  casas,  y  todo  anuncia  pros*» 
perídad. 

Después  de  haber  vjsto  la  Huerta  de  Gandíáf 
repase  el  Xúcar ,  para  volver  á  Valencia  costeando  la 

Albufera  :  y  de  allí  fui  á  la  montana  de  Tusal,  para 
ver  una  vasta  caverna  que  en  ella  hay.  No  halle 
nada  singular  en  aquel  sitio  ^  sino  muchas  conchas 
terrestres  espirales ,  o  caracoles,  de  la  misma  espe- 
cie que  las  habla  visto  antes  á  quarenta  pies  de 
profundidad  en  los  cimientos  del  Palacio  Arzobis« 
pal.  Al  pie  de  esta  montana  hay  una  cantera  de 
hermoso  hieso  roxo  con .  venas  blancas» 

Inclusa  esta  caverna ,  son  seis  las  que  he  te^ 
conocido  en  esta  costa  desde  Cartagena ,  y  todas 
están  en  penascos^de  cal.  Ix>s  que  gustan  de  fi^ri- 
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car  sistemas*  sscafiii  lal  vez  do-cito^'íAlgiMMrt  cattr 

clusiones  generales;  pero  yo  que  se  lo  poco  que 
dio  sirve  ,  y  que  me  coauoto  con  Qbseryar  Iq 
que  ¥^  ,  no  concluyo  iiadilftf;a4yl9CCp.  sotoineate» 

jjuc  se  hallan  también  cavernas  en  los  parages  mer 
diterr^oeos ,  y  que  .ca  Cabo-de-G^  bay  uoa  omi" 
grande  en  uo  pefiasco  viulfic«t>lc. 
♦  A  dos  leguas  de  Valencia  se  ven  las  ruinas  de 
te  aoiigi^  cwlad  á.oriUas  dol.  lio :  y  cerca  de  alU 
hay  nplictios  ogtf^ngsl  motistruosos>pcQrlfiirtdos » co^ 
mo  los  que  vimos  en  Murcia ,  me2xlados  con  piedras 
de  arena  redondeadas  >  pero  nada  de  uno  ni  otro 
se  ve  en  ^1  rio  de  Vsüencia :  sin  que  yo  conciba,  co- 
ID0  se  haHán  estas  piedras  i£ren¡tos«  suekas  en  mi 
sitio  todo  calizo  f  y  entre  unos  pedregales  de  ciünas 
pcqoe&ts  y  calíaas^ 

Habiendo  vuelto  á  la  ciudad  ,  partí  de  ella  otra 
vez  para  la  cantera  de  niarniol  de  Naquera  situada 
i  tres  Iqguas  de  Valc^ncia.  £1  lugar  está  sobre  una 
eminencia  >  y  la  caotcra*  ti  iado ,  superñciai  ^  y  en 

capas  de  pocas  pulgadas  de  grueso  ,  formadas  por 
ias  aguas ,  según  parece.  £i  fondo  del  marmol  es  do 
toxo  obscuro ,  adornado  de  venas  capilares  negras 
como  las  de  fas  cornalinas  de  Mocka ,  que  le  dan 
mucha  hermosura.  No  obstante  hallarse  este  mar* 
mol  á  flor  de  tierta ,  y  no  ser  profundas  sus  capas, 
es  bastante  duro  para  hacer  de  él  mesas  muy  fuer- 
tes y  sólidas ,  que  tecibcn  el  inai  iusttoso  puilmen- 
i  Tom.  /•  Z»  tO| 
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tb ,  y<  qiie  Soh  muy  estimadas  en  España  ,  y  \o 
serían  auamas  ea^Roma ,  dqnde  tienen,  jnayoc  pté* 
tío  Idrmíiriiibtes' faros. 

Toda^  Mi  eá^i^  dfel  Rcvno  de  Valencia- están  xal* 
vcgueadas  ^ét  'den  tro  y  poi  iueia.  A  dos  leguas  di 
la  CApitsti-kséf  un  lugar 

tro  calles ,  donde  casi  todos  su5  habitantes  son  AI- 
&harcros ,  que  fabrican  una  especie  de  loza  de  color 
déicobre^ittuy  h¿línlobi;ia  qud  'sirve  ^uí  ti  vM 
y  adorno  de  las  casas  de  los  labradores  de  la  Pro-Í 
viricia.  Hácenla  de  una  tima  arcillosa  >  muy  seme- 
jante en  'el  color  y  en  la  esencia  á  aquella  de  Va« 
-\  lencia  en  que  se  cria  'el  mcircurio  virgen.  Yo  me 
contundo  ,  y  no  se  decir  la  ra%on  de  hallarse  estaS 
tísmáB  ÁJtcílU^i  eti'  ttti'pais  tan  calizo ;  á  m  sci 
que  el  tiempo,  y  algún  trabajo  interno  del  glo-« 
bo  obrenr  insensiblemente  una  transformación  tan 
esencial  en  la  materia»  Los  utensilios  que  se  ík« 
brkian  de  dieha  tierra  «lucen  ,  y  son  aíuy  ba- 
ratos ,  pues  yo  compré  media  docena  de  platos 
por  un  real  de  vellón»  No  es  esta,  sin  embar- 
go f  la  manufactura  de  loza  mas  acreditada  del 
Rey  no  de  Valencia.  La  que  el  señor  Conde  de 
Aranda  tiene  establecida  en  Alcora  no  cede  á 
la  mas  hermosa  de  quantas  fóbricas  hay  en  Eti-' 
xopa  j  y  excede  á  muchas  por  la  finura  de  la 
pasta  t  lo  terso  del  barniz  ^  y  lo  gracioso  de  las 
formas  5  y  sería  perfecta  en  su  genero  sino  se 
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*  La  ciudad  de  Valencia  está  poco  sujeta  á  inun* 
'daciones  y  pocque  son  tanm  liisis^ngsias  que  se  ha% 
cta  al  rio  paiaiegaj:  udai  -aQudli^  cain|«lift  de  mo^. 
rcras^quc  al  lado  de  la  dudad  ya,}  rra he  tan  poqa: 
agwc^'^  jrqgttkrmente  $e  i|^ue44  ]^£«^»ti^iaj:s«t 

comodidad  de  1os  habitantes  cinco  ó  seis  hermosos 

taotsaoflos  ^e^o&roa,- .  t  .r«r        r.*»i  -    "  . 
-   Partí,  en  fin ,  de  aquel  bellísírap  pais  para  Casti- 
lla ,  y  en  cinco  horas  y  media  llegue  á  la  veata  de . 
Chiva  9  MibieodQ  fti^píce  desde  d  mar ,  y  pasando 

Zi  por 

CO'  IMf  twpktíe  de  loza  deK  el  mismo  ineonfenfente»  penine  el  bw«  > 

nU  no  i>cnetri  la  pasta,  y  ésta  es  iniHjresta  y  mal  preparada  y  cocida. 
La  veiilaücra  porcelana  es  la  sola  que  resiste  ai  fuego  >  s:ii  rajarle  ni 
ileceriorarae  su  batuii.  Europa  por  muchos  $Íí;Ios  no  conoció  oua  porccli- 
Dt  bueni  que  la  que  venia  del  japón  y  China ;  y  quautio  quiso  únitarli» 
no  hilo  mes  que  fiUtit^  esto  es  ,  pascas  de  nucria  vidriosa.  En  Saxonia 
«  enpeitf  i  Jncer  buena  pttcetana.*  y  kojr>  por  lot  crabigo»  de  varios  oé< 
ICte«S  Quteicpe»  se  ha  descubierto  ^  jnodo  de  hacer  la  porcelana  can  per- 
fea»  como  1s  de  las  Indi?ts;  peo  !o  estrecho  de  ttua  nota  no  me  permite 
entrar  cu  t\  por  menor  de  csía  invención. 

La  loza  blanca  que  nos  traben  de  IU44I aterra  ,  y  qi'C  veo  tiene  tanto 
USO  aAn  en  ta  Corte,  es  muy  hermosa  y  batata,  y  se  pu;'r{a  hacer  en  El» 
psfit  too  fran  fadlUad.  Poriflcise  la  acdlla  lavándolt  y  pntfjtndo'a  de  to- 
da arena  y  materia  eitiafia»  y  luego  se  raeicla  con  la  porctou  que  por  ex- 
periencia üc  advierta  necesite  de  pedernal  mol.do.  Pdrmansc  Us  piezas  al 
lomo  <S  ni  >!dc  ,  como  en  Jas  alfaharerfas  ordinarias  :  piínensc  i  cocer  en 
horno  bien  construido;  y  qtiando  se  ve  que  Citán  en  su  pi'iuo  ,  se  echa 
en  el  horno  ,  p«r  entre  la  llama ,  uiia  p«ncion  de  .-^al  coni  in  ,  cuyo  v.ipol 
las  da  aquel  beratoso  barniz.  La  naniralcza  de  !a  arcilla  ,  U  conitruccion - 
de  loa  bomoa»  y  la  eancklad  de  la  aal  ae  ba  de  sprendbr  por  expeiJendaa, 
qjiie  ocupan  moy  poco. 
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tierrsls  pedregosas  y  cilfiá»  hüM^  'to:  coidUíexa  qaQ 
díi^íde  ValeíVcía  'dfc  fti  Manclia.    El  puerto  de 
Buñol  es  una  cuesta  muy  áspiera  en  que.  las  mulaS. 
apenas  podían  suéír-  d  coche :  yares  leguas  mas  > 
adelante  está  el  lugar  de  Sicrc  aguas.  Toda  esta  ser-: 
fanía  se  compone  de  peñas  de  cai-ydK.pkdras^aier; 
ñiscas  V  y  de  jgcatídiSí  peflas¿atas  de*  áliúeniWilla;  fi>r<*< 
mnda  de  piedras  redondeadas  de  cal  "méec laclas  con 
otras  de  quarzo ,  encía vádas  algunas  «^jKisiaaco 
ñisca  y  las  mas  en  caliza.  Las  pefitts  '<te  estas  múú^ 
tañas  se  arruinaron  insensiblemente  por  la  descom- 
posición de  su  mezcla  ,  ó  digamos  betún  ,  qae  las 
utie^y  así  .se  ve  tanta  cantidad  de  piedras  que  se 
han  despegado  de  sus  peñas ,  y  van  rodando  suel- 
tas por  el  suelo.  A  cinco  leguas  del  puerto  está . 
Utiel  f  baxando  siempre »  bien  que  poco  en  com« 
paracion  de  lo  que  se  sube  por  la  parte  de  allá* 
El  país  está  cubierto  de  la  planta  erinacea  ,  crizo^ 
llamada  así  porque  se  parece  en  las  espinas  al  ani^ 
mai  de  este  nombre  í  pero  á  su  tiempo  se  cubre 
de  flores  azules  que  parecen  un  monstruoso  ama- 
tiste.  Forma  una  copa  tan  apretada  de  dos  ó  tres, 
pies  de  diámetro ,  y  tan  firme  y  qúc  sostiene  á  un 
liüuibre  que  se  ponga  de  pie  sobre  ella.  Nunca  hc 
visto  tan  licrmosa  planta  Riera  de  Fina  fia. 

En  quatro  horas  y  iñedia  llegué  á  Vílla-goitla, 
y  continúe  en  subir  por  un  terreno  quebrado  de 
muchos  baírancos  que  forman  las  montañas  veci- 
nas. 
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ims.  Ea  U  cuda  del  ceirro  mas  alto  de  ellas  vi  una^ 
cantera  de  marmol  pitdo  con  venas  roxas,  y  en^fa 
basa  del  mismo  cerro  ,  por  donde  corre  el  rio  Ga* 
bríaly  hay  bancales  de-  piedra  arenisca  dará,  qae 
sé  -van  dcshacSéndó  'en  arena.  Hay  en'  la  pi^optai 
eminencia  un  manantial  de  agua  salada ,  de  que  se 
labra  sal  por  evaporación.  Desde  lo  mas  alto  de' 
€8tB  sierra ,  donde  hay  de  la  misma  piedra  <qde  Ti- 
mos al  pie ,  se  baxa  para  ir  al  lugar  de  Mingra-" 
xúLla:  y  como  la  baxada  de  Siete-aguas  es  poca  cosa, 
en  comparación  de  4o  que  se  sube  por  la  parte  de' 
Yalencia,  repechando  siempre  hasta  Villa-gorda, 
yo  tengo  paca  mí  que  la  Mancha  y  Valencia  es- 
tin  ,  respecto  i  sos  alturas  f  en  ta  proporción  que  • 
JEspaña  y  Francia.  :  '      ,  j 

En  la  jurisdicción  de  Mingraniila  luy  muchas 
salinas  ,  atganas  que  se  benefician^  y  otras  que  no.' 
La  sal-gema  que  producen  es  excelente  ^  porque 
siempre  esta  especie  es  mas  salada  que  la  que  se  la- 
bra por  evaporación ,  á  causa  de  contener  menos 
agua  en  su  cristalización  y  y  asi  atrahe  poco  6  nada 
la  humedad  del  ayre  ^  quanJo  la  de  hicatv:  se  des» 
iiace  expuesta  á  nn  ambiente  húmedo. 

•  A  media  legua  áú  lugar  se  baja  un  poco  para 
entrar  en  tm  terreno  de  hicso  >  con  algunas  coii* 
ñas,  cuyo  circuito  será  de  medía  legua.  Debaxo 
de  la  cabieru  de  htcso  hay  un  banco  •  solido  de 
sal-gema  igual  á  la  capa,  de  hicso.  So  pcofiindidad 

no 
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no  se  sabe ,  porque  quaado  las  excayacipnes  pasan 
de  trescientos  pies  se  hace  muy  costoso  d  safisit  la-, 
sal ,  y  á  veces  sucede  que  el  terreno  se  hunde ,  ó 
s^  llena  de  agoai  y  por  eso  se  abandona  aquel  pozo 
ffixz  emprender ^rp  nuevo  ^¡U  vecino ,  pue^  todo, 
el  sitio  es  una  mole  enormMle  $al  ^  en.  unas  par- 
tes mezclada  con  algo  de  cierra  hicsosa ,  en  otras; 
pura  y  j»xiza  t  y  la  mayor  porción  crlstsUioa.^ 
Quien  no  haya  visto  mas  mina  de  sal  que  ésta  po« 
drá  figurarse  que  el  hieso  es  quien  forma  toda  1^, 
sal-gema  de  JEspaña^  p^o^eo  C^i4oaa  p<KÍrá.|[er 
tontearlo ,  pues  aquella  mina  no  contiene  ningjaái 
hicso  ,  y  ^in  embargo  su  sal  es  tan  dura  y  bien 
cristalizada  que  se  hacen  de  cUa  estatuas »  altari- 
tos  y  y  otras  curiosidades ,  que  venden  á  los  /oras-' 
teros.  La  ¿c  Mingranilla  es  también  sólida,  pero 
no  tanto  como  la  otra ,  porque  se  rompe  como, 
algunos  espatos  frágiles. 

Se  ve  con  evidencia  que  las  lluvias ,  que  han 
descompuesto  y  destruido  la  hgura  del  terieuo»  son 
las  que  han  descubierto  ¿sta  mina  de  sal  s  pues  se 
hallan  chinas  redondeadas,  guijo ,  y  jacintos  espar- 
cidos  en  los  barrancos  y  quebradas  de  la  tierra^ 
cuyos  cuerpos  qptán  hoy  encaxados'  y  conglutina- 
das en  el  hieso ,  formando  peñas  duras ,  sin  que  se 
pueda  dudar  que  han  baxado  de  las  colinas ,  pues  se 
adik'ie^te  que  lúa  quedado  otros  en  ks  cimas  de  ellas; 
de  $uerte  que  así.  por  estas  piedras  argamatsadas ,  co«. 
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mo  por  la  arena  gruesa  y  los  bancos  de  híeso  que 
aun  subsisten ,  se  comprehcnde  que  esta  mina  de 
sal  en  su  estado  primitivo  se  tiallaba  dispuesta  del 
Modo  que  se  sigue.  Prihieramente  haMa  bancos  d¿ 
piedras  de  cal,  y  quarzos  rodeados  ,  argamasados 
Con  arena  y  un  gluten  natural :  á  esto  se  seguía 
tnmediatamente  otro  bancal  de  guijo  grueso  con- 
glutinado del  mismo  modo:  luego  una  capa  de 
iikso  duro  y  blanco  y  roxo  semblado  de  jacintosi^, 
y  debaxo  está  la  cantera  4e  sal  en  figura  de  me« 
día  naranja  de  unos  doscientos  pies  de  diámetro. 
.  Se  puede  discurrir  prudentemente  que  esta  gran 
masa  salina  tuvo  sobre  sí  mas  de  ochocientos  pies 
de  las  materias  referidas  antes  que  las  aguas  las 
destruyesen  y  arrastrasen  de  la  cumbre  al  llano. 

Rompiendo  las  piedras  del  tiíesoy  que  es  muy 
hermoso  y  amarmoládo  ,  se  ven  dentro  muchos 
jacintos  de  dos  puntas  labrados  á  seis  caras  rcgu-» 
idres ,  cuya  círcunstanciá>  ;unta  Con  Íiallará6 algu- 
nos blancos  y  inef  hace  creer  qtte  son  cristales  dé  ró« 
Ca  reñidos  de  naranjado.  Los  bancos  de  iiicso  tie- 
nen hendiduras  horizontales:  y  las  peñas  de  guijo» 
como  las  de  las  piedras  redondeadas ,  siguen  la 
misma  ley.  En  este  bancal  de  lücso  se  hallan  al- 
gunas hojas  cristalinas  y  transparentes ,  y  muchos 
jacintos  encaxados  en  ellas ,  de  modo  que  pare-^ 
ce  que  se  engendraron  dentro  de  las  hojas.  Tam* 
bien  hay  grandes  trozos  de  cristal,  gruesos  co- 
mo 
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mo  huevos  de  paloma  1  cxágoaos ,  y  chatos  po^ 
los  <los  excrcmos  cómo  hs  esmeraldas  del  Perú» 
En  tres  horas  y  media ,  t>axando  un  poco  » entre 

en  las  grandes  llanuras  de  ia  Mancha  :  y  en  quatro 
jhoras  mas  llegue  á  Xaia  del  Rey » donde  vi  piedras 
redondeadas,  quarzo  y  piedra  arenisca  :  y  como 
hay  por  allí  peñas  amasadas  de  lo  mismo  ,  dis- 
curro que  las  materias  de  las  piedras  sobredichas 
fiieron  poco  á  poco  desprendiéndose  de  las  peñas» 
Todas  estas  penis  desaparecen  de  repente  en  Si- 
sante f  no  viéndose  mas  rastro  de  eilas.  Un  poca 
adelante  muda  enteramente  la  disposición  del  terte^'  . 

no  ,  y  queda  ondeado ,  con  peñas  de  cal  mezcla- 
das con  areniscas  al  nivel  de  la  tierra.  Se  sube  al- 
go en  pai^ndo  el  lugar  de  Picazo,  que  está  á'orl» 
lias  del  fio  Xúcar :  y  esta  es  la  altura  que  divide 
las  aguas ,  corriendo  unas  acia  la  Mancha,  y  ouai 
á  Valencia. 

Tres  horas  mas  ^UA  esti  San-Clemente ,  donde 

se  ve  una  llanura  tan  grande  quanto  k  vista  alcan- 
za ,  sin  árbol  alguno  ni  aibosto ,  de  suerte  que  los 
habitantes  no  queman  sino  un  poco  de  tomillo  y  de 
yerba  lombriguera  ,  y  axenjo.  Las  piedras  son  cali- 
das ,  y  ya  no  las  hay  redondeadas ,  ni  en  todo  el 
llano  se  halla  una  sola  fuente. 

Dos  leguas  adelante  ya  se  empiezan  á  ver  jun- 
cos en  señal  de  que  el  agua  está  cerca  de  ia  supec- 
ficíe:  yerectivamente  en  SocueUamos ,  que  está  otras 

dos 
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üos  leguas  mas  adcnt  ro  en  la  misma  llaiiura  ,  se  en- 
cuentra agua  á  dos  ó  rres  pies  de  profundidad  y  pero 
quatro  leguas  mas  allá  en  Tomilloso  ya  no  hay  mas 
a^ua  ni  juncos,  y  los  pozos  tienen  mas  de  cien 
pies  de  profundidad,  siendo  lo  singular  que  aun- 
que eñ  el  fondo  solo  $e  hallan  cinco  ó  seis  pies  de 
agua ,  con  todo  eso  son  inagotables.  En  una  hoca 
llegue'  desde  aquí  á  Lugar-nuevo,  que  esta  a  la  ori- 
lla del  famoso  rio  Guadiana  ,y  á  tres-leguas  de  su 
nacimiento. 

Fui  á  reconocer  este  parage,  y  vi  muchas  lagu-* 
ñas  llamadas  de  Kuideia ,  que  se  com|inican  entre  sí 
en  forma  de  cascada,  por  estar  unas  mas  altas  que 
otras  9  producidas  por  manantiales  perenes ,  cuyas 
aguas  forman  un  rio ,  que  después  de  iwbur  cor- 
rido como  cosa  de  quatro  leguas,  se  desaparece 
en  unas  praderas  cerca  de  Alcázar  de  San-Juan« 
El  agua  que  lleva  en  verano  es  pcnra  ;  pero  en 
invierno  ya  es  menester  pasarle  en  V  i  Harta  per 
un  puente.  Desaparecjtdo  allí ,  se  vuelve  á  aparo» 
cec  á  distancia  de  algunas  leguas  en  otras  laga- 
ñas, que  llanian  los  ojos  de  Guadiana  :  lo  que 
ha  dad9  ocasión  á  la  vulgaridad  de  que  este  rio 
tiene  un  puente  donde  se  apacientan  millares  de 
cabezas  de  ganado.  Para  formar  idea  de  semejante 
fenómeno  se  ha  de  suponer ,  que  todo  aquel  sae-' 
lo  se  compone  de  peñas  y  pedregales  calizos ,  ro-> 
í:os  y  hendidos  profiuadajncnte  ,  sin  tierras  iigosas 
Tom.  I,  que 
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que  pudieran  contener  ei  agua  >  y  que  en  Lugar-* 
nuevo  ya  trahe  el  rio  menos  caudal  que  á  una 

legua  de  su  origen.  En  Jas  crecientes  embebe 
el  aumento  de  agua  en  ia  misma  forma  ,  y  se 
llenan  de  ella  las  cuevas  ó  sótanos  de  dicho  lu- 
gar :  y  todas  estas  imbibiciones  se  hacen  sin  que 
se  vean  cavernas ,  sumideros ,  ni  tierras  fofas.  £q 
lo  que  llaman  Puente  han  hecho  pozos  para  be* 
ber  las  gentes  y  ganados  ,  y  jamas  falta  el  agua 
en  ninguno  de  ellos*  Los  ojos  de  Guadiana  son 
«mas  grandes  lagunas »  que  también  se  comunican 
entre  sí,  llenas  de  yerbas  aquáticas.  Al  salir  de 
ellas  el  rio  da  movimiento  á  muchos  molinos,  y 
tendrá  cerca  de  cien  pies  de  .ancho  ,  y  unas  cin* 
quenta  pulgadas  de  proiiindo. 

ANALISIS  DE  LA  MINA  DE  ORO 
DE  MEZQJJITAL  EN  MEXICO. 
CUYA  6RAND£  ABUNDANCIA  DE  PLATA 

SE  lONORA  HASTA  AHORA.  ^ 

CTonio  todos  los  caxones  de  muestras  de  minas  que 

vienen  de  Indias  á  la  Corte  trahen  una  relación  de 
su  situación  y  estado  y  circunstancias,  halle  en  los 
papeles  de  la  mina  de  Mesuquital  que  Informaban 

los  pcruos  de  allá ,  cor^tcnia  media  onza  de  oro  por 

quin- 
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4julntai  de  mina  en  bruto  sm  ninguna  plata  5  pero 
como  yo  sospeche  qne  contendría  algo  de  pioxho^ 
hice  para  averiguarlo  las  experiencias  siguientes. 

Lo  primero  exinnnc  ia  naturaleza  de  la  piedra, 
y  halle  un  quarzo  blanco  >  mezclado  con  menos 
cantidad  de  otra  quarzo  de  color  de  asta  ó  cuerno^ 
y  de  ambos  saca  lumbre  el  eslabón.  Vense  en  ellos 
algunas  manchas  pequcfias  verdosas  como  venas, 
^e  examinadas  con  la  lente » se  advierte  son  otros 
tantos  cristales  parecidos  á  esmeraldas  agrupadas ,  en 
cuyo  exterior  hay  menudísimos  granos  de  oro,  ios 
quaies  se  perciben  mejor  rompiendo  la  piedra ,  ya 
con  la  vista  natural ,  ya  con  la  lente.  Esta  piedra  no 
tiene  mas  peso  específico  que  qualquiera  otro  quar« 
zo  de  la  misma  naturaleza,  y  por  eso  es  muy  difícil 
adivinar  que  contenga  ninguna  materia  metálica^ 
sino  fuera  por  los  granitos  de  oro ,  y  las  manchas 
verdes  que  en  muchas  parres  aparecen. 

Rompí  en  pedazos  esta  piedra ,  lávela  |  y  á  po« 
eos  días  apareció  sobre  ella  k  regular  florecencit 
blanca  que  este  quarzo  lleva  siempre  consigo ,  y 
que  yo  creí  contuviese  pigmo^  porque  parecía  ce^ 
rusa*  Lavd  los  pedazos  rotos  hasta  ttes  veces^ 
y  la  floreccnclli  compareció  siempre  al  enxugarse 
al  ayre  ;  pero  no  se  pegaba  á  los  dedos,  ni  man* 
chaba  uti  lienzo. 

Aá  1  Cal- 
co CgfMM  ti  cA  tíhkjtíút^  á  plomo  4isudto  pw  d  vinagre ,  que  j¡c» 
ve  pan  pintar  at  oleo» 


« 


Digitized  by  Google 


588 

Cilciiie  esta  piedra  reSlticIda  á  polvo  ,  apaii3in<- 

dola  del  fuego  áz  qaaridu  en  quando  ,  para  que 
con  la  alternativa  de  cator  y  frío  se  evaporase  el 
azufre  y  arsénico  i  pero  hallé  que  (no  contenia  n¡ 
una  ni  orra  de  estas  materias,  por(|ne  no  despe*dia 
vapor  alguno ,  ni  olor  de  ajo,. ni  perdía  nada  de  su 
peso.  Pase  txn  pedazo  de  dos  onzas  de  la  misnüi 
piedra  en  un  crisol  ,  tcníc'ndola  por  dos  horas  á 
un  fuego  violento»  y  no  mudó  ñgura  ni  colur  >  solo 
st  se  hizo  quebradiza ,  y  manifestó  á  la  vista  natu* 
ral  los  granos  de  oro,  que  antes  no  se  divisaban 
sino  con  la  lente ,  y  además  se  descubrieron  mu- 
chas paíitas  y  hilos  negrizcos ,  al  modo  de  los  que 
se  ven  en  la  misma  plata. 

Con  este  antecedente  tome  ocho  onzas  de  la  pie* 
drá  para  calcinar,  molilas,  pasé  los  polvos  por  ta-* 
miz  en  cantidad  de  seis  onzas ,  y  guarde  las  dos  res* 
tantes,  que  y  por  gruesas ,  no  pasaron.  Hice  hervir 
las  dichas  seis  onzas  en  el  agua  por  tres  horas ,  y  vi 
que  de  instante  en  instante  levarttafea  uná  espuma» 
que  recogí  y  puse  aparte.  Quando  ya  no  levantó 
espuma  quite'  la  vasija  del  fuego»  y  dexándola  re- 
posar un  minuto »  decante  el  agua  un  poco  turbia. 
Volví  á  echar  nueva  agua  ,  y  dexándola  reposar 
otros  dos  minutos  y  4a  decanté  segunda  vez.  Mudé 
por  fin  tercera  agua ,  y  como  vi  que  quedaba  clara, 
y  que  ios  polvos  mas  pesados  se  precipitaban  al  fon- 
do I  no  continué  en  mudar  mas  aguas.  Por  este  me« 

dio 
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dio  obmvettes  claises  de  ;po1  vos*  de  diferentes  gra« 
dos  de  finura  ,  qtié  hice  sacar  i  y  con  las  dos  onzas 

mas  gruesas,  que  no  pudieron  pasar  por  el  cedazo^ 
tenia  quatro  especies  de  polvos.  Exámindos  con  U 
lentei'yadvetrlqóe  todos  eran  una  áret^a  fina  de 
granos  de  diícrcnies  tamaños ,  mezclados  con  aro- 
mos de  ios  que  se  habían  deshecho  y  áioJido  masen 
el  almirez ,  y  se  distinguían  de  ios  que  conserva- 
ban sus  ángulos  y  puntas.  Examiné  después  la  es- 
puma scca^  la-  quai  era  muy  suave  al  tacto,  y  no 
hacia'  ningún  ruido  apretada  entre  ios  dientes, 
seia  ademas  sobre  un  espejo ,  obsérvela  con  cuida- 
do ,  paiti^'iidüla  dj  mucliDS  mcJos  con  umli  nabaja, 
•  y  vi  que  cr^  una  verdadera  tierra ,  la  qual ,  en  mi 
sentir ,  es  ei.giucea  .ó  betún  que  une  los  granos  de 
arena  para  formar  el  quafto  duro  que  da  ílu  ore. 
Para  no  padecer  ilusión  con  esta  arena  y  este  glú- 
tea» á  pesar  dei  iiábito  que  tengo  de  ver  y  exámi« 
nar  tales  materias,  quise  hacer  la  experiencia  siguien- 
te, romc  verdadero  sílex  ó  pedernal ,  molílc  ,  pa^ 
scle  por  tamiz  a  hkele  hervir  y  decantar  todo  dd 
mismo  idéntico  modo  que  lo  acababa  de  hacer  con 
la  mina  de  otoi  y  halle  que  ius  granos  de  los  pol- 
vos, vistos  con  la  lente,  eran  casi  transparentes,  y 
que  no  se  parecian  en  nada  á  la  verdadera  arena ,  ni 
hicieron  espuñia  ,  y  por  consiguiente  no  habla  nin- 
gún gluten.  Repetí  esta  misma  experiencia  con  ei 
espato  blanco  i  y  cada  grano  de  ci  conservaba  la  fi- 
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.gura  dd  mismo  espato,  y  no  produ») 'ninguna  es* 
puma.  Triture ,  por  fin ,  una  porción  de  arena  fina, 
haciendo  las  mismas  experiencias ,  y  tampoco  pro- 
.duxo  espuma  alguna.  Quise  sujetar  á  la  misma  pnie* 
ba  unos  quarzos  rodados  y  opacos  pequeños,  y  otros 
cristales  casi  transparentes  que  había  recogido  á  la 
orilla  del  río  Henares  cerca  de  San  Fernando  i  pero 
tampoco  produxeron  arena  ni  espuma. 

Otras  muchas  experiencias  que  continúe  hacien- 
do sobre  la  mina  de  que  trato  me  persuadieron  que 
la  florecencia  ó  polvo  de  que  hablé  arriba  no  es 
-la  espuma  que  une  los  granos  de  arena ,  sino  la  des- 
composición graduada  e  insensible  de  la  misma  are* 
na :  de  suerte  que  la  existencia  de  la  piara  en  esta 
mina  parece  será  efecto  de  un  trabajo  ánterno  y  de 
la  recomposición,  ^ 

Viendo ,  pues ,  que  esta  mina  no  contiene  aza^ 
fre ,  ni  arsénico ,  tome'  dos  ochavas  de  ella  en  bru- 
to, redüxelas  á  polvos,  y  las  mezcle  con  otras  dos 
de  vidrio  molido >  y  quatro  de Mx  negro:  púselo 
todo  en  un  crisol ,  cubricndolo  de  un  dedo  de  salj 
y  asustando  encima  una  cobertera »  calatetec  muy 
bien  la  funtuta,  y  lo  puse  por  una  hora  en  un  Iior* 

no 

(i)  FNx  en  Gicneral  se  llaman  las  materias  s-íhnas  que  se  mezclan  con 
íflS  tliííciics  de  fundir  para  faciiiur  la  fusión.  El  fliix  nrnro  csnccfíicamen* 
te  se  llama  también  fláx  reducthn ,  porque  no  solo  denite  las  tierras  metá*. 
ücu«  sino  que  resucíca  U»  metttes.  Se  compoue  de  4os  ptnes  «le  iácc»< 
to,  j  áb  uttft  de  nitro  áMiiaé9t% 
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no  de  fundición.  Las  escorias  se  hallaron  bien  vi- 
tnücadas  y  convertidas  en  un  viurio  negrizco  5  pero 
no  resultó  barra  de'  metal ,  ni  granos  de  cL  Puse 
también  Jos  ochavas  de  la  misma  mina  bruta  re-- 
ducidaá polvos,  y  las  escorifique  con  quatro  .de 
piorno  9  pasándolas  después  por  la  copelas  y  tampo- 
co resultó  barra  ni  granos.  Lave  una  on2a  de  la 
mina  reducida  á  polvos  , pásela  por  tamiz,  y  pasa- 
ron seis  ochavas ,  que  mezcladas  con  flux  negro ,  y; 
vidrio  molido ,  y  escorificadas  como  <n  la  preceden* 
te  operación ,  fue  la  misma  la  resulta.- 

•  Calcine  un  pedazo  de  la  mina  y  mezcle  dos 
ochavas  de  ella  con  flux  negro  i  y  en  una  hora  de 
fundiciorí  me  dio  una  barrita  de  plata  ,  tal  que  prue- 
ba contener  ia  mina  lavada  á  razón  de  treinta  y  dos 
onzas  por  quin  tal.  Pase'  esta  barrita  por  la  copela ,  y 
me  dio  a  razón  ¿c  ncliua  y  una  of^zas  de  plata  fina 
por  quintal.  Calcine  después  una  onza  de  ia  piedra^ 
lavda  j  y  pasé  dos  ochavas  de  ella  por  la  escorifica* 
clon  con  plomo  ,  que  copcladas ,  me  dieron  a  razón 
de  mas  de  treinta  onzas  de  plata  ñna  por  qulotai. 
Repetí  esta  misma  operación  con  quatro  ochavas  de 
arena,  que  quedaron  de  la  lavación,  para  aumentar 
el  volumen  de  la  barrita  1  y  saber  quanto  oro  con« 
tenia  cada  marco  de  plata:  para  esto  hice  hervir  la 
barrita  en  un  vaso  con  agua  fuerte ;  y  halle  que  ha* 
bia  seis  granos     de  oro  por  marco  de  plata. 

De 

^i)  Un  gnno  es  U  ja  m  pim  de  nnt  ochavtf 
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De  todas  estas  experiencias  resulta,  que  esta 
mina  necesita  ser  calcinada  paca  abrir  y  descncra. 
ñar  su  plata.  Lo  que  me  sor^rchende  en  ella  es 
que  contenga  ranra  plata  sin  nada  de  plomo.  Para 
asegurarme  mas  de  este  fenómeno  ,  di  un  pedazo  de 
mina  á  un  QuímicoLhábil ,  dicicndole  solamente  que 
quería  saber  quanto  oro  y  plomo  contenia  ,  y  que 
en  mis  ensayos  me  había  servido  solamente  de  ñúx 
negro  y  de  plomo.  Hizo  este  Artista  sus  pruebas 
calcinando  y  trabajando  la  mina  con  diferentes  ñu- 
%cs ,  y  halló  siempre  de  veinte  y  seis  á  treinta  on- 
Eas  de  plata  por  quintal  de  mina  lava4a)  pero  nun- 
ca descubrió  señal  de  plomo.  « 

« 

■ 

DISERTACION  SOBR£ 
LA  PLATINA. 

iln  I7>3  el  Ministerio  me  hizo  entregar  uná  por» 
cion  suñciente  de  Platina  con  orden  de  hacer  mis 
experiencias  y  y  decir  mi  parecer  acerca  del  uso  bue« 
no  ó  malo  que  podia  tener.  E!  saqulUo  de  Platina 
venia  acompáñado  de  la  nota  siguiente.  En  el  ObiS" 
pado  de  Popt^an  ,  sufragáneo  de  Lima  ,  bay  mu-^ 
chas  minas  de  oroj  y  entre  ellas  una  que  se  llama 
Chocó.  En  una  parte  de  la  montana  donde  está 
hay  gran  cantidad  de  una  especie  de  arena  fue  los 
delpais  llaman  Platina  i  >  Oro  blanco» 
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En  mí  vida  habla  oído  hablar  de  tal  atená :  y  cof 
•  ttienzando  á  exámlnarla  t  halle'  que  edl  una  materia 

.  muy  pesada,  y  que  tenia  mezclados  vatios  granos 
de  oro  de  color  de  hollín.  Separsidos  estos »  quedabáa 
lós  granos  de  la  Platiaa  como  municiott  menuda  ,  o 
perdigones  de  plomo  ;  y  con  mas  propiedad  se  pare.* 
cia  ca  el  color  á  aquel  seiuimecal  que  los  Alemanes 
Uaman.  speis^  el  qual  es'  un  regulo  de  cobalto  que 
«e  halla  nmclias  veces  enclavado  en  el  safre,  El 
{lieso  .de  la  Platina  me  sorprehendiói  porque  efecti« 
Aramente  es  mas  pesada  quQ  el  oro  de  veinte  quila- 
tes. Puse  algunos  granos  sobre  un  yunque ,  y  ba- 
tiendo lus  coa  un  nurtlllo,  vi  que  se  extendían  de 
cinco  á  aetc  veces  mas  que  su  diámetro ,  quedan-* 
do  Mancos  como  si  fiieran  de  plata.  Esto  me  de- 
terminó d  enviarlos  á  un  batidor  de  oro  para  que 
viese  hasu  donde  llegaba  su  extensibilidad ;  pe- 
ro puestos  i  la  prueba ,  se  rompían  luego  entre 

las  píeles. 

Conociendo  que  esta  arena  era  maleable  has- 
ta cierto  grado,  quise  probar  á  fiindirla  en  el  horno 

en  que  un  Suizo  muy  hábil  hacia  la  separación  del 
oro  por  la  vía  seca.  £1  fiiego  era  tan  fuerte  que  dct-- 
ritio  una  parte  del  crisol ,  y  los  granos  de  la  Platina 
se  agrumaron  ó  apiñaron ,  sin  que  ninguno  perdiese 
su  color  ,  ni  diese  señal  de  verdadera  fusión  después 
Tam.  L  Bb  dé 

CO  OuaiKio  se  tuce  Uel  cobalto  dt  Art«(Miaeveiá  lo  4|He  €S  . 
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de  dos  horas  de  haber  estado  al  fuego.  Viendo  los 
granos  apiñadosi ,  discurrí  que  la  Platina  pudiese  te- 
ner algo  de  verdadera  arena ,  y  que  se  vitrificase  por 
clflogísto  del  metal.  Para  averiguar  esto  iavc  un 
poco  de  Platina  i  y  la  puse  en  otro  crisol  barnizado 
con  sai  marina  fundida,      al  fuego  violento  del 
mismo  horno  >  pero  en  tres  horas  nada  se  fundió  ,  ni 
los  granos  se  pegaron  entre  sí  tan  fuertemente  como 
la  vez  primera ,  pues  muchos  de  ellos  quedaron  suel- 
tos >  lo  que  me  hizo  sospechar  si  habia  alguna  are- 
na ordinaria » que  yo  no  hubiese  distinguido  biciu 
Quise  apurarlo;  y  busque  quatro  ni&os  de  ochó 
años  para  que  me  fuesen  escogiendo  y  separando 
otra  porción  de  Platina  lavada»  £stos  niños  me  se- 
pararon, cada  uno  con  una  aguja  y  una  buena  por* 
cion  de  aquello  que  d  uú  vista  natural  me  parecía, 
polvo  j  pero  que  á  la  lente  se  manifestaba  en  granos 
de  diferentes  colores.  Diré  aquí  al  paso,  que  la  idea 
de  buscar  estos  niños  para  el  fin  propuesto  me  vinó 
.  de  que  he  averiguado  por  experiencia ,  que  la  vista 
'  ílaquea  y  se  debilita  un  poco  antes  de  la  pubertad^ 
como  se  ve  en  muchas  experiencias  ,  y  sobre  todo 
en  las  niñas  que  en  f  riburgo  taladran  los  granates 

con 

(i)  Pam  barnizar  un  crisol  se  echa  la  sal  marina  dentro  ót  él  qnaiid» 
está  bien  roxD  del  íucro,  y  se  menéa  para  que  se  cxíicnAt  la  stl  ,  q« 
•e  (bfldfe  al  instante,  y  le  da  un  barnix  capí*  de  resistr  al  fnefo  mas 
Violento ,  sin  der«tiríe  ni-  ser  penctraJo  por  los  metales.  F.>te^sccrtto  un- 
iúmo  le  invente  yo  «m  «otivo  üe  ver  ei  btini*  que  dan  á  la  porcelana 
ordiñ^  de  logbtóra. 

\\\  .*.i-r 
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con  un  diamante  peqiiefiai  y  deipues  de  dkhk  épo^ 

ca  no  lo  pueden  executar. 

Volviendo  á  mi  operación  ,  digo  que  esta  are- 
na (an  bien  escogida  y  lavada  tuvo  la  misma  re« 
salta  que  la  de  las  dos  operaciones  precedentei^ 
no  obstante  que  el  /uego  fiie  graduado ;  esto  eSf 
al  principio  suave ,  y  creciendo  por  grados  las  dos 
pirimecas  horas  ^  hasta  la  tercera  que  fue  muy  vio« 
lento. 

Viendo,  pues,  que  la  Platina  es  mas  pcsub  que 
el  oro  de  veinte  quilates,^*-'  maleable  hasta  un  cier- 
to grado ,  infundible  por  si  sola » probé  i  ver  si  al-* 
ganos  de  los  tres  ácidos  minerales  hacia  Impresión 
en  ella.  Estuvo  sin  embargo  inmutable  en  el  ácido 
vltiiÁliCo»  y  en  el  4<^ido.  nitiroso,  y. en  el  marino 
solamente  mudó  iiq>  poco  de'  color,  y  diQ- señal  de 
disolución.  Probc  á  echar  sobre  los  ácidos  una  bue- 
na dosis  de  sal  amoniaco ,  y  roda  la  Platina  se  disol- 
vió en  una  maíería  de  co^r  de  ladrillo.  JBn.si^na, 
después  de  infinitas  f^eflexionesy  experiencias  ,  que 
sería  ocioso  referir  ,  y  cosa  cansada  individuali- 
zar á  ios  Artistas  ^  hice  coa  ia  tal  f  latina  un  ver-} 
daderp  azul  de  Prusiat 

Habiéndome  asegurado  por  estas  operaciones  do. 
que  la  Plat;ina  contiene  algo  ^e  hierro,  me  acordé 
de  que  en  las  expeckndas.  primeras  del  fiiego^una 

Bb  1  par- 

Ci}  *Iitf  expedendM  del  Ooná»  de  BuBon     Ir  dw  tutó  pciiK 
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pvte  de  los  granos  se  agramaba  ó  apiñaba ,  mien- 
tras Jos  otros  permanecían  sueltos;  y  que  la  por^ 

ciün  que  se  pegaba  y  agrumaba  erra  superficialmen- 
te ,  pues  con  muy  pequeño  golpe  que  se  la  diese 
volvüi  á  separarse  y  reducirse  á  granos  sueltos :  de 
donde  concluí ,  que  no  era  mas  que  un  principio  de 
ñislon  procedida  de  una  capa  delgada  de  hierro  que 
cubila  los  granos  f  y  que  ia  arena  metálica  interior 
no  participaba  de  dicho  metal ,  ni  de  la  fusión.  Para 
mejor  asegurarme  de  esta  conclusión  cogí  la  Platina 
que  habla  probado  en  la  fundición ,  separando  ios 
granos  agrumados  de  ios  que  hablan  quedado  suet* 
tos ,  y  los  puse  en  dos  frascos  distintos  con  ácido 
marino.  Los  granos  del  grumo  ó  pelotón  dieron 
color  al  licor ,  y  ios  otros  quedaron  inmutables  s  y; 
&  ios'pvimcirojf  les  ísmdé  et  Uco^  hásta  que  no  'lé^ 
colorearon  mas.  Con  esto  me  confirme  en  que  había' 
granos  de  Platina  que  estaban  cubiertos  de  una  lige-* 
sa  capa  ferruginosa  y  y  otros  qiie  no^  teniah  cal  capa*' 
Los  Qóímkos  áben  qpe-tí  Vapor  ^uiffircó  y 
las  emanaciones  ó  efluvios*  dé  ciertos  metales  mez- 
cladas con  ei  oro  caliente  le  ^itan  su  ductilidad^ 
y  que  ia  menor  porción  de  azufre  fundido  con  ct 
oro  ,  aunque  sea  con  una  gran  masa  de  el ,  ic  \  uel- 
ve  agrio  c  intratable  ai  martill'o,  porque  le  priva  de 
MI  maleabilidad*  Etí  éste  supuesto  mezclé  Platins 
con  azufre ,  poni<fndolos  á  fuego  lento  al  principio  y; 
aumentándole  por  grados  iuüta  hacerk  violento  5  peí* 
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to  k  Platina  salid  del  orfsol  Intacta ,  sin  peráer  nt^ 

su  color  ni  su  foniia.  Probd  la  misino  coa  ci  arscoí** 
co  y  y  sucedió  lo  propio.  ^ 

fundí  la  Flatioa  con  ploiha^  y  al  prIncfp!o  cih 
pelaba  muy  bien,  arrojando  llamas  ligeras  y  florecí-* 
tías  hasta  el  fin  i  pero  no  habla  coruscación  ni'  re-* 
Jámpagos,    ni  los  calores  que  acompañan  sieñipte' 
aíl  oro  y  á  ia  plata  quando  está  para  conduirse*  su 
copelación.  El  plomo,  no  obsr.inre  ,  se  lltarglzaba 

sia  ser  ayudado  por  el  soplo  de  lo^  fuelles.  Lá  re-' 
sultade  esta  operación  fue  un  botón  ó  barra  de 
Platina  frágil  y  quebradiza  como  vidrio. 

Puse  plomo  en  la  copela,  y  luego  que  se  derri- 
tió eche  sobre  á  Platina ,  que  también  se  fundió  z\ 
Insfante.  Añadf  plata ,  y  el  plomo  humeaba  y  se  11- 
targizaba^ítranquilamente,  trabajando  Ja  copela  co- 
mo si  contuviera  Oro  ú  plata  fina  pero  quando  af 
fin  yo  esperaba  ver  la  distinción  decolores  de  estos 
metales,  la  puta  se  achatd  como  una  torta ,  sin  mo^* 

_  (O  Ll«n«n  los  Huírotcós  retímfmgOé  MttMtft.^,  COréttaáim  i  li  t,í|. 

plomo  se  acaban  de  separa,  dé  los  demás  ntetnies  en  hco^cU,  ,  « 

ra)  £1  m»gh  es  plome  que  pcrdíé  vnt  gran  paite  db  su  flogisto 
por  el  fuego ,  y  eaiá  en  esuák»  rfe  vhrilcKion  imperfecn.  Quabdo  se 

copela  el  pi  »mo  se  rmnsfomia  en  im»  imiterii  6  escoria  <)de  figura  mtfts. 
ftojíllus  relucientes  y  nic<lio  cransparemc?;  ,  ^ine  e««  el  litargio.  Yb  uso  ^ 
*  VQ»  margizar,  para  ilciiotar  la  avcioii  de  convertir  el  plomo  en  litar- 
i»  »  y  «S»  emrificar  par»  dar  á  cniaid«i  ia  de  convenir  d  metal  etr 
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Vl^niento  ,  erizada,  negra -y  quebradiza. 
^  Puse  esu  macerla  en  im  crisol  dentro  de  un  hoi^^ 
no  de  fiielies  j  y  al  instante  se  fundió ,  y  quedó  IÑ 

q^uida  como  a^na  ,  que  parcela  plata  l:na  ,  skiido  lo 

notable ,  que  arj^ojat^a  sus  floires,  y  trabajaba|  ' 
como  lo  había  hecho  en  la  copela.  Vertíla  fiara  ha-* 

ccr  la  barra  ,  y  so  me  volvió  agria:  cogí  esta  bar- 
ra ,  y  la  granee     para  ponerla  en  agua-fuerte.  La; 
4isoladojri  sq  iiizo  en  un  licor  roxizo ,  y  se  pre-*. 

cipitó  ^f)  ;una  aiatcria  negrizca,  que  buiiia  y  sal- 
taba. 

Decanté  esta  disolución ,  y  dex¿  secar  la  matedai 

negrizca que  parecia  entonces  una  tierra  gredosa 
común.  Plísela  en  el  hueco,  que  hice  en  un  carboQ^ 
gruqp  mezclada  cqn  atincar  ó  borí^i  *  seph^náo, 
la  llama  sobre  ella  con  un  tubo ,  al  modo  don  que? 
sueldan  los  plateros  ,.^0  con  que  se  funde  el  carnal-, 
te  i  pero  se  mantuvp  inmutable-  comp^ .  un  cnerpoi 
fl^ici^to;  con  lo  qual  yí.quQ.|a.PJattiia(^,C90vlrtlá 
j.,  '  en 

fnnos»  para  disolverlos  d  c^tnbi^uiot  in^or  con  ottM  mnet^s.^. 

(2)  Precipitar  es  ja  opencion  ríe  destniir  dos  cuerpos  uno  de  otm  por 
mcJio  de  Mti  tercero  qus  se  une  ¡il  uno  T<e  los  dos  ,  y  obii^a  al  otro  á  se- 
pat  arsc.  La  matetia  que  obra  cscg  separación  se  llama  prectjñianie ,  y  la  sepa* 

(5)  m  MfiiMUi  i^  Mx  es  nntcrit  alhui  cii  ^ve  ft.recoi|ocea*  todM 
las  pfopiedÍMÍes  4«  ""^  ifcucra.  909i^  en  Kttdo  emípie^te  la  vútud  do 
fccilinr  la  fusión  de  los  m^tnlcs.  *  Los  Comentadores  de  Dioscon'dcfl 
V  Ptinio  dicen  mil  dcspropósicos  sobre  la  natiuaVza  del  Imrñx  ,  rrey^n- 
duie  goma,  cf  nfiMutidndoIc  con  la  clirisocolj^j  por  la  quai  cambien  eiiieudiaa 
los  antiguos  otra  cosa  que  nosotros.  . 
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etiMina  tierra  fna'áHaultfedtiicIble,  á'-1¿  ni<!tto$  sobre 

un  carbón  lleno  de  boráx  ,  v  .ii.liviu.au  won  el  ayrtf 
de  un  fiielie  >  pero  nada  había  pecdido  de  su  peso 
y  gravedad  primitiva.  *  '  r  i  f  :  .  í 
La  PLitina  se  tlnidc  muy  bien  con  el  oro  -'^ 
|)ero  no  se  penerian  ni  haceii entre  si  verdadera  liga 
ó  amalgame:  porque  habiendo  dispóesro  rirar  una 
plancha  ó  lámina  de  la  pasta  de  esta»  dos  materias, 
se  divisaban  en  ella  con  la  lente  los  granos  de  ia 
Platina  en  su  misma  naturaleza  ^  y  al  limarla  gasta* 
ban  lá  Hma*  mas  que  si  fuera  esmeril.  Volví  á  fun-- 

dir  la  materia  con  solimán  ,  ó  sublimado  j  y  lo$ 
granos  de  la  Platina  liacian  el  núsmo  e£;cto  en  la. 

U- 

CO  Las  íxperfcncfai  qn>  vnin^';  rrPv'endo  se  hicieron  el  Arto  t7«;:^  ik 
orden  del  Ministerio,  y  podrán  basiai  para  dar  una  id<ía  de  la  Platina:  pcfó  • 
como  esta  singular  materia  ba  ocupado  después  á  todos  \.)^  mayores  Quítni. 
co»  «le  &iiropa  ,  y  dado  moriro  A  ilif«reiite»  opÍRÍmte* ,  voy  i  exponer  bre. 
veniente  U  historia  de  lo  que  aabie  cUa  ae  ha  trebióado »  pant  incitar  d  al* 
gim  Español  i  que  exáminc  ia  Platina,  ya  que  tenemos  nusocroa  mía  pi04 
jNxeion  de  hacerlo  que  los  E^tran^ros,  l<br¡indono«  aa<  de  Ja  tacha  de  i|* 
QOCBiites  y  dctcir'dadn^  de  mientra  i  pnipias  cosas. 

El  primero  que  Itabtó  de  la  Platina  fue  Wo  kF  ,  Mct  iliirgico  Ine;te.s  »  q«c 
iraxo  un  poco  de  ella  de  la  J-itnaicaen  1741  H  zo  a'^utras  experiencia^, 
que  M  pueden  ver  en  las  Trtuuaechat$  FlUnífiaUf  «fo  1749  ^  fo.  Mr.  Sdieffer 
'publicó  las  suf»  en  lai  BhmvrUná  t«  AcaAmkiA  Sae^a,  áHtf  1751:  Lewla 
dld  i  tuz  sm  observación-. s  en  la.*  mima<tTraniatc'tottes  año  1754:  y  en  una 
obra  pnrticalnr  qiu-  cotnpnsf>  después  Marjícaaf  hiro  tiimSicn  inííníi.is  cxpe- 
rencias  sobre  la  P'arina  ,  como  se  puede  ver  en  .sus  obr;)s,  y  en  ins  Meiao. 
riiti  de  la  Atiuiemni  d  fíerün  uño  Í7S7:  y  en  fin,  Mr.  Raunití,  y  Mr.  Mncqueí 
han  tralM^aito  mas  que  todo»  para  conocer  ta  naturrieza  de  esta  mataría,, 
como  lo  aciediia  la  f^imka  del  peinero»  faa(*3.  donde  ha  cxoactado  quan^ 
to  ae  ha  dicho  sobre  el  asunto. 

D  I  parecer  de  lo-io.»;  esto»  Q'.ifmtco5  re-siilra  ,  que  la  P!atina  es  un  ter- 
aor  utecal  perüecto    tan  fiao>  taa  indeátrucubic,  j  tau  poco  aliecable  coa» 
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JUina.  Qraacc  y  ttltúté  aquella  fot  vatios  días  cimK 
dos.  ó  tres  onzas  de  soIimaD  disuelro  en  agua  y 

un  poco  de  azogue.  Entonces  los  granos  de  Pía* 
tina  se  descubrían  á  la.  vista  natund  en  aquellas 
partjcs  de.  0ra,c|iM¡'<)uedad:on  sin  -i^nialgainarse;  De 
todo  esto  se  infiere  el  peligro  que  habria  de  fiil- 
siñcacioi^es  t  si  se  permitiese  en  el  comercio  una 
arena  metálica  tal  qtial  es  la  Platina ,  que  se  der- 
rite tan  fácilmente  coa  el  oro }  y  que  se  le  pa* 
cece  tanto  en  $u  gravedad. 

£n  todo  el  curso  de  estas  experiencias  no  siempre 
tuve  ta  advertencia  de  pesar  las  porciones  que  ma- 
nipulaba ,  porque  mi  íui  era  hacer  pruebas  por  ma« 

yor, 

d  oro  y  la  plata :  qat  es  distinto  de  todtl  guantas ,  aAtttudk»  necHTcai 

se  conocen  :  que  no  es  infundible  por  su  naturslez^  ;  y  que  resiste  como 
'd  oro  á  la  acción  del  ayi^  ,  del  ajrua ,  drt  fueco  ,  deí  azufic  ,  de  los  áci- 
dos simples  y  metales  voraces.  A  c&Las  cxccitmcs  prupit-üaics  junta  ia 
éateuL  que  oe  tiene  d  «ro  ,  Fuet  U     h  PladM  ccmpice  con  ] a  de 

fisti  es  la  opinión  onrod  qne  se  ta  fennatlo  de  )a  Piatina  ;  pero  oon» 
trt  eOa  se  be  Itvantido  ültlmawcnte  la  autoridad  dtt  inmortal  Cu  (Ton ,  ca- 
paz Rvlo  por  su  nombre  de  arrastrar  el  parecer  de  los  Sabios  ,  si  en  escaa 
roateri3<;  preponderase  la  autoridad  i  la  razón.  Después  de  vnixs  c.xperieo» 
cias,  licchas  ¡as  ¡uas  de  uila:»  con  d  iaian ,  para  ver  iu^iu  qué  grado  acta- 
hía  á  la  Platina»  concluye  que  so  es  metal  nuevo  id  dlfereoie  de  los  de- 
más que  conocemos »  un  míjcco  de  oíd  y  hieiro  (boudo  por  la  Má- 
tucaleza,  yn  sea  por  laondon  de  algún  volcan»  ó  por  el  agua  que  hayt 
cogido  i  dichos  dos  metales  en  cT  estado  mayor  de  disolución»  y  los  be* 
ya  unido  en  la  forma  que  hoy  lo  están  en  la  Platina. 

Mr.  de  BuSon  no  vid  en  la  Platina  roas  que  oto  y  hierro;  pero  el  Con- 
de de  Müly  >  que  se  asoció  con  é\  para  exAminar  la  materia,  creyó  hallat  cu 
eíla  asogue  ,  y  un  dftrí/us  6  ripio  de  cristales  de  roce  ,  y  quarzoa  de  di- 
fetences  colotes «  y  está  de  acuerdo  con  BuflEbn  en  no  tener  la  matine  por 
netál  nuevo»  sino  por  mezcla  de  materias  coonddiSi  Mr.  de  Morveau  ,  Fas» 

cal 
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fot  f  antes  de  c^icrar  cri  la  precisión  de  un  por  me- 
nor mas  proUxo  y  exacta.  Diré  ahora  solamencc, 
que  como  la  Platina ,  así  como  el  oro ,  no  se  mcz* 

dan  bifcn  con  el  azufre  ni  con  el  arscnico  ,  pa- 
rece que  ios  Peruiecos  hsux  tenido  razón  de  iiamaila 
gro  blanco. 

Lo  dicho  podía  bastar  para  dar  una  idea  de  lo 
que  es  ia  PiaLina,  y  para  satisfacer  á  quien  me 
¿ibia  preguntado  ^  pero  intente  ir  mas  adelante^ 
y  ensayar  por  curiosidad  esta  rara  materia  con 
otros  metales;  y  resuhó  lo  que  voy  á decir. 

Fundí  un  poco  de  Platina  con  cobre  >  y  se  der« 
ritió  tan  bien  que  me  pareció  i;esi|ltaba  ¿ste  mas 
.  Tom.  Im  Ce  nei« 

cal  def  pivltmeto  d:  Horgo^a  ,  Trt  hecbo  umbiA  mujclias  eiperiencias  fo> 
bte  l»  Bluiia  :  y  lo  que  resulta  de.  ellas  es ,  que  especa  poder  ll^ar  A^gm 
dit  á  fmidiila  sin  adicioii;«  pe»  de  a»  «isots  ogacarioae»  se  ioGene  que 
él  oA  lo  bA  cettsegidde»  pir  mm  que  U  oiadA  lee  nadiee  isas  violeoceá 
quese  oonocea. 

El  grande  trgtnijonío  de  F.-jíTí  n  psrr»  picliar  qne  fa  Platina  no  es  vti 
nuevo  mcioi  diferente  de  lor>  art  ;uos,  se  Itmda  en  que  no  es  ductiblc  «i 
mcleaiJc ,  caractéres  de  todo  metal.  Esto »  ea  mi  cotonder  ,  quando  ñieae 
cierta  ,  probana  «Jeraaaiado,  y  por  consígnente  no  ^stíbMá»  oeda»  poca 
ée  teftdiie  qne  no  en  aieul  ni  «¡lOto  de  ewtatej* 

81  le  Pleitea  tese  pm  «wede  de  oie  y  bieme,  dcbccie  leeer  f  em 
servar  codas  las  propiededes  que  icsulcea  de  esta  rneide;  pem  por  one. 
infinidad  de  experiencias  se  ve  todo  le  contrarío.  Yo  no  puedo  entrar  aqw 
en  el  por  menor  de  todos  los  ficchos  cti  que  se  funda  mi  dnda,  pete  je 
pueden  ver  en  Lcwis,  Marjíraaí  y  Baumé. 

La  disolución  de  Platina  hecha  con  a^ui  rc^'a  ofi-cce  raíl  fent^menoe 
que  no  pueden  combinarse  con  la  bípdtcsis  de  que  no  sea  iias  que  ncz. 
¿e  de  eie  j  Uem.  hntg»  que  te  disndve ,  depene  al  Ibnde  lee  nttieria'e 
estiafiae  cen  qee  e«l  iwtada.  Batee  levadas»  enmas  y  eiiwieeJsi  ten 
le  léete ,  es  ve  que  son  ne'  pece  de  eme  n^  »  qne  ée  dcia  eualicr  de 
tetan  .'  porción  de  arena  rosa  y  traespaWBtB  CMBO  gran'^tes ,  quís  no  tiel 
m  dícbe  piQpiedi^  mugiftict  a  y,  en  fii»  on  poce  de  ikaa  lina  ccaiden* 
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nervioso  y  fuerte  que  quan do  se  funde  con  estriño: 
Propuse  á  los  fundidores  de  cañones  hacer  la  prue^^ 
ba  en  gran4e  $  y  no  la  quisieron  exeaitar. 

Puse  el  pedacito  de  cobre  fundido  con  la  Pla- 
tina en  agua- regia  muy  activa,  y  me  pareció  que 
este  ácido  seguía  á  la  Platina  para  disolverla ,  de<^ 
xando  al  cobre ,  porque  el  pedacito  quedó  todo 
tan  acribillado  de  agujcriros,  que  parecía  una  pie- 
dra-póinez.  No  asegurg  que  mi  discurso  sea  infa- 
lible., porque,  según  mi  modo  de  pensar,  no  hay, 
ni  se  da  nunca  una  desunión  perfecta  de  hs  partes 
que  componen  un  metal,  aunque  se  disuelva  por 
medio  del  fuego  j  ó  por  Iqs  ácidos  $  y  lo  que  se  lla-^ 

ma 

n  ,  qye  paiece  ttem  mei^nM»  y  «ii^ñó'il  Mr.  de  'Kfiny ;  pero  que  no  lo 
Cfl  ,  porque  no  msnctia  el  oro.  Estts  dos  materias  éUmaf  «e  hallan»  po^ 

lo  regiilnr ,  en  !o  interior  de  los  granos  de  ta  Platina. 

S:  lUifTon  y  Milíy  htibieriin  atencltdo  a  estas  par'jculnrit.h('c<;  ,  linbrian 
bailado  la  razón  de  los  ícitómcnos  que  les  han  hecho  adoptar  la  singuiar 
opinión  que  defienden.  La  pane  de  bfeno  que  ¿oñifene  la  Plarinh,  y  lo 
dUkil  que  ea  puntada  de  él  por  fíradicío»,  basta  para  explím  todo  elmag- 
kedsmo  de  eHa;yIa  apnridon  del  azol  de  Prusía,  qnando  se  incidí  la  di> 
solución  de  plarna  con  el  alknli  Ptiisinno.  resulta  de  dicha  porción  de  bier» 
ro  ,  y  {le!  qup  tictic  en  sí  disuelto  el  niismo  a  kaH. 

Háganse  qnautas  mnnipulac'oncs  se  quiera  con  la  disolución  de  Platina: 
mézclese  con  el  oro»  con  el  hierro,  6  ron  otra  materia  qualqiiicrn,  sÍL-ni< 
pre  ofrecerá  fenómenos  propios  y  pacticutarcs  de  vn  metal  dirci«nte  de  los 
•tros,  y  en  ta-ratsmn  mexcla  se. podrá  dbthigiiir  el  grano  de  Ta  Platina  del 
d^'loa  demás  mcra'es.  St »  por  esiemplo,  la  mezcla  es  de  oro  y  Pfatiiw»  n» 
hoy  mas  que  disoívcr  la  mTítcría  en  •í'ínn-r??i''3 ,  y  niczcl.ir  dcsf^ncs  tm  poco 
de  díjolucion  snl-amot'iaca  .*  ni  instante  se  formni:!  un  p  CLipttndo  aina- 
ñlto  ,  cosa  que  no  sucede  con  el  oro  so\o^  porque  In  ¡tal- amoniaca  no  le 
precipita ,  y  el  vitriolo  marcial  precipita  d  oro,  y  nd  la  Platina.  Si  se  prue* 
JlMn  loi  direrenies  preclpltadoa  de  Pfathia  con  ef'e«ttflo  tía  pintura,  en  es- 
malie  ,  solos*  6  cob  fundientes ,  la  Pladna  retnsciiici  siempre  con  au  co* 
li . /  .»      4  ...»♦. i. ,      *      »  .        .  • '  Im  • 


iilft' disolución  no 'es  mas  que  una  división,  como 
probaré  en  mi|  Historia  del  ensaye  de  los  metales 

por  medio  del  fuego  ,  donde  manifestare  que  ni  aun 
hn  la  vitriñcacion  transparente  de  los  cuerpos  hay 
perfecta  fusión  y  disolución. 

Hize  limar  un  ped^o  de  hierro  ^  y  meascladal 
las  limaduras  con  Platina  lo  puse  todo  á  un  fuego 
violento  9  y  el  kierro  se  volvió  como  pastoso  i  pero 
tto.se  fundió  ,  como  ni  tampoco  la  Platina. 

Tenia  en  mi  quarro  un  hilo  de  latón  muy 
grueso.  Corre  como  una  vara  de  c'l ,  y  ie  iundí|^ 
ochándole  Platina  i  y  vi  que  se  mezclaban  y  fun« 
dian  mansamente.  Guarde  la  barrilla  por  mas  de 

Ce  2  qoa-«i^ 

lor  natural  >  formando  una  especie  de  cncaxe  nictdlico  en  la  superficie  (te  Itf 
piezas ,  sin  darlas  ningún  color.  Estas  singulariilades ,  y  ocns  mil  qoe  se 
paeden<ver  en  las  obras  diadas  •  mo  parece  «lue  dan  bascante  motivo  pa« 
ra  disc  inir  que  h  Platina  es  un  mcral  sui  ii-rh-ris  ,  y  para  no  concluir  que 
es  un  50  0  mixto  de  oro  y  liicno;  pero  yo,  sin  emba-go  no  rae  aticvo 
asegurar  io  ono  ui  lo  otro,  püit]ue  aunque  tiene  propiedades  distintas  de 
tndos  los  demás  metales  que  conuccmos  ,  veo  que  catamos  aun  tnuy  léjos 
de  conocer  su  mdtdem  esencia. 

En  quant»  i  It  <  pin  on  del  Conde  .de  MüTy ,  de  qiie  la  Pletina  es  obH 
de  los  l  oiib  ps  ,  y  rc/iduo  de  las  minas  de  oro  de  qunnilo  los  Bsp^<rfes^ 
no  i.'»biaii  apaiur  bien  este  metal,  el  mismo  Mi.  d«  /JufT  n  l.i  impugna,  y 
no  se  puede  a.ímkir  ,  sin  ierorar  enteramente  la  practicti  que  han  ten'd» 
^enipre  »  tanto  los  Indios  ,  cuino  los  Españoles  en  beneficiar  el  oro.  Y 
tdemss  »  ¿quién  ha  llevado  á  Popayan  tinto  hierro  como  hay  en  tma  mooNi' 
ttfft  entera  de  platina  7  y  cdmo  fo  htn  mcsdado  con  ella  del  modo  qnt* 
está?  ' 

Scrfa  muy  del  rasr»  tal  ver  añadir  iqtf  nfglinss  noticias  de  los  paragcs 
áonúQ  ?e  halla  la  Platina,  y  dtl  riiodo  cnn  que  estri  naturalmente;  pero  nc» 
cesiio  aún  de  mayor  instrucción  pa'a  hablar  de  clin,  y  'f>  rcsc  vo  para 
üiejOr  ocasión  qoe  la  de  una  nota  ya  dem -siado  hir^a.  DÍ!¿  solamente  lo' 
qve  no  ha  fefcildo  dSSlebi^D.  Antonio  de  UUda,  preguntado  por  mí  sobtn' 
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.quatro  meses  puesu  á  la  ventana ,  y  en  todo  este 
tiempo  no  madó  ea  nada  el  color ,  ni  en  la  &rma 
de  sus  superficies. 

Concluyamos ,  pues  y  que  la  Platina  es  una  are- 
na metálica  sui  generis  ^  que  puede  ser  muy  'per* 
fadtcial  en  el  omndo ,  porque  se  mezcla  fácilmente 

con  cl  oroj  y  aunque  la  Química  tendrá  el  modo 

de  conocer  cl  &audc  y  separar  los  dos  metales,  se- 

rao 

este  natío.  Me  lii  Mo*  pief ,  ^  li  Matíoi  es  «u  nietcría  qoe  « 

enriicncia  luuclus  v«cet  en  algunos  minerales  ile  oro*  tan  unida  con  Si 
^íie  le  sirve  cohio  de  una  espce-e  matriz ,  y  cucst»  mucho  trabajo  y 
golpes  el  separarla;  de  suerte  qut:  si  la  Piati.u  abJnJa  dcmnsiado,  se  hace 
forzoso  abandonar  la  oiina  ,  porque  no  trahe  cuenta  su  bcnclício ,  costan- 
do mu  fatiga  y  jornales  el  ;»diiclt  é  polvo  It  materia  para  sacar  el  oto  pee 
neJio  del  axogue ,  ijue  lo  que  vale  el  metal  que  se  saca.  Las  minas  don. 
de  se  halla  la  Platina  son  las  del  Nuevo  RcytIO  de  Oranadi,  y  en  patt'Cil» 
•  lar  tas  del  chocó  y  de  Barbact^n^  snii  las  que  mas  abundan  ;  siendo  sin- 
gula.'  cosa  ,  que  fuera  de  dicho  Rcyno  no  $c  halle  semejante  materia  en 
iiúit;uuas  otTis  miius  del  Perú  ,  Chile  ó  México.  Estas  pocas  ncKicias  de 
yiuva  aborrarin  mucbas  especulactoaes  falsas  eo  que  vstiot  Sabios  ban  íb« 
corrido  por  carecer  de  días;  advirtiendo,  por  fin,  qae  el  decir  qoe  se  ha* 
la  Platina  en  piedra  en  «helios  pwages ,  no  quita  qiie  se  baile  amblen- 
en  polvo  corno  arena  sueTia;  y  que  las  experiencias  hcch.T;  en  una  corta  ran- 
tid.'d  de  Platina  trahtJa  de  una  mina,  uo  sou  conclujrentes .  poique  la  de 
Otra  podrj  tener  circiinst incias  diferente*!. 

'  Por  im,  arcado,  qu<^  ia  Platina  se  podía  apiovcchar  para  infiaitos  usos» 
j  hacer  de  día  maldtnd  de  utensilios  qoe  no  esiaiian  sujctns  al  orin  ni  á 
temarse »  puea  osee  metal ,  con  varias  meadas  >  permite  trabajarse «  y  mm 

por  sí  solo  se  desa  Forjar  y  soldar  como  cl  hierro.  V<!as?,  sobre  todo,  lo 
que  dice  i  este  pfop(''SÍto  Mr.  Taumif.  ¿Y  qué  utilidad  no  resultaría  a!  Es- 
tado si,  perfeccionando  las  experiencias  ,  se  lleí»a!se  i  encontrar  una  inci- 
da de  P  atina  y  cobre  que  fuese  apropdsico  para  la  Artillería?  Los  indicios 
son  de  que  debeiá  sortlr  buen  eférto  ;  pero  pod  Iblia  de  mateña  y  propoc. 
don »  no  pudo  hacer  experiencias  pom  decir  el  oAmo.  Habrd»  poes ,  de  ce. 
Üraie  i  manifestar  aq'ií  tos  deseos  de  un  buen  patriota»  dirigidos  i  qnft 
d  Gahiemo  pieisp  aeiiameñte  en  xeattsar  estas  idéai. 
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fáh  aiempte  pocos  los  que  sepin  el  secreto»  y  la 
avaricia  es  «grande-,  la  tentación  convida ,  y  d  mo- 
do de  engañar  es  fácil  ,  y  cstí  muy  á  la  mano  |  sj 

se  dexa  correr  la  Platina  en  el  comercio. 

» 

CONTINUACION   DEL  DISCURSO 
SOBRE   LA  PLATINA, 

T  OBSERVACIONES  ACERCA  DE  IOS  ANTIGUOS 
votca^BS  DE  ESPASÍJU 

m 

£l  Ministerio  prefiere  las  experiencias  útiles  á  las 
curiosas;  y  por  eso  en  Ja  primera  parte  de  este  Dis- 
curso he  trahido  solamente  las  que  convenían  para 
gqiíel  fin.  Permítaseme  ahora  que  exponga  mis  ideas 
y  .conjeturas  sobre  el  origen  y  formación  de  la  Pla- 
tina ,  las  qualcs  son  independientes  de  los  hcclios 
,  que  resultan  de  las  enriendas  referidas. 

^s  imposible  dar  una  descripción  justa  de  esta 
arena  ,  porque  como  no  se  parece  á  ninguna  otra 
cosa  conocida  ,  es  inútil  la  comparación*  Yo  la  he 
*  comparado  al  plomo  ,  y  ai  speit  6  regulo  de  co- 
balto ,  para  dar  idea  solamente  de  su  color  j  pero 
esto  iio  bastara  para  conocerla  sino  se  ve  y  mane-* 
ja  la  materia.  Notando ,  pues » que  Ja  Platina  con- 
tenía hierro  ,  y  que  el  regulo  de  cobalto  está  lleno 
de  ¿1;  que  entre  la  Platina  hay  muchos  granos  de 

oro 
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ojeo  de  color  de  hollín:  que  ettfe  imevo generó  á¿- 

ac«pa  metálica  es  único  entre  q  lanto  se  conoce  en  el 
mundo :  que  se  halla  en  abundancia  en  una  mon^ 
taña  cerca  de  una  mina  de  oro  ;  y  que  en  el  pais 
son  frcqücntes  los  volcanes  ,  empece  a  discurrir,  y 
forme  la  siguiente  hipótesis. 

Me  fígurc  que  la  monra&i  contiene  mucho  co« 
balro  ,  como  la  del  valle  de  Gistau  en  loi  Pircnco^' 
de  Aragón ,  y  que  el  fuego  del  volcan  habia  eva- 
potado  ei 'arsénico,  y  formado  una  cosa  parecida 
al  speis :  que  éste ,  no  obstante  contener  hierro ,  se 
funde  y  mezcla  con  el  oro ,  y  que  el  fuego  de  mu- 
chos siglos ,  privando  de  su  fusibilidad  á  la  matefla, 
puede  haber  criado  esta  arena  metálica  >  cuya  pesa- 
dez no  se  puede  atribuir  al  mercurio  :  que  los  gra- 
Bos  de  oro  de  figura  irregular ,  y  color  de  hollín, 
eran  también  efecto  del  facgo  de  un  volcan  al  cac- 
tinguirse  :  que  los  granos  de  Platina  que  se  agruma- 
ban por  la  ligera  capa  ferruginosa ,  eran  resulta^  de  . 
la  déscómposidon  ó  aparición  del  hierro  en  el  gran 
numero  do  siglos  que.  habrán  pasado  después  de  lí 
extinción  del  volcan  5  y  que  algunos  no  tienen  dicha 
capa  ferruginosa  9  porque  aun,  no  ha  pasado  tiempo^ 
siiikicnie  paia  su  descomposición.  Esto  parecerá  suc-^ 
ño  á  mucliosjpero  yo  estoy  tan  persuadido  de  que 
la  Platina  es  producto  de  algún  volcan,  que  empie- 
zo á  creer  seriamente  la  transformación  mátavillosa 
de  ciertos  cuerpos,  mediante  una  muy  larga  diges- 

tioui 
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*   ritm,  «le  que  hablan  algunos  antiguos  Alquimistas 
en  términos  un  misteriosos^  que^itlzá  el  misterio 

mismo  era  hi  causa  única  de  mi  incredulidad. 
'  No  ignoro  que  las  horrorosas  erupciones  de  los 
volcanes' proceden  de  la  gran  dilatación  del  agua, 
y  de  la  situación  de  sus  bocas  en- la  cima  de  las 
montañas,  mas  que  de  la  intensidad  de  su  fuego» 
fcro  este  dura  por  muchos  siglos ,  y  su  permanen* 
cia ,  unida  al  choque  y  encuentro  de  diversos  cuer- 
pos, causa  la  diversidad  de  las  lavas  en  las  erupcio- 
sies  j  en  que  hay  algunas  de  piedra- pómez ,  y  otras 
<le  otras  materias  diferentes»  Los  tres  volcanes  que 
hoy  arden  cu  Europa  deben  su  incendio  al  fuego 
del  globo  de  la  tierra»  y  he  aquí  una  délas  causas 
de  su  mucha,  duración.^  persuadiéndome  yo  que  to-» 
dos  ios  demás  tienen  la  misma  comunicación. 
;  Concibo  que  el  fuego  puede  existir  tranquila- 
mente ei^todos  ios  cuerpos ,  y  que  el  movimiento 
repentino ,  ó  la  frotación  le  hace  descubrirse  y  apa- 
recer: que  una  gran  masa  ,  una  vez  encendida  ,  pue- 
de consei  vax'su  caldr  por  muchos  siglos :  que  la  com« 
posición  Interior  de  las  montañas  no  es  en  todos  la 
misma:  que  el  agua  enciende  algunas  vcccs  las  ma- 
terias combustibles  :  que  su  prodigiosa  rarefacción 
puede  causar  erupciones  tan  terribles  que  arrojen 
cuerpos  muv  pesados  a  grandes  distancias:  que  los 
volcanes  pueden  tener  comunicaciones  laterales  de 
uno  i*otro  9  ademas  de  una  perpendici^lar  al  faego 

in-. 
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interno  dd  giobó :  -que  el  contacto  del  agná  cau»  * 

la  furiosa  ebulición  de  las  lavas ,  las  erupciones^ 
los  choques ,  los  desastres:  que  ios  manantiales ^  muy 
calientes  por  tantos  siglos ,  pueden  producir  nuc* 
vas  subtancias  como  la  Platina  >&c.  Todo  esto  lo 
concibo  5  pero  lo  que  no  puedo  comprehcnder  es 
por  que  el  fuego ,  los  cuerpos  combustibles  f  y  A 
acceso  del  agua  han  de  determinar  la  materia  pre« 
cibanicntc  acia  la  cima  de  una  montaña,  por  lo  re- 
gular y  la  mas  alta  del  país  j  y  que  esto  haya  de 
suceder  siempre;  pues  no  hay  exemplo  de  volcan 
que  se  halle  en  llano  ni  en  colina »  ni  debe  tra- 
herse  á  conseqüencia  una  ú  otra  boca  accesoria 
secundaria  p  que  se  vea  en  estos  parages.  £1  expli- 
car tal  fenómeno  por  la  naturaleza  y  ligereza  del 
fuego  ,  no  me  satisface. 

Los  Naturalistas  de  profesión  ^  y  los  Viageros 
Instruidos  y  curiosos ,  han  recogido  mu<j^a  cantil 
dad  de  peñas  ,  de  piedras  y  de  tierras,  que  tienen 
señales  evidentes  de  haber  sido  fundidas  6  calcina-* 
das,  y  las  han  hallado  en  todas  las  patl^  del  muti* 
do  en  parages  donde  no  hay  volcanes.  No  hay 
duda,  pues,  que  iia  habido  gran  cantidad  de  dios 
en  todas  partes ,  y  que  hace  mucho  tiempo  que 
se  han  extinguido.  Un  diluvio  lo  pudo  executar, 
porque  si  un  poco  de  agua  basta  para  encender ,  es 
fácil  que  algo  mas  de  ella  cause  erupción,  sig^i¿ndo• 
se  que  una  gran  cantidad  apague  iñ&Ubkiimce.  - 

Yo 
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Yo  he  visto  seSdet  tridentes  de  muchas  mon^ 

tañas  en  España  que  han  ardido ,  y  de  cuyo  ilKCtt* 
dio  no  hacen  mención  las  historias  t  «i  ^  cot^^^^'^ 
ide  ello  tjcadicion.  Entre  Ahnagco  y  Corial  en  la 
Mancha ,  cerca  del  rio  Javalon  éo  el  camlnoide  Al- 
aiadcn  ,  hay  trozos  de  peñascos  que  conservan  las 
señales  del  fac;go>  y  por  aquellos,  campos  hay  muí* 
dhas  piedras  un  poco  pesadas,  de  color  de  hollin 
por  dentro  y  por  fueca  i  que  sin  duda  lian  sido  fun- 
didas, (O      ,  : 

.  Entre  Cártama  y  Murcia ,  110  lejos  del  mai^ 
hay  una  vasta  nontafia  donde  ha  iiabldo  un  vol** 

can  ,  cuya  boca  se  conserva  ,  y  las  gentes  dd  país 
la  cienca  por  una  cueva  encantada*  Cinco  de  estas 
cavernas  profundas  hay  en  el  territorio  de  Murcia: 

y  cerca  de  Cartagena  hay  otra  donde  ic  ven  ves- 
tigios de  una  mina  de  akimbre ,  siendo  de  notar, 
para  mayor  indicio  de  este  volcan ,  que  por  allí 
cerca  hay  quarro  manántlales  de  aguas  calientes. 

La  tierra  roxa  de  aimazarron  ,  que  en  San  Üdc- 
íbnso  sirve  en  vez  de  coicotar  para  dar  pullmcn-. 
to  á  tos  cristales  mayores  de.  Europa » y  el  almagre 
de  Granada  1  y  la  n^iyor  parte  de  las  tierras  roxas 
2om.  I.  Od  de  • 

fO  •En  'o*  campos  de  Calatrava  cenca  <fe  h  x'f'n       halhín  en 
lílcfras  cu'tivaMiai  pedazos  éc  esta  matrria.  Lks  f'ctrc    dei  ptis  los  iUi* 
wn  piséra^inu,  y  los  recogen  quauJo  arau  }in-n  lo^  A  faii Hieras  de  Mt> 
dritajfM»  qoe      mm ,  «eccílndoloa  con  tlcobol ,  ptia       á  mi  vatí- 
jts  MI  b«aii2       »  fue  dene  vlw  pabona^it-  - 
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de  (üferentes  provincias  de  España  >  con  que  se  un- 
tan las  ovejas,  y, sp «pulen  ios  ^spes,  ágatas i  serpenti 
tinas  V  niáfi!ioá(;s,  &c.  son  producto  de  otros  tantos 
ÍW)Icanes. 

A  Ja  entrada  ¡de  Cabo-dc^gata  hay  una  mon^ 
tafia»  sabtc  el  mar  ,  acia  el  lado  de  Almería  y  com- 
puesta ,  especialmente  en  una  parte,  de  piedras  mas 
gruesas  y  largas  qoe^el  brazo,  cristalizadas  en  ma-^ 
chas  hojas  iguales  encaxadas  delicadamente  hasta 
cierta  altura ,  de  color  de  ceniza ,  porque  Jes  faltó 
d  hierro  paca  colorear  ói  teñir  las  quillas  en  su  fu- 
sión ,  pues  stt  confígacacion  misnci  manifiesta  et 
efecto  de  haberse  enfriado  regularmente  según  las 
leyes  de  la  cristalización.  Es  verdad ,  no  obstante, 
que  hay  minas  de  hierro  blanquizco ,  y  cuerpos 
cristalizados  de  un  blanco  perfecto  ,  que  tienen  este 
color  del  hierro  ,  ó  del  flogisto  ,  y  son  de  la  clase 
de  las  vitrificables»  Yo  no  las  he  visto  $  pero  Mr. 
Godin  me  dixo  ,  que  las  habla  vísro  semejantes ,  no 
bien  cristalizadas,  en  la  alta  y  prodigiosa  montaña 
cerca  de  Quito ,  siempre  coronada  de  nieve  ,  y 
abrasada  en  su  Interior  por  el  fuego  de  un  volcan 
espantoso. 

£n  Cataluíia ,  entre  Gerona  y  Flgueras ,  bastante 
cerca  del  mar ,  hay  dos  montañas  piramidales  de 
igual  altura  que  se  tocan  por  sus  basas  ,  y  tienen* 
todas  las  señales  de  iiaber  sido  antiguamente  volca- 
nes. Aunque  al  pie  se  ven  machos  moldes  ó  hue- 
cos 
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eos  donde  ha  habido  con<rhas  petrificádas,  non  cosa 

posterior  al  volcan  :  y  siempre  que  se  liallaa  pc- 
trifícaclones  cerca  de  volcanes  demuestran  su  nm-« 
cha  antigiíedad ;  pero  cinco  ó  seis  mil  años  bastan 
para  eso ,  y  aun  para  mucho  mas. 

Las  revoluciones  que  suceden  en  nuestro  glo- 
bo en  ninguna  parte  se  ven  mejor  que  en  la  mon-^ 
taña  de  Monserrate.  Las  jpíedras^e^toque  pequeñas 
que  hay  allí  están  en  una  montaña  enccramente  ca- 
liza j  y  entre  aquellas  elevadas  pirámides  com« 
puestas  de  piedras  redondeadas  y  conglutinadas» 
Estas  piedras- destoque  ,  siendo  negras  y  del  propia 
grano  que  las  otras  de  ia  misma  especie  que  hay 
^r  Oitahiñi.t  son  todas  obra. del  fuegb  j  y  tiene» , 

Ja  misma  naturaleza  ferruginosa  que  las  altas  co-i 
lumnas  de  tan  raras  ñgucas  que  se  ven  en  la  mon- 
taña de  Ussone  en  Auvergne ,  donde  una  Reyna  de 
Francia  estuvo  presa  en  el  Castillo  que  hubo  en  Ul, 
cima.  Estas  columnas  de  basalto,  se  hallaron  sin 
duda  Y  en  estado  de  fusión  con  el  hierro  quando. 
se  mezclaron  con  ^1 ,  y  sus  ñguras  irregulares  vie- 
nen de  haberse  enfriado  por  grados  como  el  basal- 
to blanco  de  Cabo-de-gata  i  si  me  es  petmitido  lla« 
niaríe  así*  Los  granos  pequeños »  redondos ,  azules 
y  verdes  que  se  hallan  en  los  campos  cultivados 
al  pie  de  la  dicha  montaña  de  Ussone ,  han  sido 
todos  de  hierro  t  porque  .yo  he  visto  algunos  qu^ 
teuiaa  cl  -metal  aun  en  el  centro ,  y  que  se  cono* 
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cia  habían  sido  en  otro  tiempo  cómo  perdigones  ó 

munición  de  liíerro.  Su  fora^acion  puede  explicarse 
con  lo  que  advcrtiuH)s  hacen  muchas  veces  los  Fun-^ 
didores  de  hierro,  que  toman  unas  grandes  cucha* 
radas  del  metal  fundido ,  y  arrojándole  con  fuerza 
por  el  suelo  de  la  ferrería ,  se  íorman  muchos  gra- 
nos  redondos  ,  que  compran  ios  cazadores  para  scp^ 
yfixsc  de  ellos  en  vez  déla  munición  de  plomo. 

Las  minas  de  hierro  compuestas  de  granos  re- 
dondos son  todas  producidas  por  erupciones  de  voU 
canes  f  como  lo  son  seguramente  las  que  hay  cerca 
de  Ronda  ,  y  las  de  Bcftort  en  Francia.  Una  y  otra 
xninai  como  las 4c  Alemania ,  están  situadas  en  ca* 
pas  superficiales,  poco  gruesas, «y  dan  un  hierrop 
imiy  blando.  •      -  * 

De  ks  columnas  deUssone  se  podrían  hacer  pie- 
¡Aras-de*toque,  como  los  Alemanes  las  hacen  de 
l6s  basaltos  que  hay  en  diferentes  patages  de  Hesse 
ydeSaxonia,  que  son  ciertos  pedazos  de  piedras 
que  salen  fiiera  de  tierra  como  si  fueran  ÜnderoS' 
6  fflo|ones,  mas  irregulares  en  Stts^ figuras  que  las: 
columnas  de  Ussone;  y  estos  pedazos  de  basaltos 
^üslados  tienen  las  seíkües.  de  una  cjcisrallzacion  hen- 
día de  prisa. 

El  paso  de  los  Gigantes  ,  los  Organos  ,  y  otrosr 
^tios  que  hay  al  norte  de  Irlanda,  son  una  muí- 
'   titud  de  pilares  irregulares  de  basalto  r  semejan- 
tes en  cüi«r  y  figura  á  los  de  Ussone ,  y  de  qpc 
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se  hacen  también  píedra$-de-toqae. 

Las  piedras  pizarreñas  negras  y  blandas  que 
abundan  tanco  en  los  Pixencos  de  Cataluña  y  y  co* 
munmente  llaman  lápiz  ^  son  cambien  producto  de 
Yokanes  extinguidos. 

Yo  creo  haber  reconocido  señales  de  un  antiguo 
volcan  en  la  montaña  de  Aerantes  ,  que  está  á  ori- 
llas del  mar  á  la  entrada  de  la  ría  de  Bübao.  Estv 
montaña  tiene  la  figura  de  un.  pilón  de  azúcar  vista 
áe  alguna  disuncia  >  y  muchos  se  han  equivoca^ 
do  creyendo  era  la  mina  de  Somorroscro ,  que  cf 
una  colina  baxa  y  ondeada  apartada  de  dicho  pico» 
Piinia  es  uno  de  ios  que  incurrieron  en  este  error: 
quizá  porque  imnca  vio  [esta^  mina »  y^  d^Mo  dcr 
creer  lo  que  ledtxo  algún  Marinero  deios  que^co^p*  ' 
nierciaban  en  Andalucía,  donde  el  estaba  esc cibien^ 
do  su  Historia. 

£n  ñii>,  jamas  tuibiem  yo  conocido,  tat  vetf 

que  d  quarzo  de  muchas  montañas  de  España  ha 
sido  calcinado,  sino  hubiera  visto  antes  en  Gin- 
genbach ,  en  la  sdva  negra  de  Alemania ,  ^omo  se 
calcina  el  kiesselstein  para  ablandarle  y  mezclarle 
con  elcobaho;  y  hacer  el  safrc  para  el  precioso 
color  azul  de  la  porcelana.  JBste  kiesselsrein  es  un 
verdadero  quarzo  blanco ,  que  da  iumfanre'  ddipues- 
de  calcinado  ,  como  los  quarzos  de  los  antiguos 
volcanes  de  Espaíía.  Pero  para  conocer  estas  cosa^ 
AO  lri5tan  4ffScrH?rlifmffff  *     tM»rgaariA  vtíilash. 

w^^^^     ^^^^^^^^^^^^^w    ^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^yiP^^^^^F         ^^^^    ^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^      ▼  ^p^r^^vip^^^^ 
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PE  LAS  PLANTAS  EN  GENEELAL.  " 

I 

La  poca  instrucción  de  ios  hombres,  ei  tardío  na*« 
cimieiMo  y  lentos  pKogrcsm  de  las  Artes  y  ks  Qea* 
cías,  y  su  ocultación  en  tantos  siglos  de  barba* 
KiC  t  son  pruebas  «luy  poderosas  de  lo  que  cuesta  ai 
tAtendimieato.  homano  salir  de  sa  ignorancia ,  y.  de 
que  todo  empieza  y  se  adelanta  coo  muctio  trabajo 
y  por  grados. 

£n  la  Historia  de  la  Medicina  se  leCt  que  los 
Bahibnlos  tacaban  sus  enfermos  á  las  calles  para 
que  los  viesen  los  que  pasaban ,  y  les  diesen  al- 
guna yerba  cujralíva  eficaus»  ú  otro  icmeáio  para 
b  enfermedad  que  padecían*  Si  el  enfermo ,  por 

excmplo  ,  tosía ,  el  Esculapio  pasagero  diijcurria.  que 
§ería  buena  parii  quitarle  Ja  tos  una  yerba  que  tc- 
«it  las  hofas^  manchadas  poco*  mas  ó  menos  como 
ios  pulmones  de  las  victimas  y  de  los  animales  que 
comian ,  y  al  punto  se  la  recetaba :  y  si  el  en- 
fermo sanaba ,  como  quiera  que  fuese  »  la  yerba 
se  quedaba  con  el  nombre  de  pulmonaria*  Si  otfo, 
enfermo  tenia  la  cara  y  ios  ojos  amarillos  t  le  re^ 
cctidm  una  yerba  de  la  misma  configuración  que 
el  hígado «  porque  velan  en  las  víctimas .  cjue  la 
bilis  estaba  en  aquella  entraña  ,  y  la  planta  toma- 
ba ei  np.a)bj:e  de  kepáiiat»  lin  hombce  ya  muy* 
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debiUtádo  por  su  «xú$so  eti-  los  placeres  seusuar 
les;pc<i^^  la  fiiensa;  que^aoft  miemivos  le  cchusa»- 

ban:  y  al  instante  le  recetaban  una  raíz  de  dos  bul- 
basó  cebollas  que  c$.  nuestra  orckis  íBsficuIata^ 
porque  'SU  fígufa  le  •par«:I»i  las.  partes  que  coos^ 
tituyen  la  virilidad»  Toitóbala  «I  packntD  ,  siotiál»' 
cióse  corroborado '7  y  xic^pues  (leídas  mil  años  her 
iiM>$  llamad  á  dicha  ^Imíz^safyrimi  Si  al  con* 
traríb ,  una  Vestal  soportad  con  Impacteticia  los  ea^ 
tuBulos  de  ia  carne  ,  y  veían  una  hoja  grande  con 
fioá  hermosa  doi  blanca  liaclda  desuna  pkui^  que 
d«i$coiraba  M  el^a^a'  de  algit^'^atfque  6  rio >  disu 
currian  buenamente •  que  la  raíz  de  aquella  flor, 
emblema  de  la  castidad  ,  que  nacía  en  el  a^ua ,  de- 
bia  ser  may  fría  9  calmábase  el  fbego  de  la  coa^ 
cupiscencia ;  y  deidie  aqüel  dia  la  planta  se  llamaba 
nimphiva  aqtuitica  major.  Por  la  misma  razón  cu* 
raban  las  pbscruccioncs  dd  bazo  con  la  yerba  ín<« 
sípfda  ebrisosplenium  i  y  como  veían  que  áta  te* 
nii  un  color  dorado  y  amarillo  ,  parecido  ala  bi- 
lis, que  está  en  el  hígado,  enfrente  del  bazo,  con« 
cluyeron  que  dicha  yerba  era  buena  también  pan 
las  obstrucciones  del  bepaíe  6  hígado.  Si  ún  glo- 
tón hencliia  su  estómago  de  mas  comida  de  la  que 
podía  digerir ,  extendiendo  las  fibras  de  su  ventríca* 
lo  de  modo  que  no  podían  tener  su  molimiento  re--' 
guiar  los  hombres  de  aquellos  tiempos  primirivos^ 
que  habían  probado  muchas  cortezas  agradables  ai 

gas* 
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gusto  I  cKscartlecoA  que  podcian  á  proposito  ias 
las  plantas  astclogentes ,  píocqne  al  mascadas  no« 
caban  que  absorbían  hr  hmneckid'de  !a  boca ,  y  seca^ 
ban  la  lengua;  con  lo  quai  las  daban  ai  enfermo,  y 
le. cucaban:  y  kicga^poc  la  ottsma analogía ,  aplica* 
fon  estas  coritas  fiaca  eiuhirccer  y  curtir  las  pieles 
de  los  anímales.  En  suma,  la  Anatomía  y  la  Botá^ 
flica  eran  enteramente  ignoradas  en  aquellos  tleai- 
pos  i  y  solo  sabían  algo  de  la  primeca  los  sacrifica-^ 
dores  y  carniceros  por  los  animales  que  despedaza- 
ban; y  de  la  segunda  los  curanderos  que  recetaban 
&  rieptas  alg9Aas  yerbas.  Vinlerwios  CrSc^gps ,  que 
lueroD  los  primbros  que  merecieron ,  y  aun  hoy  mo» 
recen  ,  el  tiiulo  de  liombres ,  y  con  aquella  sagaci- 
dad y  talento  con  que  ilusttainonf  y  aun  se  puede 
decir  crearon^  todas  lasCknctas  y  las  Arces »  for« 
marón  la  Botánica  j  pues  nos  dieron  á  conocer  cer- 
ca de  seiscientos  géneros  de  plantas,  que  son  las 
que  aun  hoy  están  á  la  frente  de  las  usuales.  Los 
modernos  han  descubierto  algunos  centenares  de 
géneros f  y  pasadas  de  diez  mil  especies  mas ,  que 
tal  vez  serán  de  alguna  utilidad  con  el  tiempo  para 
la  salud ,  las  Artes,  6  el  gusto;  pero  en  el  día  no 
se  saca  mas  fruto  de  ellas  que  el  conoc&rias  >  pues 
á  excepción  de  unas  doscientas  plantas  de  los  an* 
tíguos*g<{neros  ,  y  de  unas  cinquenta  ,  cuyas  pro« 
piedades' nos  han  enseñado  ios  salvagcs  y  gentes 
ignorantes  de  las  Indias ,  y  sirven  hoy  de  brazo 
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5  la  Medicina  ,  todas  ías  demás  solo  sirven  de  pu- 
ra curiosidad.  Teofrasto ,  discípulo  de  Aristóte- 
les »  fie  el  primero  que  sabemos  escribió  miitra- 
tado  carioso  sobre  las  plantas.  Dioscórides  ,  que 
Vi^a  cerca  de  trescientos  años  después ,  nos  de* 
acó  aa  iibro  muy  ¿cii  sobre  la  misma  materia :  f 
d  docto  y  elegante  Plfnio^  qtte  vino  inmediato 
á  Dioscórides  describió  en  su  Hlsrorla  Natural  una 
multitud  áe  plantas ,  de  las  quales  conocemos  hoy. 
muchas  1  pero  otras  soa  dudosas,  y  algunas desi. 
codocfdas. 

• 

Al  siglo  pasado,  y  aun  mas  al  nuestro , pareoe 
estaba  reservado  el  honor  de  ilustrar  4a  Botánica, 
pues  en  ellos  han  florecido  y  flídrecen  los  mas  insig- 
ncs  profesores ,  que  con  sus  desvelos  lian  arreglado  y 
reducido  á  sistema  mas  de  sesenta  mil  plantas  que 
han  llegado  á  sa  noticia.  Su  trabajo  no  puede  ¿x- 
tetiderse;mas  allá,  porque  solamente  la. experiencia 
de  muchos  sabios  y  siglos  podrá  descubrir  sus  pro- 
piedades. Algún  dia  se  sabrán ,  y  entonces  se  verift- 
Cará  en  estacarte  el  antiguo  adagio ,  que  dkc ;  iVa- 
da  hacQ  -eti  ^aide  la  Naturuksuu 
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DE.  ALGUNAS  PLANTAS,  DE  ESPAÑA.. 

Oomo  mi  fucrtc^  no  es. la  Botánica  ^  y  escribo  esto 
después  de.  muchos  años,  que  hice  el  víagp  da  1«$ 
Provincias.de.  España ,  ^e  me  han  olvkUdo-  muchas 
especies  y  nonibrcs ;  y  así  solo  podre  hacer  un 
ensayo,  muy.  diminuto,  de  las  plantas,  de  esta.  Pe-* 
ninsulai  En.  ella,  hay  ahora,  muy*  hábiles.  Pcofe$oies. 
de  Botánica  ,  que  son  capaces  de  perfeccionar  Jo 
que.  yo.  apenas,  pueda  empi;eader.~  Lo  que  me  atrevo 
8:  asegurar. en  generales»  que-  ni  BeUonlo ,  ni  Raa* 
wolfib  mencionan*  ifii^na  planta:  dé  las  cercanías' 
de  Jerusalen  que  yo  no  haya  visto  en  España- 

£1  lentisco*  es.  muy,  común,  en.  todo,ei.  Keynof , 
y  yacooocí:  un.  Boticaria  dé  Alicante  9.  muy  dies- 
tro en  el  conociaiicruo  de  las  plantas  ,  que  hacia 
hcryir.  una.  gran;  cantidad,  de  hojas,  de,,  lentisco,  ea 
UD:  calderoí  de:  a^a ,  y  recogía  la:espuma;.qae  na* 
daba  por  encima  ,  la  dexaba.  secar  ,  y  la  vendis^. 
con  el  nombzc  ác  i nciensO' macho..  Yo  creo  (^ue 
este  es.  el  olíbano  que-  viene  de  Levante*. 

£l.alf6hsigO'<^>  ó  pistacho  ,  que  obunda. tanto  en 
las  cercanías  de  Alcpo,  es  una  especie  de  terebinto, 
que-  comunmente  llaman  cornicabra..  Esta  planta 
nace,  sin:  cultivo  en.  todos,  los;  paragesi  meridionales 
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4c  Espa&i  y  produce  un  fruto  ^mas  grato  ^  y  jnu- 
cho  mas  apceciabk  que  laitvellaaa  j  la  almendra til 

b  nuez. 

SiiiqM  á  siiiquastrwn  es  un  :arbol  que  los  £s« 
paAoles  llaman  algarrobo ,  garrobo ,  ó  garrofo  ^  que 
abunda  miiclio  en  Valencia.  Arroja -una  flor  como 
la  4de  Jas  babas  de  Ja  especie  que  llaman  amaripo-' 
soda  ^  porque^  parece  á Ja  especie  de  casco  y  dos 
hojas  que  forman  la  figurable  Ja  mariposa.  Alga*: 
nas  de  sus  flores  nacen  inmediatainentc  del  tronco, 
y  producen  el  fruto  en  vaynas.  Como  este  árbol 
abunda  mucho  en  las  cercanías  de  Jemsalcn ,  han 
icreido  algunos  que  en  el  se  ahorcó  el  traydor  Ju- 
das ,.y  por  esole  liaman  árbol  dejúdas, 

iLa  pifia  ó  ananá«  con  su  l>eiia  corona  como  tey-» 
na  dé  lasTrutács^  Be  cultiva  «n  losfaa^dines  fnen  de 
España  ,  y  es  lástima  no  verla  en  el  clima  mas  ho- 
mogéneo ai  que  Ja  produce.  No  iiay  duda  que 
m  ^Sandía,'  M  Ja  costa  xie  Granada ,  y  en  todos 
Jos  parages  donde  prevalecen  cañas  de  azúcar,  se 
criará  naturalmente ,  y  sin  las  estufas  y  demás  au- 
jdlios  con  que  la  cultivan  en  los  países  fríos.  ^''^  L» 

.  (i)  «lo  -los  lietnpos  inmediitoi  al  deaciibnmieiittt  4t  Amiácñ  •  ui  cúi 
mo  k»  Españoles  cuidaron  de  Kevtr-tllá  los  'frutos  y  plantas  ^nasUtiles'y 

agradables  de  Etr  opi,  así  también  eran  jnuy  curiosos  en  traer  los  de  aque- 
llos p;u.scs  ,  cotiiii  I  •  pruclnin  líis  batatas  ,  los  higos  cbuinhos ,  «.Ve.  y  loe 
libros  tle  historu-Natural  ^cücritos  por  aquel  tiempo .  en  cuya  cmuncracion 
no  ae  dMeadré  ahora-  vSolo  refciirtí  un  ptuo  de  Navagero ,  que  traca  de 
la  amuid  ó  pillas  esoibiendo  á  Rawiusio  de«cviVa  á  t a  do  Mayo  de  tsatf. 
MÜe  «iico»  It  dice»  im  hdUám  (Btam  «.qve  iw-om  jc«ecdo«uBO  Je  ilaatan» 
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mismo  digo  del  añil  ó  índigo  i.que  podría  cultlvat-' 
€C  en  dichos  parages  sin  mas  beneficio  que  plantaEle# 

Por  lo  que  roca  a  ias  plantas  mas  usuales  para 
las  Artes  y  óteos  usos  comunes^  abundan  en  Es- 
paña ,  como  por^  exemplo ,  la  gualda  ó  ¡uteoia  paca 
el  color  amarillo  ,  el  pastel  ó  isatis  para. el  azul  ,  la. 
grana  de  espina  negra  parad  amarillo  y  verde,  la 
mbla  paia  el  roxo y  el.zumaque  ó  rbus  (Mía  cuo 
tk  ios  cueros^  es  muy  común ,  y  se-  ct^ttva.  poc 
todas  partes.  En  los  campos  kbrados  entre  Barce- 
lona, y  Calderas  vi  que  uacia  naturalmente,  el 
santbemum  segetúm  y  cnyzs  flores  grandes  y  ama?« 
r-HIas  dan  un  hernioso  colar  de  oro ,  según  he  leído 

en  una.  Memoria,  de.  ua.  celebre.  Académica  de: 

Xa.  mayor  parte  de  kr  peñas  en  España  abun*^ 
dan  de  unas  manchas  blancas ,  redondas  y.  chatas^, 
que  llaman,  occhillay.la:  qital  «aspada  con  un  cir-^ 
chillo  se:  vendaría  muy  bienien  Francia  ,  cooio  se* 
vende  la  que  llevan  de  Canarias;  Este  lichen  pre-» 
parado  con' orines  . podcidos  de  hombsev-y^ua  poco' 
4e  calada  tm.  color  muy/  hermosa. eatse  púrpura, 
y  morado.  Si  los  tintoreros  pudieran  fixar  este  co- 
lor ^senaU.oiciiiüa.uoa.  materia,  mucho  mas  pre- 

CÍO'»- 

,,y  le  he  comido,  porqoe  le  han  traído  Tresro  Tiene  sahnr  de  membrillo 
»>juiuaniw-nte  con  el  de  melocotón  ,  con  al.:;una  semejanza  ni  melón.  frs- 
ajjíflnte  y  de  olor  Uelicaüí&imu.  "  A  lí  mismo  halila  del  cautchuc  ■,  ó  rcsiua 
eli«i4:a  »  y  de  como  jugaban  i  Ul  pclou  ¡oa  ladios  con  .dia  sa  Sevilla* 
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dosa  j  pero  es  imposible  fixar  el  alkali  volátil  de 
kb  orina*  Los  hombrea  descitbriecon  este  tinte  ob« 
servando  que  la-  orina  de  las  cabras  ,  gamo»  y  otros 
animales  que  trepan  por  penas,  convertía  dichas 
Manchas  blancas  en  moradas,  á  medida  que  el  calor 
del  sol  las  eáxugaba.  Ademas  de  esta  e^cie  de  ojff 
chilla  ,  hay  orra  en  España  ,  que  como  ya  dexo  dl- 
diO  j.  es  muy  común  eu  Cabo-de^-gata»  y  parece 
una  yefba  peq[aeña«. 

La  anoíusa  ^  ú  arcaseta ,  que  es  nna*  especié'  db 
buglosa  ,  se  halla  tanibicn  en  España.  Su  raíz  puesta 
•n  infusieavy  s¿i¥  mas  preparación  ,  da  un  hermoso 
<»>l6r'rox<>  i  k>8  aceytes  sacados  sia  fuego, las  po- 
madas y  á  ia  ceraj  y  ic  daiá  apotras  cosab  ^si  se  sabe 
preparar*. 

' '  £i j^tf ,  ¿'  únm  y  er una  pknta  peqpeSá  comnní 
'en  España ,  y  sobre  todo  en  Vhsorya.  Mascada,  dtt- 

xa  un  escozor  o  picazón  ardiente  en  la  bocaj  pero 
esta^mala  quaJídad  se  evapora  enteramente  dexánda- 
ik  secar ,  y  entoiuM  sfl'raÍ2'qQeda:iasq>Ida ,  blanca, 

saludable  y  farinosa:  y  molida ,  puede  servir  en. 
anos  de  carestía  para  hacer  pan ,  . mejor  que  el  caza-^  ^ 
*be  de  America ,  xjue  se  hace  de  la.  y  uca^  ^siendo  am» 
iftcll  de  cultivar  el  yaro  qae  ella;. 

La  régaliza  ,  ú  orozuz  { glycyrrbiza^  es  muy 
común  en  todos  los  parages^húmedos  ,.y  á  las  orí- 
Ua»  de  los  riós.  Como  sus  raices  son  muy  fuertes ,  y 
se  extienden  iuuiiko ,  atormeaiaado  á  los  labi:ad(t)res 
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para  extirparlaj  especialmente  en  las  cercanías  úc 
Alicante ,  la  4an  el  renombre  4e  mala  yerba.  No 
obstante  esto ^  como  su  raíz  es  dulce  y  agradable, 
tiene  estimación  en  ios  países  del  norte donde  usan 
{pucho  3M^4ecp(;áion  para  quitar  la  crudeza  al  ajg^a> 
y  porque  ^  persuaden  que  es  muy  buena  pára  ja$ 
niales  de  pecho. 

JLa  santolina;!  que  nos  tcahen  de  la  China, y 
que  y  según  .dicen «  cogen  aquellos  mtutales  de  I9 
famosa  moxa  ,  es  muy  cqmun  en  la  Mancha,  y 
otros  paragcs  de  £spa¿a.  jEs,  oinaí  J«a,teria  J>lanca 
parecida  ai  algodón  <n  xama ,  que  se  halla  'Cnvuel- 
ta  en  las  -ramas  iie  la  planta  ,  y  que  yo  creo  pro- 
venga iie  ias  picaduras,  de  algún  insecto.  SqacQr 
mo  fuere »  «s  un  excelente  ¿specíAco  para  ia  gpr 
2ta  ,  pue^  iquemando  «uaYeraente  sobre  la  |Kirte  In- 
flaiiiada  una  mecha  de  moxa  ,  qulca  el  dolor  ,  y 
suspende  ios  Xasuitos  4ei  maL  Los  Ingleses  y  Ho^ 
landeses  sm  -trahea  esta  materia  del  Oriente  5  y 
nosotrbs  igaoraiiios  .^ue  ia  icoemos  en  ijucstr^ 
.propia  jcasa.  . 
'  'Dídfnttoxleia^V//irÍM'seliace^t^r  elmeftíQ 
ordinario  de  la  fermentación  ,  una  especie  de  vino 
que  ios  Montañeses  Jlaman  vino  de  laspana  1  por- 
cino en  su  país-,  *<londe  abunda  dicho  arbusto,  le 
llaman  así.  £n  Navarra  le  ^nominan  arandiUa: 
produce  unas  bayas  ó  granos  negros  llenos  de  un 
xugo  dudable ,  y  de  bacn  gasto. 

La 
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*La  gayuvá  ,  ó^  uva  nrsf  r^i  uña^plitti^rmtiy'co-l 

m\in  en  los  bosques xlcEsj^fia;  Ürt  inrecesor  del 
docto  D.  Casimiro  Gómez  Ortega  en  la  Cátedra 
de  Botánica  de  Madrid  prueba  en  su  obra*  con  mu*' 
chis:  expetienofa^  y  que  I»  decoccicRrde  esm  ' plan- 
ta, es.  mucho  mas  cñcáz  para  los  males  de  lorina 
que  no  la  de  la  pareira  hrava  tan  decantada*  £1 
mismo  Profesor  señala  ocho  ó* diez  nombres  ,  que 
dan  á  la  uva  ursina  en  dif?fe'ntes  Provincias  de 
España..  La  misma  variedad  se  halla-  en  los  nom^* 
bres  de  otras^itacha^  ¡plantas  y  ypor  esto^  se  hace 
necesario  que* alguna  obra- magisf ral  fixe  estos  nom- 
bres de  modo  que  no  haya  confusión.  Yo  por  evi- 
tar este,  ihconveníénte  y  ht^  usado  por  lo  regular  en 
esta-  obra  de  los  vocablos  cíéntiñcos- de*  Jasr  plantas^ 
•  pues  de  este  modo  las  conocerán  fácilmente  los  Pro- 
fesores y  afíctonados  ,  importando- poco  que  los  ig« 
llorantes-  no  las  entiendan^ 

La  pimpinela  es  común  en  todos  ios  países  tem* 
piados»  Media  onza  de  esta  planta^hervida ,  ó  en  inv 
fusión  con* los  purgantes v  lesquita:el.gustoyel  olor,, 
dexando  la  decijzciün  con  solo  el  sabor  de  agua  ti- 
bia ,  de  modo  que  el  sen  y  la  casia ,  el  maná  ^  y.  aun 
el  ruibarbo  pierden  aquel  asco  que  dan >  conservan- 
ído  sus  facultades  purgativas.-  En  el  norte,  comen  Ja  > 
pimpinela  en  la  ensalada.. 

^l^mon^áaspbodetus^  se  halla  en  todas  lis  Pro* 
Vliicias-de  Espafia;.Sa  caSaxortadá  del  gruesode  una 

plu- 


^4 

pluma  á  pedazo^  de  cíoco  á  seis  pulgadai,  es  mtfar 
<(üe  ninguna  oiadera  para  dar  pulimento  al  acero  la- 
brado ,  con  un  poco  de  azafrán  de  marte ,  esto  es, 
orin  de  hierro. 

En  Valencia  vt  muchos  algodoneros;  y  no  coii'*^ 
cibo  por  qu^thoy  no  aecutttvK  en  España  esta  plan-i 
ta  tan  útil ,  como  se  cultivó  en  otros  tiempos. 

£[  anis  y  el  comino  se  cr^n  abundantemente  ttk 
la  Península^  No  hay  q«ien  ignore  el  'gjasto'agrada-f 
ble  de  la  simiente  de  este  anís ,  que  es  mas  suave  que 
el  que  viene  de  laChlQa.  La  si^niente  del  comino; 
disipa  los  üatQS  y  vapora  dfl  Ja -cabeza,  La  de  al- 
caravea, que  semeja  á  4a  del  comino ,  se  mezclan  en 

Alemania  ,  i  donde  ki  dan  el  nombre  de  simiente  de 
ftimMjt  con  las  coles  que  escaveckan  para  guar- 
dar .todo  d  aSp^  y  tlaman  saur^craaía^      agria)  , 
bocado  delicioso  para  los  que  pueden  gustar  de  el. 

En  muchas  partes  de  España  he  visto  el  comino  que 
fiace  sin  seiníbrafle^  así  como  el  hinojo  común, 
cuya  siítiiente  huele  como  la  del  anis  común  ,  y 
el  de  creu ,  quje  ios  Franceses  liamao  seseli  de 
Marseiile^  pero  no  he  ^laco  jao^  aniá  ni  alca- 

ra« 

<  ti  £n  tiempo  cíe  IBondo ,  ctélan  «n  fton»  «que  1m  f omine*  veMi^ 
pálidt*  Im  gtñttt ,  pues  üe«  IS^iu»  ¿iX»  }  «gue  lot  miiouiafet  terau  taleíb 
t)ñe  si  por  enstmliilad  4  <yenf»flíd0,  Mberi»B«Qof  Ja  «leoocciaa  ^lecos^ 
JMM  pan  paieoérsele.  . 

JDecipit  -exem^Ur  viti'u  st^itiil'Üe^  f?.'*"^  i« 
J'AÜtret»  ámm^  iilufat  £xiu¡^kí  .cununum.  , 
jD  imitatmrtt  átnutm  ¿¡erut «  mt  rmbi  j*p  ^ 
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ravdá  que  nazcan  sin  sembrarlos  n!  cultivarlos. 

En  las  huertas  de  Valencia  se  siembra  mucha 
«  alfalfa »  especie  de  médica ,  que  ios  caballos  couiea 
con  mucho  gustos  y  como  esta  yerba  es  substan- 
ciosa ,  y  vive  algunos  años  sin  necesitar  de  ser  sem- 
brada de  nuevo  9  ios  Ingleses  la  cultivan  mucho  para 
Su  ^nadoyyla  llaman  trc'boL  ^de  España  >  trifa^ 
liufñ  hhpanicum*  Su  raíz  es  muy  apropósito  para 
hacer  cepiiiitos  para  limpiar  ios  dientes,  y  lüs  Den- 
tistas  la  aprovechaa  para  esto. 

£1  terebinto  ordinario  es  común  en  España«  Pi<>  • 
cale  un  insecto  para  depositar  sus  huevos ,  y  esta 
produce  una  agalla  roxa  de  color  de  coral  3  y  comp 
la  agalla  crece  prolongándose  mas  de  media  pulga«« 
'da  ,  y  toma  la  figura  de  un.  cuerno  de  cabra  ,  lia*» 
man  vulgarmente  á  este  terebinto  cornicabra.  Ai- 
gunas  de  sus  raices ,  que  son  mas  gruesas  que  el 
tronco,  tienen  una  madera  muy  hernubsa ,  variada 

de  blanco,  y  pardo,  que  se  trabaja  muy  bien  al 
torno,  y  recibe  puiinientg,  j^n  Ocihuela  sc./haj:cn 
de  ella  tnñnitas  caxas  y  botes  para  tabaco,  que  se 
venden  en  España  y  fuera  de  ella.  Algiinas  repre- 
sentan animales  ,  árboles  y  otros  accidentes  ,  coíuo 
las  deifcritasy  cuya^  circunstancia  ^s  hace.,  muy  cu* 
liosas» 

La  mayor  parre  de  las  provincias  de  España ,  y 
sobre  todo  Sierra-morena ,  están  llenas  de  cistus 
grande  6  xara.  Tiene  las  hojas  largas  de  dos  ó  tres 
tm*  L  Ff  pul- 
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pulgadas,  estrechas,  gomosas,  relucientes  y  siem- 
pre verdes.  La  flor ,  que  es  inodora ,  se  compone 
de  cinco  hojas  blancas  del  tamaño  de  una  rosa  or- 
dinaria ,  y  la  uña  de  cada  petalo  tiene  una  man- 
cha de  púrpura  que  hace  simetría  con  las  otras» 
Las  ramas  viejas  sudan  una  materia  líquida ,  que  el 
calor  ¿d  sol  espesa  y  convierte  en  una  substancia 
blanca  azucarada  como  un  pedazo  de  goma  del  lar- 
go y  grueso  de  un  dedo ,  que  es  el  verdadero 
maná;  Los  pastores  y  muchachos  la  recogen  y 
*  comen  en  abundancia*  Yo  creo  que  la  propiedad 
purgante  del  maná  proviene  de  su  fermentación  $  y. 
que  quando  es  fresco  ,  no  la  tiene  ,  y  es  muy 
buen  ab'mcnto.  Lo  cierto  es  que  el  maná  gra- 
so purga  mucho  mas  que  el  maná  en  lágrima ,  que 
no  ha  fermentado. 

Mas 

(1)  AcuérJomt  de  haber  leído  que  los  Ncj;ros  ,  que  de  muy  adeiurQ 
del  Africa  trahen  á  vender  á  la  casta  la  goma,  no  comen  en  mucbos  días 
Mra  cosa' que  la  misma  goma.  Véanse  los  viages  de  Ufé  de  BnM  por  d  Pa- 
dre Labar ,  &c. 

(2)  *M!i5  piopiamente  es  el  lad.mo.  Vedase  al  Doce.  Lagima  siílirc  Dio5^« 
'ídrides.*  y  oygasc  lo  que  dice  Navngero  en  su  cana  quaria  ;  „Las  simieii- 
^»kes  que  us  c'Dvié  con  las  naraujas  dulces  son  de  ládano.  Las  que  envia> 
a»ion  de  Malta  al  Fn^le  de  S.  Fhincisco  no  son  de  verdadero  ládano.  Por 
^aqpd  están  loa  montes  llenos  de  él,  y  dcspidcMi  t  il  ñ-agancia  »  que  es  uita 
,,niaravi!7a.  Quniulo  vine  de  Toledo,  que  en  en  la  primavera,  estabnn  ./as 
,,plánns  llenas  de  aquella  vi'íco'iidad  que  dice  Dtoscóridc?;  r'otieff  en  aqud 
;,ttcmpo,  que  dexaba  en  las  manos  al  tocarlas  d  puro  iadaiio  negro  se- 
^^mcjaiuc  al  que  oos  vi;ne  de  Cbipre  á  Veneda*  Dicen  estos  pastorea 
^qifo' entonces  las  cabres  se  llenan  todo  el  cuerpo  de  aqueBa  goma;  peto 
•>D0  la  reoo^  f  ni  saben  lo  que  es.  La  llaman  uta.  Hsce  una  rosa  Uaa» 
j,ca  semejarxte  á  la  del  (tf^ó  esiepa  *  pero  mucbo  mayor « y  coa  otnf  sin- 
M|iilaridadca,«t 
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Mas  de  ta  mitad  dé  lEspaña  está  cubierta  de  la 

especie  de  gramcn  vivaz  que  llaman  esparto,  y 
también  atocha.  De  cl  se  hacen  sogas ,  que  no  se 
hunden  en  el  agua ,  ni  rozan  contra  las  piedras 

como  las  de  cánamo:  esteras  para  tener  abrigadas 
las  habitaciones ,  y  otras  mil  cosas  muy  útiles.  Ya 
cont¿  quarenta  y  cinco  obras  hechas  de  esparto» 
que  sirven  para  la  necesidad  ó  comodidad  ,  y  que 
ocupan  una  infinidad  de  personas  en  su  labor.  Sin 
embargo ,  estaba  reservada  para  nuestros  días  Ja 
invención  de  curar  el  esparto  y  hilarle  como  et  \U 
no  ü  cáñamo  ,  y  hacer  de  e'l  telas  muy  finas  y  pri- 
morosas. £i  inventor  de  esta  nueva  arte  halló  acor 
gida  y  favor  en  d  grafi  GARLOS  III »  no  aolo  pro* 
rector ,  sino  promovedor  de  todas  las  Artes  y  Cien- 
cias ,  y  de  la  industria  y  felicidad  de  sus  vasallos» 
Llevado,  pues,  S.  M*  de  tan  nobles  impulsos, 
concedió  á  dicho  inventor  muchos  privilegio» ;  y 
loque  es  mas,  le  hizo  subministrar  de  su  erario 
una  gran  suma  de  dinero  para  ayuda  de  establecer 
sus  fabricas. 

La  que  llamamos  pita  es  la  única  especie  de 
aloes  ó  acivar  que  se  cria  en  £uropa.  Como  sus 
hojas  son  fuertes  y  puntiagudas,  sirve  para  cercar 
las  heredades  con  una  barrera  impenetrable.  Para 
plantarla  cuesta  poco  trabajo  ,  y  menos  gasto  ,  pues 
no  se  hace  mas  que  poner  la  punta  de  una  hoja 
en  tierna*  JEs  cosa  sabida  que  todas  las-  plantas  que 

Ffa  con- 
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contienen  una  cierta  cantidad  de  mucílago  ó  visco 
insípido ,  producen  licores  fuertes  por  ia  fermenta- 
ción i  y  como  no  hay  vegetal  que  coiucnga  tanto 
mucílago  sin  gusto  como  ia  pita,  se  podría  iiacer 
de  elia  mucho  aguardiente  i  pero  en  ¿spaiia  don- 
de abunda  tanto  el  vino ,  no  es  menester  recurrir 
á  estos  arbitrios.  La  pita  contiene  imas  fibras  que 
te'  podrian  aprovechar  >  pero  como  son  muy  grue- 
sas y  están  medio  torcidas  en  b  planta ,  no  se  pue^r 
den  hilar  con  la  facilidad  que  las  del  cáñamo.  Sin 
embargo  y  sirven  para  hacer  cuerdas  y  riendas  de 
caballerías,  y  en  Barcelona  se  fabrican  de  ellas 
blondas.  ;  ,  :) 

■ '  La  opuntia  ,  ó  higuera  de  la  India  ,  es  nuiy  co- 
mún en  toda  la  parte  oriental  y  meridional  de  Es- 
paña ;  y  aunque  es  planta  originaria  de  Indias, 
nace  sin  cultivo  por  todas  partes,  hasta  en  las  ra- 
jas de  las  peñas ,  donde  apenas  tiene  tierra  en  que 
prender.  Su  Sor  es  del  tama&o  de  un  mediano  cla- 
vel, y  mucho  mas  poblada  de  hojas  de  color  roxo 
subido ,  y  sin  espinas.  A  la  flor  sucede  un  fruto 
parecido  ai  higo  ordinario :  el  qual ,  quitada  la  cor- 
teza  ',  que  está  cubierta  de  muchas  y  cerdosas  es- 
pinas casi  imperceptibles ,  se  come  ,  y  tiene  un 
gusto  jnuy  dulce  y  algo  empalagoso  >  siendo  lo  mas 
singular  que  tiñe  de  roxó  la  orina  de  quien  le 

come.  En  Inglaterra  se  descubrió  por  casualidad, 

4)ue  lo&iluesos  de  uno^.cerdQsde.un  ti^ntorcio,  que 
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comieron,  la  rulua ,  ó  granza»  se  habían  teñido 

de  roxo.  ^'^  Esta  experiencia  se  repitió  y  confirmó 
por  la  Academia  de  las  Ciencias  de  París  >  y  asi  na- 
die duda  que  hay  cuArpos'7  alimentos  <}ue  pasant 
sin! alterarse,  ni  niudarse.por  toda  la  materia  ani-* 
mal  hasta  por  los  vasos  linfáticos  ,  y  que  llegaa 
á  teñir  los  huesos*  Ijos  higos  de  opuntia  harán  tal 
vez  el  mismo  efecto  que  la  rubia.  Llámase  también 
esta  planta  higuera  át  tuiia  j  o  tuna  solaiucnre, 
y  ademas  suelen  denominarla  higuera  de  pala ,  á 
cansa  de  la  figura  dc.ísus.hojas.-  lEs  conocido  el 
fruto  por  el  nombrcde-  higo  de  tuna,  ó  higo 
chumbo,  .  •  .  ' 

iitLa  palma  inayot  se  criar  en  to4as  Jas  prov!n«« 
cías  meiidlonales  de  £spaña,  pero  donde  mas  abiin«^ 
da  es  en  Elche,  lugar  del  Duque  de  Arcos  en  Va- 
lencia. Hay  un  bosque  que  tendrá  mas  de  cínqüen* 
ta  mil  pies  de  ellas ,  y  los  dos  tercios  pasarán  de 
ciento  y  veinte  pies  de  altura.  Los  dátiles  que  pro- 
ducen son  mas  gruesos  que  azey tunas,  y  cuelgan 
en  razimos  de  á  diez  y  de  á  quince  libras.  Su  gus-^ 
td  es  menos  dulce ,  y  menos  empalagoso  que  el  dé 
los  dátiles  de  B-rbcria.  Los  labradores  envuelven  al- 
gunas ramas  de  las  palmas  con  esparto  ú  otras  yer« 
has  para  defenderlas  del  sol  y  del  ayre,  y  así  las 
blanquean  como  el  apio  ó  d  cardo  ,  y  las  venden 

dcs- 

Ci)  ♦Las  gallinas  que  comen  cc^oilas  de  azafrán  mcüio  podridas  ,  po- 
nen los  huevos  de  color  de  tosa» 
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ajo 

después  á  todas  las  Iglesias  de  Espa&a  para  las  ce- 
remonias del  Domingo  de  Ramos. 

La  especie  de  soianum ,  que  se  llama  papa  y 
pataca  nace  y  crece  al  lado  Idei  soianum  furiosum 
mut  ietbah  ,  y  los  órganos  de  las  dos  plantas  to^ 
man  su  aliincnro  de  Ja  misma  tierra.  No  obstante 
esto  I  las  raices  de  la  una  son  un  excelente  alimen- 
to »  y  las  de  la  otra  un  veneno,  muy  pernicioso. 
Las  patatas  vinieron  de  America  traídas  por  ios  Es- 
pañoles á  Galicia^  ác  donde  se  han  propagado  des* 
pues  poc  toda  Europa'^  y  sirven  de  alimento  muy 
saludable  á  millones  de  personas.  Adonde  primero 
fueron  llevadas  de  Galicia  fiieá  irlanda  ,  y  allí  cun- 
dieron tanto t  que  ca^i  se  haa  hecho  el  único  ali-> 
mentó  de  sus  habitantes.  En  Andalucía  y  la  Man«* 
cha  son  nuiy  abundantes  ,  y  de  allí  se  traben  á  ven* 
det  á  Madrid.  Un  ramo  de  esta  planta  puesto  deba* 
xo  de  tierra  á  lo  largo»  sin  raices  y  sin  simiente^ 
produce  patatas  ^  lo  queme  hace  creer  que  es  una 
planta  poliposa.  Si  se  cortan  sus  ramas  dcspucs  que 
ha  pasado  la  flor ,  la  substancia  del  fruto  reñuye  á 
las  raices,  y  las  hace  mas  gruesas.  Las  bacas  comen 
con  gusto  ios  ramos  y  las  liojas  ,  y  con  ellas  aumen- 
tan mucho  la  leche,  como  lo  tienen  bien  experimen* 
tado  los  pastores  de  Alemania.  £n  el  norte  mezclan 
la  harina  de  estas  raices  con  la  de  trigo  por  partes 
iguales ,  y  hacen  de  este  modo  un  pan  muy  bueno, 

que  se  mantiene  quince  diassin  endurecerse.  En  ñn, 

con 
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con  arina  de  patatas  se  hace  aImidon,'y  polvos  para 
el  pelo.  Las  batatas  de  Málaga  son  de  ditcrcntc  es- 
pecie que  las  papas, ó  patatas  de  que  vamos  hablan- 
do, aunque  también  son  originarias  de  America^ 
y  trahidas  de  allá  por  los  Españoles.  Son  unas  raices 
mas  pardas  y  largas  que  las  otras » y  tienen  un  gus- 
to dulce  como  las  remolachas* 

£1  cappariSf  ¿alcaparro^  abunda  en  Murcia, 
Valencia  y  Andalucía.  Este  pequeño  arbusto  cspir 
noso  produce  una  ñor  ancha ,  cuyo  botón  es  d  íiu- 
to  llamado  alcaparra :  y  quando  ¿sta  se  dexa  crecer 
hasta  el  grueso  de  una  azcy  tu  na  prolongada,  se  lle- 
na de  simiente ,  y  entonces  la  denominan  con  el  au- 
mentativo alcaparrón.  Puesto  este  fruto  en  sal  y  vi% 
flagre  se  vende  comunmente  como  las  azey  tunas, 

EWeyno  vegetal  no  produce  mejor  planta  para 
hacer  carbón  que  la  eriza ,  ó  brezo,  que  ios  France- 
ses llaman  bruyere.  Una  ferrería  que  tenga  á  la  ma^ 
no  raices  de  esta  j)lanta  se  puede  reputar  feliz ,  por-» 
que  iiace  un  carbón  duro  ,  caliente,  y  que  suelta  po- 
co á  poco  su  ñogisto  ó  principio  Inflamable.  Hay  •  . 
en  España  provincias  cubiertas  de  esta  planta. 

Hace  tres  siglos  que  hubiera  pasado  por  loco, 
quien  hubiera  dicho  que  los  Soberanos  de  Europa 
habían  de  aumentar  prodigiosamente  sus  rentas  con 
quatro  plantas  de  America  y  del  Oriente  5  y  esto  no 
obstante ,  se  ha  verificado  con  ei  tababo ,  cacao ,  t¿ 
y  cafe.  Cada  Nación  alaba  de  estas  mercancías  la  que 

mas 
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mas  la  agrada ,  y  de  que  hace  mas  particularmente 
su  comercio.  £1  tabaco  de  polvo  ó  de  humo ,  según 
muchos >  descarga  la  cabeza,  aviva  los  espíritus ,  y 

sjr\  c  de  algún  alimento.  Otros  no  cesan  de  alabar 
el  chocolate  y  sus  propiedades,  hi  cafe  tiene  sus  par- 
tidarios »  y  el  té  ni  mas  ni  menos.  El  azafrán  ha  te- 
nido la  misma  suerte,  pues  cada  Nación  ha  alabado 
el  suyo,  no  obstante  que  todo  es  igual.  Los  Espa- 
ñoles kan  mirado  siempre  su  azafrán  de  la  Mancha 
como  el  mejor ,  y  como  un  poderoso  preservativo 
contra  la  inícccion  del  ayrc  >  los  Franceses  dicen 
que  el  mc|or  azafrán  es  el  que  se  coge  en  el  G(Uí^ 
nois :  ios  Turcos  juran  que  el  de  Levante  excede  k 
todos  los  azafranes  del  mui)do,  y  los  Ingleses ,  sin 
citar  á  nadie,  dicen  que  su  azafrán  tiene  mas  vinxxá 
que  otro  ninguno.  Así  va  el  mundo;  y  yo  sin  de* 
tenerme  mas  en  hablar  de  azafranes  forasteros ,  dirc 
solamente  del  de  la  Mancha ,  que  tiene  las  hojas  de 
color  verdegay ,  y  que  las  mugeres  y  niños  van  co- 
giendo por  las  mañanas  las  flores,  que  son  amarillas^ 
•  y  de  una  pulgada  de  largo  y  después  con  gran 
prolixidad  van  sacando  las  tres  hebras  6  stígmates 
que  tiene  cada  una :  y  estas  hebras  son  la  única  por- 
ción de  la  planta  ,  que  sirve  para  el  comercio.  Aun^ 
que  en  la  Mancha  baxa  se  coge  bastante  azafrán ,  la 
mayor  cosecha  de  él  se  hace  acia  la  parte  de  S.  Cle- 
mente. Las  cebollas  se  mantienen  quatro  ó  cinco 
años  cii  tierra,  y  producen  cada  aüo  sus  flores.  Des^ 

pues 
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pttes  sé  tntichn ;  y  el  terreno  dotAe  ha  estado  ef  azal 
fran  es  excelente  para  trigo ,  y  necesita  que  pasen 
veinte  años  para  volverle  á  plantar  de  azafrán. 

El  cáñamo  y  fíno  pedían  un  discurso  aparte  para 
Ser  traradüs  según  id  inílucncla  política  que  pueden 
tener  para  el  comercio  de  un  Estado,  y  empico  de 
la  industria  de  sus  iiabitantes{  pero  éste  no  es  el 
principal  objeto  de  quien  escribe  de  Historia- Na  ru- 
ral. Solo  dirc  al  paso,  que  para  el  cultivo  y  manu- 
lacmra  del  caiíanu)  y  lino  conducirla  mucho  tradu- 
cir en  Castellano  las  Mtiñorias  de  la  Academia  de 
Dublin ,  á  fin  de  ver  cómo  se  h^n  establecido  de  po- 
cos añosa  esta  parte  las  fabricas  de  lencería,  que 
idan  inmensas  riquezas  á  la  Irlanda.  No  hay  provin* 
cia  en  España  que  tío  produzca  pdco  o  mucho  cá- 
ñamo ó  lino;  pero  hay  territorios  que  son  mas  favo* 
rabies  que  otros  para  su  cultivo.  Tal  es ,  por  exemplo» 
'Aragón  para  el  cáñamo ,  que  le  produce  excelentei 
y  yo  vi  en  Cartagena  cables  hechos  ciucramcntc 
con  el  cáñamo  de  aquel  país  por  fabricantes  Espa- 
ñoles baxo  la  dirección  4d  célebre  D.  Jorge  Juan, 
que  no  tenían  que  envidiar  á  los  mejores  de  ningu« 
na  fabrica  forastera.  Todos  saben  que  las  fibras  del 
lino  y  del  cáñamo  son  mas  cortas,  pero  mas  ñnas 
en  ios  países  calientes  que  no  en  los  frios;  pero  los 
mas  ignoran  qué  partido  se  puede  sacar  con  el  in- 
genio de  qnalquiera  especie  de  estas  materias.  La 
hermosa  y  blanca  ieoccría  que  hoy  viene  de  Rusia 
Tóm*  /•  Gg  es 
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es  hecha  de  cáñamo.  En  Espafia  hay  ,  ó  puede  ha- 
ber todas  las  materias  para  ias  fábricas  j  y  solo  falta 
saberlas  aprovechar »  y  no  despreciar  el  trabajo  ni 
las  luces  de  quien  entiende  la  materia* 

Hay  en  España  muchas,  .especies  de  ilex  ,  y  yo 
vi  en  Cataluña  una  muy  singular.  Apenas  tenia  seis 
pulgadas  de  alto;  y  todo  el  árbol ,  después  de  ar^ 
raneado  ,  pesaba  solo  cinco  onzas.  Sin  embargo,  te-» 
ola  cinqiienra  y  tres  bellotas  gruesas  como  aveiia* 
ñas.  Entre  las  especies  de  ilex  hay  tres  6  quatco 
que  son  !as  mas  útiles.  Por  exemplo ,  ilex  aculea-^ 
ta  cocciblandifera  es  un  árbol  baxo ,  cuyas  hojas 
espinosas  están  muchas  veces  llenas  de  kérmes ,  6 
genero  ác  gusano  conocido  por  el  nombre  de 
insecto^(^'s,  sirve  para  teñir  de  encarnado»  y  á& 
que  los  antiguos  haclati  uoxo  aprecio ,  y  am  hoy 
se  haría,  á  no  ser  la  abundancia  del  otro  insecto 
llamado  grana  ó  cochinilla,  que  traiienios  de  Amc- 
xica.  Los  Boticarios  liacen  hoy  con  el  kermes  la 
confección  Ihimada  alkérmes ,  cosa  todavía  mas  in- 
útil que  ponderada.  El  árbol  ea  que  se  cria » se  lla- 
ma coscoxa. 

Suher ,  ó  alcornoque ,  de  que  sale  el  corcho  ,  es 

otra  especie  de  ilex  de  que  he  hablado  ya  otra 
vez.  Sus  bellotas  son  amargas.  El  ilcx  verdadero  se 
llama  en  Castellano  encina.  Es  un  árbol  grande  «  ra- 
moso ,  cuya  madera  es  dura  como  hueso:  sus  raif 
ees  son  menos  duras ,  y  se  dexaa  trabajar  muy  bien 

al 
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al  ramo*  Esta:  especie  de  encina  produce  unas  be-* 

ilotas  gruesas,  dbtusas  y  tan  dulces,  que  se  comen 
como  castañas^  Hay  otra  variedad  de  la  misma  en- 
cina »  cuyas  ramas  son  mas  tupidas ,  y  las  hojai 
mas  lisas  y  relucientes.  Produce  bellotas  buenas  pa« 
ra  comer  >  pero  son  mas  angostas  ,  largas  y  puntia- 
gudas que  las  precedentes.  Los  labradores  conocea 
muy  bien  las  encinas  que  llevan  bellotas  dulces  pot 
la  hoja',  y  por  la  hechura  de  sus  ramas;  pero  es 
menester  mucha  práctica  para  ello ,  porque  las  hay 
muy  seme^ntes  que  las  dan  amargas.  £1  elegante 
Plinto ,  que  fue  Intendente  de  Andalucía ,  habla  del 
esculo  de  España  y  sus  bellotas ;  pero  no  es  fácil 
hoy.  adivinar  qué  eq}ecie  de  encina  es  la  que  el 
entiende  por  eiculo*  Tampoco  es  íacil  señalar  qua-* 
les  eran  las  bellotas  que  se  comían  en  ía  edad  de 
oro ,  ni  Don  Quixote  lo  dixo  en  el  inmortal  dis- 
curso que  hizo  á  los  pastores  alabando  aquel  de« 
cantado  sl^lo^  *■ 

'  Muchas  parres  de  España  ,  y  en  especial  las 
montañas  septentrionales  abundan  de  robles  exce- 
lentes para  la  construcción  de  naretos.  Son  el  é^er* 
cus  y  ó  robur  de  los  Latinos;  tienen  la  l.o:a  an- 
cha ,  recortada  por  los  extremos »  y  se  cae  en  el 
invierno.  Sus  bellotas  son  amargas.  El  fogus ,  6 
haya  ,  se  cria  en  las  partes  septentrionales  d:  Espa- 
ña en  la  cima  de  las  montañas,  aun  donde  ya  no 
se  mantienen  las  encinas)  y  no  obstante  eso ,  vie« 

Cga  ne 


Digitized  by  Google 


ne  también  en  los  llanos,  y  produce  su  ííuto  triaa- 
,  guiar. 

^uglanSf  ó  nogal ,  es  árbol  muy»  común  en  £s« 
paña.  Su  madera  sirve  para  inrinitos  muebles;  y 
si  se  tuviera  la  prevención  de  iicchar  sus  tablas  por 
.algún  tiempo  en  algitn charco  cenagoso  donde  va- 
yan á  beber  Id^  animales ,  y  dexarlas  allí  algunos 
meses ,  haría  su  madera  mucho  mas  hermosa ,  se  des- 
cubrirían mejor  sus  venas»  y  tomarían  un  jaspeada 
mas  moreno  y  vistioso. 

No  quiero  hablar  de  los  frutos  de  España  ,  no 
obsuate  que  los  produzca  tan  exquisitos  de  todas 
especies.  Solo  diré  que  sus  naranjas  dulces  las  tra-i 
xeron  de  la  China  los  Portugueses ,  y  que  de  Por- 
tugal se  ha  difundido  su  planta  por  io  restante  de 
Europa,  £n  fin  t  .EsjpaSsM.  es  celebrada  entre  otras  co^ 
sas  por  sus  limones ,  por  la  fragancia  de  sos  ci^ 
dras  j  por  sus  limas  dulces  ,  por  sos  granadas  ,  por 
sus  azeytunas ,  que  merecieron  ser  alabadas  hasta 
del  gran  Cicerón  ,  y  sus  almendras ,  sus  higos ,  sos 
uv  ai> ,  Scc. 

Los  hongo»!  y  sus  numerosas  familias  son  ino« 
centespor  si%  y  solo  por  accidente  se  hacen  ve- 
nenosos :  esto  es ,  por  el  terreno  ,  por  la  lluvia ,  por 
los  vientos ,  y  por  depositar  en  ellos  sus  huevos  y^ 
veneno  algunos  insectos.  Pueden  ser  sanos  en  una 
parte  y  y  nocivos  en  otra ,  sin  que  nadie  pueda  áls'- 
tinguir  su  verdadero  estado  por  la  vista  |  por  el  gus« 
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to  f  ni  por  el  olfato  $  ni  los  mismos  cocineros  ^  qiie 
están  hechos  á  manejarlos ,  los  pueden  diferenciar* 

MUlaces  de  personas  comen  hongos  sin  que  Ies 
bagan  novedad;  y  otros  mueren  de  ello.  Yo  he  vl»> 
to  morir  de  haberlos  comido  familias  enteras :  y 
esto  destruye  la  opinión  común  de  que  hacen  nial 
por  la  disposición  en  que  cogen  el  estómago  >  pues 
diversas  personas  de  diferentes  edades,  sexósy  tem* 
pcraaiciUüs  no  pueden  tener  en  el  mismo  punto  y^ 

estado  sos  estómagos. 

Hay  infinidad  de  plantas  venenosas  por  su  na- 
turaleza y  como  el  soliinum  ,  ó  especie  de  patata  de 
qne  hemos  hablado ,  el  bosqyamus  ó  vekño ,  el  acó-» 
mto ,  &c.  que  se  pueden  confundir  en  las  ensaladas 
por  ignorancia  dd  que  las  coge,  Quando  alguno 
tenga  la  desgracia  de  comer  hongos  venenosos ,  ó 
alg^na  de  las  yerbas  nocivas  por  su  naturaleza ,  no 
se  entretenga  en  tomar  triacas,  azeytes ,  caldos  tá 
otros  remedios  ordinarios  ,  porque  de  nada  sirven. 
Lo  mejor  que  ha  enseñado  la  experiencia  para  es* ' 
tos  casos  es  el  vinagre  comon  $  y  así ,  en  sintien* 
dosc  acometido  de  dichos  venenos  ,  se  debe  beber 
un  vaso  de  seis  onzas  de  buen  vinagre  ,  y  coatí-* 
niiar  tomando  una  onza  de  e'l  cada  tres  horasv 
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SOBRE   LA  LANGOSTA, 

OyE  DESOtÓ  VAKIAS  PKOYIMCIAS  DE  ESPAÍÍA 

£N  LOS  AÑOS  DE  ijs^,  ss,s6,j  $7. 

Las  Langostas  de  que  voy  á  hablar  se  hallan  con« 
tínuamente  en  las  partes  meridionales  de  España ,  y 
en  especial  en  las  dehesas  y  tierras  no  cultivadas 
de  Extremadura)  pero  no  se  repara  en  ellas,  porque* 
regularmente  son  en  cantidad  moderada »  y  viven 
de  yerbas  Incultas  t  sia  tocar  los  sembrados  ni  los 
huertos ,  ni  entrar  en  las  casas.  Los  paisanos  las  ven 
sin  susto  saltar  y  pacer  la  yerba  de  los  prados^  y 
esta  indolencia  suya  les  hace  perder  la  ocasión  fít* 
vorable  de  exterminarlas  rodos  los  años;  pero  no  re- 
paran en  ellas  sino  quando  ei  estrago  que  hacen  es 
tai  que  á  veces  no  tiene  ya  remedio. 

La  generación  que  estos  insectos  dexan  cada  año  - 
no  es  grande,  porque  el  número  de  sus  machos  ex- 
cede infinitamente  ai  de  sus  hembras?  y  si  por  diez 
años  hubiese  una  generación  igual  de  los  dos  se- 
xos ,  su  multiplicación  sería  tan  prodigiosa,  que  de- 
vorarían enteramente  el  reyao  vegetal :  las  aves  ,  y 
los  quadrúpedos  morirían  de  hambre  >  y  ios  hom- 
bres serían  el  último  pasto  de  la  Langosta.  £1  año 
de  175  4  nació  en  Exrremaduia  tal  cantidad  de  hcm. 
bras  y  que  en  ei  siguiente  inundaron  la  Mancha  y  . 
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Portugal ,  causando  toáoslos  horrores  de  la  ham-» 
bie  y  la  miseria.  La  caiatnidad  se  esparció  luego 
por  las  demás  Provincias  vecinas » llevando  consigo 
el  terror  y  la  desolación  á  Murcia ,  Valencia ,  y  los 
quatro  Rey  nos  Je  Andalucía. 

Antes  de  explicar  la  fecundidad  espantosa  de  la 
Langosta  ^  vciy  á  describir  sus  amores » con  la  liber« 
rad  de  un  Naturalista ,  pero  con  la  Intención  pura 
de  un  verdadero  ñiósofo.  £1  macho  oculta  en  la 
parte  poseedor  un' miembro  de  unas  quatro  líneas 
de  largo,  y  mas  grueso  que  ninguna  de  sus  pier- 
nas. La  raíz  de  este  miembro,  y  sus  músculos  elec- 
tores nacen  de  las  entrañas  del  animal,  como  el 
aguijón  de  ias  abejas.  'Quando  la  materia  proiiñca 
le  esrimüia  ,  aquella  parte  se  hincha  y  acomete  con 
furor  á  la  hembra  y  cuyo  canal » inmediatamente  des* 
pues  de  recibida  la  simiente,  se  contrahe  y  encoge 
de  modo  que  no  puede  separarse  por  un  gran  rato* 
Yo  he  visto  en  Extremadura  los  muciuchos  de  am- 
bos sexos  divertirse  en  hacer  esta  separación  vio-*, 
lenta.  La  daracion  del  placer  de  estos  insectos  no  se^ 
miJe  por  instantes ,  sino  por  horas  >  de  suerte  que- 
en  un  solo  acto  gozan  mas  que  otros  animales  en  la 
repetición  de  muchos  de  los  de  su  vida.  £n  aquel- 
estado  se  ve  algunas  veces  que  el  macho  se  vuelve 
cono  el  perro  >  y  otras  qu^  se  manriene  con  las 
alas  plegadas  sobre  la  hembra»  asido  á  ella»  aun* 
que  vuele  y  y  no  se  deshase  sino  i  fuerza  de  vio- 

Icn- 


Digitized  by  Google 


lentos  tirones ,  que  tompen^  y  ifesgartstn  sus  ti¿¿m<« 
bros.  El  trabajo  ddjc  de  ser  muy  terrible  ,  pues  se 
nota  que  un*  ardor  violento  devora  sus  entraüasi  y 
que  el  dolor  sucede  al  instinto  y  ai  placer  de  coa« 
servar  su  especie.  Busca  luego  algún  pozo ,  charco 
ó  rio  para  refecarse ;  el  olfato  Ic  guia  al  agua 
mas  cercana  f  moja  sus  alas,  pierde  el  movimiento' 
de  cilzi  f  no  puede  volar  mas ,  y  por  lo  regalar  mué** 
re  ahogado,  y  sirve  de  pasto  á  ios  peces.  Asi  el  pa«. 
dre  da  vida  á  ios  hijos  perdiendo  ia  suya ,  y  por 
fortuna  para  los  hombres ,  los  órganos  de  ia  gene«- 
ración  de  la  Langosta  son  de  una  estructura  fatal  á 
su  especie. 

La  hembra » desembarazadsi  de  las  violentas  ca-* 
rielas  del  macho ,  pasa  lo  restante  de  su  vida  >  ocu- 
pada en  construir  una  casa  ó  nido  en  ia  tierra 
para  poner  en  el  unos  quarenta  huevos ,  que  es  Lo 
que'  regularmente  pone ,  y  defenderlos  de  las  in-« 
jurias  del  tiempo,  y  aun  ,  si  fuera  posible,  de  la 
azada  y  del  arado.  Aquel  depósito  es  muy  pre-* 
cioso  para  día ,  porque  de  él  depende  la  conser- 
vación de  su  raza  ,  y  toda  su  posteridad  puede  ser 
aniquilada ,  y  venir  i  a  fín  del  mundo  para  ella  coa 
un  golpe  de  texa  ó  de  azadón. 

Hemos  visto  que  el  macho  pierde  su  vida  por 
haber  fecundizado  la  hembra  ,  y  luego  veremos 
que  dsta  sacrifica  ia  suya  para*  la  conservación  de 
sus  hijos.  La  manera  con  que  ^sta  construye  sa 

ni- 
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nido  y  deposita  sus  hoevos  es  muy  singular  y  ma- 
ravillosa. £n  la  parte  posterior  dé  su  cuerpo  tiene 

un  instrumento  á¿  unas  ocho  líneas  de  largo,  re- 
dondo, liso  ,  y.  en  su  nacimiento  grueso  como 
«utia  pluma  de>  escribir ,  y  va  en  diminacion  hast» 
la  punta ,  que  es  muy  aguda  y  muy  dura.  Esta 
especie  de  punzón  está  hueca  por  dentro  como  ios 
dicnces  de  la  víbora  ?  pero  su  canal  es  tan  mtíU 
que  no  se  ve  sino  con-  la  lente./  A  Ja  raíz  de  esta 
trompa  hay  una  cavidad  ,  y  crt  ella  una  \'L>:ií^a 
muy  delgada  llena  de  un  xugo  pegajoso  del  mismo 
color  que  el  de  ios  g^sanos  de  la  seda ,  aunque  no 
can  consistente  y  tenaz ,  pnes  no  pude  condensarle 
poniéndole  durante  algunos  días  en  infusión  de  vi^. 
flagre,  como  se  condensa  el  de  aquellos  para  haces 
Üehzasdépesbiíry  segun  'he  dkho  ya  en  otra  par^^ 
te.  El  orihcia  de  esta  vexiga  desemboca  precisa* 
mente  en  el  canal  de  la  trompa ,  y  por  el  cuela  su 
humor  quando  el  insecto  quiere  arrojarle.  La  piel 
dé  M  tienm  cubre  la  trompa  por  aquella  parte, 
y  sií  superficie  Interior  está  unida  á  las  partes  mo- 
vibles del  vientre ,  con  lo  qual  puede  moverse  á 
todos  iados ,  estando  solamente  iixa  por  la  raíz  al 
cuerpecillo  ¿  pecho  del  animaL  Quatro  muscu- 
Tom.  I.  Hh  lo$ 

^j)  La  esmtctura  de  los  ioseaos  átac  ^ar  lo  regular  .enes  divisiones.  • 
m»t  U  obttMt  Qtrt ,  It  pane  de  enmcdio,  á  dende  están  las  verdadentr 
cntrtflaa  •  que  los  Naiunltotas  Fraiiceaes  Uanav  carirfei  *  jr  y*  aqui  be  fit* 
naJo  por  eso  tucrpeáiUi ;  y  otfft  d  ¥ieiKre>  Las  acricuhiciones  que  uoeft 
C6US  tres  6  ñas  paites  dd  cuespo  ^le  sueleo  tener  » se  Uanan  mlk%-  ' 
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los  muy  pequeños ,  qnc  se  hallan  en  esta  trom]^ 
y  van  ¿.uaIcse.aLcacrgeciliot.exccutaacoa.su  con'» 
tracción  y  extensión  aJteniatiya&  un«  movimiento 
directo  á circular,  conforme  es  menester j  y  loses* 
paáos  intennediosu  entteL  estos.  mú$cuios>  están  oca* 
pados  poc!'  quatra  membranaa;  elástTcaSv  que;  dan.  á 
la  trompa  todo.  elT  movimiento,  de  un.  muelle.  Este 
instrujnentO'^.organizadov  combinado^  con.  varias 
fiierzasdresoctes#de  ia:  mas.  exquisita;;  mecánica^  y 
snféto  i  ra.  voluntad:  dei  animal  para  moverte-  á  toa- 
das las  direcciones  posibles  ,  es  de  una  construc- 
ción tai.  que  no^  puede  corrsiderai:sa  sin¿  maravilla* 
Si  seestodiase:  con.  citldádo^  podría*  taL  vez:  dar  & 
los  Fundidores  ideas  para  perfeccionar  cV  arte  de 
barrenan  ios^caaones  vaLMloero  un  modc'iadeiiar- 
isna  para,  catar  los  terrenos  y  á  los..AjEtistas. 
taladro^  para  agujérrárrios  metales  rpues-  la-  trampa 
de  la  Langosta: es  aba  mismo,  ti^mpupuazon ,  bar* 
tena;]r.  taladro.. 

Porapropiádo^queseas  este  ínalinmento/para  ca* 
var  ia  tierra  mas  dura  ,  no  podría  la.  hembra  cons- 
truir su  nido  9.  si  no  tuviese.  otroS/ medioSi de.  cons- 
solidárle^.y  redüctrle.  á  la:  formase  conveniénrcá  su 
fih.  No  basta  ba Frenar  la-  tierra  j  es  necesario- lia- 
cer  oficio.^  de  atbañll  i^y.  fabfiicar.  dentra  una  co- 
lumna* hueca  de  esmco  ^  para:  lo.  qual.  nooesíta  te-> 
ner  un*  betún*  fluido  con^  que-  amasar  y:  unir  los 
tíiatexiaics  de  su  fabrica  subtciiáiica.  Este  betún 
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debe  tener  tres  calidades:  ser  indisoluble  en  el  agua^ 
para tjae Jas  dluvla&iio ahoguen  álos  hijos:  tesis* 
tír  el  calor  del  sol ,  porque  st  se  derritiese  se  has- 

diria  la  casa,  y  enterrarla  á  sus  íiabltantes:  y  que 
no  le  iiagan  impresión  las  iieladas  del  invierno^ 
porqne  jencogiiiiidose  las  paredes^  ^troxarlan  los 
huevos.  Langosta  posee  abundantemente  üa  ma- 
teria que  xiene  estas  calidades,  y  es  aquel  licor  • 
pegajoso  que.  he  dicho  encierra  ^n  la .  vexiga  puesta 
á  la  talz  de  su  trompa  ,  y  x)ue  por  medio  de  elia, 
como  de  una  xeringi^  le  puede  arrojar  adonde  y 
como  quiere  Supuestos  estos  materiales^  veamos 
ahora  como  los  emplea* 

Luego  qne  los  huevos  han  sido  fi^ndados  por 
el  macho ,  busca  la  hciiibrri  ua  terreno  erial  y  cr* 
durecido  para  depositatios  en  el^  á  fín  de  que  no 
estén  expuestos  á  que  los  mueva  6  golpee  el  aTado 
ó  el  a/adoh.  Aunque  cay^an  iníllones  de  Langos- 
tas sobre  no  campo  cuitivado ,  no  hay  que  temer 
que  ninguna  de  ellas  deposite  sus  huevos  en  el  i  y 
si  hay  jun  pedazo  inculto  en  aquel  parage  ^  por  po^ 
queño  que  sea  y  allí  irán  todas  i  depositarlos.  Esta 
preferencia  tan  necesaria  para  la  conserv  ación  de  U 
especíense  la  ense&a  á  la  Langosta  el  ol£uo,  y  la 
percibe  por  ¿I.  Los  que  Jio  creen  esto ,  será  porque 
no  han  reflexionado  bien  la  delicadeza  de  este  sen- 
tido  en  los  insectos » en  las  aves  y  en  ios  animales. 
La  mayor  parte  de  sus  astucias  y  operaciones  ,  que 

Hh  2  pa- 


Digitized  by  Google 


244 

parece  nacea  de  k  ceñexion  ,  no  son  otra,  cosa  qjuc 
efectos  de  lis  emanaciones  ó  efluvios  que  Uegui  á 
tocar  sus  órganos  olfatorios.  Por  el  olfato  encuen- 
tra la  abeja  sa  colmena  vuelve  á  elia  dereeixa 
de  dos  leguas  de  distancia.  Yo '  he  visto  venir  de 
muy  lejos  cantidad  de  abispas  al  cJor  de  un  peda- 
zo de  carne  >  que  expresamente  habia  puesto  deba- 
xo  de  un  vaso  de  vidrio  en  medio  del  campo..  He 
observado  millares  de  insectos  venir  volando  altahi- 
dos  por  el  olfato  á  los  parages  donde  se  blanquea 
la  cera  ,  y  los  cereros  atentos  han  observado  que 
cada.  ins;!aa  que  toca  á  la.  cera ,  se  desmaya  i  y  que 
si  por  un  movimiento  pronto  y  convulsivo  no  se 
deseaihaiaza  de  aquella  atmósfera  ponzoñosa  para 
el  f  que  se  cjaiendc  hasta  media  pulgada  de  1&  cera, 
muere  sofocada  como  un. hombre. que  cespini  ios 
hah'tos  de  una  mo&ta  ^,  ó  que  se  encierra  en  un 
parage  lleno  de  tufo  de  carbón.  Nadie  ignora  con 
qUc.  seguridad  sigue  la  chindie  al  que  ha  de^ pican 
y  aunque  apante  su  colchón  del  catre y  ie  ponga 
en  medio  del  quarto ,  ella  le  Imele^  trepa  por  la 
pared  hasta  estar  encima ,  y  se  dexa  caer  á  piorno 
sobre  el.  Yo  tuve  la  paciencia  |.  durante  una  siesta 
calurosa  ,  .de  observac  los  pasos  de  una  chinche  ^que 
empleó  dos  iioras  y  media  en  subir  hasta  las  bobe-* 
diiias  pasa  venicm^acaer  en  medio  de  la  cara. 

Las.  obsetvaciones  hechas^  en  todos  tiempos  de 
<|ae  las  aves  de  rapiña  vienea  de  tan.  lejqs  atrahi- 
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das  por  los  efíuvlos  cadavcrosoSf  demuestran  esta 
veidad  sin  replica ;  y  ya  en  otra  parte  he  dicho 
Lo  que  hay  que  temer  quando  algún  cuervo  í>e 
posa  sobre  el  cexadq  de  algún  enfermo. 

No  me  detengo  mas  por  ahora  en  probar  la 
gran  sensibilidad  del  ol&c&de  los  animales ,  porqne 
qualquier  hoiÉibre  observador  hallara  mil  pruebas  de 
dlo^  £s  seguro ,  pues ,  que  la  Langosta  conoce  por 
ei  olfato  la  tierra  movida  y  y  que  huye  de  ella  $  pero 
no  sabe  el  motiva  por  que  prefiere  la  ücrra  in- 
culta ;  pues  no  puede  prever  el  peligro  de  la  aza- 
da,  ó  de  la  rexa:  nt  es  capaz  de  recrearse  con  la 
Idea  agradable  4áe  la  vida  que  va  á  asegurar  á  su 
descendencia;  como  el  horno  ác  Egipto  tampoco  \o 
es  de  alegrarse  quando  empolla  los  huevos  que  se 
calientan  en  eJ.  Obra  la  Langosta  como  los  demás 
insectos ,  y  sus  operaciones  ,  que  parecen  efectos  de 
la  reflexión  ,  no  son  mas  que  movimientos  materia- 
les procedidos  de  una  necesidad  mecánica.  De  esto 
nace  aquella  estúpida  uniformidad  ^r  .  aquella  repeti- 
ción en  todas  sus  obras  ,  que  son  incapaces  de  va- 
riar ni  perfeccionar,  ni  de  cometer  faltas  en  eilaSr 
Jjos  primeros  padres  de  ios  insectos  er^  tan  hábi« 
les  coma  los  de  hay  ^  y  como  lo  serán  los  últimos 
de  su  raza.  El  instinto  ,  con  el  qiul  quieren  liiu- 
chos  explicar  estos  fenómenos  ,  s&  ignora  lo  que^ 
€S  3  y  los        recurren  á  él  ,  «stoy  seguro  de 
fjpc  na  sabrán  decir  lo  qpc  entienden  ]por  una 
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voz  á  la  qttat  no  se  ha  üxado  idea  alguna. 

Establecido  ,  pues  ,  que  la  Langosta  se  determi- 
na por  el  olfato  á  depositar  sus  huevos  en  la^tierra 
inculta  >  veamos  cómo  hace  esta^operacion.  Miu:has 
horas  y  muchos  dias  he  pasado  en  observar  tcl  tra^ 
bajo  penoso  con  qiic  labran  sus  habitaciones.  jEm- 
plQza  la  heaibra  por  apartar  y  extender  sus  seís  pac- 
tas,  clavando  las  uñas  jen  ia  tierra  y  y  a^irrándose 
con  jos  dientes  á  alguna  yerba.  Dcspíicga  luego 
sus  alas  para  afirmar  mejor  el  pecho  contija  el  sue- 
lo ,  y  .apoyándose  bien  con  el  ^cuerpedlio  i  ievanta 
la  parte  del  vientre  Jonde  tiene  «1  aguijón  ,  y  do- 
blándole de  modo  que  forma  con  su  cuerpo \in  án- 
gulo tecto.»  le  clava  con  tanta  íticrza»  que  penetra 
la  tierra  mas  dura  ,  y  , aun  Jas  pizarras.  Todos  Jos 
movimientos  necesarios  para  hacer  un  agujero  ¡os 
puede  executar  ,cod  .el  instramento  que  hemos  des- 
crito $  piero  un  mero  agujero  no  basta  para  el  fin, 
«s  menester  ademas  .construir  un  caHutillo  ¿  cilin- 
dro hueco  en  que  depositar  los  huevos;*  Acaba  este 
trabajo  del  .agujero  .en  .dos  horas  y  luego  etaplciA 
ianjasar  y  á  poner;  paraiello  desmenuza  con  su 
trompa  la  tierra  del  fondo  ,  y  la  bate  con  el  bctiia 
.ó  liga  que  hemos  dicho  tiene  en  el  cuerpo^  arro<> 
jándóle  por  el  canal  con  la  fuerza  que  háce ,  com-  . 
prlmiendo  sus  músculos  contra  el  suelo.  Amasa  di- 
cha tierra  hasta  hacerla  una  pasta  consistente  ,,  y 
con  la  punta  de  Ja  misma  trompa  forma  el  suelo 
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ád  QÍdo  muy  liso  por  dentio  ,  donde  pone  los  pri- 
meros huevos  con  un  orden  que  no  dexa  de  ser 
admirable  aunque  no  venga  del  descernímicnto  >  sino 
del  mecanismo;  por  cuya  causa  lo  hace  todo  con 
tanta  simetría-  Un  instante  después  de  la  primera 
postura  empieza  Ist  La  ngosta-á- amasar  nueva  pasta 
del  mismo  modo  que  la  primera  ,  y  á  acrecentar 
con  ciia  el  cañutillo  ,  y  á  poner  nuevos  huevos  >  y¡ 
después  de  repetir  el  mismo-  trabaje  por  varias  ve>* 
ees ,  acaba  su  oBra  cn*  cíhco^  a  seis^  horas cerrando 
la  abertura  superior  con  una:  tapadera  de  betún  tra« 
bajada:  muy  artiñciósamentej  de  forma:  que' su  nído' 
queda  perlecto  para  su  fin',  indisoluble  en  el  agua, 
impenetrable  á  la  lluvia,, y  resistente  al  caioi  y  al 
hieJo.. 

Quando  la^  fábrica  est£  ya  acabada  ,  hay  pocas  • 
inadres  que  queden  con  bastantes  fuerzas'  para  vo« 

lar  hasta,  la  primer  agua  ,  y  anegarse  en  ella  ,  como 
iian  heclio  los  padres.  La.  mayoL  parte  de  ellas,, 
exhaustas  dé  fuerzasrpor  tanto  tmbáfo expiran  in« 
mediatamente  aL  lado  de  sus  hijos.  Estos  son  los 
iníinitos  cadávercs>de  Langostas^  que  se  hallan  por 
las'-defaesas',  fórmandd>un  espectáculo^  muy  triste  y 
funestos  á  los^  ojos  -  del  labrador ,  que  prevee*  todas » 
las  desgracias  que  le  amenazan  para  el  ano  síguicn* 
te  ,  sin  poderlas  •  remediar  ^  pues  conoce  el  numero 
de  enemigos  que:  han  dé  devorar  su  cosecha  ,  poc  ' 
h  cantidad  dc;mucrtos  que  cubren  el  campo*  • 
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No  quiero  omitir  acfuí  an  liccho ,  que  varta$.per« 

sonas  observaron  como  yo.  Mientras  las  hciiVjras 
están  ocupadas  en  iiacer  sus  nidos »  y  poner  sus 
hoevos  » se  ve  machis  veces  un  macho  iftontado  5o« 
bre  ellas ,  y  sobre  cl ,  otro ,  y  otro  tal  vez  sobre 
este  mismo  >  de  «uertc  que  alguna  Langosta  vi  que 
tenía  hasta  seis  machos  sobre  sí  de  este  modo.  Los 
paisanos  que  me  acompañaban ,  me  decían  que  se 
ponían  así  para  ayiKiu  con  su  peso  y  empuje  i 
que  la  iiembra  ponga  ios  huevos  con  mas  &cUL- 
dad  ó  i  dar  mas  fuerza  i  su  trompa  pata  agu- 
jerear k  tierra,  ó  en  fin  á  que  exprima  mejor  m 
betún.  Yo  no  puedo  persuadirme  que  sean  estos  los 
motivos  de  semejante  acumulación  de  machos  so^ 
bre  la  hembra  ^  porque  repare'  con  cuidado ,  que, 
á  pesar  de  la  nmitiiud  prodigiosá  de  hembras  que 
había  el  año  17J4»  el  número  de  ios  machos  era; 
mucho  mayor>puesá  lo  qaese  podía  juzgar  án«t 
íes  que  tomasen  vuelo ,  habla  doscientos  ó  tres- 
cientos de  ellos  para  cada  una :  y  quando  salieron 
de  Extremadura  á  destruir  la  Mancha ,  me  parece 
que  puedo  asegurar  que  eran  mas  dé  veinte  ma- 
chos para  cada  hembra.  Es  muy  fácil  distinguir  eí 
sexo  de  estos  insectos  ppr  ei  vientre  y  por  la  troni- 
pa«  Esto  supuesto,  como  hay  tanta  multitud  de 
machos  supernumerarios  que  no  tienen  pareja  coa 
quien  unirse  j  ni  apagar  el  ardor «  digámoslo  así^ 
ide  su  brama,  exaltado  coa  el  jolor  y  postuca  de 
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la  hembra  ,  yo  juzgo  que  se  |5recip¡tan  sobre  ella, 

sin  que  su  furor  les  dcxc  distinguir  si  es  hembra 
ó  macho  j  como  sucede  en  igual  caso  con  los  anir 

males  cuadrúpedos. 

Los  hujv  üs  en  que  se  encierran  los  embriones 

de  la  Langosta  ,  tienen  la  mi^oia  ügura  quc^elnido 
ó  cañutillo  9  siendo  cada  uno  un  cilindro  pequeño* 
membranoso  j  de  una  línea  de  largo  ,  muy  blanco 
•y  muy  liso.  Están  colocados  uno  al  lado  de  otro, 
«itxpoco  obliquamente ,  y  la  cabeza  del  Langqstiláo 
fisti  como  la  de  >todo9  los  animales ,  acia  la  parte 
por  donde  lia  de  salir.  El  tiempí^  de  animarse  var 
•ría  según  el  color  del  sitio  donde  se  hallan,  ios 
liuevos;  y  por  lo  general  >  ios  que  están  en.  parage 
alto  y  montañoso  tardan  mas  que  los  que  están  en 
llano.  En  Almena  por  el  mes  de  febrero  vi  ya  salr 
tar  millones  de  Langostas ,  porque  aquel  sitio  es  tan 
temprano ,  que  ya  entonces  habían  casi  pasado  los 
guisantes.  En  Sierra-nevada  empezaban  á  salir  de 
ios  nidos  por  abril,  y  en  la  Mancha  repare  que 
no  estaban  aun  todas  animadas  al  principio  -de  ma^ 
yo  ,  quando  aun  no  había  guisantes  en  el  mercado 
de  San  Clemente.  La  Langosta  ,  pues,  es  un  termo- 
metro  vivo  I  que  indica  el  calor  respectivo  de 
cada  parage  donde  se  halki$  y  de  su  diferente 
temperamento  procede  ,  como  vamos  advirticn- 
do )  el  diferente  tiempo  en  que  se  veo  las  ban« 
dadas  de  Langostas  que  aparecen .  succesivamen- 
Tom.  L  li  te 
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te  por  lo  meses  de  junio  ,  julio  y  agosto. 

Hemos  visto  que  la  Langosta  pone  siempre  sus 
huevos  en  terreno  inculto  ^  y  que  estos  necesitan 
Cierto  grado  de  calor  para  empollarse;  de  que  se 
infiere,  que  no  i^c  pueden  propagar  en  países  fríos, 
ni  en  ios  cultivados  y  y  únicamente  están  sujetos  i 
alguna  irrupción  transeúnte  de  algunas  legiones  lie* 
vadas  por  el  viento. 

Los  Langostinos ,  que  ai  salir  del  liuevo  son  ne- 
gros» y  del  tamaño  de  un  mosquito  y  se  juntan  i 
montones  al  pie  de  los  matorrales ,  y  en  especial 
del  esparto,  saltando  y  brincando  unos  sobre  otros: 
y  ocupan  un  espacio  de  tres  6  quatro  pies  en  re- 
dondo»  y  de  dos  pulgadas  de  alto  >  de  suerte  que 
parece  el  sucio  una  torta  negra  que' se  mueve.  La 
primera  vez  que  se  ofreció  á  mi  vista  este  espec- 
táculo me  sorprehendió  desde  diez  ó  doce  pasos 
de  distancia ,  porque  da  la  idea  lúgubre  de  un  paño 
de  difuntos  movido  en  ondas  i  y  coino  entonces  vi- 
ven dichos  animalillos  solo  del  rocío  ^  suben  y  baxaa 
continuamente  unos  sobre  otros  para  cogerle* 

Las  Langostas  se  apartan  poco  del  lugar  de  SU 
nacimiento  en  los  primeros  dias  de  su  vida ,  porque 
tienen  las  piernas  todavía  dc'biles  1,  las  alas  no  estáu 
aun  bien  formadas ,  y  los  dientes  na  han  adquirido 
bastante  dureza  para  roer  la  yerba.  AI  cabo  de 
quince  ó  veinte  dias  empiezan  á  comer  ios  tallos 
mas  tiernos  de  las  plantase  y  como  sus  miembros 
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iie  van  fortificando »  deshacen  la  sociedad  de  la  co« 

lonia,  y  se  esparcen  por  los  campos  circunvecinos, 
entregadas ,  sin  dormir  dia  ni  noche ,  á  roer  y  devo- 
rar quanto  se  Ies  presenu ,  hasta  que  las  alas  han 
adquirido  su  perfecto  complemento.  Parece  que  co- 
men no  tanto  por  necesidad  ,  quanto  por  rabia  de 
destruir »  según  lá  voracidad  que  se  les  nota.  No 
es  maravilla  que  prefieran  las  plantas  tiernas  xugo- 
sas  y  dulces,  como  los  melones  ,  pepinos  ,  bcren- 
genasy  demás  hortalizas  y  legumbres»  y  menos» 
que  busquen  las  aromáticas,  cuyo  olor  lasattahe 
de  lejos ,  como  el  espliego ,  el  tomillo ,  la  menta, 
el  romero,  la  salvia,  y  el  abrótano,  las  qualcs 
abundan  en  España  tanto,  que  sirven  en  muchas 
partes  para  calentdr  los  hornos ,  y  en  el  norte  se 

cultivan  ,  como  raras  ,  en  los  jardines.  Lo  extraor- 
dinario es\)ue  coman  la  mostaza ,  las  cebollas  y  los 
ajos ,  sin  que  las  amargue  ni  di^ste  su  alkall  vo- 
la til.  Yo  las  he  visto  devorar  con  ansia  hasta  las 
raices  de  las  plantas  mas  desabridas  ,  y  aun  ponzo* 
fiosas  como  el  hediondo  veleño ,  el  stramanium^e^ 
rox ,  el  solanum  íetbale ,  la  cicuta ,  &c.  Se  tragan 
los  ranúnculos  ,  cáusticos ,  que  queman  hasta  la  piel 
de  ios  animales.  No  preñeren  la  malva  Inocente  á 
la  retama  amarga ,  á  la  ruda  ,  ni  al  axenjo.  £n 
suma  y  la  Langosta  lo  arrasa  todo  ,  sin  distinción  de 
gusto ,  de  olor ,  ni  de  virtud  buena  ó  mala» 

Lo  singular  que  huvo  en  la  Langosta ,  que  por 
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estos  quatro  años  consecutivos  desoló  todas  las  pro- 
yíncias  fneridionales  de  £spaña ,  y  fue  un  hecho  no« 
torio  á  todo*  ei  mundo ,  es ,  que  en  medio  de  no 
dexar  planta  á  vida  ,  no  se  dio  excniplar  de  que 
una  Langosta  tocase  á  las  hojas ,  las  ñores ,  ni  los 
frutos  de  los  tomates ,  siendo  esta  planta  sola  la  que 
se  halló  privilegiada  y  respetada  por  este  insecto 
voráz.  Los  Naturalistas  Buscarán  la  razón  de  excep* 
clon  tan  singular ,  pues  yo  no  la  hallo ;  y  me  con-- 
.funde  mas ,  si  considero  haber  visto  caer  una  le- 
gión de  Langostas  cerca  de  Almadén  y  y  comerse 
.hasta  las  camisas  de  lienzo  y  pañales  de  lana  que 
«las  pobres  aldeanas  hablan  puesto  á  enxugat  ^obre 
la  yerba  de  un  prado.  El  Cura  dei  Jugar  ,  que  era 
un  hombre  muy  de  bien,  que  me»  hospedó  en  su 
casa ,  me  aseguró  que  -on  destacamento  de  dicha  le- 
gión entró  en  la  Iglesia  ,  se  comió  los  ^vestidos  de 
seda  que  cubrían  ia&  Imágenes.»  y  royo  hasta  el  bar- 
.Aiz  de  los  Altares»  Para  oomprehendér  can  raro 
nómcno  ex5min¿  el  estómago  deJa  Latigosta  y 
ri(^  halle  mas  que  una  membrana  muy  delgada  y 
blanda »  con  la  qual  f  y  el  licor  que  contiene  de$>* 
xomponc  y  disuelve,  todas  las  maiterias,  el  lino» 

ia 

r 

CO  '^^'■cm'n-r:hm  nsctim?.  cinc  In  Lanííosta  es  de  ios  aiiimaics  qtic  ni» 
mían,  pues  cree  haber  dcstuhieito  cu  ella  un  ewtJiuago  iiiplicado  como 
el  de  lot  nimbantes;  pcrj  pudo  muy  trien  equivocarse,  y  ver  con  ais 
lentes  una  cosa  por  otra ;  ó  b  qjie  es  mas  legular,  eslniinó  Lingosias 
dlBuemn  dt  Ia»>de  JUpaÜa. 
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la  fana    las  plahtas  ardientes  y  venenosas,  y. ex* 

trahc  de  ellas  un  alimento  saludable. 

La  curiosidad  de  conocer  ia  estructura  de  un 
at>imal  que  causa  >  tanta  destniccioti  me  Impelid  á 
examinar  mas  pormenor  sus  partes.  La  cálseKade 
la  Langosta  es  del  tamaño  de  un  garbanzo  media- 
no f  pero  protongada  ^  con  ia  frente  recta  acia  el  sae^ 
h  y  como  la  de  los  hermosos  caballos,  dé  Andalu- 
cía ría  boca  grande  y  abierta,  los  ojos  nebros  y 
saltados,  y  el  todo/focaia.nna  ñsoootma  tivnVáá^ 
semeíacnte  á  ia  de  ia  neboe.'{|  Qútéti^dfiiligtírafM 
que  coa  aquel  semblante  amortigiiaao  püedl  'esté 
animal  ser  el  azote  y/  la  péstd  del  genero  hums^ 
ISO?  £n;lflB  dos  qiiáxadEis<'tíeib  ^fiKU^ 
solios ,  cuyas  puntas  cottamcs  se  cciizan  cómo  tixe-t 
ras,  y  el inecanismo  deelios;^  cai^^ue^  sirven  pácá 
asir  y  cortar»  De  este  raodo  no  fvay'  cosa  <(ue  pitt" 
da  resistir,  á  ana  innumerable  m'uifltud  de  Lan-^ 
•gostas  armadas  de  millones  de  cenazas ,  y  cuchí<- 
lias  para  asir  y  arrasará y,scgttn.lo.qtie.  son  calces 
de  hacer  j  yo  pienso  que  si  estos-  insectos  se  convÍr« 
ticsen  en  carnívoros  ,  como  las  abispas,  en  habiendo 
devorado  todos  los  vegetales  de  un  país  (lo  qual 
iexecotarian  en  corto  tiempo)  se  tragarían  ,  "sin  re* 
medio  ,  en  pocas  horas  un  rebaño  de  ganado  con 
los  perros  y  los  pastores  ,  como  sabemos  que  hacen 
ciertas  hormigas  ea  la  America  con  las  mas  &^ 
« roces  serpieotea, 

La 
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La  Langosta  pasa  los  meses  de  abcU ,  mayo  y 
Junio  en  el  parage  de  sa  nacimiento.  Al  ñn  de 
este  último  mes  toman  sus  alas  un  bello  color  de 
fosa,  y  adquiecen  todas  Jas  fuerzas  .y  manejo  de 
que  son  capaces.  Se  vuelven  á  juntar  en  colonias 
por  la  segunda  y  última  vez  ,  y  empieza  enton- 
ces su  juventud ,  encendiéndose  en  ellas  el  faego 
y  deseo  de  perpetuar  su  especie*  Esto  se  manifie»^ 
ta  en  sus  movimientos ,  observándose  que  este  ar- 
dor es  muy  desigual  ea  los  dos  sexos ,  porque  el 
macho  anda  inquieto  y  solícita ,  mientras  la  hem-* 
bra  se  mantiene  fría  y  ocupada  siempre  en  comer.* 
Sí  el  se  acerca  ,  ella  huye  y  se  esconde  ,  de  modo 
que  todo  lo  fiesoo  dé  la  maiana  se  pasa  en  acó* 
meter  de  utia  parte  f  y  en  huir  y  comer  de  la 
otra.  Acia  las  diez  del  dia ,  quando  el  calor  del 
SQihaenxugado  ya  sus  alas  de  la.  humedad  de  la 
noche  ,  que  lis  había  privado  de  elasticidad,  em-« 
piezan  las  hembras  á  esquivarse  con  saltos  y  vue- 
los de  la  importunidad  de  los  machos ,  y  estos  se 
empeñan  mas  en  seguirlas :  con  cuyo  exetcicio  em- 
piezan á  levantarse  poco  á  poco  en  el  ayrc  hasta 
la  altura  de  unos  quatrocientos  á  quinientos  pies, 
formando  una  nube  que  intercq>ta  los^  rayos  del 
sol.  £1  cielo  claro  y  hermoso  de  España  se  obscu- 
rece ,  y  queda  en  medio  del  verano  mas  negro  y 
triste  que  el  de  Alemania  en  el  invierno.  £1  mur- 
mullo de  tanto  millón  de  alas  forma  ún  ruido  sor- 
t  dof 


éo ,  semejante  al  qué  Kacér  w  ciento  seguido  en 

un  bosque  muy  poblado  de  árboles.  El  camino  que 
.  toma  la  primera  formidable  nube  es  siempre  acia 
la  parte  opuesta  de  donde  sopla  el  viento :  y  si  este 
es  proporcionado,  suele  del  primer  vuelo  akprse 
como  dos  leguas»  pero:  si  el  tiempo  es  screug  y  de 
calma  y  sus  vuelos  son  menores.  £n  estas  paradas 
Atales  executan  la  mas  horrorosa  destrucción.  Co- 
mo tienen  ura  sensibilidad  ran  exq^^iisita  de  olfato, 
huelen  xLesde  lo  alto  del  aycc  un  campo  de  trigo  6 
una  huerta.  Yo  las  vi  torcer  su  línea  recca ,  para 

ir  á  arruinar  á  mas  de  media  legua  obliquamcntc 
un  campo  de  trigo  s  y  después  de  haberle  devo- 
rado f  volverse  á  levantar ,  y  tomar  la  misma  di* 
recclon  que  llevaban  primero.  La  destrucción  se 
hizo  en  un  instante.  Cada  una  tiene  quatro  brazos 
y  dos  piernas ,  y  al  ña  de  cada  uno  de  estos  mienw 
bros ,  tres  uñas  para  agarrarse.  Los  machos  vi  que 

subian  á  lo  alto  de  las  ramas  de  las  plantas,  como 
los  marineros  trepan  por  los  palos  y  cuerdas  á  las 
grímpola  de  un  navio  s  cortan  solamente  lo  inas 
tierno  de  las  puntas^  y  las  dlexan  caer  en  tierra, 
para  que  las  hembras  que  están  al  piense  las  co- 
man. Ko  me  atrevo  á  decir  qu¿  es  lo  qoe  in^pele 
á  los  machos  á  ser  tan  complacientes ,  porque  el  ins- 
tinto no  significa  nada  5  y  si  es  galantería,  quedan 
mal  correspondidos  >  porque  las  hembras  son  unas 
ingratas  » ^  al  vec  baxar  de  las  plantas  i  sus 
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amantes;  tarmti  el  vuelo  y  hoyen ;  y  Sffiity^ 
laff  dios  ,  hJcba  otta'y  órrás  tantas  paradas  scmc^ 
jantes,  iiasta  que  por  fin  llegan  á  algún  terreno  in- 
culto 9  donde  ios  machos  sacian  sus  deseos » yponeo 
iaihembda.  sus  huevos  del:  mwlqrque  he  zpferido* , 
• '  i  Qac  espectáculo  tan  horrible  debe  ser  para  un 
pobre  labrador  ver  su  campo  ,  quando  estos  insec-v 
tos  le  dexan  devorada  toda  la  mies  ¡  .Un  aMeono 
ác  )u\cló ,  <té  los  muchos,  que  <  hay  por  los  luga* 
res  de  España ,  hallándose  conmigo  presente  á  uno 
de  esKkS  destrozos ,  y  j  viendo  su  campo  ya  sin  esr 
pigas  y  y  soió  con  la .  poca  paja  que .  habían  dexado 
las  Langostas ,  exclamó ;  i^Si  esU5  malditas  hcm- 
9ibras  no  fuesen  tan  esquivas,  y  se  dexasen^gom  de 
Msus  machos  en  los  faises  dpnde  nacieron  >  no  .no$ 
•««sucederían  ^stas  desgracias  pero  la  tal  canalla  te^ 
jíme  la  muerte ,  y  tira  á  alargar  la  vida  como  noso- 
»9tro$  j  porque  sabe  que  en  juntándose  con  ios  mA* 
nchos  y  no  ia  queda  mas  que  poner,  y  morir,  u 

Por  las  historias ,  y  por  la  tradición  consta ,  que 
la  aparición  de  ia  Langosta  es  una  peste  que  atUgc 
.  las  provincias  meridionales  ác  España  desde  tiempo 
inmemorial ;  y  hie  acuerdo  de  haber  leído  en  uná 
Novela  antigua.  Espaiíola  esta  pregunta:  iQ,uaI  es 
€Í  animal  fue  se  parece  á  iodos  ¿os  animales  \  y 
respondía:  La  Langa sta-^  peUr^ue  tiene  los  cuefnws 
de  ciervo  y  los  ojos  de  baca  ,  la  frente  de  cabal loy 
¡as  pasas  de  cigüeña  y  ia  cola  de  culebra  ,  las 
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aJüs  de  paloma.  Sea  lo  que  fuere  esta  ridicula  comr 
patacion ,  siempre  prueba  que  la  Langosta  hace  ma- 
cho tiempo  que  era  conocida  y  observada  en  Es* 
paña.  Muchos  viejos  me  aseguraron  quando  huvo 
esta  peste  el  año  de  54 ,  que  era  la  tercera  que 
velan  en  sus  dias  ,  y  que  existe  siempre  en  las  de- 
hesas incultas  de  Extremadura  ,  de  donde  sale  de 
tiempo  en  tiempo  á  devorar  otros  países.  Lo  cierto 
es 9  que  ella  es  indígena  de  España,  porque  la  que 
aquí  sj  ve  es  de  difcrcnrc  especie  de  la  que  hay 
en  el  Norte  y  en  Levante  y  como  se  puede  ver, 
comparándola  con  la  que  se  conserva  de  aquellos 
pa  íses  en  los  Gabinetes  de  Historia  Natural.  La  Lan" 
gosta  de  España  es  la  única  que  tiene  las  alas  de  ' 
color  de  rosa :  y  ademas  de  esto  1  no  es  posible  que 
paeda  venir  de  otra  parte ;  porque  del  Septentrión 
no  viene  seguramente  ,  como  lo  evidencia  ia  obser- 
vación de  tantos  siglos  $  y  del  Mediodía  no  puede 
venir  sin  pasar  el  mar  9  lo  qual  es  imposible  ,  por 
su  corro  vuelos  y  ademas  sena  conocido  este  paso, 
como  lo  es  el  de  las  codornices  y  demás  aves  trans- 
migcantes.  Por  Málaga  vi  pasar  una  legión  de  Lan- 
Tom»  /•  Kk  gos* 

O)  Se  deb?r<  tener  esto  muy  presente  part  no  confundir  ta  Lttigostn 
Espalla  con       q'ic  dcscritren  otros  Autores*  Bsta  era  ocasión  de  lud' 

con  la  cnidicio  i  de  codas  tas  especies  de  Lan|rosin  que  se  conocen,  de 
¡ss  que  se  m-ncionan  en  el  Ex6'.lo  ,  las  que  coiiiin  Sit?  Juan  Ilntiristn  en 
el  desierto,  y  las  de  los  Pueblos  Acrul^rn ^os .  6  conicdoics  de  Laut;(».susi 
peio  todo  CKO  no  vendría  al  caso  ,  y  ademan  se  lialla  CQ  uiucUoü  libru^ 
de  NatotaUstaa* 
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go'^tas  ,  y  entrar  un  qnarto  de  legua  dentro  del 
mar ,  pero  quando  las  gentes  empezaban Ji  alegrarse 
con  la  esperanza  4^  (pte  se  iba  á  ahogar  en  el  agua» 
dio  media  vuelta  sobre  la  izquierda ,  y  voló  dere- 
cha á  tierra  ,  posándose  para  poner. sus  huevos  en 
un  terreno  inculto  circundado  de  vinas  $  pero  ni 
una  sofá  hizo  su  nido  en  ellas.  £1  número  grande 
de  cada \  eres  de  Langostas  ,  que  se  ve  flotar  por  Jas 
orillas  del  Mediterránea ,  es  de  las  que  se  han  alio* 
gado  en  los  rio^ ,  los  quales  las  acarrean  al  ma» 
y  no  hay  exemplar  de  nube  de  ellas  que  haya,  ido 
á  precipitarse  en  el. 

Hemos  referido  los  máles  que  causan  estos  in» 
sectos.  Ei  remedio  en  adelante  sería  que  los  Inten- 
dentes y  Corregidotes  de  Extremadura  y  la  Man- 
cha, tomasen  lengua  de  los  paisanos ,  y  sobre  todo 
de  los  pastores ,  para  descubrir  tos  parages  donde 
han  puesto  sus  huevos  las  Langostas ,  y  que  jun- 
tando gente,  practicasen  Jos  arbitrios  que  se  sue- 
len poner  en^so  para  destruirlos,  sin  esperar  i  que 
.  hayan  empollado,  y  empiecen  asaltar;  pues  en- 
ronces »  por  grande  que  sea  el  número  que  se  des- 
truye» siempre  quedan  legiones  inmensas»  Pero  me« 
jor  sería  aniquilar  esta  horrible  plaga  en  las  dehe- 
sas de  donde  se  origina,  y  donde  ,  poca  ó  mucha, 
la  hay  siempre  y  con  lo  que  se  conseguirla  exter- 
minarla de  raíz.  Yo  vi  en  San  Clemente  destruir 
en  dos  meses  mas  cañutillos  que  acaso  habría  en 

to- 
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toda  Extremadura  i  pues  allí  sola  suele  quedar  la  qu^ 
no  levanta  gran  vuelo ;  y  sin  embargo  fue  como 
quien  saca  del  mar  una  gota  de  agua  $  pues  al  año 

siguiente  no  se  notó  diminución  en  el  número  de 
Langostas.  Con  menos  trabajo  y  á  menor  costa  S9 
lograrla  el  efecto  haciéndolas  la  giierra  en  su  mls^ 
mo  pai*)  ,  y  aníicipandosc  a  su  íacai  Iirupcion. 


•   iViAGE  DE  MADRID  A  BAYONA 

POR  VAI^LADOLID,  BURGOS, 

Y  VITORIA. 

Oomo  he  de  hablar  en  otra  parte  de  las  cecpanlas 
de  Madrid  y  ottiitíré  ahora  la  descripción  del  terreno 

que  hay  hasta  Guadarrama ,  y  empezare  mi  Viage 
desde  aquel  lugar,  cuyo  nombre  tiene  también  la 
montaña  vecina ,  que  es  parte  de  los  montes  Carpen^ 
taños  que  dividen  Jas  dos  Castillas ,  donde  se  ha 
construido  el  magnífico  camino  líamado  del  Puerto 
de  Guadarrama.  la  cordil'era  de  esta  montaña  es 
casi  toda  de.granito,  ó  piedra  berroque&a.  Esta  se 
va  poco  á  poco  resolviendo  en  una  especie  de  casca- 

Kka 

(l)  Vu*gamicnre  iluman  heiro^ueSa  á  la  piedra  de  grano  que  usan  para 
la  Ollería  de  los  edificios,  y  se  halla  en  focaf  aueitas,  á  la  su;)erfide  ,  6 
A  poca  profwidiclad  en  lo  bax»  de  estos  montea»  A  te  que  bay  en  lo  mas 
alto ,  y  en  la  cima ,  en  rbcos  hendidos  y  ceaquebiijadoa  >  que  oe  wvea 
pan  sUkrfa,  Uaman  W/^maS^ 
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jo  menuck) ,  por  la  disolución  del  betún  que  unía  sus 
partes ,  y  quedan  sueltas  las  gui)Itas  de  quarzo  con 
hojas  de  ta!co  y  espato ,  que  después  con  el  tiein« 
po  se  descomponen  y  convierten  en  tierra  perfec- 
ta, y  no  caliza.  £n  la  cima  donde  está  el  león 
de  marmol ,  se  halla  el  Jíiix  ó  helécho  común, 
que  abunda  en  estos  montes  ,  aunque  es  muy  raro 
en  otros  de  lo  interior  del  llcy  no.  Desde  lo  alto  del 

Puerto  se  ve  gran  parte  de  Castilla  la  vieja ,  qu;  ^ 
jE>are<fe  toda  llana  como  un  vasto  mar,  y  su  ele- 
vación es  mucho  mayor  que  la  de  Castilla  Ja  nue- 
va«  Se  baxa  un  poco  hasta  el  pie  de  la  sierra ,  don* 
de  está  la  hermita  del  Christo  del  Caloco ,  y  en 
ella  se  ven  mármoles  pardos  y  azulados  sacados  de 
la  montaña  vecina  y  donde  se  hallan  entre  piedras 
de  quarza  y  guijo  ,  que  ruedan  hasta  el  camino. 

En  Viiiacastin  hay  una  gran  cantidad  de  rocas 
de  granito  fuera  de  tierra ,  que  se  van  destruyen- 
do visiblemente  4  y  allí  acaba  la  montaña  y  aunque 
la  gran  llanura  no  caipicza  hasta  Labajos.  En  este 
lugar  se  siembran  ya  garbanzos  en  un  llano  de 
tierra  fína ,  negrizca  y  nitrosa  $  pero  no  todos  los 
años  salen  Igualmente  tiernos  y  gruesos  ,  y  lo  mis- 
mo sucede  en  tierra  de  Salamanca  y  Zamora  don- 
de se  crian  los  mejores  5  porque ,  aunque  los  ter- 
renos sean  buenos  para  esta  legumbre  ^  las  varie- 
dades del  ayre  contribuyen  mucho  á  que  salga 
mejor  ó  peor. 

Pa- 
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Pasado  Labajos  se  atraviesa  un  llano  desierto 
lleno  de  guijo  y  pedregales  de  quarzo  ,  y  se  baxa 
después  al  rio  Almarza ,     cuyas  orillas  están  po« 
biadas  de  olmos,  chopos  y  alamos  blancos,  y  las 
tierras  circunvecinas  producen  mucho  trigo ,  ceba- 
da y  centeno.  Media  legua  mas  allá  se  entra  en 
otro  llano  muy  grande  sin  un  árbol;  pero  todo 
cultivado  para  trigo  y  cebada.  £i  agua  se  halla  á 
dos  ó  trespiés  de  la  superñcie,  y  por  eso  no  es 
menester  que  e!  arado  profundice  mucho  para  sem- 
brar i  bastando  solo  que  arranque  las  raices  de  las 
malas  yerbas ,  con  lo  quai  se  asegúrala  cosecha. 
.Asi  se  hace  enloda  la  Castillá ,  donde  se  coge 
tanto  trigo  y  cebada ,  sin  necesidad  de  esperar  a 
que  Hueva  para  sembrar  el  trigo,  porque  la  pro* 
ximidad  del  agua  basta  para  fecundizar  el  grano 
envuelto  en  la  tierra.  Esta  es  también  la  razón  por- 
que el  trigo  de  aquella  provincia  es  tan  excelente, 
y  porque  en  elia  cae*rocío  mas  abundante  que  en 
Murcia  y  Andalucía  j  donde  el  agua  se  halla  muy 
profunda.  De  esta  variedad  nace  que  acaso  en  Es- 
paíía  son  los  canales  mas  necesarios  que  en  otros 
Keynos ,  porque  en  los  parages  donde  el  agua  QSti 
superficial,  y  abunda  el  rocío  como  en  Castilla ,  las- 
tierras  producen  con  regularidad  buenas  cosechas, 
y  son  precisos  los  canales  para  transportar  y  ex« 

tra- 

■ 

Ci)  En  «stQs  tfÍtiiw»A  illcM  je  ba  «mstranlo  tqtri  m  blieit  puoiie  'át 
piedrt,  baioh  dirección  de  O.  Márcos  de  Vieraa. 
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traher  fos  granos  i  y  donde  eí  agua  está  muy  pro- 
funda )  y  ks  lluvias  soa  inciertas  y  pocas ,  como 
en  gran  parte  de  las  provincias  meridionales,  se  <}e- 
bcn  construir  para  regar  las  tierras,  recias  y  feraces. 

No  pu^o  menos  de  manifestar  aquí  mi  dolor 
de  que  en  España  se  haya  perdido  el  uso  y  aun 
la  memoria  de  la  sembradera  que  inventó  en  el  si- 
glo pasado  D.  loseph  Lucatelo  ,  Caballero  Arago- 
nés, la  qual  se  probó  en  ci  Retiro  á  presencia  de 
Felipe  IV.  Se  imprimió  su  descripción  ,  y  hoy  no 
queda  vestigio  de  nada  de  esto  ,  quando  los  Extran- 
geros  se  han  aprovechado  de  la  invención ,  y  han 
escrito  libros  sobre  ella ,  srn  acortarse  de  decir  sl^ 
quiera  i  qui^n  deben  una  máquina  tan  útil.  Esta 
sembradera  es  muy  aproposíto  para  las  tierras  del- 
gadas como  son  las  de  Castilla :  abre  la  tierra ,  no 
derrama  mas  simiente  de  Ja  que  es  menester  y  cu- 
bre el  grano,  c  iguala  la  superficie,  todo  al  mísiiio 
tiempo.  No  s6  por  que'  ha  padecido  este  instru-* 
mentó  semejante  abandono  en  EspaSa:  solamente 
puede  atribuirse  á  la  terquedad  con  que  los  labra-  - 
dores  mantienen  sus  anti;:;uis  prácticas  >  pero  esto 
debia  ser  tolerable  en  los  rústicos  trabajadores  del 
campo ,  y  no  en  los  ricos  poseedores  de  tierras,  que 
no  c.'ben  tener  preocupaciones ,  y  pueden  sobre- 
llevar los  gastos  de  una  experiencia. 

Quando  el  agua  está  profunda,  es  nec^rio  cla« 
var  profundamente  la  rexa  del  arado  para  que  las 
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raíces  estifn  mas  cercanas  3  la  humedád  5  y  también 
es  menester  esperar  á  que  haya  llovido  ,  ó  que 
llueva  poco  después «  sin  lo  qual  se  mantiene  el 
grano  duro,  y  expuesto  á  que  le  coman  los  raro • 
nes  ,  los  insectos ,  y  las  aves.  En  el  norte  usan  los 
labradores  cambiar  las  simientes ,  porque  la  expC'» 
rlencia  ha  enseñado  que  producen  mejor  variando 
de  terrenos ;  y  aunque  parezca  que  csros  son  seme- 
jantes ,  nc^ importa  ,  porque  ks  tierras  se  diferen- 
cian muchíslmo.  '^^  cMinose  ve  que  degenera  scm-. 
bnindó  alguno»  año&  seguidos  en  el -mismo  parage 
la  scmüli  que  se  cogió  en  el ;  y  por  eso  en  Fran- 
cia I  Holanda  y  Alemania  mudan  cada  año  la  si- 
miente,'haciéndola  veoicde  Riga  y  otros  parages 
del  norte.  •  ' 

•  En  eí  llano  que  dixc  arriba  iiay  las  primeras 
viñas  que  vi  en  Castilla.  Él  terreno  es  arenoso  ,  y 
sin  embargo  produce  también  bastante  zumaque, 
porque  el  agua  está  poco  profunda  ,  y  por  lo  mis- 
mo cada  casa  tiene  su  huerto  al  lado.  Por  el  ca- 
mino vi  dos  plantas  particulares ,  que  son  la  tich^ 
nis  y  el  cbanopodium  ,  6  hrAris  ambrosioides. 

Este  llano  tendrá  ocho  leguas  ,  y  hay  en  el  mu- 
chos lugares  bastante  poblados;  pero  no  se  ve  una 
fuente  ni  un  arroyo.  Los  moradores  beben  d  agua 
de  los  pozos  y  albercns  sin  que  ks  haga  daño: 
ni  por  vivir  al  lado  de  ellas ,  están  expuestos  á  ter- 
cianas ,  porque  el  agua  na  es  detenida ,  como  pare. 
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ce  i  antes  -bien'  corr^  junuy  «tea  de  la  superficie^ 
y  quanta  se  evapora  con  el  calor  del  sol  ,  se  substi- 
tuye luego  con  la  que  fluye  de  mas  alto.  Por  ia 
misma  razojti  de  la  proximidad  del  agua  hay  co- 
munmente tan  buena  yerba  e(i  la  mayor  parte  de 
Castilla,  y  se  crian  tantas  bacas,  aves  y  otros  ani'» 
males  domésticos  y  montaraces» 

Pasado  el  referido  llano ,  quatro  leguas  mas  a/fi, 
se  cnrr.i  en  otro  mas  pequeño,  arenero  y  fértil; 
y  .  con  poca  intecrupcion  ,  se  Il^a  .a  otra  llanura 
arenosa  en  que  hay  &  una  parte  viñas^.'y  i  otra  im.' 
bosque  de  pinos :  y  desde  allí  á  VatladoUd  ya  no  se 
encuentra,  mas  que  .arena,  guijo ,  pedregales  y  pina- 
fes  ,  hasta  un  paco  antes  de  la  Ciudad ,  donde  el 
suelo  es  descampado ,  y  consiste  solo  en  guiK>  cu-» 
hierro  de  axcnjo  \'crdc,  de  roirdllo  ,  que  es  el  her- 
moso tymus  iegitimus  hispánicas  ,  cbtenopodium' 
amhrosiúidet ,  y  cbanapodium  kali  folio» 

Valladolid  está  situada  en  una  gran  llanura  á 
orillas  del  rio  Pisuerga  ,  rodeada  de  colinas  terrosas 
calizas  I  hiesosas  y  chatas  por  la  cima ;  y  casi  todo 
aquel  terreno  hasta  Cabezón  está  inculto,  £n  este  úl- 
timo  lugar  hay  muchas  viñas,  de  que  se  hace  vino 
tinto  muy  ligero.  Se  pasa  el  rio  por  un  hermoso 
puente  de  piedra ,  y  á  mano  derecha  del  camino  vi 
que  nace  la  phmhago^  cuyas  hojas  manchadas  dicen 
que  son  muy  efiicaces  para  detener  la  cangrena.  Pa- 
sado Cabezpn  se  a;traviesa  un  llano  de  seis  leguas» 
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.  lleno  en  la  ptlmeia  de  gutjoi  y  pliégales  arenis- 
cos ,  mas  ó  menos  frequentes:  y  el  río  hace  ifot  alU 

muchos  recodos,  sc^un  la  dureza  de  la  tierra  que  cn- 
^cuentfa  ,  así  como  ci  mar  co{iie  antes  las  tierras  que 
no  las  peñas ,  y  pierde  por  una  parte  lo  que  gana 
pór  otra.  Lo  restante  del  Itsmo  es  de  terreno  seme^ 
jante,  hasta  Dueñas ,  lugar  abundante  de  viñas, 
CU70  vino  se  gyarda  en  bodegas  ó  cuevas  hechas 
eri  el  mlMM  'otrfb' calizo  sobce  que  está  edifi<^dd 
'  el  pueblo.   *      *  «  '        •  ' 

£sta  Uanura  continúa  hasta  Rodrigo  y  y  sus  cer« 
canias  producen  algún  espliego ,  cuya  planta »  y  las 
dos  especies  de  pblamis  con  hojas  de  salvia ,  y  la 
jacóbea  limonis  /{?//>,•  son  la«  únicas  queda  a^pel 
ticréno.  Como  toda  la  tierra  de  Campos  es  tan  pe* 
lada  y  sin  árboles ,  se  ven  precisados  los  habitador- 
res  á  quemar  en  los  hornos  y  cocinas  los  sarmien^ 
tos  I  la  paja ,  el  estiércol  y  las  pocas  yerbas  aro- 
máticas que  hay  por  los  campos.  Sus  fogones  son- 
unas  especies  de  estu&s ,  que  llaman  glorias ,  donde* 
se  calientan  puestos  en  escaños  al  rededor.  En  al- 
g^nos  lugares  de  Campos  hay  un  grande  olmo  ,  d 
algún  nogal  solo  y  aislado  cerca  de  la  Iglesia ,  que 
es  indicio  seguro  de  estar  el  agua  no  lejos  de  lo: 
superficie ,  pues  sus  raices  llegan  *á  la  humedad.  Co^ 
mo  aquel  árbol  se  ha  criado  con  tanto  desabrigo»  y 
tan  expuesto  á  la  inclemencia ,  se  podrían  criar  otros- 
muchos ,  y  hacci  un  ,pais  ameno  del  que  aliora* 
.^{íom.  L  Ll  es 
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es  ci  mas  pelado  de  la  Europa  >  pero  no  será  fácil . 
conseguirlo  ,  porque  aquellas  gentes  aborrecen  los 
árboles ,  diciendo  que  sola  servirían  para  mul- 
tiplicar los  páxaros,  que  les  comen  el  trigo  y  k 

uva. 

Ai  ña  de  aquel  il»no  se  empiezan  á  acercar  las 
colinas ,  estrechando  la  llanura.  Los  pedregales,  que 
en  algunos  trechos  iban  faltando  ,  se  aumentan  en 
canüdad  y  tamaño  >  pues  siendo  así  que  las  pie* 
dras  mayores  que  se  hallan  desde  Lat)ajos  son  como 
naranjas,  en  este  parage  las  hay  mas  del  doble; 
con  la  circunstancia  de  que  aquellas  no  son  redon- 
deadas^ y  estas  si»  y  lia^ca  la  cima  de  lo&  cerros 
están  llenas  de  ellas^  Esto  >  y  la  construcion  de 

todas  las  colinas  de  Castilla  ^  no  puede  provcaír  de 
€»tra  causa  que  de  los  seis  ó  siete  ríos  que  corren 
par  ellas  pero  lo  singular  es  que  la  naturaleza  de 
las  tales  piedras  >  que  son  de  grano  muy  ñno  de 
arena  y  y  se  hallan  por  toda  aquella  provincia  »  es 
de  la  misma  idéntica  especie  y  color  que  las  que 
hay  en  la  Mancha »  en  Molina,  de  Aragón  ^  y  en 
otras  muchas  partes  de  España* 

El  país  que  hay  desde  aquí  a  Biirgos  produce 
mucho  trigo  y  algún  lino :  y  se  sobe  siempre  sua- 
veaicnrc  por  varías  colinas  compucsras  de  piedras 
areniscas  conglutinadas  entre  sí.  £n  las  cercanías  de 
Burgos  hay  iina  espede  de  piedra  compuesta  de 
chinas  también  conglutinadas  con  una  materia  in- 
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timamente  dora  como  el  pedernal ,  que  forman  una 
veidadeca  bj:echa,  y  recibe  un  hermoso  pulitnea« 
to ,  como  se  ve  en  el  coro  de  la  Catedral.  Los  al-i 
rededores  de  la  Ciudad  son  amenísimos,  y  los  cerros 
que  hasta  ailí  eran  chatos ,  se  van  levantando  paco 
á  pooK,  y  fonnaa  ya  un  país  diferente.  £n  Los  riot  * 
hay  cantidad  de  truchas,  de  anguilas  y  cangre-¿ 
jos',  y  Ca¿>iilla  en  general  es  el  país  de  las  perdi- 
ces y  liebres  ^  conejos,  pollas,  pichones ,  carneros  &c. 
Burgos  es  ya  bastante  frío  pues  el  i  a  de  agosto- 
que  yo  pase'  por  allí ,  no  se  hablan  aún  segado  los 
trigos  ni  había  uvas  maduras.  £1  scolimus  de  ñor 
amarilla  se  ve  por  todos  los  caminos  de  Castilla,  y 
'hay  también  bastante  ulmaHa. 

Saliendo  de  Burgos  se  pasa  por  un  vasto  llano 
donde  hay  un  bosque  de  hayas  y  xara ,  6  cistttS' 
tahdanyira ,  con  muchoAcantueso ,  y  se  sube  des- 
pués á  otro  terreno  ondeado,  donde  hay  tanto ebu- 
lo  y  bardana,  que  cubrirían  toda  aaueila  tierra ,  si 
no  estuviese  coitivaftt  hasta  los  cerris  calizos ,  cu-< 
yas  peñas  se  descomponen  en  tierra  blanca  y  fertiU. 
Foco  después  empieza  ya  una  verdadera  montaña 
llena  dé  brezo ,  y  á  su  baxada  está  Monasterio  á  la 
entrada  de  un  valle  fértil  de  trigo.  En  esta  mon- 
taña se  dividen  las  aguas  corriendo  unas  acia  el 
Duero,  que  va  á  parar  al  Océano ,  otras  al  £bro, . 
que  se  pierde  en  el  Mediterráneo. 

De  Monasterio  se   baxa  legua  y  media  por  un 
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valle  de  poco  mas  de  trescientos  pasos  de  ancho, 
bordeado  de  dos  cerros  calizos  con  hieso  cenicien- 
to venado  de  blanco  ,  y  mezclado  con  piedras  are- 
niscas de  grano  fíno  redondeadas,  como  las  que 
vimos  antes  de  llegar  á  Burgos.  Al  principio  del 
*  valle  hay  algunas  fuentes ,  que  unidas  ^  forman  un 
arroyo  ,  el  qual  deshaciendo  el  hieso  ,  descubre  por 
ios  lados  los  bancos  6  capas  de  que  consta  el  ter* 
leno  t  y  se  ve  que  los  de  una  parte  corresponden 
i  los  de  la  otra  opuesta.  A  las  orillas  hay  álamos 
y  sauces,  y  lo  restante  del  valle  esta  lleno  de  cam- 
pos de  trigo,  con  mucho  ebulo  y  bardana  por  las 
márgenes.  Saliendo  de  este  valle  se  entra  en  la  Bu* 

reba  ,  país  abierto  y  ondeado  ;  y  cosrcandc)  por  tres 
leguas  OCIO  arroyo  que  corne  entie  colinas  de  hie- 
so f  se  llega  á  :Bribie8ca.  • 

£n  una  de  estas  coIíam  ví  un  campo  de  tterc» 
hiesosa  y  eaüza  ,  que  el  dueño  había  querido  ferti- 
lizar con  una  especie  de  marga  blanca  con  un  viso 
azulado.  Yá  que  la  ocasion^^e  presenta  de  ha- 
blar de  las  mangas  ^.de  que  tanto  se  lia  escrito ,  voy 

a 

fi)  í.ns  caracteres  químicos  Ao  U  mtir^ú,  se^rrn  C^onstcJt  en  5B  Sitfo» 
yo  4e  üfhtTfrh'f/a  ,  Son  estos:  Ci ud.i  y  nnunrl,  hierve  con  los  deidos;  pe- 
ro pieidc  esta  propiciiud  calcinándola .-  y  enconces  «e  endurece  mes  6  mo- 
«M ,  Kgm  ii  pordon  «te  arciUa  i|u6  eAoriene*  Se  .Viiri6c«  prómtmence» 
•ihifttie  su  afctlla  set  la  nii  Kfnenff*.  £f  tttijr  i  (ttopdsitio  pin  la 
vegetación  de  la<  ;  ;  i  |K>rque  la  arcilla  mitiga  la  qualidld  diaecaNi¥a  de 
In  c^n  Dcspi  cs  (1c  calcinada»  aoalie íatílnaiiiB  la  humedad  >  j  pe  áttem^ 
pone  poco  á  poco* 
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i  decir  mi  parecer  sobre  días  en  mtry  pocas  paia^. 
bras.  Haciendo  análisis  de  la  marga  ,  se  halla  que 

es  un  compuesto  de  arcilla  ó  greda  (  que  es  fo  fnis- 
mo  y  de  tierra  caliza,  dominando  unas  veces  la 
primera  ^  y  otras  la  segunda  $  y  de  esfo  trahen  ori^ 

gen  las  denominaciones  de  marga  facrtc  ,  y  marga 
floxa  f  que  no  signitican  otra  cosa  mas  que  la  pro-  * 
porción  con  que  la  greda  está  mezclada  con  la  cali 
y  se  dice  que  es  mejor  6  peor  para  beneficiar  un 
campo ,  según  necesita  mas  ó  menos  de  una  de  di- 
chas marerias*  £i  color  de  las  margas  nada  árgtfye^ 
porque  es  puro  accidente ,  así  como  su  dureza  ó  sa 
bUndiira;  y  para  conocerlas  sin  necesitar  hacer  ex- 
periencias químicas  I  basta  atender  á  las  qualidades 
siguientes :  Toda  tierra  que  esrpuesta  al  sol  f  ai  ayre 
y  á  la  lluvia,  se  raja  y  hace  grietas,  y  al  fin  se 
convierte  en  polvo ,  es  marga ,  sea  dura  ó  blanda, 
y  del  color  que  se  quisiere.  Lo  mas  común  es  lia^ 
Jlarse  blanca  j  blanquizca ,  cenicienta  6  azul. 

Entendida  ,  pues,  la  naturaleza  de  las  margas , se 
concibe  fácilmente  por  qu¿  no  es  tan  eñcaz  para  be¿ 
neficiar  unas  tierras  como  otras ;  pues  es  cierto  que 

la  fuerte ,  que  abunda  de  greda,  no  puede  ser  buena 
para  tierras  arcillosas  y  fuertes  como  las  de  Vizcaya 
y  Guipúzcoa}  .y  la  floxay  que  tenga  demasiada  cal; 
será  poco  apropósito  para  las  delgadas  y  arenosas. 
Si  hay  un  campo  de  tierra  caliza  ,  ligera  y  csponjoi 
la  que  no  detiene  el  a2^a,  ó  desubscancíada  coff 
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repetidas  cosechas ,  será  muy  conveniente  beneficiar- 
la coa  marga  gredosa ,  dándola  una  «ibscancia  qo6 
no  rfene;  y  al  contrario ,  si  es  un  terreno  nuevo^ 
fu.:rre  y  grcdoso  ,  con\'cndra  mczciarie  con  marga 
caliza  f  la  qual  >  adetua^  de  la  cal  y  greda  de  que  se 
compone  sJcmpee ,  tiene  on  poco  de  arena,  que  ayu-i 
•  da  mucho  i  desatar  la  tietra ,  y  fertilizarla  para 
muchos  años. 

Volviendo  á  mi  camino »  digo  t  que  en  Briblef*- 
ca  y  otros  iugares  de  la  Bureba,  qne  es  término 
bien  poblado,  se  ven  huertas  con  frutales ,  y  hay 
olmos,  nogales,  &c.  Continuando  mas  adelante, 
se  pasa  por  un  llano  áe  quatro  l^oas  todo  cultl* 
yado ,  lleno  de  ahbea\  ó  malvavisco ,  hasta  el  lu- 
gar de  Santa-María,  cuyas  casas  son  de  hicso  do 
dos  especies ,  uno.  azul  que  se  rompe  en  tablas  como* 
la  pizarra ,  y  otro  blaoeo  que  se  halla  en  ttosBOS 
cristalizados  y  granosos. 

Desde  aquí,  á  Pancorvo  se  va  por  espacio  de  ie- 
gua  y  media  entredós  montaSIs  calizas,  que  son 
parte  de  los  montes  llamados  de  Oca,  por  los  qua- 
les  se  ¡untan  los  Pirencos  con  ias  niontauas  ñus  sep- 
tentrionales de  España.  £1  lugar  de  Pancorvo  está 
fítuado  en  lo  mas  estrecho  del  valle  que  íormaa 
aquellos  altísimos  cerros,  por  cuya  cañada  corre  ua 
lirroyoquectiaexcelentes^truciias.  Dos  cerros  muy 
titos  que  parece  se  unen  por  las  cimas  ^  desan  paso 
para  el  camino  que  llaman  la  Garganta ,  y  tendrá 
. , i  *  unos 


Digitized  by 


iinos  cinqüenta  pasos  de  ancho,  y  de  diez  i  doce 

de  largo.  Es  cl  parage  mas  horroroso  que  he  visto 
en  españa ,  porque  parece  que  las  peñas  se  quieren 
caer  encima  $  y  en  efecto,  muchas  veces  se  desplo- 
man de  lo  alto  pedazos  de  ellas  que  ponen  el  ca<- 
-mino  ,  impracticable  ,  y  otras  se  ven  amenazando 
enoima  de  suerte  que  meten  miedo.  Las  colinas  y 
tierras  qfie  están  detras  de  estas  montaSas  son  de 
hieso  en  capas ,  y  dundc  se  puede  ,  e^tán  culti- 
vadas. 

Tres  leguas  mas  aliadle  la  garganta  de  Pancorvo 
acaba  Castilla  en  Miranda  de  Ebro ,  y  empieza 
la  provincia  de  Alava.  El  rio  Zadoica  va  costean- 
do d  camino  casi  hasta  Vitoria ,  y  en  ci  se  halla  la 
nimpbaa  aquatica  en  abundancia.  Los  cerros  que 
bordean  este  río  se  componen  de  piedras  pequeñas 
calizas  y  rodadas,  de  todos  colores,  argamasadas  en* 
tre  sí.  Al  fin  del  camino  se  ven  algunas  peñas  pí« 
zarrcñvis  ¿la  quarzo  ni  esparo.  Las  plantas  que  se 
encuentran  so^  uva  ursi ,  box ,  retama  espinosat 
m<mís  espinosa » machas  especies  de  orcbis  >  ó  saty^ 
riott  ,  y  co^coxa.  En  fin  y  después  de  atravesar  algu- 
nas montañuelas  y  colinas,  se  llega  á  Vitoria  capi- 
^  de  la  provincia  de  Alava ,  situada  en  una  hermo*- 
sa  llanura  toda  cultivada ,  á  vista  de  las  montañas. 
De  Vitoria  se  va  á  Salinas ,  que  es  cl  primer  lugar 

de 

(t^  Aquí  iicTie  principio  cl  excelente  ciftiino  que  bri  enn  cruido  á  *Ui  ex* 
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ck  Galpú2co».  Las  dos  primeras  leguas  se  camina 

por  el  llano  de  Vitoria ,  y  después  se  entra  en  los  Pi- 
rencos,  que  son  por  allí  muy  altos,  y  compuestol 
de  peñas  pizarreñas  ^  areniscas  y  calizas.  £i  iugaur 
de  Salinas  está  situado  sobre  tina  montafia  »  y  lu 
tomado  el  nombra  de  una  fuente  de  a¿^ua  saluda, 
de  la  qual  se  hace  sal  por  ebulición.  Los  niat^o* 
tiales  salados  de  Francia,  Lorena  y  Aicniaoia  están 
por  lo  regular  en  llanuras  ó  terrenos  baxós;  pero 
los  de  España  al  contrario  ,  se  hallan  común mentp 
cti  las  cimas  de  las  montañas ,  6  ai  menos  en  pa<- 
lages  elevados.  Este  de  que  voy  hablando ,  está  en 
un  cerro  prodigiosamente  alto,  y  sin  embargo  hay 
en  el  conchas  petriñcadas  en  una  especie  de  marn>oi. 
azulado  ,  venado  de  espato* ,  y  piritoso  ealo  inte* 
rior,  y  de  el  está  hecho  parte  del  camino.  Esce 
cerro  de  Salinas  es  el  parage  mas  alto  de  Guipúz^ 
coa  ,  porque  en  el  se  div^dea  las  aguas  ai  Dc^no 
y  al  Mediterráneo^ 

Partiendo  de  aquí ,  se  vá  en  quatro  horas  á  Mon- 
idragon  ,  siempre  baxando ,  y  se  encuentran  por  el 
camino  muchas  geodas  bastardas ,  y  piedras  de  águl* 
la ,  que  demuesrran  el  trabafo  interno  de  la  mate* 
lia  en  a.]Liellas  peñas,  y  como  se  van  deshacie^ 
do  i  porque  dichas  piedras  se  hallan  enclavadas  cq 
las  peñas  pizarreñas  ,  y  muchas  de  ellas  son  sólidas 
y  ferruginosas ,  formadas  de  capas  redondas ;  y 


otras  tienen  las  capas  interiores  de  uoa  materia 
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dosa ,  las  qunles  son  ya  geodas  perfectas ,  y  las 
primeras  no  »  porque  Ja  descomposición  de  ia  pie- 
dra no  se  ha  efectuado  aun  del  tovio.  En  unas  y; 
otras  me  parece  jiie  la  mezcla  de  la  tierra  pizar- 
reña con  el  hierro  es  la  que  las  dispone  á  tome 
la  figura  redonda* 

A  una  legua  de  Mondragon  hay  una  mina  de 
hierro  barnizado,  ó  como  llaman  los  Mineros,  he- 
lado I  que  esta  en  una  greda  roxa ,  y  produce  azcro 
natural ,  cuya  circunstancia  es  muy  singular ,  por 
no  haber  otro  semejante  en  el  Rcyno  ,  según  a  e- 
guran*  Se  conserva  la  tradición  de  que  del  hierro 
de  esta  mina  se  ^bricaron  las  espadas  famosas  por 
su  temple ,  que  la  Infanta  Doña  Catalina  ,  hija  de 
los  Reyes  Católicos,  regaló  á  su  marido  Henrri- 
qiie  Viil.  Rey  de  Inglaterra  »  de  las  quaies  aun  hoy 
se  hallan  esparcida^  algunas  en  Escocia  ,  donde  \o€ 
naturales  las  estiman  infinito ,  y  las  llaman  André 
Ferrara^  Las  celebres  espadáis  de  Toledo  ,  las  del 
Perrillo  de  Zaragoza ,  muy  estimadas  todavía  y  y 
las  que  se  hacían  en  otras  ciudades »  se  dice  que 
eran  del  hierro  de  esta  mina ,  la  qual  da  qiiarenta  * 
por  ciento  de  metal  s  pero  es  algo  duro  de  fun- 
dir., A  poca  diligencia  se  puede  sacar  de  ella  muy 
buen  azero ,  porque  tiene  en  sí ,  como  otras  mu- 
chas minas  ,  la  disposición  de  tornar  fácilmente  del 
carbón  de  ia  fragua  el  ñogisto  necesario  para  ha- 
cer excelentes  sables»  pero  sin  la  cementación  no 
Tom,  /.   «  Mm  creo 
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creo  que  báste  para  hacer  buenas  limas ,  y  nava- 
jas de  afeytar. 

Las  celebres  espadas  qac  he  refoido  eran  co- 
nnininenre  ,  ó  largas  para  el  trage  de  goliiia ,  ó  an- 
chas, que  ñamaban  de  arzón,  para  monear  á  ca- 
ballo :  y  se  puede  presumir ,  que  como  á  princi- 
pios de  este  siglo  se  abandonó  ¿l  repente  uicho 
trace  ,  empezaron  á  venir  de  íuera  grandes  canti- 
dades de  espadines  guarnecidos,  como  los  que  se 
llevaban  con  el  trage  que  se  empezó  á  usar :  de 
que  provino  la  decadencia  de  las  fábricas  ,  y  al 
fin  su  total  ruina ,  perdiéndose  al  mismo  tiempo  la 
pr Íctica  del  temple.  <0  Sobre  el  modo  con  que  lo 
hacían,  hay  v:.riedid  Je  opiniones.  Dicen  aii^unos 
que  solaiiientc  se  templaban  durante  el  luvietno  i  y 
que  quando  sacaban  la  hoja  de  la  fragua  por  la 
liltinia  vez ,  la  vibraban  con  mucha  velocidad  en 
el  ayre  por  tres  veces  en  un  día  muy  frió.  Otros 
dicen ,  que  ponían  á  caldcar  las  hojas  haSra  que  to- 
masen el  color  que  los  Artistas  llaman  de 'ceresá, 
y  que  en  aquel  punto  las  ponían  por  dos  instaa-» 
tes  en  una  tina  honda  llena  de  azeyte  ó  de  grasa» 
ias  pasaban  inmediatamente  ¿  otra  de  agua  tibia 

dii* 
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durante  el  mismo  tiempo »  y  luego  lasdexeban  en- 
friar en  la  iría ,  haciendo  todo  esto  en  lo  mas  rigu- 
roso del  invierno.  Hay,  por  fin,  qiuen  dice  que 
aquellas  hojas  se  hacian  de  este  azcro  natural  de 
Mondragon  ,  poniendo  una  lista  de  hierro  co« 
nrnn  en  el  medio  para  que  fuesen  mas  flexibles,  y 
que  después  lis  templaban  á  lo  ordinario,  pero  en 
invierno.  Estas  son  las  opiniones  que  corren  sobre 
ias  espadas  del  hierro  de  Mondragon ,  las  quaics  i 
la  verdad  son  cxcckntes.  Pero,  como  he  insinuado 
arrioa ,  no  creo  que  del  mismo  hierro  se  puedan  fa- 
bricar buenas  limas  sin  darle  con  la  cementación  la 
calidad  deazero  mucho  mas  duro  :  á  cuyo  fin  con- 
vendría que  algún  pr.ictico  ensenase  á  ios  herreros 
Guipüzcoanos  cJ  arte  de  convertir  el  hierro  en  aze- 
to  ,  y  de  darle  el  temple  conveniente. 

De  Mondragon  se  va  á  Lcgazpia  en  seis  horas, 
pasando  por  una  Perrería  que  hay  junto  al  rio  de 
Oñate.  En  eíla  se  mezclan  dos  minas ,  la  una  de 
Somorrostro  en  Vizcaya  ,  celebre  por  ío  blando  y 
flexible  de  su  hierro  ,  y  la  otra  del  país  »  mas  dura 
y  abundante.  Se  tuestan  por  quarcnta  horas:  y 
luego  se  funden  sin  castína  una  sola  vez  ,  y  ^acan 
un  quintal  de  hierro  de  cada  fundicK^n  ,  que  se 
hace  del  modo  que  diremos  tratando  de  dicha  mina 
de  Somorrostro. 

De  esta  Ferreria  se  va  á  onatc ,  qñe  es  una  villa 
bastante  populosa  y  cica.  Su  Iglesia  ,  ia  columnata 
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del  Colegio  sus  estatuas  y  tíustos ,  $on  de  una  pie- 
dra arenisca  llena  de  mica.  Las  tierras  de  aquellas 
montañas  y  valles  son  gredosas  y  fuertes ,  forma- 
das por  la  descomposición  toral  de  la  piedra  are«> 
ñisca  ,  pizarra  y  vegetales  podridos.  Los  labradoreSi 
paid  dividir  lo  fuerte  de  la  arcilla,  y  observar  sus 
ácidos ,  la  benefician  con  cal ,  que  abunda  en  aque- 
llas cercanías  ^  igualmente  que  el  hieso.  No  dudo 
que  también  habrá  marga  por  allí  5  pero  los  labra* 
dores  no  la  usan  para  cultivar  sus  tierras ,  ni  creo 
la  conozcan,  t*^  Las  piedras  de  águila ,  ó  por  me- 
jor decir ,  las  geodas  bastardas ,  continúan  por  el 
camino  en  las  peñas  pizarreñas  j  y  en  algunas  que 
rompí ,  halle  en  el  centro  la  greda  húmeda  y  pas- 
tosa, n>  obstante  que  no  tienen  la  menor  grieta 
ni  hendidura  por  donde  pueda  haber  entrado  el 
agua  ,  lo  que  manifiesta  que  h  mlsiua  humedad  pri- 
mitiva que  formó  la  piedra  es  la  causa  de  su  des- 
composición. Como  casi  todas  las  moaraiías  de  este 
para  ge  son  de  tierra  greJosa  ,  y  hay  muy  pocas 
de  peñas  desnudas  ,  sucede  que  quado  se  halla 
etre  las  piedras  pizarreñas  alguna  piedra  pequeña 
de  distinta  naturaleza  que  las  capas  en  que  está 
envuelta,  y  que  estas  se  van  descomponiendo  ,  di- 
cha piedra  pequeña  suena  como  que  tiene  una  ma- 
teria suelta  dentro ,  que  es  lo  que  sucede  con  las  gecn 
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das  y  piedras  de  águila  ,  y  se  puede  asegurar  que  es 
anterior  á  las  capas  de  la  peña  en  que  se  halla. 

De  Lcgazpia  se  va  a  Viilafranca  en  cinco  horas 
y  media,  y  á  la  primera  legua  se  pasa  por  Villa 
Keal  I  cuyas  casas  son  de  piedra  arenisca.  Sobre  el 
terreno  y  en  el  rio  se  ve  mucha  piedra  arenisca  ro* 
dada ,  y  muchos  marmoles  también  rodados  i  y  re* 
dondcados  por  la  corriente  del  agua. 

£n  todo  este  país  podan  los  árboles  como  las  mo* 
teras  en  Valencia ,  á  fin  de  que  arrojen  mas  ramaí 
de  que  poder  hacer  carbón  para  las  Fcrrtrías;  y  el 
corte  se  da  cada  ocho  ó  diez  anos  como  en  Vizcaya* 
Mas  adelante  se  volverá  á  hablar  de  esto. 

Observe  que  hay  muy  pocas  fuentes  en  todas  es- 
tas montañas,  sin  embargo  de  llover  con  freq^ücnciaí 
y  consiste  en  que  la  tierra  es  muy  fuerte ,  e  impi- 
de la  filtración  del  agua.  Por  esto  en  muchas  partes 
beben  la  de  los  ríos ,  que  casi  toda  es  de  la  nieve 
derretida  de  Jas  alturas?  y  no  obstante  eso,  hay  po- 
cos que  padezcan  papera  ó  taleguilla ,  io  qual  con- 
tradice á  la  opinión  común  que  atribuye  esta  enfer* 
medad  al  uso  de  aguas  sen  chantes;  pero  yo  creo 
que  mas  proviene  de  obstruirse  las  glándulas  de  ia 
gargjhta  por  defecto  de  transpiración.  Las  dos  ter« 
ceras  partes  dé  las  gentes  de  Guipúzcoa  y  de  Vizca- 
ya pa<;an  gran  parte  del  dia  y  de  la  noche  ,  durante 
el  invierno,  envueltos  en  el  humo  de  su$  cocinas, 
muchas  de  las  qualcs  no  tienen  canon  de  chimeneai- 
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y  dicen  que  esto  es  muy  provechoso,  pocque  d 
humo  disipa  la  humedad ,  y  &diica  la  transpifa^ 
cien ,  y  que  así  viven  sanof.  Lo  cierto  es  que  ,  se- 
gún yo  observe  t  ni  aun  fluxiones  padecen* 

£1  camino  en  esre  valle  es  todo  de  pizam,  y 
las  alturas  de  tierra  recia.  A  lo  último  de  esta  jor^ 
nada  se  ven  peñas  pizarreñas  azules  en  trozos  ca- 
si sólidos  f  que  parecen  marmol  veoadoi  pero  no* 
1q  son )  porque  sus  venas  son  de  quarao  ,  y  las  dd 
verdadero  marmol  son  siempre  de  espato.  Hay  tam* 
bien  piedra  arenisca  en  hojas  venadas  de  quarzo:  y 
en  lo  mas  alto  de  los  cerros  se  ven  pe&as  caliaas» 

De  Villafranca  en  tres  horas  se  va  á  Tolosit 

una  de  las  tres  villas  capirales  de  Guipúzcoa,  cu- 
yos edificios  son  de  piedras  pizarreñas  azules,  ve* 
nadas  3e  quarzo  blanco ^  parecidas  al  marmol;  pe* 
ro  que  ,  como  he  dicho  ,  no  lo  es.  Y  debo  ad- 
vertir 9  que  los  peñascos  pizarreños  en  hojas  se 
convierten  en  trozos  quandose  descomponen;  lo 
qual  se  ve  rompiéndolos ,  porque  entonces  se  dis- 
tinguen aun  las  capas  de  la  primitiva  pizarra. 
Desde  Salinas  se  nota  que  las  montañas  van  ba- 
xando  siempre.  De  trecho  en  trecho  se  ve  mar- 
mol negro  venado  de  espato  ,  especia Imentcf  des- 
de Oyaczun  ;  y  es  de  notar ,  que  pasado  este  pue* 
hloy  no  hay  mármoles  rodados  en  la  madre  del 
rio ,  no  obstante  que  mas  arriba ,  donde  el  agua 
corre  con  rapidez  ,  está  Ueaa  de  eiios  r  lo  que 
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me  hizo  acordar  de  los  rlo^  de  Aranfnez  ,  que  mc 
induxcron  á  mudac  todas  mis  ideas  sobre  las  pie- 
dras rodadas ,  como  diré  en  un  Discurso  aparte. 
• :  Conttnaando  inl  camino  por  Hernani ,  pase  á 
vbta  de  San  Sebastian  y  los  Pasagcs  hasta  Irun, 
úirimo  lugar  de  España  j  que  está  á  la  orilla  de 
un  pantana  marítimo  lleno  de  tamariza.  Ccrc  i  de 
allí  entra  en  el  Octano  el  río  BIdasóa  >que  divide  á 
España  de  franela  y  ¿imoso  por  las  entregas  4é 
Personas  Reáles,  y  por  el  Tratado  de  los  Pire- 
neos,  que  se  concluyó  en  su  isla  de  los  Faysa- 
nes  entre  D«  Luis  de  tiaro,  y  el  Cardenal  Ma* 
zarino. 

■  Las  montañas  de  Guipúzcoa  son  muy  frondo- 
sas y -bellas,  pues  ademas  de  los  castaños ,  enci- 
nas«  robles ,  y  otros  árboles  ó  arbustos  que  las  cu- 
bren ,  hay  mucho  nogal ,  avellano ,  variedad  de 
frutos  ,  y  un  sin-nilmcro  de  manzanales  para  la 
sidra.  Lo  demás  del  suelo  son  tierras  de  labor  pa- 
ía  huertas,  y  sembrar  trigo  j  ñialz  /nabos,  lino, 
legumbres,  &c.  La  gente  es  muy  humana  y  aj^n- 
sajadora  con  los  forasteros  ,  á  quienes  ,  lejos  de 
dar  vaya ,  como  en  otras  partes ,  salen  los  mucha» 
chós  y  muchachas  á  los  caminos  á  regalarles  fru* 
tas  y  ílores.  Su  modo  de  vivir ,  y  sus  costumbres 
son  idénticas  con  las  de  los  Vlzcaynos ;  por  lo  que 
0ie  reimto  i  lo  que  voy  i  decir  de  Vizcaya. 
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DE  VIZCAYA  EN  GENERAI,. 

El  Señorío  de  Vizcaya  es  una  de  las  tres  Provin- 
cias Vascongadas  quc  pocos.años  hace  establéele* 
ron  una  Sociedad  de  Artes  y  Ciencias,  tomando 
por  emblema  tres  manos  unidas  de  buena  fe.  Tiene 
SU  territorio  de  once  á  doce  leguas  de  oriente  á  po*' 
niente  Y  y  como  cosa  de  ocho  de  mediodía  á  nor^ 
tQ>  componiéndose  todo  el  de  moiuañas  de  varios 
tamaños,  que  dexan, entre  sí  valles  angostos ,  y  al-r 
gunas  vegas  que  también  ip  son:  todo.io  qual  ofre- 
ce un  aspecto  singularísimo;  por  cuya  causa i  quan- 
do  estuve  ení  aquel  pais,  concebí  el  proyecto  de 
levantar  un  mapa  con  .expresión  de  todo^  sus  nioi>* 
tes,  valles  y  rios  5  pero  no  pude  executarlo  5  y  en 
su  defecto  ,  describiré'  ligeramente  lo  mas  notable 
de  el|  para  dar  una  idea  á  los  que  no  lo  han 
visto. 

El  suelo  por  lo  genera!  está  sobre  canteras  y  ya 
en  peñascos  sueltos ,  ó  ya  en  bancps  ó  losas,  des- 
cubiertas ú  ocultas,  en  unas  partes  de  mármoles  de 
varios  colores ,  muy  a  preciable?  algunos  ,  como  el 
pardo  casi  negro  con  grandes  manchas  y  venas, 
blancas ,  qual  es  el  de  las  columnas  de  la  Capilla 
del  palacio  de  madrid  ,  traídas  de  Manaría :  en 
otras,  de  piedras  calizas:  de  areniscas  ó  de  amo- 
lar en  otras:  y  en  muchos  parages  sobre  minas  de 
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hítm ,  aunque  U  principal  es  la  de  Somorrostro^ 
qoe  surte  á  infinitas  Fetcerías^^  de  qne  después  ha^ 

bia  remos. 

Hay  muchas  montañas  compuestas  >  esto  cSf 

*  .cetros  sobie  cerros ,  como  la  de  Gorveya  ^  pava  su- 
bir á  la  qaal  se  gastan  cinco  horas ,  y  en  su  cima 

se  ve  una  gran  llanur.i  fértil  de  pastos,  donde  SC 
mantienen  algunos  meses  del  año  ^nados  de  Viz-« 
caya  y  Alava.  Entre  tas  plantas  que  allí  nacen  vi 
la  grosella  ó  cambrcrera  negra  ,  ó  ríhes  ,  cuyas 
ilOjas,  que  huelen  á  pimienta ,  dicen  son  útiles  para 
catar  la  gota*  Los*  Franceses  la  llaman  eassis^  y  en 
toda  España  no  he  visto  semejante  arbusto  ,  sino 
es  aliiV  Cerca  de  Durango  hay  otras  sierras  calizas 
y  peladas ,  difíciles  de  subir  por  lo  empinadas  que 
son.  Serantes  es  otra  montaña  simple  de  figura  pira- 
midal ,  que  está  junto  k  la  barra  arenosa  de  Por- 
tugalete ;  y  por  descubrirse  de  muy  lejos ,  sirve 
de  guia  á  los  navegantes  para  reconocer  la  entrada 
de  la  Ria  de  Bilbao.  Su  estructura  es  de  haber  sido 
volcan.  Algunos  la  han  tomado  equivocadamente 
por  la  mina  de  hierro  de  Somorrostro  >  pero  esta 
se  halla  á  una  legua  de  allí  en  «na  colina  baxa  y 
4»ndeada ,  como  diremos  después.  Hay  otras  mon- 
tañas de  Á  media  ,  y  de  á  una  legua  de  largo  |  co- 
ronadas de  crestas  ó  picos  calizos  desnudos ,  cny^ 
£üdas*se  extienden  con  bastante  suavidad  para  ser 
pobladas  y  cultivadas,  coaio  la  de  Villaró:  y  en. 

•  Tom*  L  Nfi  fin, 
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fin  I  hay  moncaüas  baxas  redondas  i  cubiertas  de  car 
pas  de  tierra  >  pobladas  de  caserías  hasta  la  cimat 
y  cultivadas  á  la  moda  que  se  expresará  luego  con 
bosques  para  carbón  ,  y  dehesas  para  pasto. 

No  será  fuera  de  propósito  repetir  aquí ,  aoii- 
que  parezca  observación  coiniin  f  que  los  terrenos 
montañosos^  como  los  de  Vizcaya  ,  no  producen  á 
proporción  de  su  superficie,  sino  de  su  bas^j  por- 
que elevándose  los  vegetales  con  direcciom  al  cíelo, 
no  puede  la  tierra  en  superficie  obliqoa  mantener 
mas  arboles  ni  plantas  y  que  las  que  mantendría  un 
suelo  de  igual  basa  que  estuviese  enteramente  pia- 
no :  asi  como  sobre  un  triángulo  no  pueden  ele- 
varse mas  perpendiculares  que  las  que  caen  sobre 
Ja  exttnsion  de  su  propia  basa. 

£n  las  quebradas  de  estos  montes  se  forman  ríos 
pequefios  y  arroyos*  Del  de  Gorveya  salen  qoatrOi 
que  para  formar  la  Ría  de  Bilbao  se  jurtan  con  el 
lio  que  baxa  de  la  peña  de  Oiduña ,  y  con  varios 
torrentes»  todos  secos  en  verano;  pero  tan  furíth 
sos  en  tiempo  de  lluvias,  que  algunas  veces  ponfio 
á  Bilbao  en  peligra  de  ser  sumergido ,  si  cogen  la* 
Ría  en  mar¿a  alta.  Yo  he  visto  tres  de  estas  aveni- 
das ,  y  en  una  de  ellas  me  pareció  que  si  hubiese 
durado  pocas  horas  más,  hubiera  quedado  dcsrruída 
una  de  las  mas  graciosas  ciudades  marítimas  de  Eu- 
ropa. £1  andar  ios  bancos  por  las  calles  soccáe  bas- 
tantes veces»  .  . 


Excqytaando  las  tietiasbae  se  l^tan ,  y  las  aun» 
btes  de  los  montes  mas  elevados  donde  están  des- 
cubiertos los  peñascales ,  todo  lo  demás  se  halla  po- 
blado de  alrboledas  y  bosques  huecos  ó  tallares ,  na- 
torales  a]g^nos^  como  Jo^  de  carrasca  y  madroño' 
^quc  llaman  hortó)^  y  los  demás,  sembrados  ó  plan- 
tados de  buen  roble  albar ,  que  crece  mucho.  Don- 
de nto  hay  bosques,  y  la  tierra  tiene  algún  fondo 
se  crian  matas  Impenetrables  del  arbusto  llamado  ar- 
goma ,  y  en  Vascuence  otea  y  otaca  ,  y  del  brezo,  * 
ó  erica  Cantábrica  mirti^folioi  en  lo  mas  alto, 
donde  el  fondo  es  superficial ,  brezo  fino*  £n  las  ca-* 
nadas  y  hondonadas  de  los  montes  ,  y  en  ios  valles 
abundan  ios  castañares  inxertos »  cuyo  fruto  llevan 
los  navío9*Hamburgueses  para  «regalo  de  los  Alema- 
nes. Los  manzanos  parece  que  están  allí  en  su  tlet- 
xa  nativa  ,  pues  aun  en  el  campo  ,  y  sin ^ulcivo ,  se 
hacen  árboles  hermosos.  £n  todo  ei  país  es  copíost- 
sima  la  cosecha  de  un  sin  fin  de  especies  de  esta 
fruta  ,  y  se  tiene  por  mejor  la  de  Durando :  aun  las 
rey  netas  de  dos  ó  tres  especies  son  comunes.  Los 
cerezos  crecen  como  olmos.  En  Gordejuela  abundan 
los  melocotones  llamados  pavías ,  tan  delicados 
y  llenos  de  xugo ,  que  cogidos  en  sazón ,  no  pueden  « 
llegar  á  Madrid ;  y  es  notable ,  que  ni  se  inxertan, , 

Nn  % 

(i)  *  Ma'.a  Pánica,  niclocoron ,  viene  del  nombre  Lttino»  tnabUt  y  «fftw», 
d  bella  ó  pelusa  de  la  piel.  yirg.  e;;tog.  a. 
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ni  se  les  da  cultfvo  pltti€alar :  los  de  Aianjiiez  áe$^ 


clenden  de  ellos ;  pero  nunca  son  tan  dulces  ni  xu- 
gosos.  Entre  otras  muchas  peras  hay  qiiatro  espe* 
des  de  las  fundientes  muy  regaladas*,  que  son 
la  manteca ,  la  dqyenaj  la  enguindo ,  y  la  ber* 
gamora,  Hay  también  muchas  cerezas ,  y  guin-* 
das  ordinarias  y  garratalcs,  C<>  muchas  nueces, brer 
vas ,  variedad  de  higos ,  y  las  dos  especies  de  grose- 
lia  en  racimos.  No  produce  aquel  pab  naturaknen* 
te  sangüesas  i  pero  en  cambio  se  hallan  fresas  en  los 
siontes,  y  en  algunos  ribazos  de  héredades  :  y  las. 
cultivadas  en  Bilbao  son  de  las  mas  excelentes  de 
Europa.  Hay  muchus  y  buenas  legumbres  y  Hortali- 
zas: las  cebollas  son  grandes  y  dulces :  siembran  mu« 
d|€M  nabos  como  los  de  Galicia ,  para  darlos  liechos 
trozos  á  los  bueyes  m  el  invierno ,  y  otros  mas  pe- 
queños y  menos  aguanosos  para  comer  la  gente.  En 
quanto  á  gAado ,  hay  bacas  y  bueyes  pequeños ,  pe- 
to fuertes ,  algunas  cabras  t  aunque  sería  mejor  pasar 
sin  elks ,  porgue  cí>  mciic¿tci  ¿raa  cuidado  paia  que 

no 

(O  Uso  esta  voz  Francesa  p"n  denotar  aquelfaf  frutas  agaanosas,  que 
$t  firidcn  ó  de&liacen  en  la  boca  disolviéndose  en  xu¿ía  .  para  dis'iaguirlaé 
de  las  fibromas,  y  ic  las  fáifaiMas  ,  que  M  cooservaa  aa»  famfOt  f  aas 
menos  delicadiis. 

Ca)  Así  'ás  UamsMrjCtf  8.  Pderonsfv,  conservándolas  d  nombre  tisaA)  en 
FnncU,  de  donde  se  traxcron  \o$  áxboles.  8e  ll«nian  ttfnkia»  mm§ea  íhm» 
ta,  y  hav  tío<;  variedades  de  eün?: 

(3)  *  IJamada  tm'  porque  vino  de  Rérgamc  ^  , 

(4)  *  Es  sabido  que  Lucub  (raxo  las  eecezis  i  fnIS»  de  GffW»«  cftM 
étV  POflio.  Ltt  fmndas  m  ao»  ma^'v»      vukM  de  ki  ctmai. 
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no  desttttyait  4b  árboles»  Qyeia^  «s  <U&cU  •crisujas» 
•pues  se  enredan  en  loftargomalesy  zacaales. 

Diremos  algo  de  las  uvas ,  y  del  \  ino  que  se 
hace  de  ellas  Uamado  ckacalL  Para  comer  bay  mo^ 
cáteles  tan  sabrosos  cocno  los  de  Fron  Añao  en  Fiaqif 
cía ,  y  albillas ,  que  tienen  el  grano  pequeño ,  el  ho-t 
ilcjo  delgado,  y  el  gpsto  agridulce.  Para  chaco^ 
se  plantan  seis  ó  siete  especies  de  vides.  No  todos 
Jos  pactes  son  á  propósito  para  ellas»  peso  ei|* 
los  territorios  de  Ordiiña  y  Bilbao  ,  y  en  muchos 
lugares  de  las  Encartaciones  vi  mediana  abundancias 
Ponen  aIg^nas  en  emparrados  altos ,  con  los  quaief 
suelen  cubrir  los  caminos  $  otras  en  emparrados 

•  dentro  de  las  heredades a  una  altura  qae  dexa  espa- 
cio para  que  el  doe&o  se  paisee  á  .íio^bn.  f  ,y. 
contemple  d  gusto  que  ha  .  de  tener  bei)ien4p  su 
chacolí  y  pero  lo  mas  coinun  son  viñas,  cuyas  ce- 
pas tienen  tres  ó  quatro  pies  de  alto.  Este  vino  e& 
una  de  las  mejores  rentas  de  los  iacendadosj  pera 
como  se  vende  por  postura  á  precie»  ñxos ,  y  mien« 
tras  dura  su  despacho  se  cierra  la^en^^da  ai  vinoi 
forastero  para  las  ubcrnajs  del  Iqgfa  dpn  de  se  cogc^ 
no  piensan  mas  que  en  hacer  mpcho  ,  sin  cuidas: 
de  la  calidad,  que  puliendo  ser  bastante  buena  en 
su  genero,  por  k)  coaiun  es  muy  inferior.  Ven-? 
dimian  antes  de  tienqpo^  y  asi  d  vino  sale  áspero» 

'  acedo  y  sin  sustancia.  El  que  se  hace  mejor  ,  tie-» 
ne  bastante  de  lo  que  Uarnan  agujas  >  pero  4  dc^ 
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«asen  midúnt  bien  la  uva  á  fin  9c  que  $e  per* 
feccionase  sa  xogo ,  y  sfn  mezdtc  la  madiirá  con- 
la  que  no  lo  está ,  ó  con  ia  podrida  ,  hiciesen  ci 
vino  segon  las  reglas  que  osan  en  los  países  donde 
se  ha  hecho  ¿stüdio  fundamental  de  esta  mauiobra» 
fermentaría  completamente ,  cobraría  vigor ,  y  tem- 
plándose con  d  dulce  el  demasiado  raspante  yacida 
^qoe  ahora  le  queda,  se  haría  petiilanti  f  o:>  y  pa^ 
recido  al  vino  de  Champañas  el  q  ial  entonces  dc^ 
xaria  de  ser  único  en  el  mando ,  y  solo  podría  pre- 
tender la  preferencia  de  hermano  mayor  del  cha^ 
colí,  Sttkí  también  un  ftnémeno  raro  en  ta  Hfsto^ 
ria-Natural ,  ver  que  las  tierras  fuet tes  y  ferrugi- 
nosas de  Vizcajra  producían  la  misma  especie  de  vi* 
Áo  que  las  suehas ,  blancas  y  calizas  dé  Champaña^' 
Todo  el  vino  que  produce  aquel  país  no  basta  para 
quacro  meses  de  su  consumo  :  en  lo  restante  del 
aSo  se  beben  vinos  de  la  Rioja  ^  que  llegan  muy 
mejorados.  Dícese  que  d  producto  del  hierro  de 
Vizcaya  «se  le  beben  sus  náturalés  en  vino  traída 
-de  fuetau  Yo  no  se'  que  sea  cierto  5  porque  no  te- 
niendo mas  g¿ncr©s'de*extraccion  quetilerroycas' 
.  taña ,  necesitan  pagar  con  su  producto  el  vino  t 
^gun  trigo,  algunas  carnes,  ropas,  &c.  y  si  hay 
yizcaynos  que  envían  8  llevan  dinero ,  también  hay 

•  Ca- 

'  ^i)  Así  \hmv.-i  ios  franceses  \x  prnptei!n;<  del  vino  que  cVi^porrotí:t ,  ó 
lia  -c  \^  lapitas  en  el  vasj,  punza  suaveiBCiue  ta  U  boca,  y  cxliila  un  li»*- 
niUlo  acomático  y  tgtadable  al  olfato* 
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GibaUefiOS>  origina  rjps  aquel  p^i^:,  q^e  sacan 
rentas  de  ¿L  Sea  coiao  fiiere  ,  me  pareció  qite  («s 
Ingleses  y  Aleinines  son  sobrios  en  cortiparadon  de 
iDUChos  Vizcaynos  que  yo  vi  >  y  con  todo  esa,  es 
<osa  muy  jrara  áialiar  on  bonaobo^  siendo  tan  co* 
fltiisnes  en  otros  países.  Yb  creo  proviene  jft  dMerefiM 

*tía  de  que  en  Inglaterra  y  Alemania  comen  muy 
poco  en  sus  fiancachelas  y  los  Vizcaynos  rara  vgc 
beben  sin  comer  bien.  Hombres  y  mujeres  aiomer-* 
zan  t  comen ,  meriendan  y  cenan  ;  y  $1  no  fee^s 
4?or  los  achaques  que  á  veces  resuluii  de  esto  ,  ví* 
yirian  ociosas  los  pocos  Médicos  que  hay  en  VIsk- 
caya.  Debo ,  sin  embargo  advertid ,  que  ios  caso» 
ros  y  gente  trabajadora  no  suekn  tet^cr  dinero  para 
beber  vino  sino  ios  dU&^e^bu^^* 

.  Casi  toda^Íasffipntsiñas4^raq(ÍM{si;R(0Vii)cá$^to 
de  Ouipúzcoia ,  y  parte  de  Alava  son  de  gr^a  y 
arcilla.  ^'^  Las  piedras  se  descomponen  y  resuelven 
•muy  poco  en  tierra  9  y  aimque  abundan  la^i  caU- 
zas^y  en  algmiasparresset>enefician  desde  tiempo 
antiguo  ios  campos  con  cal ,  se  les  conoce  poca  mu- 
danza» Parece  que  convierten  en  su  propia  su^an^ 
cia  ardUosa  la  materia  calcárea  que  se  Ies  mezclar 
pues  aunque  ki  cal  es  el  mejor  ingrediente  para  di** 
vidír  las  partículas  de  la  tigrra  aiciiiosa  que  embo» 

tan 

■  ro  liMm^  ée  Mcflfis  •  paRfüt  oportuno  reemneiidar  aquí  el  escable- 
.daá^a  de  Bbrtctt  de  loss  en  aqueüps  piiiicf «  pcn»  la  delatan  ^iniw 
do  tnM)  de  lli  acdUis  de  Espiib. 
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un  las  calóes  de  las  plantas  delicadas  t  y  fio  las  de* 
Jan  penetrar  y  para  absocirer  y  *  anidar  sua  icidoft 
y  convertirlas  en  tierru  mansas ,  6  camo  dicen  los 
labradores,  para  calentarlas  tierras ,  iasde  Vizcaya. 

mantienen  san  tenaces^  que  si  no  fnese  porei  tJUh 
-fenjosísimo  y  cxttaordSiiarió  cutei w  (fne  las  daci , 

lo  producirían  bosque,  maleza  y  herbazales.  Dirc 

como  se  luce  este  caiclvo. 

Figúrese  un  Instnimenro  semejante  i  aquellos  10^ 
'-Hedores  que  hay  de  dos' pontas^  de  hierro ,  hecho  át 

dos  barretüias  de  á  inedia  vara  poco  mas  ó  menos 
'de  largo  ^  separadas  paralelaoiente  como  medio  pie» 

unidas  por-ks  cabezas 'formando  doé  ángulos  rectos» 

con  un  mango  de  madera  asegurado  ,  no  en  el  me** 

dio  entre  punta  y  piíftta  como  k  tienen  dichos  tc¿- 
^nedorei;  íst^^perpeiidicttlar  á  «na  de  ellas » quedan- 
do  endnia  un  descanso  ^  mnleldllá.  Júntanse  doa» 

tres ,  ó  qnarro  tabajadores  ,  pues  no  solo  hace  poca 
-y  mala  labor :  toma  cada  uno  dos  de  dichas  herra- 
'mientas  en  las  manos  i-  puestos^  filai  las  clavan 

lante  de  sí ,  y  subiéndose  ert  pie  sobre  las  muletl* 
ilas»que  quedan  á  la  parce  interioró  las  acaban  de  hln«* 
<ar :  mueven  luego  Us  dos  herramientas  atrás  y  ade- 
lante ,  y  separan  y  arancan  nn  gran  terrón  ,  que 
tíchan  adelante  volvic'ndolc  lo  dcbaxo  arriba  ;  con 
ouya  operación  signen  todo  lo  largo  de  ia  heredad. 
Por  la  zanjíta  que  dexan  formada » va  un  traba)ador 
cortando  las  raíces  gruesas  y  profundas  de  algunas 

yer- 
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yerbas.  Después  quebrantan  los  terrones  con  azada, 
y  los  hielos  del  invierno  Jos  acaban  de  desmoronar* 
Llaman  laya  al  instrumento  referido ,  y  ¡ayar  la- 

acccion  de  trabajar  con  él. 

£a  ia  Primavera  pasan  por  encima  de  la  here* 
dad  un  rastro  de  puntas  tirado  con  bueyes  para  des- 
trozar mas  los  terrones  e  igualarlos.  Después  pasan 
otro  rastro  ,  cuyos  dientes  rematan  en  unas  paletas 
en  6gura  dp  corazón  ,  paca  jrevolverlos  ^  y„si  to^ 
davia  quedan  .terrones  sueltos ,  los  desmenuzan  coQ 
un  niazo  de  madera.  Luego  con  azada  hacen  unas 
torcas  ú  hoyos  anchos  y  poco  profundos  en  üoea 
á  distancia  de  dos  pies  uno  de  otro :  echan  en 
cada  uno  tresóquatro  granos  de  maíz,  y  algu-» 
nos  de  calabaza,  de  aluvia ,  y  de  arveja  ( Icgum* 
bres  que  en  Madrid,  llaman  judía  .y  guisante  ),  .y 
llenando  ia  torca  de  estiércol  i  la  cubren  con  tierra. 
Nacidas  y  crecidas  las  plantas ,  dan  una  cava  k  toda 
la  heredad:  quando  han  subido  como  cosa  de  un 
pie  f  las  aporcan :  en  floreciendo  y  espigando  las 
descogollan  de  espiga  para  arriba  ,  y  después  de 
cnxuto  cl  cogollo  ,  le  guardan  ,  por  ser  excelente 
alimento  para  ios  bueyes.  Entre  septiembre  y  oc- 
tubre  maduran  las  espigas ,  y  cogiéndolas »  cortan 
las  cañas  á  flor  de  tierra ,  dexando  allí  las  raicea, 
'para  qnc  podridas ,  sirvan  de  abono:  recogen  los 
pajones  para  que  el  ganado  coma  las  hojas  >  y  des* 
pues  echan  las  cañas  donde  pisándolas  cl  mismo  gar 
Tom.  L  Oo  na- 
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nado  f  se  ceduzcan  á  vasura*  Inmediatamente 
bran  el  tcigo  sin  mas  labor  que  la  de  cubrirle  con 

el  arado.  Durante  el  invierno  con  una  especie  de 
azaditas  iar^y  angostas  de  corte  >  le  dan  una  cava 
ligera,  que  llaman  sáliar  ^  para  deshacer  k  cás* 
cara  empedernida  que  forma  lá  tierra  ,  y  por  mayo 
ó  junto  le  dan  otra  para  quitar  las  muchas  malas 
yierbas  que  crecen  entre  ei  triga ,  y  ie  sofbcarian 
s!  omitiesen  esta  operación.  Siegan  i  fin  de  agos- 
to ;  queda  la  tierra  en  rastrojo  para  pasto  hasta 
entrada  del  invierno ,  y  vtKlyc  la  maniobra  de  Ui¿- 
í^ar.  Este  cultivo  casi  continuo  puedeii  sufrir  las 
tierras  que  por  estar  cerca  de  bs  casas  participan 
de  mas  abono  »  y  las  que  se  bencñcian  con  cal  A 
las  lig  ras  suelen  dexarias  descansar  un  año :  y  hay 
algunas  que  por  ser  algo  suaves  y  sueltas,  /a^ 
trabajan  solo  con  arado  mas  fuerte  y  peneuante 
que  ei  de  Castilla  y  pero  en  estas  solamente  slem*- 
bran  trigo.  Como  las  tierras  mansas  son  pocas,  ha- 
cen romras  en  las  faldas 'de  los  montes^  que  por 
tener  poco  fondo  na  suelen  ser  buenas  para  árbo- 
les grandes  ^  y  por  lo  común  están  cubierta»  de  ar- 
bustos espesísimos ,  como  son  el  brezo  y  la  argoma 
ü  otaea*  Pata  esto  cercan  de  seto  los  pedazos  que 
han  de  roturar»  Rozan  toda  la  superficie  y.  levan*- 
'tando  con  a/.adon  céspedes  de  quarro  dedos  de  fon- 
do y  en  que  salen  enredadas  las  raices  de  las  yer^ 
bas  y  arbustos.  Dexan  secar  bien  \fí¿  céspedes ,  y 

por 
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.poc,«jaUo  ú  agosto  los  amontonan  con  la  yerba 
acú  abaxo^^obre  algunas  ramillas  de  arbusto,  for<» 
mando  fígura  de  pir&mide :  dan  fuego  por  un  lado 

á  los  arbustos ,  y  luego  que  se  han  encendido  ellos 
,y  la  yefba  i  cubfiea  coa  cierta  desmenuzada  los 
moütones ,  pata  que  se  .ahogue  el  fiiego,  y  se  tues- 
te la  tierra ,  al  modo  que  se  hace  el  carbón.  Des» 
parraman  la  tierra  tostada,  que  se  pone  de  color  , 
de  ladrilla,  y  atan,  y  siembtan  después.  I^os  ptcis- 
meros  tres  años  vienen  muy  fc'rtües  coseclias  de 
trigo»  el  quarto ,  cebaba  ó  centenos  y  el  quinto, 
Ünp:  después  vuelve  á  enfifiarse  la  tierra :  quitan 
d  seto;  y  hasta  que  la  maleza  cubre  la  super^« 
cíe  ,  hciy  muy  buen  pasto.  Todo  este  ímprobo  ti;ar 
.|;>ajocs  indispeiUA^k  para.qac,poca;é  ind^ 
pueda  oianterver  á  muchisima  gente  que  gusta  de 
comer  bien ,  y  lo  necciiiua  para  tan  fuerte  cxerci- 
cio ,  pues  ya  está  averíg^ado  que  los  iiombres  pue- 
den .trabajar  á  propcurlon  de  cómo, se  aliiiieotan. 
Aun  asi  no  basta,  y  es  necesario  llevar  algún  tri* 
go  de  Castilla  9  ó  traherle  por  el  mar  >  dando  siem* 
pre  la  preferencia  al  de  Castilla ,  aun  que  cueste  algo 
mas ,  por  ser  sin  duda  mejor.  También  es  necesa- 
ria llevar  algunas  carnes  >  porque  en  un  país  de 
corta  exte.nsion  todo  cultivado,  plantado ,  d  cubier-  _ 
to  de  bosque  y  maleza  ,  no  hay  donde  se  crie 
la  carne  sufíciente.  No  obstante ,  la  comen  allí 
oiejos  que  donde  se  cria  mucha ,  sorqt^  ceban 
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y  engordan  los  bueyes  a^"peséi>ré  antes  deínátaÜós* 

La  caza  sería  abundante,  si  no  hubiese  -tantas 
cazadores.  Hay,  sin  embargo,  bastantes  perdices, 
y  las  codornices  sobre  todo  son  las  mejores  que 
yó  he  comido  en  España.  TatnKen  se  halbn  ifiaV 
des ,  gaviotas  ,  y  chochas  en  los  parages  hiWhedos. 
Los  nía  tórrales  están  Henos  de  mirlos  y  tordos :  hay 
Auchas  palomas  torcaces  y  y  otras  aves  de  monic 
muy  buenas :  liebres  con  mediana  abundancia  ,  no 
vi  cencíos  canipcstrcs,  (  qwc  no  es  poca  fortuna 
para  el  país)  ciervos,  gamos ,  ni  corzos:  en  Jos  bos- 
^es  se  halla  tai  qual  javaii.  Don  Manuel  de  las  Ca- 
*«is ,  que  fue  Ministro  de  Marina  en  San  Sebastian, 
'mató  en  las  Encanaciones ,  su  patria^  uri  lobo  ccr- 
^1  hmy  gratide.  Los  iobosxomunes  son  raros ,  por- 
que hay  poco  ganado  menor  j  6  porqne  estando 
•  todo  el  país  cubierto  de  caserías ,  luego  los  ven  y 
ios  persiguen  y  matan  ,  para  lo  qual  son  excelentes 
los  perros  lebreles  que  hay  alH  lrahidos  de  Irlanda. 
De  cien  en  cien  años  se  ve  un  oso,  siendo  tan  co- 
munes en  las  montañas  de  León  y  Asturias  ,  que 
forman  una  misma  cordillera  con  las  de  Vizcaya. 
Garduiías  y  raposas  hay  i>astantes  para  desesperación 
'de  las  muge  res  j  porque  las  comen  sus  gallinas. 

Hay  muchos  puertos  pequeños  en  la  costa ,  que 
es  muy  brava  $  pero  los  mas  son  pata  embarcacio- 
nes menores.  Abunda  aquel  mar  de  peces;  y  se 
debe  advertir  que  el  pescado  del  Océano  general- 
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rfiieñflS'llé^aimchdk$^-i''Cllti^»aldd  Medkerféoeó  cft 
el  gustó  y  la  stovtóadf'dé'  suerte  que  no  cí  nfienes- 

•  ter  téner  muy  delicado  el  paladar  para  distinguir  un 
b^sug6  dé^AEedya  de  otsa  d«  Vabmsia*  Wpí^nsO 

H|ab4á»  iáal^^y 'Mv^ndó  maf  tíictítto  dd»  ;veéé6 
da  veinte' y  quatrb  hóras  todas  Jas  inmundicias  de 
los  lugares,  y  otras  muchas  matarías  que  cogen  de 
hs  orillas  son  las  que  cngoAlan  los^  pescados  ,del 
Océano,  y  les  da»  el ícgalado  gusto  tiehisn  {  y 
según  esto,  los  mejores  serán  los  qne  se  pcsquert  á  la 
embocadura  de  ios  tíos,  como  la  mejor  anguila  d^ 
cen  es  la  que  se  coge  al  lado  de  oft  molino.  Lo« 
pescados  mas  comunes  allí  son  la  lobina,  que  los 

'Vizcaynos  llaman  trucha  del  mar,  el  rodaballo,  la 
Jtierlttaa ,  las  cabras ,  los  mabies ,  -el.  bonito ,  el 
congrio  ,  lós  chícharos  ,  que  parecen  mácros  y  no 
lo  son  ,  las  sardinas  delicadas  ,  y  tan  abundantes, 
que  á  ve^es  dan  ciento  por  un  quarto >  el  salmón, 
¡Ms  ostras,  y  otros  géneros  de  testáceos. 

Llaman  los  Vizcaynos  Repúblicas  á  las  distintas 
Jurisdicciones  de  su  Provincia ,  las  quaies ,  á  ex- 
cepción de  una  Ciudad  y  pocas  Villas  f  se  compo- 
nen de  barriadas  dispersas  y  casas  solitarias  que  se 
han  situado  según  la  comodidad  de  los  terrenos  y 
de  las  aguas.  Todas  estas  casas  tienen  suelo  baxo^ 
principal  >  y  desvanes  :  el  baxo  para  caballerizas, 
bodegas ,  y  guardar  íos  ínsfnimentos  de  la  labor: 
el  principal ,  para  vivú  i  y  ios  desvanes ,  pata  guarr 
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4ar  granas  ó  frutas.  Lot  eado»,  por  la  comu^, 
ion  de  madeca.  Todas  ouas  tleii0n  jblofno ,  'huoc- 
ta  manzanal,  y  lótros  árboles  firumles.  al  rededor; 
y  muclias ,  sus  tierra$.  Labunti^ ,  $  <][iAiioa* 

.tí^  %tm  g^4cp  pofiflotcamíM»  «e^ics  y^vfeiHlo 
siempre^  cata»  á  im  Mp  y  'á  ^tro.,  4e  finiBa  qiie 

rdesdc  Ordur1:i  á  BHbáo  ,  que  hay  como  cosa  de  seis 
iegm»',  parece  uqa  ^ia  pobj^óoa  un  poco  ¿arer* 
-ffumpMa-'  fi»{o  ARtlgiiobaalAn  denuufeca  las  casas 
regulares  dtsdc  el  piso  del  quarro  principal  arriba, 
.peco  4c  mucho  tiempo  á  esta  parte  lasque  se  yan 
'renovando  ó  haciendo  de  planta^  todas  son  de  pie* 
dra.  No  vi  una  casa  caída  ni  abandonada;  pero  si 
muchas  nuevas  y  algunas  de  <eUas  grandes  y^jtú^n 
coiutriiídas :.  Át  qiie  ae  dedifce  ^  <|ue  jaun^r  ia 
pobkcion  de  aquella  tierra  parece  qne  no  se  pu^ 
de  aumentar  por  estajr  ya  casi  todo  &\  terreno  aprp* 
.vechado  ^,  mientras  no  se  intcaduzcant  como  5e  de* 
biera  ,  afganos  ramo^  nueir^ei  4e  Industria ,  crece 
cada  dia  ,  sin  embargo  de  los  muchos  hombres  que 
salen  de  alU ;  «para  Ao  ^volv^r*  Aunque  rao^ien  ^ 
len  algunas  mugereSt  no  son  «antas  ^  ni  con  mu- 
cho i  y  quedándose  allí  pocas  sin  casar ,  se  puede 
inferir  que  nacen:  mas  .hombres  que  mugej:^.  £sta 
pobhicfon  dispensa  íes  la  mas  antigua  del  paiss  y 
puede  presumirse  que  en  los  tiempos  primitivos  tam* 
bien  sería  así  la  de  jtoda  España ,  á  excepción  de 
^cas  Ciudades  cuezas,  de.  Proviit^  ó  de  Tribu* 
j  pues 
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fatü^hénáo  sus  hiibitánt»  ag^iculMttes  y  pastoreé 
ersE  Impiti^Ue  que  su  námetd  Af^mn  grande  CQKtib 

algunos  cuentan  ,  vi\  icndo  reunidos  en  lugarones. 
Lo  que  no  tiene  duda  es  que  aquel  pais  debe  á  esta 
'ferina  de  pdblaxrioh  díípem  el- tpic  en^  cemno  taa 
corro  y  tan  ingrato  se  pñcéá  Úiátíti^t  túnh  gente. 

mayor  parte  d^  estas  casas  y  sus  pertenencias 
le  habita  y  cultiva  por  su»  mismos  dueños »  que 
flaman  Echejmmas  9  esto  es ,  señores  de  casas  t  ca*« 
yas  familias  Ins  han  poseído  desde  tiempo  inmciiiO- 
rial,  y  es  verosímil  las  posean  sus  succesores,  poi- 
que es' cosa  muy' mai. vista  enagénar  la  cstsayha* 
clenda  de  sus  antepasados*  Las  que  pef  fenecen  á  per* 
sonas  ricas ,  andan  en  arrendamiento  :  y  como ,  pot 
lo  regular  r  tienen  las  heredades  casi  á  la  puerta  ^  to^^ 
do  lo  'coltivátir  y:toda  lo  planiaa ,  ó*  lo  otUkab  «de 
alguna  manera.  En  el  centro  de  cada  República  es- 
tá ordinariamente  la  Parroquia:  y  donde  la  jurlsdic-» 
'don  es  muy  exte^dídar  hay  Anexas  {»ara  mas  como* 
dídad  de  loS'vectnos ,  algunos  de  losr  quales  acuden 
•á  ellas  con  malo  y  buen  tiempo  desde  disrancias  in- 
creíbles. La  antigüedad  de  ünas  y  otras  se  íntiere  de 
sus  advocaciones ,  que  son  á  Santa  María » San  Juan, 
los  Apóstoles ,  y  Santos  de  bt  primitiva  Iglesia.  Sus 
l)cneficios  deben  de  ser  razonables  ,  pues  ios  Cléri- 
gos sé  mantienen  con  buen  j>orte  y  decoro^r 

Así  Vizcaya  coma  las  otras  dos  Frovlnctas ,  y 
las  moauaas  de  I^úrgos ,  están  llenas  de  aquellas 


casas  que  llaman  Solares  ,  dignas  de  mucha  consí- 
iiecacion  por  $ti  .antigüedad  y  . ciccunstapcias»  ILe- 
^ularflieote  son  anos  edificios  con  sus  torres  quar 
dradas,  sencillas  y  fuertes;  aunque  en  muchcs  ya 
no  exUcen  las  torres,  poi^^q^c  se  den^olLerion  eu 
ricmpo  de  los  bando»  d«  i^^uel  ipais  i  y  en  otros  se 
han  renovado  loa  edificios  para  jnayor  comodidad 
de  la  lubitacion.  A  los  dueños  de  estos  ¿oJares  ila- 
man  Parientes  mayares  f  y  todos  los  que  desden- 
den  f  ó  presumen  descender  de  ellos »  los  respetan 

como  á  cabezas  de  sus  iiíiages.  Algunos  son  co- 
opcidaiHence  tan  atuiguos ,  que  se  pueden  reputar 
por  anteriores  al  establecimiento  del  Cbrlstianisimo 
en  aquel  país ;  pues  las  familias  poseedoras  de  ellos 
fundaron  las  igl^Siias  ,  tienen  su  patronato  >  y  per- 
ciben ios  die^ntós  desde  xienipo  qt^e  ya ,  era  inme* 
morial  quatro  siglos  hace.  Otros  aunque  no  gozan 
patronatos,  son  de  igual  consideración  :  y  hay  mu- 
ciiísimps  »  que  sin  emb?r£o  4e  estár  reducidos  á 
muy  cortas  posesiones  que  cultivan  sns  mismos 
dueños,  no  quieren  ceder  &  los  demás  en  nobleza 
iliciendo  que  aunque  una  familia  sea  mas  rica  ,  y 
,poc  consequencia  mas  ilustrada ,  todas  son  iguales 
en  el  honor  de  descender  de  los  antiguos  poblado- 
res* Dei^uombre  de  las  mismas  casas  provienen  los 
apellidos ,  ancetiores  sin  duda  en  aquellos  países  al 
establecimiento  del  blasón  ,  y  aun  al  de  los  archl* 
vos  y  escrituras  I  en  cuya  custodia  no  se  ponía 
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gran  óiidado  antig»aniente>nl  eun  necesacias  pa- 
ra probar  k  nobleza, -bastando  la  posesión  actual 

de  una  de  dichas  casas  ,  6  la  tradición  constante  de 
descender  de  ellas.  £n  efecto  y  de  ellas  han  salido 
en  todas  edades  sujetos  que  en  varias  carreras  han 
ilustrado  sus  nombres,  y  han  fundado  casas  ,  trnas 
mas ,  y  otras  menos  podcro^s  y  distinguidas ,  en  lo 
restante  de  £^ña  $  mientras  sus  parientes ,  <|ue 
quedaron  en  d  pais ,  continúan  en  vivir  honrada- 
mente con  la  poca  ó  mucha  l)^cienda  que  hcre» 
daroQ  de  sus  habuelos  ,  y  en  criar  sus  hijos  con 
cierta  educación  varonil  digna  de  los  siglos  he- 
loy'cos.  Las  hijas  particularmente  se  crian  allí  de 
ua  modo,  bien  distinto  del  que  se  usa  en  los  paí- 
ses donde  el.  luxo  ha  corrompido  las  costumbres, 
Aah  las  mas  principales  y  de  mayores  convenien* 
cias  se  glorían  de  hacer  con  perfección  todas  las 
labores  y  haciendas  necesarias  en  una  casa  i  sin 
que  se  desdeñtn  de  lavar  la  ropa ,  de  amasar  el  pan 
ó  el  maíz ,  ni  de  guisar  los  manjares  que  ha  de 
comex  la  familia.  Recorriendo  aquellos  países  ,  me 
parecía  haberme  trasladado  al  siglo  y  á  las  costum^ 
bres  que  describe  Homero:  y  quien  busque  la  sen« 
cillez  ,  la  robustez  ,  y  la  verdadera  alegría,  las  ha- 
llará en  aquellas  montaíías  ,  y  conocerá  que  sí,  por 
lo  general  9  sus  habitadores  no  son  los  mas  opu« 
lentos  , -son  esencialmente  los  ñus  felices  ,  los  ñus 
amantes  del  pai$|  y  los  que  viven  meaos  somctl- 
Tüf/h  /.     '  Pr  dos  ^ 
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dos  á  los  poderosos.  £n  Vizcaya  admire  la  con- 
sideración y  especie  de  igualdad  con  que  iós  mas 

principales  y  hacendados  tratan  á  sus  vecinos :  y 
necesitan  exccuraclo  así,  pues  aquellos  natuiaiest 
por  temperamento  y  por  educación  i  tienen  cierta 
«specie  de  altivez  y  de  independencia  ,  que  no  les 
pcniéltc  aquella  sumisión  á  los  ricos  que  se  usa  en 
ortas  partes.  Allí  se  veriñca  el  proverbio  de  que 
Ja  poéreza  na  es  vileza  i  pero  no  confunden  /a 
pobreza  con  la  n.^¡.dicidad.  Se  juzga  afrentado  el 
que  públicamente  ikga  á  pedir  limosna  9  y  aunque 
abundan  los  mendigos /porque  lasmugeresson  muy; 
caritativas,  rarísimo  hay  que  no  sea  fora^^tcro.  *  * 
El  trage  de  los  hombres  y  mugercs  en  los  lu- 
gares reunidos  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa  es  comun# 
mente  el  de  Castilla ;  pero  en  la  población  dispersa 
Jos  labradores  usan  el  antiguo  del  pais,  que  se  pa-  , 
rece  algo  al  de  los  Catalanes.  Se  compone  de  calzo- 
nes holgados  y  un  poco  largos ,  un  ajlistador  encar- 
nado con  solapa,  hong-.irlna  ó  gambeto  largo  y  an- 
cho, montera  en  invierno,  y  en  verano  á»veces 
sombrero  de  tres  picos  $  el  calzado  particularmente 
*cn  invierno  ,  abarcas  hechas  con  prolixa  curiosidad» 
y  muy  propias  para  un  pais  montuoso  ,  donde  llueve 
mucho,  y  es  el  terreno  resvaladizo.  Siempre  ijue  sa-' 

len 
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^  *,.Si  tuviese  cada  uno  su  casita  y  s.i  poquito  de  hacienda  propia,  i^uc  cs; 
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kn  de  casa,  comino  scz  para  ir  á  trabajar  á  sus  he^ 
fedaides,  llevan  un  palo  una  qaarta  mas  alto  que  sa 

cabeza  ,  el  c^ual  ,  adcaias  de  servirles  para  saltar  los 
arroyos  y  quebradas,  es  en  sus  manos  una  arma  ter- 
rible y  pues  tomándole  por  el  medio  con  ambas  sepa* 
radas  á  cierta  distancia,  saben  jugarle  de  modo  que 
no  temen  ai  mejor  espadachín.  Ene!  invierno  suelea 
llevar  capa  $  y  continuamente  la  pipa  en  la  boca» 
tanto  por  gusto  ,  como' porque  se  persuaden  que  el 
humo  del  tabaco  les  aprovecha  contca  las  humeda- 
des- del  pais.  Todo  esto »  unido  á  ser  hombres  ro^ 
bustos  y  ligeros ,  les  da  un  ayre  de  vigor  ,  que.  pifr^ 
diera  llamarse  ferocidad,  si  realmente  no  fuesen  ,  co- 
mo lo  son,  alegres,  afables ,  sociables  y  quietos^ 
quanJo  no  se  les  da  motivo  para  enrrar  en  cólera. 
El  trage  de  las  mugeres  es  seiiicja nte  al  de  Castilla. 
Las  casadas  fie  tocan  con  un  pañuelo  de  lienzo  ó 
muselina ,  que  anudan  en  lo  alto  de  !a  cabeza ,  ca- 
yendo las  puncas  arras.  Las  solteras  van  en  cabello 
trenzado.  Son  varoniles  y  altivas,  y  trabajan  en 
el  campo  como  los  hombres..  La  lengua  que  co« 
munmente  se  habla  en  el  Señono  ,  en  Guipúz- 
coa,  y  en  mucha  pacte  de  Alava,  es  la  Bascuen^ 
ce  ,  que  sin  duda  es  original ,  y  tan  antigua  co« 
mo  la  población  de  aquel  pais.  Al  oído  suctia  muy 
dulce ,  y  los  que  la  entienden  ,  aseguran  que  es 
muy  expresiva. 

¡Todas  las  gentes  montañesas  tienen  grande  amor 
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á  su  patria >  y  siQ  dada  consi&tg  en  que,  por  bi 
división  de  ias  liaciendas,  poseen  en  ella  algunas 

raices  j  pero  los  Bascongados  se  singularizan  en  este 
particular ,  tenleado  á  su  tierra  por  la  mas  aprc- 
ciable  del  mundo ,  y  por  solar  de  una  nación  des^ 
ccnJicnte  de  los  Aborigénes  Españoles.  Este  con- 
cepto es  Utilísimo  al  pais ,  pues  ios  induce  á  pen- 
sar y  executar  cosas  que  parecen  superiores  á  las 
fuerzas  de  un  territorio  reducido,  donde  la  agri- 
cultura es  de  i:orto  producto ,  y  hay  pocos  ramos 
de  industria.  Buena  prueba  de  esto  son  los  mag- 
níficos caminos  que  para  comodidad  de  los  viajan- 
tes y  del  comercio  acaban  de  construir,  el  ScEo^ 
rio  desde  Castilla  á  Bilbao ,  y  las  Provincias  de 
Alava  y  Guipúzcoa,  cada  uno  en  su  jurisdicción, 
desde  Castilla  al  conñn  de  Francia. 

Las  costumbres  y  usos  de  los  Vizcaynos  é  Ir- 
landeses tienen  tanta  confbrmiddd  entre  sí ,  que  dan 
mucho  peso  á  la  opinión  que  Iiacc  descender  las 
dos  naciones  de  un  mismo  origen.  Los  homl>res  y 
mugeres  de  Vizcaya,  gustan  infinito  de  sus  lome*' 
rías  ,  á  las  quales  concurren  en  tropas  desde  gran- 
des distancias  merendando  alegremente,  y  bay- 
lando  su  carricadanza  en  el  campo' baxo  los  árbo« 
les  al  son  del  tamboril  hasta  rendirse:  los  IrJan- 
deses  liacen  io  nüsmo  en  sus  ferias  y  fiestas  de 
sus  patronos.  Los  gttizoHes  de  Vizcaya,  y  los 
hüulums-keigbs  de  irlanda  se  apalean  por  coiiipe- 
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tencias  leves  en  dichas  funciones  >  sin  que  resulte 
xencoc  »  ni  otxa  inala  conseqüenda ,  y  sin  que 
]amas  se  vea  que  echan  mano  de  pañal,  ni  de 
arma  corta*  Si  se  rompen  la  cabeza  j  se  curan  en 
un  instante  $  pero  las  llagas  de  las  piernas  son  obs* 
tinadas,  como  en  todo  país  húmedo  y  cercano  al 
mar.  En  uno  y  otro  pueblo  son  las  gentes  coléri- 
cas :  la  menof  cosa  las  irrita ,  y  no  pa^fl^niBafrir  ,  * 
la  mas  peque&a  afrenta.  El  cbacoli  al  Vizcayno ,  y 
el  scbeebeene  hiere  al  Irlandés  ,  los  hace  furiosos  y 
temibles.  Por  tierra  y  por  mar  no  respiran  sino  asai* 
to  y  abordage:  los  primeros  se  reputan  por  Idl  me- 
jores marineros  de  España >  y  los  segundos,  de  la 
Giran-Bretaña,  porque- ademas  del  valor ,  ningunos 
otros  sufren  tanto  la  liailibre,  el  frió  y  el  calor. 
'  Las  familias  del  pueblo  en  Irlanda  comen  en  un 
mismo  frfato  con  los  dedos  y  sin  tenedor ,  y  viven 
entre  el  humo.  Los  afitiguos  hrogues  son  las  abar- 
cas de  los  Vizcaynos.  £i  Irlandés  lleva  capa  y  ca- 
bello largo :  sus  mugieres  se  tocan  con  una  saba* 
nilla  ó  kerchíef  de  lienzo  blanco :  visten  guarda- 
pieses  roxos :  van  muchas  con  los  pies  descalzos, 
llevan  sobre  la  cai>eza  qualquier  peso,  y  traba- 
jan  tanto  6  mas  que  los  hombres  :  en  todo  lo 
qual  se  parecen  á  las  Vizcaynas. 

En  franela  dicen  que  las  solteras  deben  ser  es^ 
cnipulosamente  castJI,  y  que  el  honor  de  un  mari- 
do no  depende  de  ios  capticlios  de  su  aiuger.  La 
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Irlandesa  y  VIzcty ^  al  contrario »  gpnr<iati  In- 
violablemente la  fe  conjugal  ,  y  se  ofenden  solo 

de  que  las  soliciten  ,  respondiendo  por  toda  ne- 
gativa,  sqy  casada*  Tantas  conformidades  cons- 
tituyen un  testimonio  nada  equívoco  de  ía  uní- 
dad  de  origen  de  estas  dos  Naciones  ;  y  no  se 
puede  negar  que »  sea  por  esta  tradición  ,  por  las 
costuaibr^  t  <i  por  la  religión  ,  los  Irlandeses^  siem- 
pre han  profesado  grande  amor  á  la  Nación  Es- 
pañola. 


DE  BILBAO  EN  PARTICULAR, 
T'DÉ  SUS  CERCANIAS. 

La  Villa  de  Bilbao  situada  tierra  adentro  oiiüa  de 
una  ría,  se  compone  de  setecientas  ú  ochocientas 
casas  y  en  cada  una  de  las  qdSlles  hay  muchos  veci* 
nos ,  con  una  hermosa  plaza  sobre  la  mL<ma  ría  ,  y 
en  ella  un  magníáco  dique  para  contener  las.aguas, 
el  qual  sigue  á  muy  larga  distancia  por  d  patifo  del 
ArciKil  abaxo.  Los  edificios  de  la  Villa  son  altos, 
buenos  y  sólidos.  Baxando  á  la  derecha  d  i  Aren  J, 
todo  es  casas ,  almacenes ,  y  huertos  5  y  como  ias 
casas  están  pintadas,  y  el  paséo  plantado  de  tilos  y 
robles,  los  que  suben  embarcados  por  la  ria  notan 
una'prespectiva  tan  hermosa  y^an  varia ,  que  á  cada 
Instante  les  parece  ver  nuevas  y  magnificas  decora- 
do- 


clones  de  teatro.  Las  aguas  del  río ,  llevadas  por  di- 
versos conductos  i  lo  mas  alto  de  las  calles »  (  que 
todas  son  muy  llanas)  se  sueltan  quando  se  quiere, 
para  lavarlas  y  refrescarlas  5  y  entrando  después  por 
sumideros  en  los  conductos  subterráneos ,  se  llevan 
todas  las  inmundicias  :  de  que  proviene  que  Bilbáo 
sea  uno  de  los  lugares  mas  limpios  que  se  conocen. 
No  se  permite  que  anden  coches  ni  o&o  carrasco 
alguno  dentro  de  la  Villa ,  con  lo  qnal,  ademas  de 
quitarse  .un  insulto  visible  de  la  opulencia  á  la  po- 
breza f  se  mantiene  igual  y  unido  el  empedrado  de 
las  calles  ^que  es  de  losas  delgadas.  Los  aleros  de 
los  tejados  sobresalen  lo  suficiente  para  poder  cami*" 
nar  debaxostn  mojarse  quando  llueve,  ni'nec<isi* 
tar  quitasol;  y  así  en  todd  tiempo  se  va  por  la  ca-^ 
fie  á  pie  enxuto  con  seguridad  y  comodidad.  Las 
fuentes  reciben  el  agua  del  mismo  rio  por  un  con- 
ducto magnifico  y  copioso  que  se  ha  hecho  desde 
muy  arriba  en  forma  de  terrado,  siguiendo  ia  direc- 
'don  del  mismo  rio  y  formando  un  pasd^tan  cómo- 
do y  fresco  y  alegre  como  qualquiera  otro  de  España» 
Entre  las  cosas  que  mantienen  ó  destruyen  ía 
salud  es  el  ayre  una  de  lás  mas  principales  >  por-^ 
que  como  lleva  consigo  todo  lo  que  A  mismo  pue« 
de  disolver  ,  á  cada  inspiración  lo  introduce  en  los 
pulmones ,  agita  los  órganos  de  la  digestión ,  anim^ 
las  ñbras  débiles  de  los  intestinos  j  entra  en  la  san* 
gre^'da  movimiento  á  su  circulación  ,  según  su 
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dastlcldad  se  aumenta  6  dísmlnaye ;  y  quanto  te 

fíbras  de  una  persona  son  mas  deilcadis  y  sensi- 
bles, hace  en  ella  mas  ó  menos  impcesion:  por  lo 
qual  los  pescados  ,  las  aves  t  las  moscas  y  los  gu- 
sanos son  los  barómetros  mas  fieles.  Entra  asimis- 
mo en  la  composición  de  todos  ios  cuerpos » poc. 
mas  duros  que  \ean  $  se  condensa  algunas  veces 
hasra  perdA  ia  mayor  parte  de  sus  propiedad^; 
otras  se  dilata  de  un  modo  increíble  >  y  así  escomo 
obra  la  mayor  parte  de  la  digestioo  »  y  como  peo* 
duce  los  que  llaman  flatos. 

£n  Bilbao  se  respira  siempre  ayre  tan  húmedo 
que  enmohece  lo$  muebles  en  los  qaartos  terceros, 
Uena  de  orín  el  hierro  y  el  cobre ,  hace  sudar  el 
pescado  salado  disolviendo  ia  sal  ,  y  multiplica  las 
pulgas  á  lo  infinito ,  sin  embacgp  de  lo  qual ,  es 
el  pueblo  mas  sano  que  yo  conozco  ,  y  gozan  sos 
muradorcs  los  quatro  bienes  mas  apreciables  en 
quaiquier  clima ,  esto  es ,  fuerza  y  vigor  corporal, 
pocas  cnfc|piedades  t  larga  vida ,  cpntento  y  ale- 
gría de  ánimo.  La  Villa  está  pobladíslma ,  y  con 
todo  esO)  el  iiospitai  suele  hallarse  vacío  de  eoier« 
mos.  En  quatro  meses ique  estuve  allí,  no  vi  en- 
terrar mas  que  nueve  personas  ,  quatro  de  las  qua- 
les  pasaban  ya  de  ochenta  años.  Por  las  calles  aa-< 
dan  derechos  y  firmes  octogenarios  de  todas  Ha* 
cienes.  Los  tabardillos  apenas  se  conocen  j  y  las 
tercianas  y  quartanas  soa  raras.  ¿  Quál  será  ia  causa 
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de  que,  siendo  así  que  qualquíer  agua  detenida  a4 
bdode  lia  Itigac  le  hace  malsano  ocasiona  ter- 
cianas ,  sea  Bilbao  sanisiino  ,.en  medio  de  tama  hu- 
medad) y  de  estar,  en  parte  edificado  sobre  es^a* 
cas  como  Amsterdaoi  í  Dirc  lo  que  me  parece. 

Las  moota&a$  de  la  circunferencia  detienen  las 
tottbes  qoe  se  levantan  del  agua  salada  del  Océano* 
Las  ilvvias  son  fircquentcs  >  y  no  se  pasa  día  sin  que 
sople  algún  viento  de  mar  ó  de  tierta.  Las  corripri« 
tes  alternadas  y  conrinuas  del  ayre  remueven  y  ar- 
rebatan ios  vapores  húmedos  y  aunque  existen 
siempre ,  nunca  están  en  reposo ,  ni  tienen  lug^r  de 
formar  las  combinaciones  pun  idas  que  produce  con 
el  calor  el  estancamiento  de  las  aguas.  De  esto  in* 
¿ero  qde  la  proximidad  del  agua  salada  y  las  lluvias 
y  mas  que  todo  ,  las  corrientes  del  ayre ,  son  la 
causa  física  de  la  salubridad  del  suelo  de  Bllbáoi 
así  como  por  el  contrario  j  ei  calor  continuo ,  que 
rarifica  las  exhala^ciones  de  los  ríos  que  corren  len- 
tamente,  y  de  las  aguas  superñciales  de  la  tierra, 
ó  paradas  en  los  estanques,  y  el  riega  de  los  jar* 
diñes  en  paragcs  donde  rey  na  en  estío  la  calma  ,  son 
la  causa  fatal  de  la  putrefacción  de  vapores  que  ea 
Africa  engendra  la  peste»  y  en  muchos  paragcs  de 
España  hace  reynar  las  calenturas.  Del  mismo  piixi- 
clpio  procede  que  en  muchos  parages  de  la  Man*' 
ctia  t  donde  ei  ag^a  se  halia  á  dos  ó  trc^  pies  dfi 
Ja  superficie  ¡  adolecen  de  tercianas  su$  h4>iuiue% 
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.  porgue  i  pesar  de  ser  el  pais  llano ,  tienen  los  ayres 
poco  movimiento^  con  particularidad  en  el  cstio: 
de  que  proviene  que  en  la  Mancha^  np  obstante 
ser  un  pais  de  superficie  tan  seca ,  se  consume  más 
quina  que  en  Holanda ,  que  está  ,  por  decirlo  as/, 
anegada  en  humedad.  Los  países  húmedos  en  que 
hay  grandes  bosques,,  se  iiacea  salubm  talando  la 
arboleda,  porque  se  da  corriente  i  los  vientos  y 
las  casas  nuevas  son  perniciosas  para  dormir ,  á  cauT- 
sa  de  que  la  humedad  embebida  en  los.  materiaki 
no  se  disipa  fiicilmente ,  por  estar  el  ayre  deten!* 
do  y  encerrado;  qiiando  es  cierto  que  no  hay  pe- 
ligro en  dormii:  eaia  (na&  profunda  galería  de  una 
mina  donde  el  ayre  corra  y  circule  con  libertad*. 

A  la  referida  favorable  vcntiiaeion  de  BUbáo  se 
debe  atiibuit  el  buen  color la  alegría »  y  la  fuerza 
de  sus  habitadores^  £n  otras  partes  las  mugeresapé^^ 
ñas  pueden  sufrir  una  mediana  fatiga  :  y  en  Bilbao 
las  de  la  ínñma  plebe,  uabajaa  mas.  que  si  fueran 
hombres^  Ellas,  son  ganapanes  y  mozoa  de  cordel  de 
la  Villa ,  que  cargan  y  descargan  los  navios.  Los  for- 
zados de.  Cartagena  y  de  Almadea  son  haraganes  en 
comparacioa  suya.  Vaa  descalzas  de  pie  y  pierna, 
y  desnudos  los  brazos  ;  y  por  la  robustez  de  los  miis- 
Culos.que.se  las.  venase  puede  conjeturar:  la  fuerza 
que  alcanzan*.  En.  el  cuello  particularmente  la  tienen 
semejan  re  á  la  de  los  toros  y  pues  sostienen  y  lle- 
van sobre,  la  cabeza  fardos  tan  pesados  ^  que  son  me« 
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nestcx  dos  hombres  regulares  para  ponérselos  encí^ 
nift*  La  muget  no  cede  en  fuerzas  al  marido,  ni  la 

hermana  al  hermano;  y  bien  bebidas  y  cargadas  de 
peso  ,  cocren  sueltas  y  firmes ,  que  es  un  gusto  \tt^ 
las.  Por  la  tarde ,  quando  han  acabado  las  ftenas, 
vuelven  á  sus  habiracioncs  sÍü  dar  la  menor  sena  de 
cansancio »  muchas  veces  baylando  por  las  calles  al 
son  dd  tamboril  entrelazadas  de  las  manos  unas  con 
otras.  La  Villa  ,  á  la  manera  de  los  Griegos  y  Ro- 
manos f  para  divertir  ai  pueblo  en  días  de  fiesta  y  d« 
XQcreacion  ,  tiene  asalariada  esta  «specle  de  música, 
que  consiste  en  una  llauta  y  un  tamboril.  La  flauta 
^lo  tiene  quatro  agujeros ,  tres  en  la  parte  superior, 
y  uno  en  k  inferior  s  sin  embargo  ^e.  lo  qual, 
€S  increíble  la  variedad  de  tonos  que  sacan.  Cuelgan 
el  tamboril  del  brazo  izquierdo :  con  aquella  mano 
tocan  la  flauta ,  y  el  tamboril  con  la  derecha.  Sos 
bayics  son  violentos,  en  que  manifiestan  vigor  y 
agilidad  >  pero  sin  aaitudes  ni  expresiones  lúbricas. 
Estas  singulares  mugeres^vin  embirgo  de  andip^á  k 
Inclemencia ,  tienen  la  tez  fresca  y  sanguina  ,  y  to- 
das hermoso  pelo ,  fundando  la  mayor  gala  en  la  • 
largo  y  grueso  de  sus  trenzas. 

En  cada  pais  hay  algunas  cosas  particulares  que 
no  dependen  del  calor  ni  del  frió ,  de  la  sequedad 
ni  humedad ,  €omo  son  frutas  distinguidas ,  plantas 
extraordinarias ,  animales  que  varían  y  se  a\  entajan 
i  otros  de  su  misma  especie  en  tamaño , .  en  coior^ 
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en  carácter  y  fuerza ;  y  en  este  sentido  tomo  ahora 
a  palabra  clima.  Per  exemplo  ia  bellá  estampa ,  ó 

Jlanicmosla  limpieza  y  elegancia  dc  talle  ,  la  leal- 
tad, el  valor  y  la  nobleza  de  los  caballos  deAn' 
dalacía  diremos  que  son  efecto  del  clima  de  aqaelh 
Provincia.  La  ferocidad  de  los  toros  de  España  pro- 
viene de  su  clima.  £1  caballo  Ingles  que  sin  tener 
paso  noMe,  corre  como  el  viento ,  salta  y  se  arro/a 
como  un  rayo ,  es  asi  por  el  clima  dc  Inglaterra; 
y- sus  famposos  gallos  lidiadores,  y  sus  huU-íhguu 
á  lebreles  bastardean  á  la  tercera  generación ,  lle« 
vados  á  otro  clima  :  los  primeros  pierden  su.  valor, 
^  y  los  segundos  empiezan  á^iadrar.  Las  vicauas  en, 
el  Perú  tienen  pelo  como  nuestras  cabras;  pero  es 
itias  suave  que  la  seda,  y  los  Negros  en  Afnca  rie- 
nen  lana  como  nuestros  cameros.  No  solo  dcter- 
Alina  el  clima  lo  físico ,  sino  también  lo  moral.  £1 
carátcr  del  Español ,  del  Francés  ,  Ingles  ,  Italiano  y 
demás  Naciones  es  efecto  del  cüma  ,  porque  los  ali- 
mentas  y  las  emanaciones  de  los  cuerpos  constitu- 
yen las  partes  elementales  del  hombre ,  y  se  hacen 
^  sangre  y  su  carne,  conformándose  con  sus  líqui* 
dos ,  e  identiflcándose  con  sus  sólidos.  Los  brazos 
del  carnicero  se  fortifican  con  los  sucos,  v  la  san- 
gre de  los  animales  que  mata ,  y  los  vapores  ca- 
lientes que*  despiden,  dan  aquella  bella  carnación 
que  tkncn  tales  gentes  pot  lo  regular.  Hay  nnige- 

jrcs  que  corrigen  ia  sequedad  de  sus  rostios  apli- 
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cando  encima  pot  la  noche  la  carne  ó  la  sangte  de 

algún  animal  recién  degollado j  pero  aquella-fres- 
ctira  que  adquieren  no  es  mas  que  momentánea^ 
y  apresuran  por  este  medio  las  arrugas.  Los  pana<* 
deros  tienen  comunmente  la  piel  blanca  por  las  Lina" 
naciones  .de  la  iiarina  que  iuaííejan,  £n  ñn  ,  podcia 
traber  tin  millón  de  razones  para  probar  que  las- 
va  ríedadcs  que  se  notan  entre  los  hombres  y  ani- 
males de  distintos  países  ,  son  efecto  del  clima  en 
el  sentido  qj&e  he  fixado  arriba  ^  y  de  la  diversi* 
dad  de  efluvios  que  penetran  y  constituyen  sus 
cuerpos. 

Después  de  esta  digresión  t  volvamos  á  otras  par* 
ttcularidades  de  Bilbao.  La  carnicería  es  un  ediñcio 
Toscano  situado  en  el  centro  del  lugar»  que  forma 
un  claustro  descubierto  para  la  mejor  ventilación, 
con  una  copiosa  fuente.  Noseveallf  cosa  alguna 
que  provoque  á  asco ,  ni  que  lauda  mal,  porque 
todas  las  operaciones  se  hacen  con  d  mayor  aseo. 
El  rastro  está  enfrente ,  y  es  otro  edificio  muy  ca-^ 
paz  ,  con  gran  copia  de  agua  para  lin"\piar  la  sangre 
y  demás  inmundicias.  Sale  de  estas  oficinas  la  carne 
tan  limpia ,  que  no  es  menester  lavarla  en  casa  ,  y 
se  ahorra  una  operación  que  la  quita  mucha  subs- 
tancia ,  y  la  altera  el  gusto.  La  baca  que  se  come 
icn  Bilbao  es  gorda  ,  tierna  y  xugosa :  el  carnero  de 
Castilla  engordado  con  las  yerbas  salinas  de  Por- 
^ugaktg  ticLc  un  gusto  exquisito;  la  ternera  es  muy 
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tierna  >  blanca  y  ssave:  las  pollas  se  pueden  coni^ 

parar  a  las  excelentes  de  París >  y  la  caza  abunda 
lo  bastante  por  todas  aquellas  cercanías ,  como  que 
es  uh  pais  vaciado  de  montañas ,  colinas  y  valles 
fértiles  y  ár4dos,  húmedos  y  secos ,  llenos  de  ár« 
boles  y  arbustos  y  frutas,  que  atrahcn  cinco  espe- 
cies de  paxaricos  de  paso  ,  que  en  el  pais  ilamaa 
cbimhos  y  y  que  engordados  allí  son  bocados  moy 
deliciosos.  Dirc  luego  lo  que  me  ocurre  sobre  las 
aves  de  paso  en  general  >  y  en  pazticulac  sobie  es* 
tos  chimbos. 

Entre  tanta  abundancia  de  pescados  como  se  co- 
men en  Bilbao,  hay  dos  especies  particulares  asa 
Ria  »  de  que  gastan  inñnlto  aquellos  moradores; 
las  angulas  en  invierno,  y  los  xihhnes  en  vera- 
no. Las  angulas  son  semejantes  á  congrios  pequeños, 
y  suben  por  la  Ria  en  multitud  increíble  :  su  grue« 
so  es  como  una  pluma  de  paloma ,  m  largo  cosa 
de  tres  pulgadas ,  y  su  color  blanco  pálido  :  no 
tienen  espina  huesosa  ó  vcrtebrosa  como  las  ver- 
daderas anguilas;  se  cogen  a  millones  en  las  marcas 
baxas ,  y  se  comen  fritas  ,  y  de  varios  modos  quince 
ó  veinte  á  la  vez.  Los  xibiones  son  la  sepia  ó  ca- 
lamar pequeño ,  llamado  también  pescado  de  tinta^ 
por  el  humor  negro  que  tiene  parecido  i  ella.  El 
hueso  que  cubre  el  espinazo  sirve  á  los  plateros 
para  hacer  moldes:  ai  principio  es  blando  como 
una  gelatina :  después  se  hace  consistente  y  cartlf 
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Iíig^noso,y  es  entonces  muy  regalado  para  comer: 
luego  se  endurece ,  y  forma  dcbaxo  aquella  materia 
seda  y  tierna  eti  que  se  imprime  la  pieza  que  se 
quiere  vaciar. 

■  He  dicho  ya  la  abundancia  de  frutas  y  verdu- 
ras que  hay  en-  Vizcaya :  BÜbáo  se  singulariza  en 
ellas  i  pues  ademas  de  ia  mucha  y  bueno  que  se 
coge-  en  sus  alrededores ,  trahen  lo  mejor  de  otros, 
lugares  distantes.  Ea  ñn  y,  Bilbáo  es  un  pueblo-  doai« 
de  se  piiede^  vivir  con  mucha,  comodidad  y  gusto, 
por  el  extendido  comercio  que  en  cl  se  hace,  por 
su  clima ,  por  sus  frutos ,  por  ci  agrado  de  sus 
habitadores  ^  y  por  la  cordura  con  que  están  he^ 
chas  sus  leyes  civiles:  y  de  comercio.  Entre  ellas 
hay  una  contra,  la  Ingratitud ,  á  cuyo  delito  señala, 
castigo.. 

DE  LAS  A V£¿t  DE  PASO  EN  GENERAL,, 

Y        LO&  CHIMBOS  DE  VIZCAYA. 

t,a  transmigración  de  las  Aves,  de  paso,  y  su  ids^. 
y  vuelta  pcriódic»  y  piinmai  ¿nP^i^  estación  del! 
afib  r  es  UF¿  hiecho^qui^ciidw^liníiíra villa  ?  pero  h  ma- 
yor parte  de  los  hombres ,  al  verlas  atravesar  mares 
y  regiones  vastísimas  para  ib  y ^fenir  á  buscar  ^ 
temple  y  alimento,  que  las  conViehtf  Vy  muhipircarl 
•se no  pudicndo  eníehdef  quien  las  guia  / 14  atrí- 
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buye  al  infUnto^  voz  qae  no  explica  iia3a,  tilsabí- 

mlnistra  idea  alguna. 

£n  mi  historia  de  ia  langosta  pruebo  que  la  ma^ 
yor  parce  de  tes  astucias  y  operaciones  de  los  In« 
sectos,  que  también  se  atribuyen  al  instinto  ,  son 
efecto  de  ia  exquisita  sensibilidad  de  sus  dignos 
íatorios:  y  mil  hechos  demuestran  que  las  aves  de« 
nen  la  misma  sensibilidad.  La  física  enseña,  que 
,todos  los  cuerpos  vivos  y  muertos  itanspiran  sin  ce- 
sar. Cada  individuo  de  los  tres  reynos  exhala  una 
materia  distinta  tie  la  'de  otro  individuo.  El  perro 
busca  y  alia  á  su  amo  entre  mil  personas  poi  el 
olor  y  que  es  distinto  del  de  todos  los  otros  hombres» 
£1  cordero  recien^oacidoy  y  con  los  ojos  cerrados^ 
busca  la  leta  de  su  madre  entre  un  rebaño  de  ove- 
jas. Las  merinas  que  desda  las  j^ontañas  van  á  pt-^ 
5ar  el  invierno^n  Extremadura  ,  se  detienen  por  si 
'    mismas  en  llegando  á  la  dehesa  donde  pacieron  el 
aS0  antecedente  >  y  Costarfa  rraba/o  á  ios  pastores 
hacerlas  pasar  mas  adelante ,  sin  embargo  de  ser  to« 
do  el  terreno  muy  parecido  tal  Vez  por  espacio  de 
muchas  leguas.  La  sensación  que  hicieron  las  emana- 
ciones ó  eñuvios  de  las  plantas  y  de  la  tierra  de 
aquel  patage  en  ios  órganos. olfatorios  de  las  ove- 
jas ,  no  se  borraron  con  la  aitiencia  de  4lg^nos  me<< 

,fles  y  pues  se  ve  qüe  se.  renuevan  al  instante  que  Ue* 

■  gan  á  su  dehesa. 

Cada  paj¡3 1  c«ida  (;a(npo ,  .^rbol  y  planta  transpi- 
ra 
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ta,  emanaciones  difetentes ,  y  perce|>tibles  i  los  znl* 
males  y  á  las  aves.  Se  ven  algunos  árboles  ttn  Ue-* 
jQos  de  nidos  de  grajos  y  que  cubren  sus  ramas  >  y  si 
se  repara »  se  verá  que  cada  grajo  vuela  derecho  á 
so  nido  sin  equivocarse  nunca»  aunque  sea'fen  U 
obscuridad  de  la  noche.  La  historia  de  las  palomas 
que  servían  de  correos  Egipto,  que  algunos  han 
tratado  de  í&bula ,  se  ve  comprobsida  en  Inglaterra, 
donde  se  las  hace  llevar  noticias  desde  ^Londres  «1 
otro  extremo  de  la  Isla.  Yo  vi  soltar  en  aquella  cor-» 
tetona  paloma  oon'su  billete  atado  al  cuello,  en  qoa 
se  teferia  la  muerte  de  un'^caballero  a|astielado  porf 
deliro  de  lesa-Magesrad :  al  principio  tomó  el  vuelo 
acia  arriba  iiasra  la  altura  de  una  torre;  alli  revoló* 
teó  en  círculo  qoarro  ó  cinco  veces  despacio  t  f 

luego  tomó  el  vuelo  arrebatado  en  línea  recta  acia 
Escocia,  Después  se  supo  que  habia  llegado  en  tres 
horas  y  inedia  á  la  casa  donde  se  crió ,  distante  mas 
de.  den  leguas  de  Londres*  No  sirve  decir  que  la 
vista  pudo  dirigir  á  esta  paloma;  porque  tuvo  que 
pasar  montaüas  diez  veces  mas  elevadas  que  el  pun* 
to  de  donde  tomó  el  vuelo  j  desde  cuyo  punto  se 
colige  que  empezó  i  oler  la  casa  materna ;  y  ade- 
mas de  esto  la  redondez  de  ia  tierra  no  permite  que 
á  tai  distancia. ^ puedan  ver  los  ob^os.- 

Infinitas  observaciones  hechas  en  varios  tiempos 
y  países  prueban  que  las  aves  de  rapiña  huelen  de 
distanpast  ioaeiblesjas  ananaciones  cadaverosas :  y; 
*  Tm.  Im  Bjc  M 
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no  puede  haber  tan  fuocsta  señal  para  un  enferoio 
como  posasse  un  ukcyo  sobse  ^  tiecho  de  sa  am 
porque  la  exquisita  ieiuribilidad  del  oUato  de  esta 
ave  ,  estimulada  con  el  hambre  ,  la  hace  disrinmúr 
fas  efla?ios  de  aquellas  partes  que  en  las  eoíeime*' 
dades  lentás  muereo  antes  que  h.  vida  se  extinga 
en  el  corazón.  No  es  esto  agüero  ,ni  cuento  de  vie- 
jas I  y  podría  ttaher  otras  mil  pruebas  de  la  verdad 
de  esta  exqiusitst  sensibilidad  .oUatotla  de  las  aves, 
y  cirar  los  hilos  atados  á  las  piernas  de  las  golon- 
drinas, y  cigu^Sas  i  poor  los  que  se. ve.  con  certidum^ 
bre  cdiDO'viidven  áíosi^Mos  qoe  dexacon  daño 
anterior.  Basta  lo  dicho  para  quien  reñexlone  i  y 
para  la  consequencia  que  quiero  sacar»  y. es  que 
ífí$ .  aves  de!  pasa  se  dirigen  por  d  ^  otíáto  paca  voU 
ver  cada  a&o  ral  piuage  dotide  estuTteron  el  prece^ 
dente. 

)  Las  cinco  eapedes ,  pues,  de  pisaros  qoe  vk* 
Vtn  todos  ios  afiof  á  Vizcaya  y  salen  dd  Africa: qiiaiH 

do  los  calores  insoportables  de  aquella  región  íbs 
4fiierzán  á  mndar  de  clima,  porque  los  tratos  se 
^ecan  ,  los  arroyos  se  agotan  ,  y  las  hormigas ,  de* 
Jicias  de  ios  chimbos ,  se  esconden.  Entonces  núes- 
iros  .páaaxos  pasan  el  Estrecho ,  entran  en  Andala^ 
cú ,  y  se  dlvUen  en  trityus  6  fttnUías  pora  discri* 
huirse  pot  toda  España  ,  dirigiendo  cada  tribu  su 
vuelo  acia  el  lugar  de  su  patria*  Los  nacidos  en 
-Andalncúiy  Siessft^Mof  ena  se  qoedanallí  i  se  paréan 
^  •  ^.  ■  I    ...  y 
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y  hacen  sus  nidos  donde  háy  matorrales,  frutas, 
aguas  y  hormigas.  Aman  mucha  la  sombra  de  las 
inaus  j  necesitan  beter  á  cada  instimce ,  las  shnieíi^ 
tes  les  fírven  de  pan ,  y  las  hormigas  dj  carne  la 
mas  deliciosa.  Quando  estos  regalos  les  empiezan  á 
faltar  por  lo  caloroso  del  clima  ^  vacian  por  pausas 
acia  los  otros  países  mas  templados.  Pasan  rápida^ 
menre  por  las  llanuras  de  la  Manchá ,  donde  no  ha. 
lian  sonitea ,  agiia ,  ni  otras  comodidades ,  y  Uegait 
4  Vizcaya  por  Agosto,  quando  la  zarzamora,  la 
alheña  » la  rubia,  el  saúco  ,  la  madre- selva  ,  la  hi- 
guera y  demás  plantas  están  en  firuto.  Llegan  flacos 
y  secos  de  ia  &tiga  del  viage ;  pero  en  qaáeró  diaf 
se  ponen  gordos  como  becafígos  ú  hortelanos.  La 
Mancha  es  para  ellos  un  desieito  como  ia  Arabiai 
y  Viacaya ,  el  parabo.  .  -  .  l 

Quando  las  aguas  del  otoño  empiezan  á  podrir 
los  granos  de  jas  simientes ,  y  las  hormigas  se  es^ 
conden  » los  chimbos  escapan  todos  en  una  nochci 
i  excepción  de  algunos  perezosos  ó  enfermos  que  sc 
quedan;  y  estos  son  los  que,  si  llegan  á  la  prl^ 
mavera ,  sacan  hasta  tres  crias.  La  gran  sensibilir 
dad  del  sistema  nervioso  de  estos  paxaritos  les  hace 
sentir  y  prever  la  menor  mutación  de  la  atmós- 
fera. Yo  vi  una  vez  ai  fin  de  septiembre  gran  mul- 
titud de  chimbos.  El  27  sc  levantó  un  viento  un 
poco  fresco,  y  aquella  noche  huyeron  todos  ,  des- 
pués de  haber  tenido  su  asamblea  general  como  las 

ELr  1  go- 
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golondrinas  antlcl^ndose  a  k  gran  lluvia  que  cayó 
d  ap.  Así  nuestras  cinco  espedes.de  páxar<>$  se  go«* 
biernan  por  el  olfato  para  bascar  su  alimento  de 
clima  en  clima  ,  á  manera  que  los  Arabes,  los 
Tártaros ,  los  Salvagesde  América  i  y  todos  Jos  Puc* 
blos  numidas  ó  pastores  mudan  sus  habitaciones 
paia  buscar  su  alimento ,  y  el  de  sus  ganados. 

£1  gran  paso  de  las  chochas  se  sigue  iamcduíi* 
tamentc  é  la  partida  de  los  chimbos  $  aunque  en 
Vizcaya  siempre  hay  tal  qual  ave  de  éstas  rodo  d 
año  ,  pues  yo  vi  dos  de  ellas  á  fines  de  julio.  Ha- 
cen sus  nidos  á  k  sombca  en  las  quebradas  de  las 
peflas  al  norte  déla  motitafía  de Gorveyá, donde 
algunas  fuentes  mantienen  h  tierra  fresca  y  blanda 
en  medio  del  estio  ,  y  llena  de  gusanos  y  verdura. 

Pocos  años  hace  que  se  indio  en  Inglaterni  por 
fe  primera  vez  un  pollo  de  chocha  ,  y  se  tuvo  por 
tan  raro,  que  se  hizo  su  descripción,  y  se  grabó 
su  figura  como  cosa  digna  de  conservarse  para  me* 
moría  de  tal  fendmeno  en  la  Historia-natoial  de  la 
Gran-Bretaña.  .  • 
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DE  LA  MINA  DE  HIEKRO  DE  SOMORaOSTRO, 

Y  OTRAS  DE  VIZCAYA. 

Como  la  mina  de  Somorrostro  es»  según  mis  ideas» 
formada  por  el  agqa ,  que  acarré  el  hierro  y  lé 
deposita  en  aquel  parage ,  formando  al  mismo  tíem* 
po  varios  cuerpos  singulares,  en  especial  cristaliza- 
ciones! antes  de  dar  su  descripción  ^  me  parece  coa- 
Teniente  decir  alguna  cosa  del  modo  con  que  d 
agua  forma  las  minas  de  acarreo  y  las  crisralizacio- 
nes  i  y  para  esto  me  contentare  con  referir  senci- 
llamente lo  que  he  visto  yo  mismo  en  algunas  mi- 
nas de  Alemania  que  se  parecen  á  la  de  Somorros- 
tro. detención  no  sera  larga ,  porque  me  ceñiré 
lo  mas  que  pueda :  y  aanque  mis  proposiciones  pa« 
lezcan  Inconexis  y  desunidas  á  primera  vista  ,  si 
Jas  medita  un  inteligente  i  tal  vez  las  hallará  con- 
Sequentes  y  oportunas. 

Las  betas  de  daustbal  se  componen  de  plomo, 
cobre  ,  y  plata  aüneralízados  por  el  azufre,  y  se  ha- 
llan en  matrices  de  espato ,  hornestein  y  alguna  vez 
de  qisarzo.  Hay  comunmente  en  las  betas  cajas  y 
agujeros  tan  grandes  como  una  colmena ,  y  otros 
menores  por  graduación ,  hasta  del  tamaño  de  un 
liiievo.  Estas  rajas  de  diferentes  grandores  y  direc- 
ciones están  llenas  de  humedad,  y  en  ellas  cabal- 
.   .  men<! 
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mente  es  donde  se  forman  las  cristalizaciones «  las 
quales  son  todas  de  figuras  diferentes »  sin  que  apef 
ñas  se  halle  una  qus  se  parezca  perfectamente  i 
otiai  no  obstanre  ser  mas  de  quarenta  las  varieda- 
des formadas  por  el  concurso  fortuito  de  las  partí<« 
culas  Invisibles  que  la  humedad  en  forma  de  exha-' 
laclen  transporta  y  depone  de  tan  diversas  maneras* 
Algunas  de  estas  cristalizaciones  están  pegadas  á  Ja 
cavidad  superior  con  la  punta  pendiente  en  el  ayres 
otras  nacen  del  suelo  ,  y  se  levantan  acia  arriba*. 
Otras  tienen  su  basa  á  un  lado  ;  y  muchas  llenan 
enteramente  el  vacío  de  las  cavidades  ó  rajas.  Hay 
algunas  cuyas  basas  están  fuertemente  unidas  á  la 
peña  de  la  beta  i  y  otras  con  tan  poca  unión ,  que 
se  separan  con  los  dedos.  Se  ven  espatos  cristaliza*? 
dos ,  que  nacen  en  un  lecho  duro  de  quarzo  >  y  quar» 
zos  cristalizados  lácteos,  esto  es,  de  color  de  lecheé 
que  nacen  sobre  mauria  blanda:  y  alguna  vez  se 
encuentra  una  capa  de  quarzo  sobre  otra  de  espato; 
en  que  nacen  cristales  duros  mezclados  con  otros 
blandos^' 

-  Si  estos  trlstaks  varían  tanto  por  el  lugar  don-t 
de  se  hallan )  y  la  materia  de  que  se  compon  en^ 

Varían  aun  mas  por  sus  ñguras  y  colores  i  pues  los 
hay  desde  tres  facetas  hasta  siete :  convexds  y  cón^ 
¿a  vos  como  los  pedernales :  llanos,  de  techos  y  del<* 
gados  como  una  hoja  de  papel :  en  forma  de  da^ 
dos  >  redondos  cpmo  ganos  de  uva4  largos  como 
•  '  '  tgu- 
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tgU)as :  patecidos  al  gcanizo ,  i  los  copos  de  la  nie* 
vCy  y  á  pedazos  de  agua  helada.  Los  hay  lácteos ,  pa^ 

glzos ,  achocolatados,  negros  ,  amuscos,  &c.  y  todos 
son  cristales  simpies ,  esto  es ,  que  no  consun  mas 
que  de  tierra ,  agua  y  una  vislumbre  de  metal  para 
dar  color  á  los  que  le  tienen  ,  y  sí  hay  en  ellos  al- 
gún poco  de  ácido ,  estará  mezclado  con  dichas  tres 
fliaterias. 

En  las  referidas  cavidades  y  venas  se  hallan  otros 
cristales  compuestos  de  quarzo,  espato ,  plata  ,  co« 
bre  y  plomo,  hierro  y  azufre  ,  todo  mezclado  <  de 
modo  que  se  ve  que  todas  estas  tierras  y  metales 
han  subido  con  las  exhalaciones  de  la  humedad ,  y 
se  han  revuelto  y  combinadoren  el  ayre  para  coni« 
poner  el  cristal.  Vi  un  pedazo  de  él  extendido  como 
una  torta,  de  quince  á  veinte  libras  y  dos  pul- 
gadas  de  grueso » que  por  ambos  lados  estaba  lleno 
de  agujeros  que  no  pasaban  de  una  parte  á  otra, 
y  parecía  un  panal  de  abejas.  Este  se  halló  en  una 
sa;a  poco  pegado  ai  suelo ,  sin  tocar  á  los  lados: 
era  de  color  de  holUn ,  menos  algunos  cristales  ama- 
rillos  azufrosos,  quedaban  lumbre  heridos  del  es- 
labón ,  y  estaban  pegados  á  los  bordes  de  ios  agu«* 
jéros,  de  que  inferí  que  era  el  hierro  el  que  do- 
minaba en  ellos  >  pues  á  ser  el  cobre  ,  no  darían 
fuego ,  y  se  quebrarían.  Sin  embargo  ,  no  es  co- 
mún hallar  en*  esta  mina  cristales  así  cargados  de 
metales,  sobre  todo  de  plata. 

Cor 
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Como  las  beta»  de  tsti  mina  están  cargadas  da 
dichas  materias  metálicas ,  creo  yo  que  la  evapo* 

ración  de  la  humedad  que  forma  las  rajas  y  cavi- 
dades I  se  comunica  y  mezcla  con  la  de  las  venas 
de  los  metales ,  para  fixarse  despaes  ambas  así  con« 
fundidas,  y  formar  el  cristal  metálico.  Los  azufra- 
sos  son  mas  comunes ,  y  su  posición  demuestra  que 
la  materia  ha  estado  dlsuelta  ^  y  que  llevada  de 
abaxo  arriba ^  6  de  arriba  ábaxo  >  ó  de  lado,  se  ha 
fixado  en  los  huecos  de  los  otros  cristales  terreosi 
Ó  metálicos*  Los  que^están  pegados  á  lo  alto  ,  tic« 
tien  las  puntas  gaamecidasde  cristales  salfikeos» 
porque  el  vapor  azuAoso  subió  y  se  pegó  á  ellas 
después  de.  formados  :  ios  terreos ,  que  están  p^a-- 
dos  al  suelo  >  tícnen  el  aznfce  en  lá  raíz ,  porque 
baxando  el  vapor,  le  conduxo  allí :  los  que  estáa 

extendidos  por  todo  fo  largo  de  la  cavidad,  tienen 
solamente  azuá:e  en  un  lado  f  y  volviéndolos  f  no 
se  halla  semejante  materia  en  el  otro :  y  en  fin ,  quan* 
do  por  ambas  partes ,  se  hallati  cristales  snMbreod^  se. 
puede  tener  por  cierto  que  el  pedazo  grande  cris* 
taiizado  estaba  pegado  en  lo  alto  ó  cu  lo  baxo  acia; 
el  medio  del  hueco  ó  cavidad. 

Muy  cerca  de  estas  minas  de  CJaustbal  ^  en  1^ 
de  Zelkrfelt ,  hay  gran  cantidad  de  cristales  de  plo« 
mo  apiñados  de  color  de  leche.  Vi  algunos  gra-« 
mos  de  ellos  gruesos  como  un  puño ,  cuyas  quillas 
aan  de  una  pulgada  de  )aigo,  y  gruesas  como  una 
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[rfiinia  de  paloma.  Contctiían  tanto  plomo ,  queda- 
ban á  razón  de  ochenta  libras  por  quinui ;  se  ha- 
llan tn  las  cavidades  de  las  betas ,  y  muchos  te» 
iiian  un  poco  de  colocdado  por  el  hierro. 

En  Aüdreasbaurg  y  que  es  una  de  las  ciudades 
mineras  de  la  jurisdicción  de  Clüustbal^  se  haiiaa 
en  las  venas  Je  m  mina  roxa  de  plata  muchos  cris* 
íales  de  quantas  figuras  hemos  hablado  arriba.  Vi 
algunas  quillas  gruesas  como  la  muñeca ,  de  siete  á 
ocho  pulgadas  Je  largo  ,  casí  transparentes ,  de  co- 
lor de  rubí.  Las  usinas  de  plata  roxas  del  Pcru ,  que 
Alonso  Barba  llama  rosicler ,  deben  abundar  de  la 
nisma  especie  de  crlsules ,  pues  se  parecen  á  esta 
de  que  voy  hablando  ,  según  las  muestras  qué  he 
visto  en  Madrid  de  algunas  dePoCosí.t  que  eran  unoa 
trozos  gruesos  como  una  cabeza  t  todos  clavetea* 
dos  de  manchas  de  rosicler  ,  como  si  algnna  agua 
colorida  de  roxo  se  hubiese  secado  sobre  la  piaira, 
y  barnizado  su  superficie.  Los  ñiodldores  saben 
un  quintal  de  estas  minas  de  rosicler  contiene  á  ve- 
ces hasta  sesenta  libras  de  plata  i  con  bastante  can- 
tidad de  azufre » arsénico ,  y  hierro. 

A  fttsar  de  esta  gran  variedad  de  chrisrales ,  los 
hay  qüíí>  conservan  constantemente  el  mismo  nú* 
mero  de  íacetas  t  aunque  se  hallen  en  parages  muy 
.  dlfi^rentes »  y  sean  de  diversos  tamaños  $  pues  el  ta* 
iiiafio  es  puro  accidente  ,  y  en  nada  conduce  a  la 
escocia.  Los  rudimcmos  ó  principios  que  ÍQifsaü  las  ' 
,  Tom.  !•  Ss  qui' 
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quilla»  del  cpiarzo  lácteo  son  de  h  mfsma  natura- 
leza que  los  que  fuiaian  las  quillas  del  cristal  de 
roca. 

Las  partes  primitivas  qoe  componen  tas  quillas 

en  las  cristalizaciones  forra i n osas  ,  son  constante- 
mente las  mismas  en  todos  ios  cristales  de  su  es- 
pecie  9  pues  parten  de  un  centro  ^  y  se  alargan  ho« 
rizonralmente  como  los  rayos  de  una  estrella.  En  Pe- 
ralejos f  cerca  de  donde  nace  el  Tajo  y  vi  piedras  ca- 
lizas»  y  en  Molina  de  Aragón  piedras  liiesesas,  que 
se  habían  formado  según  las  leyes  de  una  cristali- 
zación seme;ante  á  la  referida. 

Quando  las  partes  elementales  tienen  6giiias  de» 
terminadas»  es  preciso  que  todos  los  cuerpos  que 
se  forman  de  ellas  sean  de  la  misma  üg^ra  ,  como 
vemos  que  sucede  en  la  invariable  cristalización  de 
mnchas  sales;  pero  lo  que  no  me  atreveré  á  decir^ 
ni  j^ertcnecc  á  este  lugar  ,  es  si  las  quillas  y  los  cris- 
tales ferruginosos  se  forman  al  mismo  tiempo  y  de 
repente  como  los  vemos ,  ó  sf  toman  incremento 
poco  a  poco.  Lo  última  me  parece  ser  lo  que  su- 
cede en  las  cristalizaciones  de  las  minas*  " 

Hemos  dicho  que  en  las  minas  de  CliUisthaty 
sos  cercanías  hay  muchos  cristales  y  explicando  su 
naturaleza  ,  queda  probado  que  contie^ien  quarzo^ 
espato»  hornestein»  plata»  cobre»  plomo»  azafie  y  ar- 
se'nico.  Veamos  ahora  si  poderros  dar  aígiina  idea, 
aunque  imperkcta^  de  la  formación  de  estas  materias. 

Me 
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Me  parece  que  las  betas  son  acarreadas,  de- 
positadas y  y  formadas  por  el  agua  y  la  humedad; 

y  los  cristales,  por  unas  emanaciones  ó  evapora- 
clones  imperceptibles.  £1  agua  acarrea  ó  transporta, 
la  humedad  detiene,  y  las  evaporaciones  deponen 
6  incrustan.  \}nz  división  invisible  es  la  única  di- 
ferencia que  hay  enere  el  agua  de  un  estanque  ó 
un  rio,  y  el  vapor  de  la  misma  agua.  Este  vapor 
lleva  consigo  algunas  materias,  que  pegándose  á  las 
bóvedas  formada?  por  las  penas  sobre  muchas  fuen- 
tes minerales,  las  entapizan,  por  decirlo  así,  de 
incrustaciones  sólidas  ó  farinosas ;  ó  bien  el  mismo 
vapor  las  depone  sobre  vegetales  ó  tierras.  El  agua 
parece  ciara  á  la  vista  >  pero  sin  embargo ,  es  se- 
guro que  Ueva  en  st  disueltas  aquellas  materias  que 
depone.  Sin  entrar  en  referir  una  multitud  de  cuer- 
pos sólidos  de  quienes  es  disolvente  y  vehículo  el 
agua ,  bastará  por  ahora  considerarla  en  tres  aspec- 
tos di^rentes :  !*•  como  agua  común,  2"  como  hu- 
medad visible  ,  3**  como  vapor:  y  de  estas  tres 
maneras  obra  los  diferentes  fenómenos  minerales^ 
a/carreando t  deteniendo  y  deponiendo :  esto  es,  co- 
mo agua  común  ,  disuelve  y  lleva  consigo  varias 
materias  ^  y  se  ñltra  con  ellas  por  entre  las  tierras 
y  piedras  blandas ,  hasta  que  lo  espeso  de  unas  y 
otras  la  detiene:  como  humedad  obra,  porque  don- 
de  la  hay  se  embota  y  detiene  la  materia  que  Ue« 
ga  á  ella ,  si  la  OUta  otio  impulso  ó  fuerza  para  pa- 

Í>s2  .  sar 
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saradchnte:  y  en  fin,  como  vapor  depone  6  in- 
crusta? porque  satirizándose  habta  hacerse  invisibk, 
y  llevando  consigo  disueltas  del  mismo  modo  tier- 
ras I  metales »  sales  y  otras  materias  «  las  fixa  mu- 
chas veces  sobre  alguna  parte  sólida  ,  donde  se 
coagitlan  y  forman  cristalizaciones; 

La  reducción  de  cien  libras  de  aznfíe  etr  otras 
dentó  de  ácido  vitriótlco  6  snifureo  y  qne  es  io  mis- 
mo ,  demuestra  que  una  pequeñísima  cantidad  de 
tierra  infiamabie ,  ó  lo  que  llamaban  los  antiguos 
azufre  principio,  y  ahora  flogisro,  basca  para  coagu- 
hr  y  dar  cuerpo  amarillo  á  cien  Kbías  ét  ácido  vi- 
rriülico  ,  ó  azufre  concentrado,  corro  lo  demosrró 
ei  insigne  StaaUi  y  haciéndonos  rer  al  mismo  tiem- 
po lo  mucho  qñe  este  icído  apetece  y  chupa  Ibs 
vapores  de  la  atmósfera.  El  azufre  común  no  es  di- 
soluble por  el  agua  ni  por  la  humedad  >  pero  la 
e\'aporacion  k  areniia  y  deslié  ^  y  llevándose  el  áci- 
do con  su  flogísto  r  los  combina  en  el  ayrecon  et 
cobre  y  el  hierro  f  y  forn^a  después  piritas  sobre 
Ibs  cristales- que  son  amarillos  quando  domina  ef 
azufre.  La  evaporación  es  también  quien  depone  y 
fornta  aquel  a/ufrc    criadero,  qiic  hallándose  en 
,  las  aguas  termales     Aix  la  Cbapelle  ha  dado  mo  - 
tivó á-  taritas  éspecifliaciones:  así  como-  la  humedad 
invisible  es  causa  de  que  se  descompongan'  los  pe- 
ñascos ,  transmuiándoio^  en  tierras  ^  ó  ea  otxos  cue]> 
pos.nnevo^' 

Con- 
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Coti^idcKmd©  todos  estos  hechos ,  y  apUcándo- 
los  á  la  mina  de  Somorrostra  ,  diremos  que  se  ori- 
gina de  la  disolución ,  transportación  y  deposición 
<lel  hierra  que  hacen  et  agua-  y  la  humedad  i  por 
cuyo  motivo  principalmente  es  un  conjunto  de  lá- 
minas ó  escamas  pequeñas  roas  delgadas  que  ei  p^pel? 
Ibmiadasy  aplícada^siicesivameiiteiifla»  sobre  ocraie 
corno  á  niayor  abuitdainiento  le-  oompm^M  ma* 
chas  oquedades  y  aberturas  q-ie  hay  entapizadas 
de  dichas  láminas* '  £9  tait>  segaro.  que  toda  h  mi- 
fRT  sr  fbrm»  dtáríritnericcpor  el  agregado  de'  laá  ma* 
tenas  qne  acarrea-  el  i-noviwiento  iinpcrccptiblc  de 
humedad  y  que  no  debe  causar  faaraviüa  lo  qiae' 
«segHrai»  tos  trabsjadoies  de  eila^  estrés,  qtíese 
hallan  fragmentos- de  picos,  szaxlás,  y  oR'ras  herra«> 
mtentas  en  algunas  partes^  qnc  fueron  cabadas  mui* 
¿hos'^gloshace>y  -^e  después  hanr  weko  á'  fle>* 
fiarse  de  mlnepal  r  por  cuys  cansar  debeti  ser  cref«- 
dos  dichos  trabajadores quando  añraian  que  Ja  mi- 
na crece  >  peso  la  gran  lentitud  con-  que  lo  exe^ 
cucft  imiplde  que  los  hoftibres  paedam  calcular  m 
htcremetito  ,  señalar  el  uáoMo^ékí  siglos  que  sotr 
menester  para  Iknai  un  agujeta  de  un  tamaño  de^ 
tetmioado.- . 

De tedo<seiififierr<fiier  mesa  mínat  hay  mine» 

ral ,  disolución,  evaporación  ,  acarreo  v  deposición*- 
Se  halla  suuada  en  una  col'na.  que  aunque  forma 
ttñdulacipnes  ^  mirándola  de&de  ¡a^  nv^niañas  de  la. 

cir- 
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circunfeccocia ,  qoc  ion  cailcai ,  casi  ^rece  lui  lla- 
no» Sa  extenston  no  guarda  regularidad  i  y  yo  Cfco 

que  en  quatro  o  cinco  horas  se  piiedc  andar  en  ek- 

emito»  £i  mioccai  íacma  ua  kcho  interrumpido  ^qiie 
varía  en  sus  gruesos  desde  tres  pies  en  iinas  partes, 

hasta  diez  en  otras:  y  está  cubierto  de  una  capa  de 
penas  caiUas  blanquizcas  f  de  dos  hasta  seis  píes  de 
gnieso.  Esta  es  la  descripción  general  que  puedo  ha- 
cer de  la  situación  y  naturaleza  de  una  mina  tan 
celebre*  Veamos  ahora  cómo  ia  benefician. 

A  todo  el  mundo  es  hcUo  cabar  en  dia^  sa* 
car  la  cantidad  de  mineral  p  ó  vena*  como  alli  la 
llaman,  que  le  parece ,  venderla ,  o  llevarla  por  tier- 
ra o  por  mar  á  donde  quieren  |  sin  pagar  derechos» 
oi  usar  de  formalidades.  Los  sacadores  de  vena  son 
gente  poquísimo  instruida;  y  así  por  esto,  como  por 
haiiaric  mas  á  mano ,  sacan  algunas  veces  miocrai 
que  tiene  quaczo  por  matriz ,  y  produce  hierro  agrio 
y  lleno  de  qulebrass  pero  los  Ferrones  (O  que  le  han 
de  comprar,  le  conocen  nnuy  bien,  y  sainen  dest 
echarle.  £sco  sucede  raras  veces :  pues  en  |o  g^ne» 
ral  todo  el  mundo  sabe  que  no  hay  eu  Europa  ml« 
na  tan  fácil  de  fiindir «  ni  que  dé  hierro  tan  sua- 
ve como  esta  de  Somorcostro  i  y  siempre  ha.  sido 
así  desde  el  rieoipo  4c  ios  &omaooSf  que  ya  «abe- 
mos la  benefidaiiao»  . 

La 

CO  Lknui  RmMf  i  lof  dteSos  4e  ftireifit* 
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La  vena ,  qUando  sale  de  la  mina ,  es  de  color 
de  sangre  de  toro  $  y  mojándola  r6ma  el  de  púr- 

pura-  Transpouan  en  barcos  cantidad  prodigiosa  de 
ella  á  las  Provincias  inmediatas,  donde  la  funden  so* 
la ,  ó  con  mezcla  de  sus  propios  minerales ,  que, 
por  lo  comui^ »  dan  hierro  masdufO:  y  otra  can- 
tidad poco  menor  se  lleva  en  carros  ó  requas  á  las 
ierreriasde  tierra  adentro.  Yo  solamente  hablare  dd 
modo  con  que  la  benefician  sin  mezclarla.  Ante  to« 
das  cosas  la  tuestan  6  arragoan^  como  allí  se  di- 
ce, ai  ayre  abierto  entre  una  porción  de  troncos 
de  leña ,  para  dividirla ,  evaporar  la  iiumedad ,  ma- 
nifestar el  ílogísto ,  y  disminuir  su  peso ,  de  mo- 
do que  sea  mas  fácil  fandirla  ,  y  separar  de  las 
escorias  las  partes  ferruginosas.  Tostada  ya  la  ve* 
na ,  la  echan  en  el  foj^al  con  el  carbón  necesario^ 
y  quando  conocen  que  se  ha  fundido  formando  en 
el  sucio  del  fogal  una  pella  ó  masa  de  quatro  ó 
cinco  arrobas  ,  asen  esta  masa  con  ilna  especie  át 
garfio  6  tenazón  y  y  la  arrastran  para  colocarla  en 
el  yunque  debaxo  de  un  gran  mazo  ,  cuvo  peso  es 
de  setecientas  á  mil  libras.  Allí ,  movicndola  á  un  la- 
do y  á  otro  y  la  empiezan  áquadrar$  y  repitiendo 
las  caldas  y  las  bariduras  ,  la  reducen  á  barras.  Con 
los  golpes  del  mazo  arroja  infinidad  de  chispas,  que 
no  son  otra  cosa  que  las  escorlas  del  metal*  La  barra 
de  hierro  qae  resalta  de  esta  operación ,  se  puede 
doblar  ó  alargar ,  si  se  i|aicse  f  en  otra  fragoa  xna$  pe- 
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4^ñA,  yaaii  biktWa  en  ftiocomo  s.lfocm4epla 
ta.      De  este  modo  cu  pom         sefandc  d  ai' 

«eral  ,  se  saca  de  la  tundición  ,  y  «e  íoi}^n  J^r- 
xts  de  hierro  que  «c  venden  á  hcrccros. 

Sc^im  lo  que  se  ^«cde  i  te  vU»,  «i 

^nul  lie  vena  produce  desde  treliua  á  tceínta  y 
cinco  Jibws  ¿e  buea  hierro  ,  d*:  ^ue  «esulta ,  que  «i 
residuo  pa»  4e  «esentti  libm  de  wonw  y 
muerta^  Como  esta  «lina  de  So«or«>stro  «o  con- 
xtenejazu&e  iiiici4os,  oanca  ha  sido  menestet  ü^a? 
4e  wrwKi,  est»  e$,  ipiedm  cafea^  pw»  Aadlrl^ 
y  absorvcr  dichas  dos  materias^  que  tanto  emta^ 
xazara  en  las  aú.na&  que  ticrncn  li  desgracia  dees»- 
|ac  infestadas  dr  ^Uas,  cc^inQ  «ucede  á  muciias  de 
Franda.  Shi  e»bargo#  á  «í  me  parece  que  no«e» 
ría  majo  qwe  probasen  á  «saf  dicha  castina  ,  por- 
que acaso  con  dia  se  auimana  y  icaria  fundible  una 
parte  de  lastra  Bíuerta  fermgjnosa,  se  di&mlnuí- 
ria  1  las  escorias ,  se  acelwtía  Ja  ÍMUdicipn  «  y  «• 
ahoíraiia  mucho  carbón. 

La  experiencia  te  enírchado  á  los  ftindidores 
Vízcay nos  el  modo  y  ia  caottdad  dcmincral  con  qu^ 
ban  de  cargar  sii  tbgal  ó  liorniUo  (que  no  es  Amcho 
inayor  qu^  ija  ftí^gua  Qrdin^ia  de  m  Heítcí o  de  grue- 

ío) 


.  ft)  E«  lo  «nti^uo  íabraHnn  hí.rro  ^  hraw.  y  »on  pmcbtd*  «Ho  fot 
iM,.nbrc.  de  muchas  I>«rmdas  C>  cscrm  5.tuí«Us  *wd«  W  ba^OO  m  IH^ 
vo,quc  empiezan  i>  tcuaiaan  por      d  rff».  SJ»  rfff^Sc»  fa^pito 
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so)  y  á  cotiócér  la  nstixraleza  y  dreumtancias  de 

su  mina  >  y  asi  la  manejan  según  es  iMenester  sin 
qoc  pueda  haber  .mucho  que  añadir  ni  quitar  á  sa 
moéo  de -tostarla' Tcna  ^CO  á:siis.  hornos,  ni  á  sua 

mazos.  Una  lerrcría  bien  manejada  produce  á  su 
dueño  500  ducados  al  año  por  lo  regular ;  pero  las 
hay  también,  que  apeoas.dan  }oo^  pagados  todos  los 
gastos.  £s  gran  fortuna  para  VIscaya  tener  estas  nol* 
ñas  de  hierro  ,  porque  su.  comercio  hace  entrar  to- 
dos los  años  úti  el  páis  algaoos  millones  de  reales, 
que  circulan  y  se  subdividen  infinito  f  lo  qual  c$ 
Ufi  excelente  medio  de  mantener  la  población. 

: ;  La  economía  en  el  carbón  es  muy  necesaria ,  y 
piMC  esq  los  Víxcaynoa  .han.  adoptado  ei  uso  de  Ios- 
hornos  baxos  y  pequeños;  pues  si  usasen  los  hor- 
nos  grandes  que  en  las  demás  Terrerías  de  Europa, 
y  necentascn  refinar  d  hierro  con  d  aparato  de- 
martineles  grandes  ,  en  pocos  años  consamirikn  t»^ 
dos  sus  montes  ,  y  sería  preciso  que  paiascn  las  íer- 
leiias  por  falta  de  carbón, 

Ad^nomitliiJa'gcaftiiiiiia  dfi  SonaotrottrOf  hay. 
en  Vizcaya  otras  mchas  mas ,  unas  que  se  labran^ 
y  otras  que  no.  £n  los  alrededores  de  iHibáo  hayi 
algunos  parages  donde  ae  descubre  ei  hierro  endoKL 
de^  tierra:  y  á  cosa  da  na  quartci.dfi  iegua  de  fab 
Jom.  L  Tt       '  Ví-i 

(i)  Sin  embargo,  por  una  experíencia  'de  que  s«  hace  tnciicion  en  las. 
Extractos  lie  U  Sociedad  Bascongada  del  año  1773  parece  sería  muy  ven* 
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Villa  hay  un  cerro  lleno  de  una  mina  muy  dife- 
rente de  la  de  Soraorrostro ;  porque  esta  ,  como  di- 
jimos arriba,  no  contiene  azufre  ni  ácido  .,  y  la  de 
Bilbao  está  llena  de  vitsiolo.  £s  una  vasca  colina  y  6 
trozo  enorme  de  mina  de  hierro ,  «que  acarrea  ó 
atrae  un  ácido  vitriólico ,  cl  qual ,  penetrándose  por 
entre  la  peña  ferruginosa ,  disuelve  el  mccaJ ,  y  ma« 
nifiestaen  la  »iperficie  -unas  planchitas  de  vitriolo 
verdes ,  azuladas  y  blancas. 

En  frente  de'  este  cerró ,  al  otro  lado  del  ri0| 
hay  otro  peñasco  semejante ,  que  produce  gran  can« 
tidad  de  vitriolo  únicamente  de  color  amarillo  claro.' 
tY  aquí  áitó  al  paso  ,  que  aunque  los  colores  verde, 
azul  y  amariUo-  existen  sin  ácido  vitriólico ,  saben 
no  obstante  ios  Químicos  por  experiencia  ,  que  el 
iiierro  ordinario  disuelto  con  esu  ¿cvio ,  se  exista-^ 
liaa  en  vitriolo  verde,  <)ue  llamamos  caparrosa:  que[ 
con  cl  cobre  forma  cristales  azules  :  que  los  pro- 
duce blancos,  unido  con  la  tierra  arcillosa  que  for*^ 
ma  el  alumbre :  que  son  del  mismo  color  quanda 
disuelve  el  zinc;  y  que  produce  cl  amarillo  quando 
se  coagula  con  el  ilogisto  del  azufre  coomn  ^  que 
tanto  abunda,  en  tos  tMsreyños  déla  naturales»* 
Lo  singular  es  qac  haya  estos  colores  en  la  mina 
de  Biibáo  „  que  no  contiene  cobre  ,  alumbre  >  zinc, 
ni  azufre  i  y  no  es  iadil  entender  esto ,  sin  suponer 
que  entra  parte  de  agua  pura  ó  elemental  en  la 
composición  de  los  crisules,y  que  la  evaporación 

de 
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¿c  csra  agua ,  por  el  calor  ó  por  el  ayrfi ,  mudi 
la  consistencia »  y  destruye  el  color  verde  del  vi-> 
triólo  de  hicno ,  quitándole  aquella  justa  propcMr* 
'don  de  agua  que  le  constituia  $  y  luego  que  le  em^ 
pieza  á  perder ,  empieza  también  á  mudar  de  color, 
y  pasando  por  diversas  degradaciones  de  verde  y 
amarillo ,  llega  i  parar  en  blanco  ^  quando  ha  per^ 
dido  toda  su  agua.  Quando  llega  á  este  estado  ,  que 
parece  harina,  se  llama  polvo  de  simpatía ,  porque 
en  virtud  de  su  estiptiquez  detiene  la  sangre,  y  en- 
carna presto*  las  llagas.  El  que  quiera  verificar  la 
teórica  referida,  no  tiene  masque  echar  aguaso* 
bre  dicho  polvo  blanco ,  y  verá  que  se  cristaliza 
de  nuevo  en  cristales'  verdes.  Alguno  .diii  tai  ves 
¿por  q\ié  habiendo  tanto  ácido  y  hierro  en  estas 
montañas ,  y  conteniendo  el  hierro  tanto  üogisto, 
nó  se  unen  estas  doi  uiatetlas  v  y  temaíB  aau&e?  A 
esto  respondo ,  que  para  que  suceda  tsd  cosa ,  es  ne- 
cesario que  el  ácido  vícrióiico ,  y  el  flogisto  estén 
extrenuimenfee  concentrados  y  secos ,  y  que  en  estas 
montañas  están  ,  muy  al  contrario  ,<  anegados  en 
humedad.  La  abundancia  de  este  ácido  ha  sido  pro- 
bablemente la  causa  de  que  se  haya  abandonado  el 
beneficio  de  estas  minas  de  Bübáo  ,  pues  deben  dac 
un  hierro  muy  agrio  j  pero  este  sena  el  caso  de 
fundir  la  mina  con  la  piedra  decaí,  ó castina,  que 
corregirla  aquel  dcfixto. 

A  pocos  pasos  de  este  gran  peñascal  ferrugl-* 

Tt  a  no* 
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lioso  cortó  uo  logcnkco  un  pedazo  del  cerco  paa 
allanar  el  paseo  nuevo  de  h  Villa ;  y  como  el  ooae 

se  hizo  á  plomo  ,  y  de  cinqiicnra  a  ochenta  pies 
da, altura t  se  descubrió  la  aiina  de  hierro,  que 
esci  en  verdadetas  betas  qoe  á  veces  buzan,  rec* 
tas,  y  á  veces  obiiquas ,  y  reprcseatan  groseramen- 
te las  raices  de  lui  arboK  Algpnas  venas  tienen  una 
fHiIgada  de  diámetro,  y  otras  son  mas  gruesas  qoc 
un  brazo  >  variando  básta  lo  infinito ,  según  la  mas 
ó  menos  resistencia  que  la  tierra  opone  al  acancu 
¿el  agUa,  pues  no  hay  duda  que  esta  mina  es^ obra 
4e  ella.  En  una  palabra  ,  aquí  se  ve  expuesto  áli 
ivista  lo  que  D.  Antonio  de  Uilóa  imagina  que  su- 
cedería en  eljcertó  de.íátoaí ,  si  &iese  posible  qui- 
narle la  corteza  exterior  ;  y  ver  lo  que  contiene  en 
^S'Cntrañas. :  *  •< 

*.   De  lo  dicho'  S9  saeai  que»  en  Vizcaya  hay .  mi- 
nas de  .hierro  en  capas ,  en?  trozos  i»  y  en  betas. 
Tcn  en  ellas  muchas  hcroacitas  que  están  encabadas 
en  los  huecos  de  las  venas,  y  son  singuUres  ppr 
aus  ;«Uferentes,  formas  y  tamalios. .  Las  hay  gruesas 
•como  Ja  cabeza  de  un  honlbre,  y  vi  una  que  figu- 
raba unacoróna  ,  cerrada  ,  n^rizca.,  Usa  por  de  fuc- 
« ,  é  isttiada  por  dentro.  Las  hay  chatas  como  riño- 
nes  de  baca  :  en  granos  redondos  como  manzanas: 
huecas  con  cristales  pequeños  dentrp :  planas  como 
la  palma  de  la  mano  :  granosas  por  un  lado ,  y  pla- 
nas por  otro.  Se  liallan  amarillas  y  roxas  por  de 

den- 
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dentro,  ío  qnal  proviene  de  una  cipa  Hgcrj  de  hier- 
ro, que  se  descompone  en  azafrán  de  marte.  Yo  rom- 
pí muchas  de  estas  piedras,  ya  de  las  que'  estaban 
aún  en  las  betas,  y.ya  de, las  sueltas;  y  examinándo- 
las, halle  que  cada  grano  ó  pezón  era  de  figura  de 
estrella  »:Í0t^eríi?iKte.4i|^^ 
taiizacíoh  lentarhecha  por  la  humedad. : !  . 

£sta$  hemaritas.son  muy  pesadass  y  si  se  calir 

hkxcQ  que  hf  imtWr4cpSj9mo«rp$m>  s  i;q.  es  m  Weti- 
xo  agrio  c  intratabJe.  Ademas  de  dichas  hcniitiras> 
^j^.^n^esta  mipa^mchos  huecos  4c  ¿iierences^cama* 
íps  j  d(9sdie  d^fli  pulgada^  i^!4oS';pl0Sirevestidosi  iator 
ríprmcnte  ¿c  materia  ferruginosa  de  un  dedo  hasta 
tres  de  grueso.  £sta  c^pi^  parece  un  verdadero  e$m^ 
fi^jyác  ella  nacen  unos  cilindros  de  henaatiu  Isrrla* 

dos,  gruesos  como  plumas  de  palüuu  ,  y  de  dos 
;^,ires-puig^as  de  largo  j  de. suerte  que  í(;,>rn)aji  i# 
ügura  cfe  un^  erizo.  .Otros  hay  que ^  fig^ran^  ót^ffiw^ 
verjas ,  y  mil  cosas  extraordinarias^  En  conchisicn, 
aquí  se  iiallan  infinitas  curiosidades  muy  propias  par 
.  jfi  enciquecer  la  coleccioA  de  mlnAS  xLe  ^erro  de  un 
.Gabinete  dcHIstQrja'^I^^ral.  I)e>  to4o  4^duzco,  que 
íl:!  iiierro  es  disoluble  por  el  agua  pura,  y.pQr  ql 
.V|ipor  de,  ella  y.  |:aqto  como  por  sales;,  y  asi^  np 
4ebe  admirarnos  hsülar  mochas  veces  ;híÍ6rro  puro 
.cicuas  aguas  .minerales.  .  -  * 
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•  •  ■     *  * 

DE  LOS  BOSQUES  Y  ARBOLES  HUECOS 

DE  VIZCAYA  Y  GUIPUZCOA.  '  , 

Oasiitodo  ci  teuenadc  Vizcaya,  Guipúzcoa ,  y  la 
mayor  parce  úc  Alava  es  apcopósito  para  los  árbo" 
4es  bravos  i  y  -  así  no*  dudo  qoe  en  lo  antiguo  estu- 
viese cubierto  de  bosques  impenetrables.  Con  el  au- 
inento  da  iaslbrreríasi  que  gastan  lint  Increlblccani- 
ridád  de  catbon  »  S9  han  ido  consumiendo  poco  á 
poco  ,  de  suerte  que  ya  son  muy  ratos  los  bosques 
naturales  que  se  encuentran  >  y  si  ^1  cuidado  y  la 
Industria  no  *  hubieran  ociuridd  á  sujpllr  esta  áiiñí, 
hubiera  sido  forzoso  abandonar  la  mayor  parre  de 
ias  ferrerías ,  que  son  las  fincas  principales  de  los 
Mayorazgos  de  aquel  país.  Los  habitadores  de  el 
ehttenden  el  cultivo  de  los  árboles  mefot  -que  otros 
•ningunos  de  España,  porque  la  práctica  y  las  cxpe- 
i'iencias  antiguas  han  ido  formando  una  especie  de 
tradición. 

Según  lo  que  yo  observe  en  aquella  tierra  ,  se  " 
pueden  reducir  los  montes  á  tres  clases;  i.^  los  es- 
poñtáheos'é  naturales,  qué  son  los  que  menos  abuit^ 
dan  ,  y  se  componen  de  todo  género  de  árboles  sil- 
vestres ,  principalmente  de  robles  y  carrascas  ,  y  de 
grandes  manchones  de  madroño,  que  llaman  hrt&: 
2.®  los  montes  huecos ,  6  arboledas  de  castaños» 
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y  de  robles  aibates ,  plantados  en  parages  abiertos; 
y  3."^  lis  setet » ó  bosques  tallares  .cercados^  que  se 

Coctan  por  la  cepa. 

•  De  los  bosques  *  bravos  no.  hay  que  decir ,  porque 
fiaceo  y 'Se  crian  ¿oído  en  los  demás  países  j  aanque 
con  mas  prontitud.  Las  selles  unas  son  naturales  ,  y 
Otras  plantadas  de  io^k>  y  castaña,,  jan tps. o. sepa;r^r 
dalnehie.'  Lasinatufales  no  ser estimun  tonta»  ppt 
componerse  de  varicdud  de  árboles  ,  que,  no  todoí 
son  igualmente  buenos  para  carbón.  .  -i 
£1  qüese  ptopone:ha£er.plantíofi)de  «ebe>ó.  iit4 
boicdas  se  anticipa  á  criar  viveros-  de;  roble  y  caSK 
t4ñó5  y  hay  algunos  que  los  Ctiaa  con  el  ñn  ,4^ 
vendetlos;  Dixé  la  práctica  mas.  común  ^ue  tienen 
para  fbi^mar  y  cultivar  estos  viveros ,  por  ser  una 
las  cosas  que  mas  se  necesitan  saber  co  la  i^ayoi 
parte  de  •  fispañaV  '  s  -  •  m-j 

'  Recoge  n  por  Otoño  la  bellota  bien  madura  de  los 
robles  de  mejor  calidad  ,  ó  la  castaña  de  árboles  sia 
Inxerto ,  etitr^  los-  quaies  h^y  algunos  que  la»  produ^ 
tísA^án  c»iAd  4io»:.1nsettado6/!j6uardaiÍ0staÉ 
semillas  4c  diferentes,  modos;  pero  el  mejor  es  odí 
batrllesi  poliiendo  al^rnativamente  utia  capa  de  are^ 
Aa  pura  ;y  otra  de  semllki  hasta  ,  llenarlos'i: en  cuy^ 
forma  pncdcn- mantenerlas  xugosas  y  prójdmásá  bro- 
tar hasta  MátíU)^  pues^sL la- siembran  á  prínc^ioadci 
ifivIetnfOy  los  tátonas'campesti^d^  que  Ihmañ  enial^ 
gunas  partes  musgaños  ^  se  las  comen,  forman  cisc< 
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millero  en  una  huerta  ,  ü  otro  parage  bUn  defen- 
dido, y  abonado  4  haciendo  sarcos  como  para  plan^ 
tar  ajos  ,  y  poniendo  de  quatro  en  quatro  dedos,  y 
ttes  de  profundidad ,  un  grano  de  semilla  Cfit  el 
gárftiecen  acia  arriba.  En  naeietulo  coidan  analta 
ipair-tódas  las  yerbas  que  se  crian  emrc  ellos :  y  á  los 
dos  años  sacan  los  arbolillps^  <)ac  llaimn  cb^rpia^Y, 
tcásplantan'ta  oi^o  ttncño  de  buena,  cilídaio^ 
'  €M  po^o  de  pendiente  párá  que  no  se  etichtr^ 
quen  las  aguas ,  cercado ,  cultivado ,  limpio  y  con 
taftn  'aíboao /  ponida^  y  xne^ 

cRcPde  Iflíldmtía  noaDdcvoOBb  $  pues  si  Jos  ponen 
Juntos ,  no  puede  bafiariós  el  ayre ,  crecen  menos ,  y. 
6e  ahilan.  Para  plantar  la  chirpía  cortan  el  nayUk>  á 
tres  dedos  de  donde  empiezan  las  ramas :  también 
corran  la  rama  principal  á  otros  tres  ó  quatro  dedos 
/uera  de  tierra ,  y  las  laterales  á  raíz.  Algunos  for* 
Afán  los.  vUrsEDsdd  rolde  .y  castaño  alternativamen*» 
te ,  y  hay  experiencia  de  que  así  vienen  con  mas  lo- 
zanía. Hecho  «l  vivcrpif  le  cavan  Ugerasnente  da 
^ado.bní  qükné9i^jptfar({u«iift  tífiTM  cit¿.0ull«d»  K 
Iéaiplaidc:y€rixi9;iAi  segtindo  año ,  antes  que  enq^^ 
ce  cLmovimiento  de  ia  savia  ,  cortan  con  un  coibe- 
«e.ÍBiben^  afilado  todos  to,  jÉtboUtod  i  do»  dedos  dM 
siiel6r,dcNlti^c4  ceffte  btAú  Ufloif  y^«^  potco  incJi-t 
nadco.,  con  lo  quai,  toman  fuerza  las  wcftl  pata  jij^n 

fÁsxsM  lantíeítaHyjel;tvonqiujtp.M^j^-£am^  yigOA 
Mías.  Poff  M4yci:qiitall  fodos  kx^.l^ot<^  I  menos  dgfl^ 
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y  por  Agosto  y  quatido  ya  las  fiSras  leSosas  tienen 
alguna:  filma»  dexao  uno  solo  ^  con  €uya  dUigenciai,. 
y  la  de  quitarles  todos  los  años  las  ramillas  mas  ba- 

xas,  se  crian  derechos  y  lisos  como  varas  de  palio. 
£1  cortarles  muchas,  ramillas  es  perjudicml ,  porque 
se  crian  sin  €L  gnse$o  correspondiente. 

A  los  ocho  ó  diez  años  tienen  ya  los  árboles  un 
pie  de  circunferencia,  entonces  los  sacan  para  pian* 
tatloa  en  monte  aUecto.  £L  plantío  se  hace  en  lúieat 
con  la  distancia  de  treinta  y  cinco  ,  ó  quarenta  pies 
entre  plantón  y  plantón^  Como  ya  soniaastante  grue« 
sos  (pues  sino  lo  fiiesen ,  los  finados » arrimándose^ 
los  troncharían ) ,  tienen  también  la  altura  propor«< 
clonada ,  para  que  prendan  ;aiejor ,  les  cortan  la  co^ 
pa.  £sce  «ar/a  gran, defecto,. si  el  principal  fin  d^ 
plantar  árboles  en  aquel  país  fuese  para  madera ,  por^ 
qne  la  herida  siempre  ha  de  ser  un  principio  de  cane- 
cer s  y  por  do  donde  se, planten  cion  tí  fin:  de ¿riac 
Imena  madera  j  es.  preciso  tomarlna  nos  pequefioSt 
dexarles  intacta  su  guia ,  y  estorbar  que  entre  el  ga* 
nado  á  roérsela, 
.  Al  segundo  año  dan  á  los  plantMies*  osa  cava  en 
primavera>  y  hasta  que  tienen  veinte,  hacen  lo  mis- 
mo cada  quatro  años :  y  debo  advertir  ,  que  guando 
los  plantan ,  los  abrigan  con  arbustos  espinosos  paca 
«que  los  ganados  no  se  rasquen  en  ellos. 

De  la  misma  forma  que  se  crian  mejor  los  .vivc« 
tos  mezclados  de  xoble  y  castaño,  crecen  tamUeH 
Tom,  /.  Yv.  mas 
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roas  ks  tooníd  atceroados  de  eltas  dos  especies:  y 
ajtift.hay  expefieticiade que  un  casta&o  prende  me^ 

jor  donde  se  arrancó  un  roble,  y  un  roble  donde  se 
arrancó  un  casuño.  Quando  los  plantones  de  casta* 
ño  tienen  ya  medio  pie  de  diámetto,  los  inxertan  de 
coronilla  ,  dcxando  sin  inxcrfar  para  madera  los  que 
han  crecido  mas  al^s  y  derechos.  A  los  veinte  años 
después  los  podan » y  continúan  la  mlsina  diligencia 
de  veinte  en  veinte  >  pues  si  pasan  de  este  término, 
ya  las  ramas  van  á  menos  en  el  crecer.  Los  robks  se 
encabezan  k  la  misma  edad « cortándoles  todas  l¡ia  ra- 
«laSy  menos  loque  llaman  borca  y  pendón ^  y  des- 
pués se  podan  cada  diez  años ;  de  modo  que  si  hay 
robles  y  castaños  juntos,  á  los  diez  años  se  pueden 
podar  ios  riobles ,  y  á  Iqs  veinte  todo  el  monte.  Si 
pasan  de  este  termino  ,  ya  van  á  menos  las  creces 
anuales ,  y  la  lena  no  es  de  tan  buena  calidad  ,  par- 
ticularmente el  roble  i  que  en  siendo  viejo ,  abunda 
de  ácido'  vitclélico ,  y  da  un  carbón  iduro,  y  de  an 
fíogisro  diricil  de  desatar;  sucediendo  lo  contrario  6 
sus  ramas  quando  son  nuevas >  por  cuya  causa  se  ha- 
ce de  ellastoarbon  mucho  mas  suave ,  cuyas  calida-- 
des  tiene  también  el  hierro  que  con  el  se  funde. 
(    'Si  el  roble  y  el  castaño  están  en  tierra  convenien- 
te.^  .van  en  aomento  de  leña  y  fruto  hasta  setenta  li 
ochenta  años.  A  los  noventa  6  cien  empiezan  i  de-* 
caer ,  y  vienen  d  ponerse  huecos  como  cubas.  Sin  em- 
bargo, algunos  ios.  dexan^es^ai  así>  porcyae  continúan 

» .  -  dan- 
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dando  alguna  leña  y  ftuto;  pues  antes  qae  nraéraof 

se  pueden  pasar  siglos;  psro  los  que  cuidan  bien  su 
hacienda ,  ios  desarraygan  y  plantan  otros» 

Con  los  árboles  de  inferior  calidad  que  se  crian 
en  viveros,  sacien  formar  sebes  ó  montes  tallares  en 
terrenos  cercados.  A  puro  cortarlos  cerca  del  suelo» 
forman  ona  grao  cepa  de  ñguta  irregular»  dondo 
brotan  nnichas  ramas  que  forman  espesura ,  las  qua^ 
les  se  cortan  de  siete  a  diez  anos  para  carbón  ,  dcxan- 
do  algunas  guias  según  ordenanza  para  que  crien 
madera » que  nunca  es  de  la  mejor  caiidad. 

DE  DIFEB^TES  ESPECIES  DE  A^AÍICdS> 

q:j£  se  crían  en  los  arboles 

BE  VIZCATA. 

£n  los  robles  y  otros  árboles  de  Vizcaya  se  cria 

comunmente  gran  cantidad  de  aquellas  substancias, 
fungosas  que  se  llaman  agáricos  ,  y  son  unos  hon- 
go» parásitos »  ó  como  dicen  en  España  g&rreros^ 
porque  se  cree  que  sacan  su  substancia  del  árbol  $  pe~ 
ro  el  ayre  les  da  su  principal  alimento.  Los  caracte- 
res de  ios  que  yo  he  visco  en  Vizcaya  son  estos. 

L  GENERO. 
El  agárico  grande ,  que  tiene  la  figura  de  un 
casco  de  pie  de  cabailo  »  vive  muchos  años,  y  ere* 
ce  desmesuradamente»  pues  ios  he  visto  pesar  trein- 

Vvi  ta 
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u  librás.  Iby  qtíatro  especies  de  este  ge  aero.  La 

primera  se  compone  de  tres  substancias:  una  ¿c  ellas 
tiene  la  piel  delgada  y  quebradiza,  que  cubre  la 
pane  convexá  del  casco>  y  qaando  el  agático  es 
viejo  >  se  vuelve  blanca  y  dura  como  concha  ,  que 
parece  al  baño  de  azúcar  que  se  da  á  los  bizco- 
chof.  Quitando  esta  corteza  con  on  rallo ,  pocque 
es  casi  Imposible  cortarla ,  se  descubre  que  cenia  una 
adherencia  muy  fuerte  con  la  segunda  substancia, 
formada  de  un  entrelazado  de  ñbras ,  al  modo  del 
fieltro  de  qae  están  trabajados  los  sombireros ,  ó 
como  la  textura  de  la  piel  de  los  animales ;  pues  si  se 
pone  en  agua  ,  y  se  manipula  con  los  dedos ,  se  verá 
que  parece  un  pedazo  de  ante.  De  esta  Obstancia  sa« 
le  la  yesca.:  tiene  olor  de  pescado,  quando  rodas  las 
demás  especies  de  agáricos  huelen  á  hongo.  La  parte 
inferior,  que  forma  la  tercera  substancia ,  se  compo* 
tít  de  una  infinidad  de  tubos  pequdios  petpendicuía- 
res  al  orizonte ,  que  quando  el  agárico  es  t4erno ,  es- 
tán llenos  de  agua.  El  carácter ,  pucs^  de  e  ra  especie 
es  tener  la  piel  átcia  acriba ,  <y  ia  porción  anteada  y 
la  tubulosa  debtxo.  Supongo  que  los  Médicos  y  Ci- 
ru  ^-nosdc  España  no  ignoran  que  la  parte  anteada 
de  este  agárico  posee  ia  admirable  virtud  de  restaiiar 
infaliblemente  la  sangre  de  qualqi^iera  vena  y  arte- 
ria cortada,  ^'-^  Hace  algunos  afios  que  por  orden 

del 

fi)  Fn  '-^5  KiC^ncrnt;  .le  !i  S*^c'cih«l  Rnsronpada  año  de  177»  puctien 
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3cl  Rey  de  Francia  se  hicieron  en  los  Hospitales  de" 
parís  varias^  experiencias  en  piernas  y  brazos  corta-* 
dos  f  ádos  qwles  apticada  la  yesca  ,  detuvo  en  s^ís^d» 
siete  niínatos  la'<  hemorragia ,  y  los  enftrmos  Mna^ 
ron  sin  sufrir  los  dolores  vivos  de  la  ligadura  y  sus 
filiales  consequeacias.  £1  que  bJbco  tan  útil  invento: 
^>  obtuvo  una-  pensión:»  y  «lltr  agSffico'  qoe  se  vefi«< 
de  en  París  i  doce  pesetas'  la  onza.  El  lycoper-^ 
don-.bedo  de  lobo  y  que  es  un  hongo  bastardo  llaman- 
do en  Bspañol  ^éxin ,  tiene  la  misaia  virtud  de  res- 
tifiar  la  sangre  $  pero  no  he  tfsto'  qiief  en  Bspafia  seáis 
tan  grandes  como  en  orras  partes,  ñique  cstcn  tan 
llenos  de  aquel  poivo^n^cizco ,  qae  es  su  simiente»  . ^ 

La  segunda  especie  de  agirico  de  figura  de  cisoq 
de  caballo  tiene  la  piel  escamosa  la  parte  in^ 
&rior;  la  substancia  tubulosa  enciman  y  la  dei  ine-< 
dl'Oi  en  higBur  de  ser  blandá-y  áeaibáe  bQ0KKeianteá 
es  dura ,  correosa  y  eláiticsí<  como:  d  coidio ,  y  de 
Su  misnio  color. 

La  tercera  especie  tiene  la  cori^za.eo  la  parto 
silperior  como  A\  sigático  Sanguino  vM^  fiero  el  me* 
dio  es  de  tina  strintancia  compuesta  de  fíbras  pa« 
raídas  y  obliquas » que  se  separan  como  las  del  dk* 
fiamoryJa  paidon  tahuiott,  que  es  la  inferior, 
es  también  obüqna. 

La,  quaxta  especie  de  este  genero  está  compuesta^ 

co- 

Mr.  Biassard,  Ciruíano  do  fa  Chatre  en  Bcrri ,  afio  1750. 
C3^  Ltáino       al  Ue  la  piúuera  espacie  ,  poique  resnüa  ia  áoiigre. 
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ocra  ele  corcho ,  pero  no  tiene  piel.  Es  de  notar, 
4ti£ipoQ'g]:u£&o.ó  dcigacLo  que  sea  cL  agárico  san* 
f/oAnOf  nunca  (íckie  oías  <)e  uoa  capa  de  la  soba-t 
tancia  tubulosa  I  y  las  otras  tees  especies ,  por  átU 
gadas  que  sean  ,  se  componen  de  muclus  capas  de 
tobos  .puescos.  uDf^  r.  sobre  PON».  Todos  estos  agá-* 
xicos  son  di  matciia  I  ígnea  y  compacta. 
•        1 1.    G  E  N  E  R  O. 

Los  agóleos  del  segundo  góiexo  tienen  una  subs^ 
tancia  espoajosa  y  ügetti  tfo  KisgsAincloa  visible^ 
y  parecen  una'  espuma  blaiiquizca«<S6ai.  Hay  treá 
especies. de  ellos:  la  primera  tiene  en  la  parte  su^ 
poffior  una  capa  delgada  de  un  conjunto  de  tubos 
capilares:  la.  segonda  tiene  dicha  capa  tubulosa  en 

Ja  parte  inferior;  y  la  tercera  no  tiene  tales  tubos. 
He  visto  muchas  variedades  de  estos  agádcos  dedis-< 
tintas  licitas,  ¿orno  de  coliflor  9  de  sesos  y  de  oier* 
no  de  ciervo  &c. ;  y  pienso  que  el  agárico'  purgan* 
te  de.  las  botkas  es  de  este  genero. 

riL  G£N£KO. 
Los  agáricos  del  tercer  género  se  componen  en«* 
teramente  de  fibras  solidas  y  flexibles  como  cerdas, 
éc  dos  dedos  de  iai^o  ,  y  se  parecen  por  la  %u-< 
ra  y  el  color  á  los  cepillos  con  que  en  Inglaterra 
se  hacen  friegas  para  excitar  la  transpiración, 

I V.   G  E  N  E  R  O. 
£$te  es  un  agárico  formado  solamente  de  tma 

subs* 
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de  como  la  palma  de  la  mano  es  roxo  ,  transpa-j 
lente )  y  tiembla  como  la  hermosa  gelaüiu  de  gco^i 
sellas.  Esta  envuelto  en  dos  irientbranai  finas ,  uná^ 
de  color  de  carne^  por  encima  ,  y  otrá^blanca  de-- 
baxo.  Está  gelatina  se  otganiza  jen  fít^as  rectal 
dfrixidas  ácta  el  pie  qa¿  tiene  pegádb  al  álbói :  des* 
pues  se  ensanchan  en  figura  de  un  abanico  abier- 
to abasta  que, acetcándo^á  l^i.circun&teQcia ,.qae 
ts  .cinadar  y  le  endesoBanc^y  foBoaii  ^hcas-perpei^ 

V.   G  E  N  E  K  o.    ^      . '  J  • ,  > 
•    S&cpmpoñe  de  nn  téxUlf»  Skmsp ,  ^hamonte^  emf 

trclazado  con  mil  pliegues  simétricos  cohií¿  hcc* 
Hioso  encage,'.'*''íí''  :     y  -zm'-'.'.  -       Mr  *v  i 
'    Estos  son  los  cinco*  géneros  de  agáricbs^'^pié  lio 
vistoen  Vimyary  isolo  fne  Taita 'áñadir ,  que  el 
primer  genero  es  vivaz ,  y  los  otros  a»uálcs%'  ,  t 

,  Eaios^paises  sd^cnftrloaaáestde.España  ,  tónsa 
son  -hámedost  nacen  muchos'  wmscos  Sobre  las  par 
redes  y  sobre  los  árboles  viejos  y  huecos.  Estos  mus-» 
eos  se  pudren,  y  fot  man.  una- tierra  vegetal  en  que 
nacen  muchas  yerbas ,  porque  lós  ¡únicos  ^  lás  avet 
y  lagartijas  llevan  allí  sus  simientes.  La  mayor  parte 
de  los  granos  de  ellas  pasa  sana  e  inucta  por  et 
estómago  de  Jos  anlnuíles ;  pues  yc^  observé  que  :lai 
iágarcijas  tragan  la  simiente  de  la  violeta,  y  la'dc^  . 

po&itan  con  sus  huevos  en  iasparedcM  ' '       .  .  .1 

los 
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Los  tcrtenos  secos  y  calientes  de  Espalda  esrirt 
emb^bw^dos  ,  pa^  .^kculQiasí ,  coa  .multiiud  de 
piantis  zwnétiMpeímo  el  comerQ » cantueso»  to- 
iplUo )  salvia ,  santolitM»  abrótano,  y  diferentes  men« 
tasj  iP^p ;  ii^  iparc^ de. jell<^  carecen  de  las 

el  laiypérico ,  ó  yerba  de  San  Juan ,  la  agrimonia  ,  fa 

yerba  terrestre ,  la  betónica  t  la  pulmonaria,  la  cen- 
taura o  hiél  Üe  dmart  ia^  polígala,  ^  la  artesiísa',  b 

escorzonera  y  la  escabiosa  necesitan  tierras  grasas  y 
sombra.  Las  plantas  mas  usadas  en  la  mediana  ere*- 
cen  baxo  los  itbblei^  á  lA  sooibra  >de  las  barda^ ,  so- 
bre las  paredes,  y  encima  de  las  encinas  y  . robles 
vicios  y  huecoí*.->;....  i;r:i .  :       V  \ 

Los  árboles  y  plantas  mas  comunes^  lúttíac  ma- 
chas que  háy  en  tos  cercanías  de  Bilbao  y  sus  |ar« 
dines^í  son  roble ,  madroño ,  laurel»  avciiaoo ,  iigus^ 
trum  y  óatfaoá;  del  paraáso  yrbamnuf  tú^hartitíti^  ei^ 
M'óbreró^y  lo  que  ínattabtiiKkt  en  rodos  ios  pa-* 
rages  sombríos  de  la  Provincia,  es  el  brezo  ó  erica 
Canta^ica.mmgmt  fiare f  fiaiíh  tuktus  incamt 
Los  matbrtales  de  áijboles  y  aibasloe  están  cubUritos 
por  debaxo  de  plantas  que  trepan,  y  se  enredan  en 
ellos»  como  la  madrea  salva  ó  caprífoliÉmi^  los  Iriso* 
fes » la  rmilas  6  zvasa^-parcllla»  lúpulos,  granza  ó  ftf- 
¿ia  tinctorum  &:co  y  en  las  tierras  mejores  ,  benefi- 
ciadas por  las  hoja«  podadas  de  los  árboks ,  y  por  la 
humedad  de  la:tembra » naceo  ptns.  muícb^s  yetbes 

adc- 
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ademas  de  las  nombradas  ,  como  ia  bmncla  mag^ 
no  flore ,  asclepias ,  mndvofemon ,  ranunculvs  trini^  " 
tatú  ,  valeriana^  hinojo  ,  laureola ,  pimpIncU ,  vir-- 
ga  áurea  ,  aquileja ,  digitalis ,  &c. 


MOTIVO  POR  QUE  LOS  ROBLES, 
T  OTROS  ARBOLES,  SON  HUECOS 

£N  UNOS  PAISES  ,  Y  SOLIDOS  EN  OTROS.  O) 

La  expafeocU  enseña » como  se  ha  dicho  tiatando 
de  los  montes  de  Vizcaya  ,  que  los  árboles  á  quIe-> 

nes  se  podan  las  ramas  ,  ó  se  corta  Ja  guiaprinci* 
pal,  se  pudren  ó  ácbüiun  por  el  centro:  cuyo 
dafio  íes  proviene ,  no  solo  del  ayre ,  y  de  la  hu- 
medad indigesta  y  estraña  que  les  entra  por  las  hc-- 
r.idas,  sino  mas  paj;tícul«jcfDeníe  «de  qae  sobminis-». 
trando  las  raices  Ut  misma  cantidad  de  xugo ,  río 
quedan  bastantes  ramas  para  recibirle,  y  reíiuyen- 
dp ,  cangreoa  la  parce  lignea.  '  - 

.  Paia  jnzg^  de  la  calidad  de  la  madera  de  ro- 
ble que  se  usa  en  la  construcción  se  deben  tener 
presentes  las  quatro  circunstancias  que.  se  siguen: 
a/  La  posíciQa.del  terreno  en  quc^tám  :i«'Lanaw 
t^ralesa  y  pco^fiindidad  de  el.  3  /  La  edad  del  árbol 
Jüow^  /•    j  Xx       .       «  qaan»; 

CO  Es»  disertacton,  y  la  que  w  ^AlM.Mtaitálbs.d»  Rftynosa,  se 
h^n  sacndo  de  un  Informe  hecho  ftl  Excmo.  Sr.  D.  Juliaa  áe  Aixiag^,  Sijke- 
tarío  de  £su<to  y  del  OcspaclM  d»  tadUá  y  MaríM.        ^  ' 

-i  A 
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quando'se  Corta.  4.*  La  manera  de  dexarle  secar. 

En  los  países  montañosos  los  me  ¡o  res  robles  es- 
tán desde  i  a  mitad  de  las  faldas  acia  arriba  s  y  su 
bondad  va  disminayendo  al  pasa  que  se  acercan  at 
valle.  En  lo  baxo  cictca  iiids  presto  ,y  se  hacen  mas 
bellos  y  frondosos;  pero  como  tienen  siempre  las 
raices  en  excesiva  humedad ,  por  el  agua  que  con* 
tínuamente  ñuye  de  las  alturas  ',  carece  su  madera 
de  solidez  y  nervio*  Un  árbol  de  la  cima  no  es  tan 
corpulento  y  hermoso  á  los  sesenu  años ,  como  otro 
dd  valle  k  los  qoarefita$  pero  guardehse^el  Arqui* 
tecro  y  el  Constructor  de  preferir  estas  bellas  apa- 
licncia^  ^  porque  se  ha  liará  engañado. 

Resulta  de  varias  observaciones  bien  hechas» que 
los  robles  en  terrenos  de  mas  de  dos  pies  de  pro- 
fundidad llfgan  i  su  mayor  vigor  á  los  cinqüenta 
aaos $  los'que  están  en  otro ' de  mas  de  tres  ple^»- 
á  loSrSetenta  y  cinco  1  y  los  que  tienen  mas  de  qua- 
tro  pies  crecen  y  aumentan  en  vigor  hnsra  iin  sígío, 
y  mas.  Las  mismas  observaciones  ensetían  que  los 
árboleif  como ioft' animales»  tienen  su  adolesdencia, 
su  madurez  ,  y  su  vejez.  La  madurez  de  un  árbol  em«' 
pieza  en  el  ultimo  periodo  de  su.  juventud  ,  esto  es, 
quando  dexade  cc<cer^  Entonces  se  obstru^^en  los' 
conductos :  los  tubo<  sé  icdnviertén  cñ  ñbras  sólidas, ' 
y  los  xugos  ó  savia  no  circulan  acrecentando  la 
madera:  de  suerte  que  todo  el  árbol  se  conserva 
en  reposo  por  dle;& »  veinte )  ó  t^^inta.auos»  En  este 

in- 
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lotcrválo  entre  la  adolescencia  y  la  vejez,  es  quaa* 
dó  conviene  coctax  el  árbol  >  porque  si  se  cortase  en 
la  juventud  antes  que  sus  conductos  se  hubiesen  cer- 
rado 9  mientras  su  cuerpo  está  lleno  de  savia,  la  ma* 
dera  quedaría  siempre  sujeta  á  encogerse  con  el  ca- 
loi ,  ó  hcndirsc ,  raxarse  y  combarse  5  y  no  hay  que 
pensar  que  el  corte  hecho  en  invierno ,  ó  como  di- 
cen en  buena  luna ,  remedie  estos  inconvenientes» 
porque  no  es  bastante  el  beneficio  que  adquiere  por 
e&te  medio  para  evitarlos» 

Los  robles  que  nacen  y  se  crian  de  bellotas  sem« 
bradas  en  vivero  cerca  de  poblado ,  bien  cuidados 
y  estercolados ,  aunque  se  planten  después  en  una 
monta&a ,  nunca  serán  un  sólidos  como  los^  que  na« 
cen  de  las  bellotas  que  caen  espontáneamente » ó  que 
se  siembran  en  la  misma  montaña.  Estos  dos  ar- 
tículos hacen  ver  que  la  Ordenanza  de  ia  cria  y 
plantio  de  ¡os  montes  deí  año  de  1748.  manda  dos 
errores ,  pues  previene  :  ¡¿ue  en  cada  lugar  se  se» 
ñaiará  un  vivero  para  sembrar  las  híllotas ,  be^ 
mficiándóle  con  estiércol  cada  año  z  y  en  el  mismo 
acto  del  trasplante  se  cortará  á  cada  árbol  un 
pie  de  su  planta  ^  y  para  que  crezcan  con  bre^^ 
vedad  »  se  les  arrimará  dos  d  tres  pies  de 
tierra. 

£$u  Ordenanza  que  se  yo  si  será  buena  para  plan« 
tar  un  paseo  9  ó  criar  monte  destinado  á  diferentes 
usos  útiles  I  mas  no  lo  es  para  lograr  árboles  pec- 

Xx  2  fec* 
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Cectamente  solidos  eon  destino  á  la  construcción  de 

cdihcios  ó  vaxeles ,  pues  aunque  sea  cierto  que  qoai- 
quier  árbol  estercolado  >  trasplantado  y  desmochado 
viene  mas  presto  y  mas  frondoso ,  es  i  expensas  de 
la  solidez  y  duración  de  su  madera  formada  prema- 
turamente. La  Ordenanza  intenta  corregir  este  de- ^ 
fecto,  mandando  que  se  tra^lante  al  terreno  de 
b  montaña  $  pero  esto  no  basta  para  enmendar  el 
vicio  ác  su  mala  educación  :  y  lo  que  es  peor, por 
otra  providencia  acaba  de  echarlo  á  perder,  pues 
manda  que  se  pode ,  diciendo:  Que  ¡as  podas  de 
¡os  árboles  son  para  que  crezcan  sanos  %  y  que  ¡os 
árboles  derechos  que  puedan  convertirse  en  vaos^ 
quiüas^  codastes  j  deben  beneficiarse  cortando  ¡as 
puntas  de  ¡a  guia  principai.  Esta  providencia  es 
contraria  al  fin  que  se  propone  ,  y  es  la  causa  de 
que  la  mayor  parte  de  los  robles  y  encinas  de  Espa- 
fia  cseén  huecos;  pues  á  los  que  los  iiombres  no  han; 

cortado  la  guia  ,  se  la  han  roído  las  cabras  ,  los  bue- 
yes ó  los  venados.  Por  esta  razón  todas  las  moreras 
de  Valencia  y  Murcia,  están  huecas^  y  los  morales 
de  Granada  sólidos  y  sanos ,  porque  no  les  cortan  la 
punta.  En  el  camino  de  Tortosa  a  Valencia  inedí 
tres  olivos  monstruosos » -que  están  huecos  sin  tener 
.  casi  mas  que  la  corteza  ;  y  no  obstante ,  dan  fruto: 
el  uno  de  cüos  tenia  quarenta  y  un  pies  dexircun- 
fcrencla.  En  Viliaviciosa  de  Portugal  vi  otros  mu- 
chos  tan  ^raesos  como  ¿stos ,  que  están  sanos  y, 
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nacíaos»  porque  no  han  sido Mególkdos  como  los 
de  Torosa,  £h  fin  qualquier  árbol- qae  sé '  desmo  - 
che para  el  efecto  que  dice  b  Ordenanza  ,  podrá 
crecer  y  vivir  por  muchos*  años  s  pero  será  diñcil 
llegue  sin  daño  interior  á  su 'punto  die  -  madurez ,  y 
á  adquirir  aquel  estado  de  reposo  entre  la  vida  y 
la  muerte  y  que  es  quando  los  vaso6  ó  conductos  se 
conrierten  en  fibras  sólidas ,  y  los  xogos  dexan  de 
circular  para  crecer.  De  esta  regla  deben  excep- 
tuarse el  cedro  y  el  pino,  que  no  padecen  en  su  cen* 
tro  porque  se  les  corten  tas  ramas  ni  la  guia ,  me-* 
diante  la  gran  diferencia  que  hay  entre  los  árbolesi 
cuyas  fíbras  están  embalsamadas  con  un  aceite  in- 
corruptible ,  y  ios  que  sé  alimentan  de  una'  aiei» 
savia ,  cuya  redundancia  dispone  fa  corrupción» 

Es  constante  que  las  raices  de  un  árbol  se  au« 
sientan  y  crecen  á  proporción  que  el  tronco  y  las 
ramas  necesitan  de  mas  alimento;  También  es  cier^ 
to  que  ios  xugos  que  chupan  estas  raices  se  distri- 
buyen anualmente  por  el  tronco  y  ramas, dando 
vida  y  alimento  á  las- hoyas  f  flores  y  frutos ,  y  por 
esto  las  moreras  de  Valencia,  que  se  podan  cada 
dos  ó  tres  anos ,  empiezan  á  dañarse  ai  quinto  ó  sex-* 
to :  y  á  los  robles  y  castaños  de  Vizcaya ,  que  su-' 
fren  la  misma  operación ,  los  primeros  cada  diez- 
mosy  los  segundos  cada  veinte ,  para  hacer  car- 
bon ,  les  sucede  lo  mismo  quando  todavía  se  ha* 
liaa  en  ja  me^r  edad.  Al  conuario ,  se  ve  que  los 
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árboles  que  nacen  espontáneamente  de  semilla,  y 
viven  sin  ser  trasplantados  ni  cortada  la  guia ,  ni 
podados  f  ni  heridos  i  no  9e  pudren  ni  ahuecan  y  s¡« 
po  quando  alguna  enfermedad,  ó  Ifi  veje?  les  trahe 
i^atutalmeqt^  ¡4  u^i^erte.,  ;  ; 

,  Es  ckcto  f  no fobstantc»  qqe  Ja  pequeña  porción 
de  xugosque  se  interceptan  por  el  corte  de  algunas 
ramas  en  qualquier  árbol ,  no  es  suficiente  por  sa 
teflmo  tronco  ptica,  podrirle  ó  dañarle  mochot 
con  tal  que  •  bi'  herida  se  derrc  presto  y  lo  que  no 
puede  suceder  si  la  rama  es  grande  i  pero  en  caso  de 
que  se  repita  la  escamonda  9  será  in&Lible  que  el  ca-* 
bf  y  la  humedad  introduzcan  la  carie  y  la  Cortup* 
cion.  Obsérvense  en  Aran  juez  algunos  olmos  decet« 
ca  de  doscientos  años  de  edad ,  que  por  no  hsáKt 
Sido  podados  jamas ,  han  llegado  á  formar  troncos 
de  tamaño  enorme  en  aUiira  y  grueso.  Los  hay  quft 
tienen  cerca  de  dos  varas  de  diámetro ,  sin  que  to^ 
davta  den  muestra  de  vejez;  y  compárense  con  ios 
que  había  en  el  Prado  de  Madrid ,  de  los  quales 
por  haberlos  podado  \'arias  veces,  muchos  se  mu* 
rieron ,  y  otros  se  pudrieron  antes  de  los  cien  años; 

En  Aranjuez  quando  se  derriban  alíganos  ,  que  por 

viejos  tienen  ya  seco  lo  alto  de  las  cupaSf  se  sue^ 

Un  sacar  de  ellos  vigas  tan  sólidas  como  el  no^ 

y  los  viejos  del  Prado  CO  solo  pudieron  apcove* 

char- 
ol) Aunque  ya  no  existen  estos  olmos  del  Pitdo,  servirán   paia  coni- 
piiracifm  lós  de  its  Delicias ,  que  no  tenfendo  tiehiti  efios»  á  puro  po«iar  y 
cscitttondiir»  los  hsu  becho  viejos  y  feos»  y  moiiflfn  pnmto* 
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chars6  para  la  lumbre. 

Las  moreras  de  Valencia  ,  después  que  se  las  ha 
'despojado  de  ia  primera  hoja»  arrojan  la  segunda  coa 
la  misma  lozanía.  Pregunté  á  un  labrador  por  qué  no 
aprovechaba  csr.i  se^^iir^J:!  hoja  pata  otra  cri  *.  de  gu- 
sanos i  y  aic  respondió  que  el  hacerlo  sería  muy  per^ 
fiididal  f  poique  la  Segunda  cosecha  fatígaiia  ar-^ 
bdl,  y  le  hária'  perecer  desabstanciado.  En  el  lechó» 
no  se  engañaba  este  labrador  >  pero  la  razón  que  dio, 
es  falsa  $  porque  las  raices  con  el  xugo  que  dan ,  nu^ 
útn  el  tronco ,  ramas ,  hojas ,  ñores  y  frutos :  si  se 
le  podan  las  ramas,  se  ahuecan  ,  como  hemos  visto: 
$i  se  le  quitan  l^s  hojas  primera^  t  reñuy^  e^l  humor, 
y  después  se  desahoga,  y  k  descarga  en  las  segun-^ 
das  j  pero  si  estas  tarnbien  se  Ic  quitasen  ,  todo  el  hii-- 
mor  retrocedería  y  recargaría  sobre  la  corteza  y  la 
madera ,  de.  módo  quq  el  árbol  m^ritf^  de  repleción^ 
y  no  de  itianicion  como  deeia  el  labrador* 

En  quanroal  modo  de  cortar  los  árboles ,  debe 
hacerse  descubriendo  ante  tiodas  cosas  la  cepa  de  las 
raices ,  y  dai  el  corte  dexándci  pártc  ellas  unidas 
ai  tronco,  a  ñn  de  que  sir\  an  como  de  ligaduras  para 
impedir  la  efusión  de  la  savia  3  la  qual  se  colarla  si  se 
cortasen  sobre  tierra  >  y  perderla  el  tronco  gran  par« ' 
te  de  la  correa  y  fiicrza  que  \&  da  este  xugo  dcspuea- 
4e condensado.      '        -    =.  •  -  .< 

Estando  ya  cortado  el  atbol  se  debe  poner  de  ma* 
tacm  goe  las  dos  puntas  descansen  sobre  piedras  ó  so- 

bre 
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btc  pedazos  de  leño ,  para  qac  el  tronco  este  kwí* 
lado  del  suelo  i  lo  n^nos  dos  pies»  á  fia  de  que  el 

ayre  ic  circunde  libremcnteipues  si  se  dcxasc  tendido 
en  tierra  ^  le  peiiietxaria  ia  humedad  pof  la  parte  ia-^ 
ferior ,  al  mismo  tiempo  que  por  la  niper ior  se.  eaxUf-. 
garla.  Aun  levantándole  delsaelo,  luibrá  en  parte 
el  mismo  inconveniente,  porque  su  propia  som- 
bra, Mrá  flesigual  -el  eoxii^ite  :  y  .  para  e^iuri^ 
^erá  preciso  volverle  dos- ó  ttes  veces  al  año.  lo  de 
aba^Lü  aríiba. 

•  ^i)  Loá  qtie  quicnin  mstrwr«  ttjndxinentRlaientfr  co  dr  conocúniento  j- 

cidiiv»4l«!tod9  Kéneraido.árbolcc  bctfMM.,  lo -podeáo.  «xttUQr  en  lu 

Sel  célebre  Mr.  jOidiamel  dé  'Monceau  •  ciadnbitlM  con  gna  fefidétd  {»«  el' 

Deet.  DtClsimiio  Gotnez  Ortega.*  y  en  lo  que  el  Conde  de  Buffbn  ,  investiV 
{ador  Mg'iz  <5  inf-iti^íablc,  y  eloqueiuí-íímo  liistonacíor  de  h  Naturaleza,  fi« 
estrtto  sobre  el  asunto,  y  se  Im  publicado  en  cl  tercer  tomo  en  4.  de  suí^ 
Obras  CQiuptaas.  AlU  $e^Vfil(  k>  que,  después  iíe  largas  y  costosas  expcrien. 
iM  beclief  por  nií$eip^«  diré,  ^bre  ^1  fD9do  de  conservar  y  festabjecer  Iftfí 
montes; 'sébte  et'ín^do'de  aenbnrfo^  y  cttRtnttM;  sObWlt'fliena  ¿e  Ta 
madera,  y  medios  dé '«uiBtnéula  y  bacertams  idlida  ;  sobie  It  odnsa  drlT 
^oentricidad  de  la?  capas  d  cercos  leñosos ;  y  sobre  los  efectos  qnc  causan 
en  los  drbolcs  los  rtterrcs  hielos  de  invierno ,  y  las  escarchas  de  !a  primave- 
ra» áe¿un.lap,expj;rieiipiis  de  csttí  insigne;  observador»  pata  que  la  maderá 
tenga  la  soliden  y  fuerza  que  la  corresponde »  antes  d¿  cortMi  lot  árboles  ^  si; 
dében  descocteiaitM  i^ffvera»  qoktido  til  savii'eatá  «n  6i^diiéiito;  y 
m  hin  liHicNuio  lor  hamefi^  dfi.  noilo esoéa:  prdiiitos  d.b«MK 
ddáodoloi  así  en  pie  hasta  que  se  sequen.  Después  de  esta  operación  ,  aun* 
que  íil^inos  hecímn  hojas  aquel  año,  mueren  ]uer^o:  otros  echan  hojas  el  se- 
gundo «üo  ,  y  mueren  i  y  otros ,  en  fin,  suolen  llegar  n!  tercer  año  con  baa* 
tante  xugo  para  que  se  les  trinchen  Ins  lucíaos ,  aunque  no  llegan  á  bfotar, 
iuego.que  esvén  «écos  es  quarido'dttbeti  jtoÁaita^' ¿A  min»  útnpé  qué'ttes- 
cortesd  seis  loblet*  coreé  ocios  aeis  de  la  misma  edad  y  át^aiOt  <¡^f4f»  ^ 
la  misma  tiena,  y  los  papo  é  sacar  en  parage  cubierto.  Experímcntdy  com- 
paró después  la  solidez rnof^a  v  resistencia  de  unos  y  otros.  Toios  los  des* 
cortejados  pesaton  y  rcsi^tui  11  mas,  i  igual  tamaño,  que  los  cortados  ca 
verde ,  según  cl  método  cumuu.  y  el  4c£Cotte2adi»  que  se  secd  el  ültímo»  lie* 
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De  estas  observadoiics  náeen  mwsKas  cóniequei»- 
cías  para  la  ptáctict  y  empleo  de  las  maderas  en  U 

carpintería  ,  fábrica  de  casas  ^  y  construcción  de  na^ 
trios.  Par  ellas  se  concibe  k  ráxon  pos  qud  de  dos  ca^ 
sas  construidas  por  un  mismo  Aiqoitecto ,  las  pane* 
des  de  launa  se  conservan  firmes  y  rectas ,  mientras 
las  de  la  otra  se  tuercen  y  desploman  por  la  dilatan 
don  ó  contraccíoá  de  las  vigas.  De  aqpií  se  5aca  . 
también  la  solución  de  aquel  ñimoso  problema  que 
se  propuso  á  todos  los  Geómetras  de  la  Europa :  á 
saber  ¿  por  qué  de  dos  navios  Abcicados  por  d 
mismo  Constructor ,  con  las  mlsitias  medidas  y  pro* 
porciones ,  y  con  madera  de  un  mismo  parage, 
y  cortada  en  la  misma  estación  ,  el  uno  será  gran 
velero,  y  el  otro  muy  pesado ?  ;el  uno  volverá  si« 
no  de  un  largo  viagc ,  y  en  el  otro  scrd  menes- 
ter que  trabajen  las  bonbas  día  y  noche? 

En  «fecto,  como  yo  concibo  que  la  dUatacioft  de 
una  viga  pnedc  empujar  una  pared,  concibo  también 
que  la  dilatación  o  contracción  de  muchas  piezas  de 
madera  de  diferentes  tamaños  y  figuras,  ajustadas  y 
Tom,  /•  Yy  em-* 

'  \ó  la  vcncaj.1  de  pesarlas  lillas >  y  de  no  romperse  liMta  curgaric  con  9046 
qimulo  oteo  igual  cortado  en  verde,  pestf  235  y  le  nmgná  tem  7500.  La 
luon  Itsict  de  esto  es  >  qoe  como  el  engrueser  los  áiboles  se  tece  por  cer* 
eos  de  nueva  aiadefa  qtte  fomui  todos  los  sños  ta  sflvit ,  coo|elindose  en- 
tre In  Cf>rre73  v  la  tn-ídern  del  año  anterior;  quitada  la  corteza,  ta  savia  que 
todavía  sub:  de  las  raices,  no  puede  fuanar  imevo  circo  ,  porque  la  falto 
apojo;  y  refluyendo  sohic  la  mndcra  antigua,  se  Hxa  en  I05  puros  de  la  al» 
bura  y  det  corazón;  de  que  proviene  qu^  la  albura  y  las  ramas  de  los  roble* 
deacoilBtadoe  se  hacen  tan  adiidoa  como  d  corason  de  los  oooa. 
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empalmadas  emce  sí ,  y  la  acdon  de  las  unas  en  las 
otras ,  pueden  muy  bien  mudar  la  forma  de  on  m-* 

vio ,  dar  un  nuevo  asiento  á  todas  sus  piezas  ,  y 
una  cierta  flexibilidad  ó  inñexibílidad  que  inüu'* 
ya  en  sil  lig^resa  6  pesadez  i  ó  lo  que  es  peot 
en  abrir  y  separar  bys  junturas  para  que  haga 
mas  ó  menos  agua. 

Dirá  quizá  alguno  «  que  la  -mayoc  parte  de 
Jas  pbservadones  referidas  aquí  sobre  los  árboles 
se  han  hecho  en  los  países  septentrionales  y  hu- 
medos  de  ¿spaña  i  y  que  no  serán  adaptables  4 
loa  merUioaalM  y  secos«  .Desep^ñense  los  que  esr 
to  digan ,  que  dichas  observaciones  son  de  todos 
climas ,  y  solo  habrá  diferencia  en  el  mas  ó  menos* 
4e  los  efectps.  Yo  puedo  asoguiai:  que  por  mis 
propios  ojos  me  he  cerciorado,  de  que  en  £spa^ 
ña  son  ciertas  estas  observaciones  ?  y  asi  quien  las 
desprecie  f  por  su  cuenta  y  riesgo  lo  iuuá. 


DE 


DE  LA  MOMTAÑA  DE  REYNOSA, 
T  SUS  ROBLEDALES. 

4  é 

_  9  t 

La  parte  de«E9paSai  que  dútt  el  nombre  de  MotiCi'- 

fia  de  Burgos  ,  se  puede  dividir  en  dos  porciones* 
La  una,  que  se  comprehende  desde  lo  mas  altó 
de  sos  montes  hasta  el  mar  de  Cantabria :  y  la 
otra  desde  la  misma  altura  acia  Castilla  hasta  Biir- 
gos,  £n  la  primera  se  halla  la  fábrica  Real  de  ca^ 
fiemes  de  hierro  y  un  Astiilero  para  construir  na« 
vios  ,  y  en  sus  cercanías  hay  muchas  piedras  de 
¿guUa  de  las  que  llaman  Geodas  gruesas  co«* 
toa  la  cabem  de  un  hombre  $  y  fhe  h  patria  de 
Don  Juan  de  Bustamantc ,  inventor  de  los  hor- 
nos de  Almadén  para  destilar  el  mercurio ,  como 
dixlmos  en 'su  lugar. 

Lo  mas  alto  de  la  montana  está  en  el  ínter- 
medio  de  ^ntander  y  Burgos  s  pues  desde  el  puer- 
to maríúmo  de  Santander  se  viene  subiendo  úcm^ 
pre  doce  leguas  hasta  Reynosa  r  y  de  aUí  se  ba- 
xa  hasta  cerca  de  Burgos.  El  Ebro  tiene  su  naci- 
miento á  media  legqa  de  Reynosa.,  y  corre  á  lo- 
cante hasta  entrar  en  el  Mediterráneo  >  y  Pisuer* 

Yyi  ' 

fi"^  La  geoAf  tu  vok^íitin  qiw  «n  tu  hiiefior  •  tlone  am  ¿s\4diii,  y  m 
««Itil  iniA  B^Kria  como  cciialjf aclott  ,  tipm  á  arena«  $ciQ*  qyc  stiei|i)^4M||0 
quando  itt  agita»  ain  qtie  «i  lo  «xtarior  déla  piedca  «parezca  jiada» 
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ga  va  al  Oc^no  unido  con  el  Duero.  De  aqui 
se  infiere  que  ci  terreno  de  Reynosa  es  el  que  di- 
vide las  aguas  entre  los  dos  mares ,  y  que  es  uno 
de  los  parages  mas  elevados  de  España ;  y  aña- 
do que  también  es  uno  de  los  mas  fríos  >  pues 
sttt  cerros  se  elevan  eñ  la  atmósfera  hasta  la  lí- 
nea de  congelación ,  manteniendo  en  sus  cimas  la 
nieve  perpetua  mente.  El  fondo  de  la  mayor  pai- 
te de  estas  montañas  es  de  peña  arenisca. 

Los  robles  mefoies  ,.nias  ¿olidte  y  correosos  no 
se  pueden  criaren  terrenos  calizos,  substanciosos, 
y  húmedos  >  pidiendo  al  contrario  tierras  arcilló- 
las 9  areniscas,  6  guijosas  j  compactas  y  frías « por- 
^oe  allí  crecen  enxntos  y  sin  demasiada  prontitud. 
De  esta  última  especie  son  las  tierras  de  las  mon- 
tañas y  bosques  de  Reynosa ,  y  así  producen  los 
lobles  mejores  de  España,  y  aun  de  la  Europa. 
Yo  he  reconocido  todos  los  par;:gcs  da  esta  mon* 
•caña,  de  donde  se  han  sacado  años  atrás,  y  sq 
sacan  actualmente  muctios  millares  de  árboles  pa- 
ra la  construcción  de  navios  del  Rey:  lo  que  he 
observado  es  lo,  siguiente* 

*  Vi  en  el«  montie  de  Sarcedillo  una  gran  can- 
tidad de  árboles  dcreAos  y  mrtídbs ,  coitados ,  Um^ 

piados  y  quadrados  dos  años  habia,y  estaban  allí 
por  tierra  expuestos  al  sol  y  á  la  lluvia.  Esto  tra« 
he  mil  inconvenientes;  y  para  evitarlos  se.  debe 
mandar  que  los  hacheros  ^  Inmediatamente  que 

cor- 
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oortan  el  árbol  j  le  esquadren  paiA  ftcilicar  sa  de- 
secación ,  y  su  conducción  al  Astillero  sin  perder 
tiempo  y  y  allí  ponerle  baxo  de  un  tinglado  apoh> 
yado  sobre  las  puQtas ,  lo  menos  dos  pies  alza«*. 
do  del  suelo ;  porque  si  toca  en  tierra  ,  arrahe- 
lá  la  humedad  poc  aquella  parte,  y  el  enxugue 
no  se  hará  Igual,  por  las  razones  que  se  lian  di-> 
cho.  No  se  necesita  tenerle  á  enxugar  así  mas 
de  un  año  ,  porque  hay  experiencia  de  que  des- 
de entonces  en  adelante  chupa  del  ayre^una^días 
casi  la  misma  humedad  que  exhala  otros.' 

Vi  también  muchos  árboles  cortados  aquel  año» 
en.  coyas  ramas  ya  separadas  habia  botones  como 
que  querían  brotar  las  hojas ,  y  algunos  con  ellas 
ya  brotadas ,  y  no  obstante  eso  ,  se  aparejaban 
para  llevarlos  al  Astillero.  Esto  prueba  que  no 
se  atendió  al  bacn.  tiempo  y  ocasión  de  hacer  su 

corte  ,  y  por  consiguiente  que  su  madera  nunca 
valdrá  mucho*  Ei  coru  no  se  debe  hacer  hasta 
que  las  bellotas  empiecen  á  caerse »  ni  debe  pasar 
del  quince  de  Febrero. 

Asiihismo  observe  que  los  hacheros  tienen  la 
4imla  costumbre  de  cortar  tos  árboles  á  dos  tres 
y  quatro  pies  encima  de  tierra.  Este  trozo  que 
desperdician  es  la  parte  mas  sólida  y  resistente 

(])  SeHun  Jw  fxperieocits  del  Conde  de  Bnflbn ,  el  roble  cortido  y  d<;xado 
con  so  cune¿i ,  te  cnxoRi  uin  Icnraiiiencc ,  que  todo  el  tiemjpo  és(¿  coá 
cllft»  M  dttb«-.tcBcr  casi  por  pe^líd»  püa  i*  dctecacimi  - 
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del  tronco  i  y  ademas  t  como  llevo  dicho  9  sirve 
de  ligáduca  para  conservar  mejor  lo  restante;  por 
lo  que  debe  hacerse  el  corte  empezando  por  des- 
cubrir las  raíces ,  y  cortar  medio  pie  ó  un  pie 
de  ellas  con  el  tronco. 

Hay  por  aquellos  bosques  machas  fiientes  ,  en 

especial  al  pie  de  los  cerros.  En  los  paragcs  hú- 
medos »  al  rededor  de  sus  manantiales  hay  tíer« 
ras  muy  suculentas  donde  los  robles  vienen  ttny 
presto  y  muy  hermosos;  pero  esta  prontitud  en 
crecer  >  y  esta  hermosura  son  á  costa  de  la  soli- 
dez del  árbol  i  y  pot  esto  se  debe  descartar  su 
madera  de  la  constmodon  y  porque  es  siempre 

ponjosa  >  y  nunca  se  enxuga  bien. 

Ya  he  Insiouado  que  todo  árbol  que  está  en 
los  valles  y  parages  húmedos  ^  se  pudre  antes  de 
llegar  á  su  madurez  ^  aunque  las  tierras  sean  por 
sí  mismas  apropóslto  para  ellos:  y  lo  mismo  su-* 
cede  con  los  <)ue  están  vecinos  i  los  lugares ,  por 
ratonde  quíe  raroés  el  que  no  haya  sido  podado 
para  leña  ó  para  maderas  y  es  seguro  que  en  cortan- 
do las  ramas  á  un  árbol  se  pudre  infalibiemcnte  por 
el  corazofi*  Se  debe  yi)oe3,  tener  cuidado  de  no  em«* 

picar  para  la  Marina  arboles  de  esta  especie,  por  mas 
hermosos  y  sanos  <]ue  parezcan  á  la  vista ,  y  á  la,  ca- 
ta 'que  se  haga  con  la  hacha ,  porque  aunque  parez* 
can  buenos,  tienen  la  disposición  de  carcomerse.* 
Vi  con  lástima  muciias  mpntaoas  ^pobladas 

en- 
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e&ferámente  de  sos  árboles  por*  los  Hacheros  que 

las  han  arrasado  sin  juicio  ni  consideración  ,  no 
dexando  árbol  á  vidas  y  asientos  cmenos  nun« 
ca  volverán  á  poblarse «  porque  no  hay  árboles  qu« 
produzcan  renuevos ,  ni  bellotas  que,  cayendo  en 
tierra  ,  fructifiquen  >  que  son  los  dos  mejora;  uie^ 
dios  de  mantener  los  bosqdes»  Se  debía  ,CQn  .tsxa* 
eha  atención  prevenir  este  da6o  tan  considerable, 
mandando  que  al  cortar  un  peda /o  de  monte,  se  dc- 
xen  á  lo  menos  en  pie  sin  tocar  diez  y  seis  árboles 
en  cada  yugada  de  terreno  i  y  si  puede  ser  á  iguales 
distancias  unos  de  otros;  y  dar  orden  asimismo  para 
que  en  los  montes  ya  despobladoSi  6  muy  exhaustoS| 
ae  siembren  bellotas  que  produzcan  nuevos  robles:  lo 
que  sin  duda  sucederá  en  unos  terrenos  <{ue  ya  la  ex- 
periencia tía  enseñado  ser  á  propósicp  para  su  cria. 

No 

CO  Si  hs  experieneiis  heehM  en  Borgofía  por  el  ConHc  de  BiiflTon  se  pue- 
den aplicar  í  otros  climas  ,  como  yo  no  lo  dudo,  será  menos  difícil  v  costoso 
que  se  cree  rcsrnitinr  un  monte,  formarle  de  nuevo.  Sem'iró  dchcUdtn^  un 
terreno  de  i^ual  calidad,  propio  suyo,  dando  á  wn  pediizi>  tres  laboicsdc  ara. 
So,  á  otro  dos ,  y  á  otro  una ,  y  dcx«ndo  otro  con  los  vofiwnw  arbustos  y  heiba^ 
sales  que  teni« » en  el  qual  enterró  las  bellotas  al  pie  <lc  les  matts  á  dos  detlos 
de  profundidad  con  niit  escardilla.  Las  resultas  fueron  »  que  qiiantis  mas  labo. 
xcs  á\(S  i  las  tierras,  mts  endebles  y  alii  nJos  nacieron  y  crecieron  los  rol}fe« 
cilios,  y  que  MU  cninpnracinn  fueron  siempre  mejores  los  scnihrados  en  el 
terreno  erial ;  debiéndose  atribuir  este  efecto  i  que  eiurc  los  arbustos  crió  la 
tiicr»  costra  menos  Jura  con  las  aguas  dd  invierno ,  y  á  que  después  (enian 
los  afbofHIos  deftnsn  contra  et  ayic  frfo  y  el  sol ,  á  cuyas  impresiones  resis* 
ten  muy  mil  en  paf^s  rasos*  Los  que  quisieren  aprovecharse  de  una  ex. 
pericnc-a  tmi  fácil,  y  casi  de  i-in:ínn  cosrc ,  y  saber  el  moJo  y  tiempo  de 
hacer  las  siembros  para  libcnar  las  bcllotns  de  los  musgaños  6  ratones  cam- 
pestres, de  las  aves,  y  de  otras  sainndijas  >  vean  todo  lo  que  dice  este 
fiuDoso  Natursiistt  en  .el  tomo  ya  citados 
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No  hace  mucHos  aíds  qoe  alguhos  paftfdila!- 
tes  haa  establecido  fcrrerías  cerca  de  estos  bos- 
ques ;  y  si  continiían  ,  los  despoblarán  infalible- 
mente de  robles  bravos ,  como  ha  socedldo  en  Vía- 
caya  y  Guipúzcoa  ,  donde  se  ven  obligados  á  for- 
mar viveros  para  trasplantar  despucs  los  árbo- 
les á  los  monte».  Si  ha  de  continuar  el  permiso 
de  ferrerías  en  la  Montaña  sfcrá  necesario  á  lo 
menos  dar  orden  de  que  no  se  corren  robles  bra- 
vos para  carbón,  haciéndole  de  haya ,  que  tam- 
bién abunda  mucho  cn  aquella  tierra :  bien  qoe 
sería  mejor  obligarlos  á  que,  como  los  Vlícay- 
nos,  hag^in  grandes  viveros  de  roble  y  castaño, 
y  los  trasplanten ,  llenando  los  montes  que  haa 
talado ,  y  los  terrenos  eriales  que  sean  i  propó- 
sito para  criar  lefia.  l 
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'    '   '    y  PRINCIPIO  DfiL  CANAL  DB  CA^tlLLá.  ^ 
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'  te  iockitiiq»  M  tnt»  flel  'Miníl»'d«l  «aiyct  ; 

y  de  la  manteca  de  bacas.  > 

^ntre  la^  montañas  y  pico^  quo^CA<ngf}>ncn  .la  g|:ap; 
xordUlcra  los  Pkfiieas.haty.  pocos.  i:atud9vs^« 
dos  como  los  de  las  cercanías  de  Reyaosa.  Las 
cimas  de  muchos  están  siempre  cubiertas  de  nicj 
i  cojnpoi^eo  pof  la  -mayor,  parte  de/ma^ 
^sas,infiieii8as4e  peSaorenisoatmeaxIadas  cof^quarr 
•  '20S  del  grueso  de  castañas ,  argamasados  con  di- 
cha pe^a^  4^  mismo  modo  que  los  que  hay  ea 
el  país  caliente  de  la  costa  de  Granada. 

.  Una.  legua  al  norte  de  Reynosa  liay  una  al- 
tísima montaña  llamada  Arandillo  t  cuya  cima  se 
ha  descompuesto  de  tal  modo  que  forma  ea  el  dia 
una  vasta  llanura ,  con  praderas  mi|y  fértiles  de 
yerba.  Los  del  pais  dicen  qujs^  h«|LÍ^o,jilh  antiigu^r 

snoftn^  jan:  kigM  >  r  i««  p^cm4p  uve  MyiL.  sido 

asi\  no  solamente  el  hallarse  por  el  suelo  mudui 
piedca»  q^í;y^a  ;iervido^  ea.  fébi^ica^  1  síi)q  (ambiei| 
la  .coíMfii^i^Br.filff  t^iao  to-.^tiguos^  de  edificar 
fos  lugares  en .  parag^s :  elevados  para  gozarle} 
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ayrc  RtftS  poro.  TÁ  cunsif  ciocfott"  ídc  69tti'  moficifii 

es ^ muy  singular  y  poDijup  «i  pie.es  do  lii€sp,  ia 
cima  de  piedra  arenisca ,  y  el  medio  de  piedra 
caliza  con  Imprésfbnesf^de  grande»  'cnemos  de 

Amon  ,  y,  multitud  de  condw  4c  Santiago,  va- 
ciadas en  la  misma  peña.  £a  el  camino  de  Rey- 
siMa'se  ve  «laciho  diarmol  negro  venádo  de  httó- 

co  ;  y  no  me  maravilla  que  se  halle  en  paragc 
tan  baxQ  ,  porque  aquellas  montañas  son  una  cou^ 
'tinnadon  di¿  láS^dc  .Vizcaya ,  y  en  fcl  puerto  iq^ 
se  pasa  entre  Azpcytia'y  Vidañá ,  iia^  nnit'  áí- 
tislma  montaña ,  toda  del  mismo  marmol  desde  ia 
cima  á  ia  tiasai''    v^'*       .»  ■  . 
-  Éiftente  dé^  Afafhdéo  ,  y  í  dbs  fcguái  álSW, 
Tiay  otro  cerro  muy  álto'i  sobre  di  quál  se  ve  una 
hermitat  y  está  todo'  cubierto  de '  raspaña  ó  tf/-* 
^ís  idaa  r  de  que  he'  hablado  eft  otro  paragc.  Al 
poniente  de  Reynosa  hay  unii  altura  ,  donde  scgit^ 
ramtnte  hubo  un  jnieblo  &omanQ  ,  porque  en  qual- 
■  quiera  parte»  que  se  ¿ava  /  se  líaílan  moncdüRié^ 
manas.  Cerca  de  aíli  se  ven  muchos  trozos  de 
esmeril  mezclados  en  ia  piedra  arenisca,  qüe  so- 
Trcaale  de  la  tielírá.        -    i**  t      í^^*-  í  - 
*  '''YJ9t[^''^m  ^tt'é'«abr*r  del  éíímcril  j-tóéqat 
son  cinco  las  especies  de  cfl  que  s6  hallan  en  España. 
La  il*  es  dé'  esté  esmeril  de'ÁejrWDétt-vqm-  «Mtíomf* 
pbiíe'dé  igtaítt«!'mtfy^^uefi¿í*:'*  IrfJft.Vfdffel  ^ort* 
trarío  ,  corfetiiidie  granos  máy  finós  ,^  y  se  '  halla 
"  .  •  ^  ^  /        •  U 
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«I  fie  de  Guadarrama )  y  de  ol  i^e  simti  en  h 

fábrica  de  S,  Ildefonso  para  pulir  los  cristales  ,  la  3.* 
^ridp  Ja '#¡114'  qoef  ff.iWW  ya  di^  en  otra  par-, 
te  y  |4braroa  los.  Moros  qn  Alcocei;  de  <Ex^wia« 

durat^  ei  qual  no  tiene  grano,  pues  rompiendo  I4 
piedra  ,  quedadla,  jtqíut^  Jisa  coAiftj^iíX^ra  hcH 

peck  de  esmeril  ^armoladp  con  quarzo  ,  que 
baila  en  -tierra  de  Molina  4^  Aragón  ,  y  en  £xH 
tceiiiaditra,  j^n  d  ter^ena^  ci.  R^.  ba  sitiado  á  $m 
Fiscal  Don  Pedro  Rodríguez  Campomanci  ^ n  r^ 
cpmp^n^a  de  sus,serviQÍp§.>  y  contiene /tarablei)  oro;» 
poro  con  .t^  escasa  . qiiQ.  no^mf^^]^,fm^  t^^ek 
gasto  de  intetitar  In  separadoit:  y*  la  especie? 
es  un  esmeril  que  hay  disperso  en  muchas  tierras 
de  Ssptíp'  t  y  en  especial  en.  ia$  cpltiv^^l^  4e|{Se«: 
fioff^  de  Molina  ofitre  Toctqcfay  Mil919rfM9;que-^ 

esta  en  piedras  sueltas,  negrizcas  y  pesadas,  quc; 
parecen  re^^lpos  ó  ripio ^d^^^n.gnm  fie-*; 

Sstece:é^m\m^:  ^  w-^h: 

vo  cQinptieHQ  dp  psut/Qul^s  íiui^^s^,  é^eras  y  qici?*: 

dientes.  .L     .  .       >        .    m  u  li -.j 

.  'yQhsirnflo;  á  midc^rip^pn  4^  ^eynosa^  .d{— 
go  9  que  inuy  oe^ca  dp  a^lí  ac^a  levante  se  halla; 
ei  .nacii}>ÍA|)Cq  4PÍ  ít>fP  >  isituajp^í\  cg  .d^.fi»:!.. 
ta:  vierte*.  Sn.;ip4í4i<^4e.J^.f9Qt»^a^s  rcfis-t  i 

ridOt  hay  un  pequeño  valle  llaiMl  con  prados  de  x 
yc£ba^q.uc      skgfi  par^^^as  yeguadas  fm?,se., crian  , 

'i¿:¿2  pOC 
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fkx  allí.  B^eytiosa  con  flis  pocos  campos '  cflftlva* 

dos ,  viene  á  estar  en  medio  de  este  valle  ,  y  cu 
el  hay  una  torre  antigua  ilamada  fOütíbre  ,  á  cii¿ 
yo  pie  sale  mansamente  un- copioso 'ibattantiál  i  que 
es  ei  origen  del  Ebro.  A  pocos  pasos  de  allí  mue- 
le ya  con  sus  aguas  un  molino  ,  y  abunda  en 
ekedetite»  trichas » y 'tú  kiilltitud  íncreibk  dé  can- 
grefotié  Al  paso  pot  ^éyñbsz  '9t  k  ?an  ;uhtáñdo 
Jas  aguas  de  varias  fuentes  y  arroyos :  dos  leguas 
iiMis  abaxo  pasa  por  las  estrechuras  de  Montes** 
datott^t  ft^^  d^ípues  ádquiríetido  aguas  por  aque^ 
Jtos"  valles yy  Ifogandd  yá  caiidaloso  los'coh^' 
lies  de  Alava  ,  continua  su  curso  por  países  abier-^ 
tos  y  fdrtiks  lusca  perderse  en  el  Mediil:rráneo« 
<  •  No  lefo^  de'Fdntfbre,  y  á  legua  y  media  de  Rey* 
Hósa,  está  el  lugar  de  Olea  ,  donde  tiene  principio 
cí  Canal  de  Castilla  ,  que  llevando  su  dirección 
por  Comesát.  Cabria ,  .Villaéscusá ,  Estnscho  del 
Congosto  ,  Mave ,  Villclla  Estrecho  de  Nogales, 
Herrera  de  Pisucrga    Osorno ,  Prómísta  ,  Conven- 
to ^de  Calah^rai/y-Crljot»  !  4Qnde  se  le  ha  de  ' 
unir  el  ramal  de  Campos ,  qoe  viene  de  Mbdi^'" 
na  de  Rioseco  ,  continúa  dcspucs  por  Palencia, 
Dueñas  ,  Venta  de  Trigueros^  y  la  Veruela  ,  y  nías..' 
abaxé  de  Valladol^  ent^  eri  el  tío  Thuctf^k^  poi ' 
cl  qual  se  comunicará  con  el  t)ucro  ,  á  dortde  vcn- * 
áti  á  concurrir  la  navegación  del  otro  Canal ,  que 

cinpezaiidb  en  Segovlá  ^  tendrá  sa  corso  por  Hon- 

io;^  zk'í  ta- 
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tsinaf es ,  Bemaldos ,  Nava  de  Coca ,  Olmedo  >  Ma«i 
tapozuelos  ,  y  Villa^nueva  de  Duero.  No  c$  de  mf 

asunto  h  descripción  de  obra  tan  insigne :  dirc 
solo  que  de  clk  depende  en  gcaa  parte  el  fomen- 
ta y  fdiCidad  dé  Castilla  ,  y  que  hará  memora- 
bles los  Ministerios  que  la  empezaron ,  siguen  i  y 
(Concluyan. 

-   A  tifi  tiro  de  íbsil  del  nacimiento  del  Ebrio 

llay  una  laguna  pequeña  ,  cenagosa  y  salada  ,  de 
la  qual  se  podría  hacer  sal  por  evaporación ,  puea 
h  contiene  en  cantidad  de  seis  á  siete  por  ciento, 
así  como  se  hace  de  las  aguas  que  nacen  mas  ar- 
riba del  nacimiento  del  Tajo.  Esta  laguna  en  in- 
.Tierno  está  llena<^e  ánades  y  otras  aves  aquáticas  $  y 
el  terreno  de  los  alrededores  abunda  de  perdlce!$» 
liebres  y  codornices:  también  hay  osos  en  lomas 
encumbrado  de  las  montañas,  fin  los  prados  vi  gran 
número  de  pkntas  usuales  como  arittolocbia  longa^ 
polígala  ,  grossularia  as^restis  ,  luteola  ,  gcniste-^ 
¡la  herbácea  articulada  triangular  ,  akésa  con  ho« 
jas  de  peoegU  \  iigestrm  y  &c.  y  la  qae  mas  abun-- 
da  de  todas  es  la  crhfa  galli  y  cresta  de  galio. 
£s  de  reparar  que  entre  tamas  plantas  no  vi  de  las 
especies  aromáticas  mas  que  el  pulegUm  y  ó  poléo* 

Hay  en  todas  estas  montafias  muchas  y  grandes 
hayas  ,  que  producen  un  fruto  llamado  en  unas 
partes /4X^ffr0,  y  en  otras  avt^  de  figura  triangu* 
lar  i  algo  mayor  que  un  garbanzo  y  cubierto  de 

una 
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una  piel  delgada  y  Iba  como  ta  de  la  caataSa  #  y  de 

su  mismo  color :  su  carne  se  parece  algo  i  la  al- 
mendra :  se  crian  varios  granos  juntos  en  upa  es-», 
pecio  de  ericito,  que  se  abce  por  sí  propio  en* 
estando  maduro  ,  y  dexa  caer  el  fruto  ya  sazo* 
nado  ,  como  sucede  con  la.  castaña.  Los  habitan- 
tes de  dichas  montañas  se  anticipan  á  cogerle  pa*«« 
xa  engordar  los  cerdos,  Ci)  sabiendo  á  los  4rbo^ 
les  ,  y  sacudiéndole  con  varas,  a!  modo  que  en' 
Extremadura  se  hace  con  la  bellota  >  pero  no  sa« 
ben  sacar  de  estas  almendras  el  aceyte  baeno  y. 
abundante  que  cootieneo ,  segun  lo  6i»ecatai%  ^fi: 
todos  los  países  del  Norte  ,  donde  hay  hayas  gran- 
des y  bien  cargadas  de  fruto  como  estas  de  ¿spa^ 
Sa )  y  si  aquí  executáran  lo  mismo ,  no  se  veriaa 
precisados  á  comprar  la  hedionda  grasa  de  val  le- 
na que  usan  para  alumbrarse  ,  pues  tendrían  en. 
su  propia  tierra  un.  aceyte  muy  .saludable  ¿  ino* 
doro ,  tanto  para  comer  ,  como  para  las  luces.  Es«» 
te  aceyte  de  aya  puede  competir  con  el  de  al- 
mendras, y  se  extralie  del  mismo  n^oáo  por  couw 
presión  en.  qualquiera  .pceifót*  La  pasta  que  que- 
da después  de  extra hido  ,  se  amasa  en  tortas ,  y; 
se  dexa  secar  ,  y  quando  liega  el  invierno  ,  en  que* 
las  .  bacas  no  puedea  pacer  por  la  mucha  nieve^ 

(i)  Dícesc  que  d  tocino  engofd«do  con  esfei  ove »  es  blindo  y  ptsí  cuto 
y  tío  de  un  buen  olor  y  sabor  eoiao  el  de  belloct* 

i*  , 


^  d  by  Google 


*sé  ^e^e  edn  un* poco-  de  agtiaV  se  Ici  da  á  co« 

•mer ,  y  le$  iirve'dc  excelente  alimento. 

En  casa  de  un  Hidalgo  de  Reynosa  vi  un  mo-í 
«do  dctctiaz  coles »  qué  merece  ¿er  referido.  Te* 
Illa  en  sa  huerta -muchas  losa$  de  tre$^  pies  en  qna- 
dro  ,  y  dos  pulgadas  de  grueso  ,  con  un  agujero 
enmedio.  £n  este  agujero  plantaba  la  col  que  allí 
llaman  llanta ,  la  4{iial  crecía  y  se  extendia  pn>- 
díglosamente:  Yo  comí  de  ellas  j  y  las  hall^  muy 
-tiernas  ,  y  de  un  gusto  muy  regalado.  Creo  que 
esta  invención  sería  muy  útil  para  criar  legum- 
iires-v  y  aun  árboles  de  secaivo  en  los  países  secos 
y  calientes ,  como  son  Ja  mayor  parte  de  los  de 
ispaíia  ,  donde,  es  necesario  impedir  quancose  pue- 
de. 4a  evaporád^ptt  de  la  humedad  pUrá  conservar 
ia  tierra  fresea;  pues  por  esfa.  raton  las  parras 
•que  sctplantan  én  los  parios  enlosados ,  crecen  tan- 
to; 'Las  baldosas  harían  el  misiho  efecto  de  con-» 
wr-var  la  humedad-,  y  al  mismo -tiempo  calen  ta- 

» 

Xian  la  tierra  i  y  yo  tengo  por  cierto  que  si  se 
plantasen  así  las  pinas  ó  ananaes  en  las  Provin*- 
cias  meridionales  de  Espaíía»  habían  de  venir  muy, 
bien. 

En  toda  la  montaña  se  crian  muchas  bacas, 
de  cuya  leche  se  hace  excelente  manteca ,  la  qual 
se  podría  traher  á  vender  á  Madrid»  y  á  otras 
partes ,  si  supieran  los  Montañeses  salarla  y  cm- 
barriiaila  como  en  iiolanda ,  irlanda  y  otros  paí- 
ses 
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ics.  Por  si  lo' quieren  hacer  »  ks  date  aquí  b  fa- 
ceta I  que  es  bien  íacU.  A  cada  diez  libras  de  man* 
.teca  ae  echan  dos  onw  4e  sal  molidai  se  mez-i' 
cía  bien  j  y  se  pone  en  un  barril  Uii^>to  ,  hecho 
■de  madera  que  no  comunique  olor  ni  sabor,  y 
'^e  se  mete  dentro  de  otro  para  mejor  rcsguar* 
do.  Así  se  puede  conservar  y  transportar  donde 
se  quiera  >  y  si  los  Montañeses ,  Gallegos  y  As- 
turianos se  dedicacan  á  esu  industria  ,  abrirían 
un  nuevo  tamo  de  comercio  que  les  ptoducitia  umh 
cha  riqueza ,  y  podrían  surtir  la  Marina  y  el  Rey- 
no  de  un  genero  que  en  ci  día  todo  se  trahc  de 
^ises  extraogeros. 

Aquí  pudiera  ser  apropósfto  decir  algo  sobre 
lo  moral  de  los  habitadores  de  aquellas  montañas 
llamadas  de  Burgos,  y  de  los  grandes  hombres 
que  han  producido ,  Uustrando  sua  familias » y  Aul- 
lando casas  por  todo  el  Rey  no  ;  pero  en  esta  ul« 
Xoma  parte  debe,  entenderse  de  eüos  lo  que  ácxo 
dicho  de  Vizcaya ;  aunque  en  las  costumbres  y 
el. tato  hayn  basunte  diferencia.  , 
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yiAGE  DE  BAYONA  A  MAD&ID 

POR  JBLIZONDO  Y  PAMPLON At 

MlIfA  DE  SAL.G£MA  0£  VALTIER&A. 

\^oívíeado  de  franela  á  £spaoa  por  las  Landas  de 
Burdeos,  qae  $on  unos  arenales  de  mas  de  cinqueti* 
ta  leguas ,  fbnnados  visiblemente  pór  el  retiro  del 
mar ,  en  los  quafcs  hay  inmensidad  de  pinos ,  lle^ 
gttd  á  Bayona  >  Ciudad  comerciante  muy  linda, 
cuyas  calles  están  empedradas  de  pedernal  ceniciea* 
to  con  faxas  negras.  Salicndj  de  esta  Ciudad  pa- 
ra venir  por  Navarra,  se  camina,  durante  dos 
horas,  por  terreno  hondeado,  lleno  de  guijo  quar» 
zoso ,  de  piedras  areniscas  rodadas ,  y  de  pedrcga* 
les  y  tierras  no  caikas.  Después  se  empiezan  á  ver 
piedras  pizaneñas,  que  anuncian  la  cercanía  dtf 
los  Pirencos ,  cuyo  principio  está  media  legua 
de  allí.  Repito  lo  que  ya  dixc  en  otro  lugar  ,  es- 
to es,  que  las  verdaderas  pizarras  se  hallan  siem- 
pre dispuestas  para  capas  horizontales;  pero  qué 
yo  llamo  pizarreñas  a  todas  las  piedras  hendidas 
que  forman  hojas ,  ya  sean  oblicuas  ó  perpendi- 
culares. 

En  las  cercanías  de  Añóa  hay  montañas  altas 

de  piedras  calizas  en  las  cimas ,  y  al  pie  tierras 
no  calizas  puestaa  en  cultivo,  con  piedras  areni$«* 
Tom.  L  Aaa  cas 
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cas  redondeadas»  de  que  se  infiere  que  las  peñas 
de  las  cumbres  oo  han  empezado  á  deshacerse.  En 

aquel  pais  benefician  la  tierra  con  cal  para  sem- 
brar maíz;  quaudo  siembran  trigo  echan  mayor 
cantidad  ,  porque  de  lo  contrario  ,  no  produce ;  y 
esto  es  prueba  de  lo  mucho  que  necesitan  calen- 
tarse y  abrirse  y  subdividírse  las  tierras  fuertes  ^ar-* 
cillosas  y  frias  de  las  montañas. 

Los  árboles  que  espontáneamente  produce  el 
país ,  son  robles ,  encinas  y  castaños  j  y  también 
hay  manzanales  inxertos  para  hacer  sidra.  A  me- 
dia legua  de  Añóa  corre  un  riachuelo ,  que  por 
aquella  parce  divide  a  España  de  Francia.  Las  plan- 
tas que  allí  se  ven  ,  son  el  filix  j  ó  lielccho  ( que 
cortan  y  ponen  en  montes  1  fin  de  que  se  pudra 
y  sirva  de  abono  para  Jos  huertos )  brezo  y  te* 
tama.  En  los  parages  que  han  sido  labrados  >  y 
donde  frequentan  y  pacen  los  animales ,  se  ven  dos 
especies  de  menta ,  yedra  terrestre ,  y  algunas  otm 
plantas  usuales.  Luego  se  pasa  por  una  Cartuxá, 
que  está  ai  pie  de  una  alta  montaña  de  peaasca* 
Íes  pizarreños  f  y  dequarzo^  caya  cima  es  Ue  pe- 
ñas areniscas  pupurinas?  y  de  allí  se  desciende 
al  primo:  lugar  de  .  España  llamado  Maya.  Des- 
pués S2  entra  en  un  vaile  donde  se  coge 'bastan» 
te  maíz  y  nabos ,  cuyo  suelo ,  no  calizo ,  abun- 
da sin  embargo  de  las  plantas  que  producen  los 
que  lo  son ,  como  el  ibu¡0  ó  yesgo ,  kyúsciamus 
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á  veieñoi  soJanum  ofíkinarumy  celidonU , 

pias ,  escropbularUt  j  stramonium »  yedra  terrestre». 

oxycantba  ,  y  ciruelo  silvestre.  Comí  en  el  lugar 
de  £ii2ondo »  y  acabando  de  atravesar  dicho  va^ 
lie ,  empecé  á  subir  una  montaña  de  peña  caliza 
azulada  ,  con  muy  bellas  hayas  en  la  parte  supe- 
tior  9  y  otros  muctios  árboles  ea  la  falda »  como 
la  oxyacantba  ó  espino  blanco  »  ciruelos ,  aluüs^ 
sabuco,  aquifoliurtiy  &c.  Esta  montaña  es  délas 
mas  altas  de  aquel  parage  y  aunque  he  dicho 
ks  plantas  que  crecen  en  ella » se  debe  entendec 
en  su  terreno  virgen ;  porque  donde  ie  han  re-^ 
movido  ,  y  cerca  de  la  Venta  de  Bclate  ,  qu3  es- 
tá á  corta  distancia  de  la  cima »  com^  allí  freqiiea^ 
tan  los  caballos  y  muías ,  puercos  ,  gallinas  y  per« 
ros,  y  ademas  hay  un  pequeño  huerto  inmedia- 
to á  la  caballeriza  ,  se  ven  las  siguientes :  che  Ir 
donium  j  menta  ,  {ycbmis  >  renuncuius «  persicaria^ 
plamago  y  sonchus,  tcrapbuiaria^  arcbangelus  , 
patum ,  y  dos  capilares  sobre  las  paredes.  Yo  creo 
que  si  se  labricase  y  iiabitase  una  casa  en  la  ci- 
ma de  la  monuña  mas  alta  y  mas  desierta  i  don« 
de  nunca  haya  nacido  plañta  alguna  ,  y  se  re- 
moviese y  estercolase  la  tierra  con  los  excremen- 
tos del  ganado ,  se  verían  luego  nacer  las  plan« 
tas  usuales  que  se  hallan  alrededor  de  los  lugares, 
y  en  los  llanos.  De  esto  infiero  que  no  es  bue- 
na regia  para  detecmiaar  la  altura  de  dos  terre* 
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nos  el  oBsemr  eo  general  las  plantas  que  nacen 

en  cada  uno,  si  no  se  distinguen  las  espontáneas 
de  las  que  no  Jo  son  >  penque  no  haciendo  esta 
diferencia,  se  hallará  que  la  colina  de  Meudoni 
cerca  de  Parts ,  es  tan  alta  como  los  PIreneos. 

De  la  \  crua  Jj  E^iv.íc  se  baxa  suavemente  á 
otro  valle  formado  por  cerros  altísimos  de  tierra 
y  piedra  caliza ,  cultivado  de  viñas  y  granos,  qac 
se  extienden  hasta  Pamplona.  En  este  valle  lo  pri- 
mero que  se  halla  es-  un  bosque  de  encinas  muy 
gruesas «  con  mucho  box  ,  espino ,  ciruelo  silves- 
tre ,  rosales ,  y  demás  plantas  comunes  de  los  ter* 
renos  culii vados.  Se  va  siempre  costeando  un  ria- 
chuelo I  que  es  el  que  ha  formado  el  valle  ,  y  cor- 
re por  entre  piedras  purpurinas  redondeadas  de 
arena,  de  la  inisina  especie  qut  las  qne  hay  al  otro 
lado  acia  la  p.irre  de  Francia.  Termina  el  vaik  en 
una  corta  llanura  circular  bordeada  de  cerros  der*^ 
ramados  de  los  Pirencos,  en  medio  de  Ja  qnai. 
sobre  una  pequeña  eminencia  está  agradablemen- 
te situada  la  ciudad  de  Pamplona,  capital  del  Rey- 
no  de  Navarra.  Antes  de  llegar  á  ella  se  aca- 
ban las  piedras  rodadas ,  y  se  nota  que  el  terre- 
no acia  aquella  pacte  es  mas  de  vado  que  acia  la 
de  franela*. . 

Las  plantas  que  vi  en  este  Ihino  de  Pamplo- 
na en  sus  campos,  viñas  y  márgenes  de  ios  cami- 
nos I  son  dos  especies  de  eryngium  t  uno  llama^ 
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do  de  cien  cabezas,  y  otro  de  bofas  gruesas ,  ama- 
pola ,  dos  lampazos ,  marrubio  blanco ,  echium  ,  ebu^ 
¡US  j  gallhtm  álbum  y  mostaza  ^  cbamcemelum  y  le^ 
gitimum  »  plantaina ,  borminum  ^  piioselia  ,  scabía* 
sa  j  píntaphyloides  y  cruciatay  byostyamus  ^  hyfe* 
ricum  y  agrimania ,  dipsacus ,  oxyacantha  y  ano^ 
nis  spinosa ,  convolvulus  j  prunus  siivestris »  &c» 
£ti  este  mismo  llano  se  ve  claramente  como 
se  va  destruyendo  la  peña  caliza  ^  porque  en  una 
quebrada  casi  perpendicular  de  mas  de  cien  pies  de 
altura  que  forma  el  riachuelo,  se  ve  una  tierra 
que  á  primera  vista  ,  y  aun  al  tacto  ,  parece  gre- 
da, y  no  lo  es ,  sino  tierra  caliza  mezclada  con- 
una  muy  pequeña  porción  de  greda ,  que  es  re- 
sulta de  las  plantas  podridas  ,  como  lo  experimen- 
t¿  y  con  el  ácido  que  llevaba  conmigo ,  según  lo 
acostumbro  executar  en  todos  mis  viages.  La  mis* 
ma  tierra  ,  que  es  azulada  ,  se  halla  cerca  de  la 
ciudad  >  pero  mas  endurecida ;  y  en  el  collado  de 
enfrente  la  hay  un  dura ,  que  se  puede  llamar  pie* 
dra.  Está  dispuesta  por  capas,  que  tienen  la  mis- 
ma obllqüldad  que  las  de  la  quebrada  referida  $  to« 
^  do  lo  qual  prueba  ia  descomposición  de  las  peñas. 
Partiendo  de  Pamplona ,  se  pasa  por  un  llano 
ligeramente  ondeado  de  dos  leguas  y  media ,  don- 
de hay  piedras  rodadas  hasta  la  montaña  de  en- 
frente ^  pasada  la  qual,  el  terreno  está  cultivado, 
y  no  sigue  orden    pocque  las  tierras  se  han.  mcz- 
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ciado  y  contundido.  Hzy  montanas  de  peñas  ca- 
lizas tan  peladas  ^  que  no  se  ve  en  ellas  mas  que 
«n  poco  de  hrutí{y ,  cuyo  fruto  nace  á  la  pun- 
ta de  las  hojas  ,  algunas  encinas ,  enebro,  y  es- 
pliego. Dos  leguas  y  msdu  mas  adelante  ^  pasan-, 
do  por  un  valle  de  guijo  calizo  j  se  llega  á  Ta« 
falla.  Desde  esta  cuidad  hasta  Caparroso  hay  cin* 
co  leguas ,  y  se  pasa  por  un  gran  llano  de  tier- 
ra con  pedregales  y  muchas  plantas  aromáticas ,  co* 
ino  romero,  espliego,  &c.  Este  llano  se  puede 
dividir  en  quatro  porciones :  la  primera  al  salir 
de  Taíalla  está  poblada  de  olivos ,  la  segunda  de 
vifías,  la  tercera  son  campos  para  trigo  y  ceba- 
da,  y  la  quarta  se  ve  casi  inculra  ,  á  excepción 
de  los  alrededores  de  Caparroso ,  donde  se  hailai» 
óiivos ,  y  campos  de  pan  llevar.  En  caparroso  hay^ 
iiiontañucia  que  corta  la  llanura,  y  en  ella 
de  quando  en  quando  se  dexan  ver  las  piedras  re* 
dondeadas  purpurinas ,  que  observamos  á  la  par- 
te de  Francik. 

Saliendo  de  Caparroso ,  se  atraviesa  una  co- 
lina alta  y  hondeada  ,  donde  qualquier  Minero 
podrá  equivocarse ,  y  tomar  por  lletas  de  ~  espato 
las  de  hieso  blanquecino  ,  que  verá  ,  de  una  ó  dos 
pulgadas  de  grueso  solamente.  Aunque  se  cave  quan- 
to  se  quieta  Y  no  se  encontrará  mas  que  hieso  ,  el 
qual  se  halla  rarísima  vez  donde  hay  metales. 

Caminando  una  legua ,  Ivay  otro  llano  inculto 
■  '  "  por 
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pór  falta  de  agua.  Se  suben  después  ciertas  colinas 
regulares,  formadas  por  lo  general  de  moles  muy^ 
grandes  de  almendrilla,  de  piedras  rodadas  calizas^ 
y  de  areniscas  purpurinas.  Todo  el  terreno  está  in«* 
culto,  y  es  un  verdadero  desierto,  sin  que  se  halle 
en  el  mas  que  un  poco  ¿c  romero,  y  espliego  ,  ga- 
món ,  y  algunas  encinas  baxas.  Acabado  este  para- 
mo  t  se  entra  en  un  hermoso  llano ,  fértil ,  y  re** 
gado  por  varias  acequias  que  se  sacan  del  Ebro: 
y  en  el  vi  la  tamariza ,  que  es  un  arbusto  muy 
hermoso  quando  está  en  flor. 

Dormí  en  la  Venta  que  hay  á  la  orilla  del  Ebro, 
y  repare  que  este  río  lleva  por  allí  en  su  madre 
muchas  piedras  rodadas  calizas  ,  y  otras  purpuri* 
ñas  que  á  primera  vista  parece  vienen  de  acia  sa 
origen;  pero  yo  lo  dudo.  Desde  Caparroso  hasta 
el  £bro  hay  quatro  leguas  de  llano  formado  por  el 
mismo  rio,  y  bordeado  de  ana  cordillera  de  coli-^ 
lias  que  corren  del  este  al  oeste ,  compuestas  de  tier« 
ras  calizas  mezcladas  con  hieso  ,  unas  veces  en  be-» 
tas  ,  otras  en  granos  ,  y  otras  en  trozos  blancos  co- 
mo la  nieve.  La  cordillera  se  dilata  mas  de  dos  le» 
guas  ,  y  en  la  mitad ,  que  es  lo  mas  alto  ,  está  el 
lugar  de  Vaitierra.  Acia  el  medio  de  la  subida  iiay 
una  mina  de  sal'gema ,  que  se  descubre  fiiera  de 
tierra  por  la  parte  donde  tiene  la  entrada  la  gale-» 
ría  de  la  mina;  y  á  unos  veinte  pasos  adentro  se 

ve  que  la  sal ,  quedes  blanca  y  abundante ,  ha  pe* 
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necrado  por  entre  las  &xas  del  hieso.  Esta  mina  teo^ 
drá  unos  quattocientos  pasos  de  largo  y  y  varias  ga* 
ferias  laterales  de  mas  de  ochenta ,  sostenidas  por 
pilares  de  la  misma  sal  y  hicso  ,  que  los  Mineros 
'dexan  de  espacio  en  espacio  con  l>a$tante  inteii* 
gcncia  f  de  suerte  que  estando  dentro  ,  parece  una 
Iglesia  górica.  La  sal  sigue  la  dirección  de  la  coli- 
na ,  inclinándose  un  poco  ai  norte  j  como  las  ve« 
ñas  del  hieso«  Está  comprehendida  en  el  espacio  de 
unos  cinco  pies  de  altura  ,  sin  que  varíe  en  quan- 
to  se  descubre  ,  y  al  parecer  ,  lia  corrido  diferentes 
capas  de  hieso  y  de  marga  ^  y  se  ha  puesto  en  su. 
lagar;  aunque  todavía  se  ven  bastantes  testos  de 

dichas  niiterias. 

Al  ña  de  ia  principal  galena  han  hecho  ios  MI<^ 
ñeros  un  ramal  prolongado  acia  ia  derectia»  y  en  el 
se  \  e  que  la  bera  salina  sigue  fielmente  la  incli- 
nación del  coliado 9  que  por  aquella  parte  cae  muy 
pendiente  s  y  se  conoce  que  la  ^xa  de  cinco  pies  de 
sal  desciende  al  valle ,  y  pasa  á  la  colina  de  enfrenter 
Esta  regularidad  destruye  todas  las  ideas  de  los  que 
dicen  que  la  sal -gema  se  forma  por  la  evaporacioa 
de  los  fuegos  subterráneos  $  pues  á  ser  así ,  no  ten^ 
dría  sus  betas  hondeadas  como  están  aquí ,  que  se 
parecen  á  las  faxas  de  carbón  de  piedra  de  Chatnond 
cerca  de  León  de  Francia ,  y  á  las  del  asfaUo  en 

Al- 

CO  Se  llaiBt  aphalm  «1  betitti  de  ladéa  que  se  recoge  en  el  lago 
pkúltite»  ó  MiT  muerto*  doniJe  dico  la  asccitim  qoe  estavieron  lu  cluda< 
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AlfiLcIft,  que  siguen  las  devadoiitss  y  dodivesde  las 

colmas  y  los  valles ;  y  muchas  veces  nada  el  betuti' 
sobre  el  agua,  quando  se  encuentra  con  ella.  Yo 
juzgo  que  la  sal  crece  y  se  aumenta  como  las  mí^ 
ñas  de  tnecal :  que  el  carbón  se  hace  de  las  made- 
ras fósiles  ,  como  se  colige  de  los  restos  de  ellas  que 
se  hallan  en  sus  minas:  y  que  el  alfolio  es  produr 
cido  por  el  agua  de  alguna  fuente. 

'Registre  con  exactitud  las  faxas  de  sal  de  esta; 
mina,  comparándolas  con  las  de  tierra  y  hieso  en 
^e  están  encazádasi  y  hallé  que  la  cubieoia  6  «bó^ 
veda  exteriores  de  hieso ,  que  produce  algunas  plan^ 
tas  aromáticas.  Luego  vienen  dos  pulgadas  de  sal 
blanca  separadas  del  hkso  por  algunos  hilos  de  tier« 
ra  salina :  después  hay  tres  dedos  de  sai  pura ,  con 
dos  de  sal-piedra  ,  y  una  faxa  de  tierra :  luego  otra 
faxa  azulada ,  seguida  de  dos  pulgadas  de  saU  y  al 
fin  otras  iaxas  alternadas  de  tierra  y  sal  cristalina^ 
hasta  el  lecho  de  la  mina ,  que  es  de  hieso  ,  y  hon* 
dea  como  las  demás  faxas  ,  baxando  al  valle  ,  y  su- 
biendo á  las  colinas  de  enfrente.  Las  betas  y  fiixas 
detfevras  salinas  son  de  color 'azul  obscuro  {pero 
las  de  sal » todas  blancas, 

Tom.  L  Bbb  £s* 

det  de  Oomom  j  Sodomi;  7  M  di  el  sriraio  noiribie  i  todo»  IM  tomét 
naturales  qur  se  le  pareoen^  Bs  ttmnátcria  líquida  <|^se  levante  del  foa» 

do,  y  nada  sobre  el  3j»iia,  y  dcsaucs  se  c.ulu.ccc  como  la  pez,  y  aun  mas. 
Tiene  mur!íos  usos  cuín  M-iicína  y  en  las  Artes:  y  muchoi  picnítn  t|wt 
con  é!  cinbalsainaban  \os  atuttfuos  fizipcios  $11^  cavl^VCrcSi  %uc  vulgaruiett^ 
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•  Esta  miña  te  halla  may  elevada  respecto  del  marv 
porqtie  desde  Bayona  hasta- alU  se  sube  casi  slem« 

pre ,  á  excepción  de  las  babadas  que  precisamente 
ha  de  tener  un  pais  montañoso. 

Desde  Valtkrra  se  sube  también  hasta  Agreda» 
qucs  es  el  primer,  lugar  de  Castilla ,  y  está  situado 
al  pie  de  una  de  las  mas  altas  montañas  de  is* 
paña  f  llamada  Moncayo,  cuyas  pefias  se  descom- 
ponen 'dé  tal '  modo^n  tierras  >  que  está  cubierto  de 
plantas  ^  y  es  uno  de  los  paragcs  que  los  Botáni- 
cos deben  reconocer  por  la  riqueza  de  vegetales  que 
allí  se  halla.  Saliendo  de  Agreda  se  baxa  á  un  ter^ 

reno  de  CQÜnas  desordenadas  ,  compuestas  de  penas 
y  tierras  calizas  hasta  un  llano  arenoso:  desde  e{ 
qoal'  se  sube  un  collado  muy  extendido  t  cubíertd 
de'  grandes  encinas ;  y  después  se  baxa  á  otro  ilanof 
donde  está  el  lugar  de  Hinojosa.  Pasado  este  ,  se  en- 
cuentra un  bosque  de  encinas:  y  al  cabo  de  el  otra 
Ifamúia  m  peco'  hondeada ,  y  casi  roda^  paesta  «cii 

cultivo;  pero  sin  arboles  ni  arbustos:  acaba  en 
el  lugar  de  Aimetiz.  La  última  parte  de  este  llano 
esniuy 'igual  y.y  se  compone  de-una  fierra  gruesa 
con  guijo  de  pequcríos  quárzos  nidados  i  y  piddre- 
cillas  areniscas :  y  es  bien  singular  que  las  haya, 
siendo'dicha  tierra  caliza.  '  * 

Mas  acá  de  AInfieríz  el  sueto,  de  arena  roxa, 
que  continúa  hasta  un  páramo  inculto  ,  donde  hay 

ti  mismo  quarzo  y  piedra  arenisca  t  y  después  baxd 
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i  Otro  Uatio  gnnde  y  calti  vado  hasta  Altnsunii ,  que 
está  á  la  orilla  del  Düero*  Exáminado  este  terrlro* 

rio ,  que  es  muy  fcrtil  en  trigo  y  cebada ,  halle 
á  pocos  pies  de  superficie  peSa.caUza ,  que  ctk 
grande  extensión  de  terreno  tiene  sobre  s(  una  capa. 

exterior  de  tierra  arenosa  con  qiiarzos  ,  y  piedras 
areniscas  I  totalmente  diversas dei  fondo  del  terreno; 
de  forma  que  parecen  ^natedas  éitcaoas  tcahidas  alU 
desde  lejos.  El  fenómeno  es  raro  ,  y  los  que  gustan 
de  hacer  hipótesis  tienen  campo  donde  c;cercita£  su 
im^tnaclon.  ^ 

r   AHnazan  esti  empedrado  coa  piedlas  arenls^ 

cas  rodadas.  Saliendo  de  allí  ,  se  sube  un  repecho 
donde  se  acaban  es(as  piedras ,  ei  guijo  y  ia  arena* 
Desde  lo  alto  te  descubre  un  extenso  pais^  donde 
se  engafiá  Ja  visca  creyéndole  llanísimo  sin  serlos 
y  consiste  en  que  todo  el  se  compone  de  colinas 
imasy  iguales,  y  redondas»  qae  miradas  de  lejost 
parece  forman  superficie  plana  y  ociihasdo  derrum- 
baderos y  barrancos.  Las  colinas  son  calizas  ,  vién- 
dose CQ  algunas  ios  peñascos  desnudos:  otras  están 
cubiertas  de  tierra ,  donde  naceA  anánis.  espinosa, 
santolina  Inddora  ,  espliego  y  xara  pequeña  4  pero 
todas  se  ven  incultas  por  mas  de  quatro  leguas.  Ai 
fin  de  ellas  seabreel  terreno,  y  forma  un  valle  de 
buena  tierras  con  un  manantial  de  agua ,  donde 

hay  un  lugar. 

Tres  leguas  y  media  mas  adelanta  está  Paredes, 
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y  pasando  por  una  gran  llannra  inculta  y  desigual 
se  ilcga  á  Baracoa ,  que  está  eéiñcada  cerca  <te  una 
colina  piFainidal  ,  en  cuya  cumbre  hallaron  los  an- 
tiguos una  fuente »  y  Emdaron  un  lugar.  Paredes 
está  en  un  valle  profundo ,  y  desde  allí  se  sube  pot 
«n  pais  de  cerros  aislados ,  con  valles  calizos  y  cnl- 
tiwidos  por  m.is  de  legua  y  media;  pero  después 
hay  nuiclias  colinas  incultas  llenas  de  xara ;  y  Juego 
viene  la  cuesta  de  Atiensa ,  que  es  el  confio  de 
las  dos  Castillas.  Son  menester  tres  horas  para  atra- 
vesar esta  montaña }  que  se  compone  de  guijo  quar<* 
soso  f  neaelada  cim  piedras-areniscas  de  grano  'muy 
fifio  y  Y  de  rocas  que  salen  fiiera  dé  ttem ,  ks  qua« 
les  son  de  una  materia  arcillosa,  llena  de  mica  blan. 
ca  y  parda.  Lo  que  no  comprehendo  es  d  ongea 
del  quaCBO  en  aqiid  parage$  porque  la  descompo-» 
skíon  de  las  rocas  no  parece  le  ha  podido  formar. 
£1  terreno  está  cubierto  de  encinas  y  de  xata. 

Poco  inas  allá  hay  un  gran  llano  con  colinas 
tiaxs»^  y  quebradas  qne  abren  las  lloviat'f  donde  se 
?fkT\  al  principio  quarzos,  piedra  arenisca  ,  y  tierra 
^o  caliza -i  pero  después  hay  muchos  guijarros  de 
cal  f  qne  {notos  con  qnarzos,  y  una  tierra  roxa, 
dura  y  caliza  ,  forman  piedra  almendrilla.  En  cin- 
co horas  i  legue  á  Xad raque ,  viendo  las  mismas 
plantas  'qne  en  ia  jornada  precedeotei  y.solo  ibail 
disminuyendo  las  xaras  grandes  y  el  anónis  espinor 
so  i  pero  el  espliego  y  cardo  seguían  lo  mismo.. 

i.  -  -  De 
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De  Xadraqne  á  Flores  echan  quatto  legjoat » y  en 
el  medio  hay  oo  terreno  de  colinas  iguales  ^  que  ha* 

cen  grandes  quebraduras  5  y  se  ve  con  evidencia 
que  todas  ellas  se  han  formado  por  las  aguas  de  las 
lluvias  que  se  llevan  las  tierras  calizas ,  y  que  todo 
aquel  país  ha  sido  llano  pues  los  pedazos  que  se 
mantienen  sin  barrancos  tienen  ei  fondo  de  penaa 
darás ,  y  ai  paso  que  el  agua  las  va  labrando ,  em« 
plezan  ya  áfarmarse  barrancos*  Vi  algunos  que 
principiaban ,  dando  indicios  de  que  antes  de  veln« 
te  años  habrán  ya  formado  su  colina*  De  esto  se  in« 
fiere  qüe  si  hay  colinas  que  4e  van  destruyendo  y 
convirtiendo  en  llanuras  ,  hay  también  llanuras  qu$ 
se  convierten  en  colinas* 

En  el  camino  se  halla  un  bosque  de  Hex  coú^ 
clgJandifera  como  muchas  de  hs  que  ya  hemos  vis- 
to por  España  $  pero  estas  ^  ven  llenas  de  ^/r- 
mes  y  y  por  eso  las  llamaría  yo  coscoja  de  ke'r* 
nics.  Se  acaba  el  bosque  ,  donde  ya  no  se  ven  pedre- 
gales y  y  empieza  la  tierra  limpia  y  fértil  en  trigo, 
aceyte  y  vino*  Se  ve  también  mucho  tomillo ,  es- 
pliego I  santolina  y  salvia.  Al  paso  se  dexa  el  lugar 

de 

fl)   K/rm*s  A  eh/rmes  .non  unos  iiiícctis  qirc  «^c  crian  sobre  I0.1  árboles, 
y  se  conocen  en  la  li  stona  Natural  por  d  rotnbrc  üe  gal-insectos ,  porque  • 
te  pegan  á  !•!  hojas  pani  hacer  tu  cri»  ,  de  modo  que  parecen  tas  agallas  6 
nidos  qve  Ncen  ocroa  hiaectoa»  La  ospede  que  ae  halla  iobre  I1  coscoja 

es  la  única  que  daba  el  color  r!c  grana  á  escariata  ,  tan  raro  y  e^siimailo  de 

los  anri.:?iios,  ha'rtR  riíc  los  Es-íafiolcs  rmxeron  ilc  Mfíxico  \^  cochinilla,  que 
110  es  otra  cosa  que  una  especie  do  k^rm's  ,  y  hi  Un  .  uon  de  aquel  IBOdO{y 
porque  ks  parecUí  «emejauan  aquellos  gusanos  á  io:»  cocbúios» 
-     .  / 
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de  Hita  fundado  al  pie  de  un  cerro  muy  alto  pira- 
nidal  y  que  parece  levanta  la  cabeza  sobce  las  de- 
más colliiaí"baxa5  4como  w»  gran  roca  en  mc^ 
dio  del  mar.  En  su  cumbre  se  ven  ruinas  de  no 

castillo  antiguo. 

Pasado  el  rio  de  Henáres  se  entra  en  una  lla«> 

nura  ferril ,  donde  hay  mucho  guijario  arenisco  de 
gfano  muy  menudo  :  y  es  de  notar  que  desde  que 
se  entra  en  Castilla  la  Nueva  se  hailau  siempre 
piedras  de  este  género,  aun  en  las  colinas  de  titi- 
ras calizas. 

Para  llegar  á  Alcalá  se  costea  una  cordillera  de 
GoUnas ,  que  tiene  encima  otro  llano  roas  alto  de 
tierra  caliza  y  cultivada.  De  Alcalá  se  viene  á 
Madrid;  pero  no  hablare  de  lo  que  vi  por  el  ca- 
mino ,  pues  tengo  ánimo  de  haoct  una  descripáoo 
particular  de  sus  contornos. 


VIA- 
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VIAGE  D£  PAMPLONA 

A  SAN  JUAN  DE  PIE-DE-PUERTO 

POR  RONCESVAXLES.  '* 

'Dcsáe  Pamplona  se  sube  suavemente  en  quatra 
horas  hasta  Zubiar ,  viendo  siempre  mucho  box  y 
tetama  espinosa  con  stt  cúscuta^  y  ias  mismas 
piedras  calidas  y  arenosas  qüe  en  Pamplona.  Ma» 

allá  de  Zübiar  cesa  de  repente  el  box ,  y  empiezan 
el  haya  y  el  peral  silvestre ;  y  caminando  cinco 
leguas  hasta  Burguete ,  se  ven  cubiertas  de  helécho 
aquellas  colinas  ,  las  qualcs  ,  sin  embargo  de  su 
grande  elevación ,  pues  solo  distan  media  legua  de 
donde  se  dividen  las  aguas  de  £spaña  y  Francia, 
producen  las  mismas  plantan  que  los  prados  y  már« 
genes  de  rios  de  los  paises  baxos.  Todas  las  mon- 
tañas de  Burgaece  son  de  tierras  profundas  llenai 
«le  fértiles  pastos  para  las  yeguas  y  bacas  i  pero  la 
Isituaclon  es  tan  elevada  y  tan  fría  ,  que  no  pro- 
duce trigo  ni  cebada  ,  ni  aun  maáz.  Entre  las  plan-r 

r  .tas 


CO       eusctttM  es  una  planta  pardsica  singular,  porque  no  cmpicM  á 
lo  sino  deqmes  que  ha  tomado  so  ttónonio  de  la  cicm  por  una  raix  ^dd* 
i^da  como  un  h^o » i)ue.  luq^o  se  seca;  y  después  vtve  solo  i  costa  de  ta 

planta  i  que  se  pega.  Su  ñfffot  e«á  modo  í1l>  cabellos,  los  qualeapor  me- 
dio de  ciertos  tuSérculos  muy  sutiles,  que  «;c  ínslmlati  en  la  corteza  de  las 
plantas,  y  In  sirven  de  raices,  chupa  de  ellas  el  humor  que  la  aUtBCutahi 
Crece  sobre  toda  especie  de  ptautas  >  y  tu  (¿pecUl  sobtc  ia  vui*  ^ 
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tas  que  vi  hay  la  akiia  6  malravisco  ,  veleño, 
verbena  ,  saliuco ,  e^Wí^w  ó  ycsgo  ,  verbAscum  6 
gordo  lobo  ,  salanum  oficinarum ,  tuteóla ,  digi'»' 
falis  (majar ,  lictnh  »  byperiatm  ó  yerba  de  &itf 

Juan  ,  alcaa  ó  malva  silvestre  ,  aquifolium  ,  erica 

cantábrica  myrtt  folio  lubtas  imano  magno  flore^ 
especie  de  brezo ,  f^iV/j  id<ea^  que  en  la  montana 
llaman  raspana  >  y  en  Navarra  arandilla ,  fresas  ^  / 
eaftasía.  Todas  estas  planta9  nacen  y  florecen, en 
fM  cubierto  de  seis  pies  de  nieve  en  cinco  meses 
del  año.  Ronc.^svallwS  está  á  media  legua  de  Eiir- 
guete  ,  en  un  pequeño  ^  pero  hermoso  i  laño  |  lla- 
mado Ja  Playa  de  Andrés  Zaro,  donde  dicen  que 
se  dio  la  famosa  batalla  en  que  i^urieron  Roldan 
y  los  Doce  Pares. 

£n  dos  horas  se  sube  de  Roncesvalies  á  una  de 
las  mas  altas  montañas  de  los  Pítenlos  llamada  AU 
tobiscar  >  pero  son  menester  cinco  para  baxar  de 
la  otra  pacte  á  San  Juan  de  Pie-de^Puerto»  La  cima 
es  de  roca  semejante  á  la  de  Sterra-nevada  i  y  no 
hay  sobre  ella  mas  que  hayas  ,  brezo  coaiun  ,  y 
grama.  £1  descenso  á  ia  parte  de  Francia  es  ma$ 
Empinado»  y  hay  por  allí  peña  arenisca «  pizarra, 
marmol  negro  venado  de  blanco ,  y  marmol  en  bre* 
cha.  El  marmol  venado  se  halla  también  en  Jos  al- 
rededores de  San  Juan »  y  alternado  con  pizarra  y 
piedra  caliza  llega  hasta  Bayona.  Reparé  que  los 
cerdos  de  todü  csic  pali  tienen  orejas  alcas  y  tle<* 

sas 
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9Ai  al  modo  que  los  /üvalí^i  porque  viven  com^ 

ellos  en  ci  campo. 


yiAGE  DE  MADRID  A  ZARAGOZA» 

Lleve  hasta  Guadaiaxara  el  mismo  camino  que  tra^'  - 
xe  qoaodo  vine  á  Madrid  por  Pamplona.  Saliendo  - 
de  aquella  dudad  ,  se  entra  en  un  valle  de  piedras 
calizas ,  por  donde  se  sube  siempre  hasta  Torija. 
£1  valle  se  forma  entre  dos  cordilleras  de  colinas 
compuestas  de  capas  de  diferentes  materias ,  y  cha* 
tas  en  la  cumbre  ,  conociéndose  claramente  que  le 
han  abierto  las  aguas  i  pues  las  piedras  y  la  tierra 
de  ¿l  son  mas  blandas  que  las  del  Jlano  de  encima^* 
por  cuya  razón  han  resistido  menos. 
-   De  Torija  iiasta  Gxajanejos  hay  tres  leguas  dC' 
tierra  Uaná  caliza ,  con  muchos  campos  sembrar' 
dios.  El  lugar  está  sobre  un  gran  barranco  ,  y  á  los 
lados  hay  quatro  fuentes  que  forman  otras  tantas 
quebradas ,  por  donde  corren  al  barranco  grande: 
ol  qual  tío  se  ha  femado  por  hundimiento  de  la- 
tierra  ,  pues  a  ser  así ,  las  capas  del  fondo :  serian 
como  las  de  encima  i  y  sucede  todo  lo  contrario^ 
hallándose  las  capas  inferiores  de  un  lado  parale^ 

las  á  las  del  otro  i  de  que  se  iníicrc  ,  que  son  las 

aguas  las  que  han  corroído  aquel  terreno ,  Ueván« 
dose  la  tierra  i  y  descubriendo  los  quatro  manan** 
piales  sobredichos  ^  de  que  se  forma  el  aaoyo  que 
T^m»  /«  Ccc  cort 


Digitized  by  Google 


corre  por  aquella  quebrada.  Sin  esta  excavación  na- 
tural hubiera  sido  inútil  buscar  allí  el  agua ,  poc« 
que  los  manantiales  se  hallan  á  mas  de  quarrocicn- 
tos  pies  debaxo  del  nivel  del  llano  de  arriba. 

De  Grajanejos  se  va  en  cinco  horas  á  Algora^ 
que  es  una  aldea  edificada  al  lado  de  una  fuente 
de  ,buen^  agua :  cosa  que  antes  de  allí  uo  se  en- 
cuentra en  todo  aquel  llano ,  que  es  un  verdadero 
desierto ,  donde  solo  hay  espliego ,  tomillo  ,  retama 
espinosa  ,  enebro  y  abrojos 5  bien  que  en  las  dos 
leguas  últimas  se  halla  un  monte  no  muy  poblado» 
de  encinas ,  huecas  por  la  mayor  parte. 

De  Algora  en  quatro  horas  se  va  á  Alcolca :  y 
poco  antes  de  llegar  varía  la  naturaleza  del  país» 
pues  cesa  la  piedra  caliza ,  y  empieza  Ja  arenisca 
roxa  y  blanca  ,  unas  veces  en  betas  ,  otras  en  ca- 
pas ,  y  muchas  en  trozos.  Así  continúa  por  legua 
y  media  y  hasta  que  empiezan  á  verse  piscos  fuera 
de  tierra  ,  altos  cus  de  cien  piesj  y  luego  se  vuel- 
ve á  encontrar  piedra  caliza  hasta  Maranchon.  Des- 
pués se  pasa  por  Anchuela»  cuyo  terreno  está  oxU 
tlvado:  y  en  quatro  horas  se  llega  i  Tortucra,. 
donde  hay  un  valle  fértil  de  trigo  y  de  pastos.  En 
el  intermedio  está  el  lugar  de  Concha ,  cuya  situa- 
ción me  parece  ser  una  de  las  mas  elevadas  de  Es- 
paña j  sin  embargo  de  lo  qual  vi  en  el  cinco  especies 
de  conchas  petrificadas  como  las  de  Molina,  Se  ha- 
llan allí  muchos  alerces ,  ó  cedros  Hispánicos. 

'  De 
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De  Tortaew  &  Used  w  va  en  $ch  howi,  FJ  pri- 
mer tercio  de  camino  es  una  llanura  hondeada  cu- 
bierta de  enebro  baxo ,  y  tragacanta.  La  pie- 
dra caliza  cesa,  y  continúa  la  arenisca*  El  terreno 
está  cultivado  y  mantiene  ademas  en  verano  muchas 
ovejas  merinas.  Ai  medio  día  de  U&ed  hay  una  la- 
guna llamada  Gallo-canta ,  que  cria  sal  amarga ,  y 
Sal  de  comer.  £1  lugar  está  a!  pie  de  una  cordi*» 
llera  de  colinas  de  piedra  arenisca  pelada  que  ter« 
mina  en  llano.  Se  pasa  por  , una  abertura  de  dosclen* 
tos  pies  de  ancho  que  llaman  el  Puerto»  y  ¿stc  es 
aquel  pais  que  dixe  en  el  Discurso  preliminar  se  pa« 
recia  Unto  al  de  Almadén,  Desde  este  Puerto  se  bsu 
xa  á  un  valle  regado  con  el  pequeño  rio  que  le  for- 
mó ,  y  es  uno  de  los  parages  mas  fértiles  y  amenos 
de  la  Península.  Todo  está  lleno  de  cercados  y  huer- 
tas, que  formando  como  un  bosque  de  árboles  frutales 
de  mas  de  diez  leguas  de  largo  ,  enriquece  una  mul- 
titud de  bellas  aldeas»  y  dos  ciudades  >  que  son  Ca- 
latayud  y  Daroca.  La  cordillera  de  acia  levante  es 

de  pizarras  y  piedras  calizas. 

Daroca  está  en  un  hondo  entre  dos  colinas :  y 
como  por  esta  razón  corría  peligro  de  ser  inunda- 
da ,  han  hecho  en  la  parte  superior  ,  atravesando  la 
colina )  un  desagüe  que  llaman  la  Mina ,  para  que 

Ccc  2  los 

CO  Vélse  fidmi^cfott  4eeite  tilniMi  ea  lot  NiKiinlIsnat  Sb  ate  na. 

cl)o  en  ti  Asia  .  j  de  él  $e  sácala  gema  conocida  con  l-1  nombre  de  Aál^ 
gfiníüi  que  airve  paii  iafinin»  moa  ea  la  Metüdoa  y  ca  laa  Anee. 
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los  torrentes  se  vayan  por  allí ,  y  tío  entren  en  la 
ciudad.  Pasada  esta,  se  sube  una  montañuela  de  pie- 
dras caliz2.s  blancas,  ir.uy  escarpada,  luego  se  entra, 
en  un  gran  llano  hondeado  y  cultivado ;  y  al  ñn  de 
el  hay  tres  lugares.  Desde  allí  se  sube,  durante  dos 
horas,  por  una  cordillera  de  colinas  de  piedra  are- 
,  ñisca  I  y  pizarra,  toda  inculta  y  estcrii ,  sin  barran- 
cos ni  ángulos ,  porque  las  aguas  corroen  muy  poco 
estas  materias  duras ;  y  así  el  terreno  se  mantícnc 
elevado  ,  de  forma  que  desde  allí  se  alcanzan  á  ver 
lo  Pirencos  coronados  de  nieve  al  otro  extremo  de 
'Aragón.  Las  plantas  que  en  aquel  paragc  se  haltaa 
son  las  mismas  que  hay  hasta  Daroca ,  á  exccpciou 
de  la  tragacania ,  que  cesa  antes  de  llegar  á  ella. 

Desde  la  Venta  se  baxa  á  un  llano  cubierto  de 
\tiñas  y  de  olivos  hasta  la  villa  de  Cariñena ,  celebre 
por  su  buen  vino.  De  allí  se  pasa  por  otra  llanura  de 
tierra  caliza,  y  pedregales  areniscos,  cultivada  para 
granos,  hasta  Longares,  donde  vuelven  «i  empezar 
Jas  viñas.  Un  poco  mas  allá  comienzan  á  verse  peñas 
calizas ,  que  forman  varias  colinas»  Las  plantas  del 
llano  sobredicho  son  la  retama  espinosa  ,  el  espliego 
de  flor  blanca  y  azul :  dos  especies  de  santolina, 
eryngium  ,  &c.  Luego  empieza  el  hieso  hasta  Ma- 
ría, cuyo  arroyo  acarrea  piedras  redondeadas,  dc 
-ijue  hablaremos  en  la  historia  de  ellas.  Después  dc 
pasar  por  un  pais  muy  hondeado ,  baxando  siempre, 
'  se  llega  en  quatro  horai>  ú  Zaragoza ,  capital  del 

Key- 
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Rey  no  ida  Aragón ,  h  qual  está  por  la  ma^óT  par^ 

te  rodead  1  de  un  bosque  de  olivos ,  y  situada  sobre  •  <| 

hieso  mas  profundo  que  ia  madre  del  Ebro ,  que  ba* 
fia  sos  murallas.  A  la  orilla  de  este  rio ,  mas  ttrribt 

de  Zaragoza,  hay  una  mln:i  de  s:d-gema ;  pcíü  QO 
jiablaic  ásí,  ella ,  porque  no  ia  vi.   *  ".-y  *  •     :  ^^««^ 


,  DE  LA  MINA  DE  ALUMBRE  DE  ALCAÑIZ, 

EN  ARAGON. 

ISÍo  se  con  certeza  si  en  algún  tiempo  se  ha  refina^ 
üo  el  Alumbre  en  España ;  pero  infiero  que  sí»  por- 
que hay  memoria  de  haberse  beneficiado  algunas 
minas  de  ci ,  y  sobre  todo  ia  que  habia  cerca  de 
.Cartagena ,  de  la  qual  no  ha  quedado  mas  que  el 
nombre  en  el  lugar ,  que  aun  hoy  se  llama  Alum- 
-brc.  Aunque  sea  cierto  haberse  beneficiado  en  lo 
antiguo ;  ahora  totalmente  está  perdida  scmq'antc 
Industria;  y  sin  (»nbargo  de  tener  una  mina  tan 
lica  como  es  esta  de  Alcañiz  ,  las  gentes  de  Jos 
-pueblos  vecinos  se  contentan  cop  sacar  el  Alum- 
•bre  en  bruto  de  sus  tierras  para  venderle  á  los  Fran^ 
ceses ,  que  le  rcfinan  ,  y  trahcn  después  á  los  tin- 
toreros Espailoles  con  una  ganancia  increibie.  Tra- 
tando del  cobalto  insinuaremos  lo  imprudente  que 
es  privarse  cada  uno  de  qualquier  materia  rara  que 
nace  en  su  propio  país,  y  con  la  qual  se  enrique* 

cea 
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cen  otM  I  pero  lo  que  se  exeoite  con  ti  Aim* 

bre  de  Aragón  es  todavía  tnucho  mayor  inadvcr- 
tenca  5  porque  en  fin  ,  si  no  aprovechamos  la  mi- 
na de  cobalto,  perdemos  solamente  la  utilidad  qoe 
fN>d{amos  sacar  de  ella  ,  y  el  gimo  de  poseer  una 
hermosa  porcelana ;  pero  haciendo  lo  que  hacemos 
coQ  nuestro  Alumbre ,  mantenemos  las  inanii6c-- 
turas  estrangeras  á  ouesrra  costa  ,  pues  con  /a  ma^ 
tcria  misma  que  nos  llevan  en  bruto  ,  y  nos  vuel- 
ven refinada,  ganan  para  pagar  su  primera  conv« 
pra  t  y  para  tener  casi  de  valde  ci  Alambre  ca 
sus  fabricas. 

Los  Químicos  saben  que  el  ácido  vitriólíco  está 
esparcido  por  casi  todos  los  cuerpos  de  nuestro  glo« 
bo ,  y  que  se  extrahe  de  muchos  de  ellos  para  ven- 
derle, como  sucede  especialmente  con  el  azufre.  Na^ 
die  ignora  tampoco  que  el  Alumbre  .es  el  mismo 
¿cido  vitrióHco  unido  á  una  tierra  gcedosablan^ 
ca  ,  que  muciios  creen  sea  residuo  de  plantas  que- 
madas 9  y  fundan  su  razón  en  que  la  Italia  ,  don-» 
de  se  encuentra  mas  Alumbre,  es  un  pais  forma* 
do  por  volcanes  ,  como  lo  indican  sus  piedras  cos- 
tadas ,  sus  azufres ,  lavas ,  piedrapómez  ,  y  otras  ma- 
terias :  y  así  atribuyen  el  origen  del  Alumbre  al 
fuego ,  como  el  de  la  sal  amoniaca.  Sin  adoptar 
ni  reprobar  opinión  alguna  ,  diré  solamcnic  que 
el  Alumbre  de  Alcañiz  se  halk  eu  un  terreno  bar 
ZQ^^  cenagoso  y  negroco. 

La 
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La  tierra  gredosa  de  que  consta  el  Alumbre»  esl 

tá  unida  dcbílmente  al  ácido  vitriólico,  pues  la  sal- 
de tártaro  líquida  ó  sólida  y  la  sal  común  ,  la  sa 
amoniaca ,  la  sal  de  sosa  ,  la  tierra  caliza »  &c 
puestas  á  disolver  en  agua  con  el  Alumbre ,  ar- 
rojan la  greda  del  ácido  vitriólico ,  y  se  substitu- 
yen en  su  lugar  i  formando  nuevas  sales  mas  cris* 
talinas ,  mas  blancas,  duras  y  secas  que  el  Aium* 
bre  mismo?  pero  la  experiencia  cnscn.i  cjue  to- 
das ellas  no  sirven  de  nada  para  los  tintes  ,  por« 
que  solamente  la  arcilla  tiene  la  virtud  de  fixac 
las  partes  colorantes,  y  dar  á  los  colores  aquel  her- 
moso lustre  que  tanto  agrada  á  la  vista;  y  quando 
sé  inezcla  con  alguna  de  las  otras  materias  referidas^ 
se  enturbia  luego  el  licor  ,  la  arcilla  se  precipi- 
ta y  hace  visible ,  poniéndose  en  su  lugac  la  otra 
tierra  esttaña.  Por  esto ,  quanto  mas  puro  es  el 
Alumbre  >  y  quantas  menos  partes  tiene  de  otras 
materias  que  la  arcilla  ,  es  mas  apropósito  para 
ios  tintes ,  y  hace  los  colores  mas  fíxos  y  brillantes. 

Bl  Alumbre  de  Aragón  está  por  fortuna  libre  de 
todo  cuerpo  estraño  ;  y  por  consiguiente  es  mejor 
que  el  de  Roma ,  y  que  quantos  yo  conozco  ,  y  so« 
lo  necesita  purgarse  de  las  impurezas  del  cieno.  Su 
sal  se  halla  formada  en  la  tierra  ,  como  el  sali- 
tre y  la  sal  común  lo  están  en  las  tierras  nitro- 
sas y  calizas  de  £spaña,  y  para  refinarle  no  se 
necesita  mas  intermedio  que  una  simple  lejcía  que 
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Je  íiltrc  y  h\c  de  la  Impureza  de  ln  tkm* 

Qq^ndo  la  lexía  ha  colado  y  arcastrado  consigo 
ql  Alumbre ,  queda  &re  aun  Invisible » porque  su  sal 
se  halla  muy  dividida  y  como  anegada  en  la  gran 
cantidad  de  agua :  por  cuyo  motiva  es  nccesatio  po^ 
DCrla  en  calderas ,  y  evaporarla  al  fuego ,  hasta 
que  forme  en  li  supctticlc  una  rclilla  obscura  tan 
sutil  como  la  de  araña.  £n  roncando  ya  este  puA" 
tOf  se  trasiega  el  licor  á  otras  vasijas ,  donde  so 
dexi  cristalizar  el  Alumbre  en  frío;  y  nada  im- 
porta que  sea  en  esta  ó  en  la  otra  figura  ^  ni  en 
pedazos  grandes  ó  pequeños. 

Después  de  acabada  esta  operación ,  queda  to- 
davía siempre  algo  de  sal  disuelta  en  el  agua  del 
residuo  I  y  pata  no  perderla  i  es  menester  rociar 
con  ella  la  tierra  que  está  preparada  para  pasar 
por  la  Icxía ,  y  así  np  sg  desperdicia  parce  algu^ 
Aa  del  Alumbre, 

Yo  sospecho  que  si  se  hiciesen  montones  de  la 
tierra  que  ya  ha  dado  el  Alumbre  ,  al  modo  que 
se  kace  á&  la  qu«  ha  dado  el  ^Uire  ,  .así  co^ 
mp  esta  trahe  y  reproduce  nuifvo  nitro  y  sal  co^» 
mun  al  cabo  de  cierto  tiempo  ,  así  cambien  la 
otra  reproducirií*  nuevo  Alumbre  por  algún  traba-- 

jo;  iotwno  do  la  roatcfia  i  ayudado  dd  ay4:e  y  del 
ag^a.  ' 

Aragón  abunda  en  tierras  nitrosas  que  producen 
el  ina$  cx^eteote  ^aiitro »  C9 w    vexiüca  eu  la  pál^ 
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vota  de  Villafellche ,  qtie  es  la  mas  celebrada  de  £s^ 

puna.  Alguno  de  aquellos  salitreros  podna  Uacei*  coa 
las  tierras  de  Alcañiz  lo  mismo  que  se  hace  con  las 
nitrosas,  y  prabar  si  es  asequible  purificar  el  Alum- 
bre por  mayor.  Sí  lo  consiguiese ,  como  yo  me  lo 
persuado  ,  habría  este  medio  mas  fácil  de  beneficiar 
una  materia  tan  útil,  enriqueciendo  aquellas  gentes 
de  las  cercanías  de  Aicaniz ,  que  son  muy  pobres: 
tendría  España  el  Alumbre  que  necesita  para  sus  ñr 
biicas  nacionales,  sin  dar  esta  ganancia  á  Extra nge'* 
ros  ni  depender  de  ellos  i  y  aun  podcia  ser  un  ramo 
de  comercio  activo* 

En  esta  corta  instrucción  he  procurado  escusac 
discursos  científícos ,  por  acomodarme  á  la  capaci*:' 
ciad  del  mas  simple  artesano  ^  á  fin  de  que  todos  pue« 
dan  practicarla.  Quien  quisiere  enterarse  fundamen- 
talmente de  la  materia  ,  consulte  varios  libros  de 
Química ,  que  la  tratan  de  propósito* 


Tom.  L  Ddd  DEL 

CO  ai  Abate  Ndtec,  en  les  Mtmontt  de  U  ilcadeiKit  de  les  Cíenciu 
alio  de  1750 ,  describe  et  nodo  con  que  se  kace  el  Aiooibfe  cu  la  so^ttm4 

de  Nápole.t.  E!  Abnte  Mazeas,  en  una  M¿m  >na  que  cst-f  en  el  quinto  tomo 
de  las  de  los  Sabios  Extrangeros  de  la  misma  Academia  .  tral  c  (inn  exce- 
lente insmiccion  ilcl  modo  con  que  se  manipula  el  famoso  Alumbre  de  la 
Tolfa  ,  cerca  de  CivUa  Vcchia,  en  el  ccrritodo  de  Rooit.*  y  Mr*  Moiieíi  en  > 
SO  TrttUé  ir  jttttmiikm  >  be  jmittdo  qottKo  se  necesite  saber  par»  beneficiar 
el  Alombfe. 
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DEL  VALL£  DE  GISTAU  EN  LOS  PiELENEOS 
DE  ARAGON,  T  D£  SUS  MINAS  DE  PLOMO  Y  COBRE, 

Y  SINGULARMENTE  DE  LA  DB  COOALia 

JEl  Valle  de  Gistau  se  halla  situado  casi  en  la  cima 
de  los  Piréticos  Y  pues  muy  cerca  de  d ,  en  el  Hos- 
pltalet,  se  dividen  las  aguas  de  España  y  Francia. 
£i  rio  Cinca  tiene  su  nacimiento  en  aquel  para* 
ge ,  y  pasando  por  Plan ,  atraviesa  poco  nías  ai>a* 
xo  una  garganta  de  unos  200  pies  de  anchura  en- 
tre dos  peñas  cortadas  pcrpendicularmcnte  de  mas 
de  mil  pies  de  alto  >  y  después  corre  á  entrar  en 
el  Ebro  en  lo  roas  baxo  de  Aragón.  Las  dos  peñas 
de  la  referida  garganta  parecen  dos  murallas  j  y 
se  ve  claramente  que  el  rio  se  ha  abierto  paso  por 
medio  de  ellas  carcomiéndolas »  porque  las  divi- 
siones y  fiixas  de  distintos  colores  de  la  piedra  es- 
.    tán  exactamente  nnas  en  frente  de  otras. 

La  montaña  de  Fian  es.de  altura  extraocdinaxia, 
compuesta  de  cinco  ó  seis  cerros  enormes  unos  sobre 
otros.  Sus  ulvi^ioiKs  ü  descansos  provienen  de  la 
mas  ó  menos  blandura  de  las  peñas  para  dcslia- 
ccrse,  y  de  las  tierras  que  arrebatan  las  lluvias  y 
ios  vientos.  A  mitad  de  Junio  pas¿  á  Francia  por 
el  valle  de  Aure  trepando  por  aquellos  cerros  ,  y 
vi  que  tenían  mas  de  cinco  pies  de  nieve.  En  ellos 


Digitized  bv  Goog¡le 


4íS 

hay  osos  y  cabras  monteses  ,  que  acostumbran  ca- 
zar los  naturales  del  país;  y  tal  quai  vez  se  hallan 
lobos  cervales.  £1  carnero  qae  pace  aquellas  yec« 
bas  es  muy  exquisito  :  yo  compré  uno  por  un  pe- 
so duro  y  que  comí  guisado  con  cbanopoUium  pi" 
renaicumf  ó  espinaca  montes ,  de  que  abundan 
aquellas  montañas.  En  medio  ^de  la  canícula  tu* 
ve  bastintc  frió:  no  vi  ni  una  sola  uiosca i  pero 
sí  muchas  perdices  blancas. 

No  obstante  la  grandísima  altura  de  este  país, 
y  el  frió  que  reyna  en  el  por  mas  de  nueve  me- 
ses^ hay  tres  minas  de  plomo  ,  otra  de  cobre  en 
las  cercanías  de  Plan ,  y  una  de  buen  hierro  en 
Blelsa ,  que  se  beneficia  con  inteligencia.  Hay  tam« 
bien  mucha  peña  caliza  ,  y  hieso  blanco  como  la 
nieve:  granito  pardo  en  trozos  enormes  querue« 
dan  por  el  Cinca ,  en  cuyo  fondo  no  se  ve  arca- 
na ,  sino  piedras  de  este  gc'ncro  de  todos  tama- 
ños, hasta  las  mas  menudas  como  cabezas  de  al- 
filer: y  asimismo  se  halla  por  allí  piedra  amóla* 
dera ,  del  mismo  grano  y  color  que  la  de  la  mon« 
taña  Eiizondo  en  Navarra,  y  mucha  piedra  de 
molino. 

Diré  aqní  al  paso  que  las  mejores  piedras »  pa- 
ra moler  el  trigo  son  las  que  se  hallan  en  las  ci- 
mas de  las  montañas ,  porque  ordinariamente  son 
las  mas  duras  y  menos  deshechas:  y  la  misma  es- 
pecie acia  la  mitad  del  cerro  no  será  tan  buena* 

Ddd  2  £n« 


Digitized  by  Google 


4i« 

Entre  estas  piedras  í^uiqls  son  de  mejor  calidad  pa«> 
ra  hacer  muelas  las  que  tienen  los  poros  visibles 
y  profundos,  con  algunas  pequeñas  ca\  ilidcs;  con- 
sistiendo su  mejoría  en  que  el  calor  de  la  frota- 
ción se  esparce  por  el  cuerpo  de  la  piedra :  y  de 
esta  especie  son  las  del  valle  de  Gistau.  Las  pie- 
dras n  uy  compactas  y  de  granos  iguales ,  aunque 
sczn  tan  duras  como  las  precedentes ,  arrojan  el 
calor  fuera  ,  y  recalientan  la  harina :  y  las  peo- 
res de  todas  son  las  blandas  ,  que  se  desgastan  mU' 
cho  ,  y  se  necesita  picarlas  a  cada yinstante  para 
qne  hagan  oficio  de  rallos}  pues  el  pan  hecho  de 
la  harina  molida  con  piedra  recien  picada  cruge 
entre  los  dientes  por  las  partículas  de  ella  que  se 
han  deshecho  y  mezclado  con  la  harina  >  y  ade- 
mas de  esto ,  las  piedras  duran  muy  poco  por  lo 
que  se  gastan  picándolas  continuamente. 

Volviendo  ahora  al  valle  de  Gistau  ,  digo,  que 
hice  quemaren  Plan  un  pedazo  de  mina  deplo^^ 
mo  trahida  de  una  montaña  pizarreña  llamada 
Sahiin  ,  y  halle'  que  estaba  mezclada  con  espato 
blando  y  y  que  era  tan  abundante  y  fácil  de  fundir, 

M 

que  dexó  cinqüenta  libras  de  plomo  por  quintal, 
no  obstante  que  el  plano  sobre  que  Ja  queme  no 
tenia  bástante  inclinación  para  que  corriese  bien 
todo  el  metaU 

Los  alrededores  de  Plan  abundan  en  pinos ,  en- 
cinas y  hayas  >  de  que  se  hace  carbón  para  las 

mi- 
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minas.  Vi  muchos  troncos ,  y  entre  ellos  uno  de 
tres  pies  de  diámetro  reducido  á  buen  .carbón ,  y¡ 
fiie  ifienester  panlrle  ctímo  se  hace 'con  k  Jeña  par 
ía  servirse  de  e!.  Todo  lo  dicho  no  tiene  mas  sin- 
gularidad que  hallarse  en  un  sitio  tan  elevado  i  pe« 
ro  la  tiene  el  encontrarse  allí  una  mina  abundatn 
re  de  cobalto  :  cosa  tan  rara,  que  no  se  conoce 
mas  que  otra  semejante  en  Europa:  CO  bien  que 
dgunas  veces  se  halhi  ^1  cobalto  mesclado  coo  ix« 
tas  de  plomó  y  platá  arscnícalcs  en  carias  minasj 
pero  esto  es  casualidad ,  y  en  tati  pequeña  dosis» 
qtie  no  dsbe  entrar  «n  •ciienta«  SiCÍeririé  lasnoci*? 
Cifts  que  adquirí  de  lá  de  @ismiU'''  ^ 
líntrado  este  siglo  ,  un  paysano  de  aquel  va-» 
11c  hallo  que-  las  piedra^  de  ua  ;parage  de  la  mon*^ 
'  tiiña  empinada  que  está' ta&CBfie  ai  no£te.de  Plan, 

'  '      •    .eran 

'    ■   -       '         • '    •  ,  ■  ■  I   

0>  Bsta  es  1a  de  Sehosnhiírg  en  Siix«iiii«,  U  qnál,  «unque  bastinte  s«¿ 
perfidil,  wne  todas  Its  filbn'Cis  ¿é  lou  y  porctUna  de  Europi  para  d  od» 
lor  azul ,  para  los  Címtlt^s  ,  para  pintar  aI  fresco,  para  rcal/ar  la  blancura 
¿q  las  tcb^  de  lino,  y  para  otros  mil  «sos.  Suco'or  nunca  5C  al  ci.i  ni  se  bor- 
ra i  y  e«  indcstrucrihie  aún  puesto  al  fuega.  Los  anti>;tios  ij^noraron  qtn  «l 
eoba'to  tuviere  ena»  pvop iedadcs«  fij  SJ«etar  tieae  en  esta  ni  na  una  rique- 
za mayor  que  si  fuera  de  plata « y  ba  probtbttio  baxo  uravíslmas  penas  que 
s&*ga  Ja  menor  pordon  de  coiialio  en  broto,  iin  ser  naBípuladn  mees  «o  so 
fábrica.  No  es  este  de  exiKwer  «)  anificio  con  qa¿  .<e  riíduce  cl  cobal. 
to  í  q'!-  C5  la  uiatfiía  pr^pirada  pira  el  cnl' r  azul,  porque  .se  jwie* 

de  ver  en  hiucíik  IU>ro«  dé  Química;  y  ^If  es  de  notsr,  que  todas  las  Im- 
bricas de  poiCsíIaiia ,  &c.  se  v-mi  ob'ij^aJas  ú  comprar  este  Safre,  y  pairarle  muy 
ca  u  á  los  Savoucs,  y  qjc  oo  ^otros  pod/  .ajos  aprovechar  et,  de  OiStau  en 
mie^ras  naoulactuMs  ,  y  veMler  lo  solMUte  i  k»  Bunngewst  U  fiodo 
de  usaris  para  la  porcelana  taiapoco  es  mtwm  misterio  t  y  potUamos  pdr 
consiguiente  apiovecbaile  en  alguna  fibrUa  nacfonaU 
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eran  mas  pesadas  que  lo  regular,  y  sospechó  fue- 
se mina,  de  pk^^  Tomó  una  i  y  la  llevó  á  Zata-* 
goza  i  una  ^csooa  qno  cceyó  imeligeote  en  ml« 
na5.  Esra  hizo  todos  sus. ensayos  para  descubrir  I4 
plata  que  pensaba  hallar  i  pero  ai  ñn  se  desenga^ 
Bó  de  qae  no  había  tal  -cosa  ,  y  conoció  que  era 
una  mina  de  cobalto»  Enyip  algunos  pedazos  a  la 
fabrica  de  azul  de  Alemania  ,  4ondc  ¿Rieron  sus 
prueban» .  y  .tiaUáodole  pec&ccp  pensaron  e^  apro^ 
vecharse  de  sn  rtqaeaa ,  sin  descubrir  á  los  £spa« 
ñolcs  su  valor  ni  su  secreto.  Enviaron  ú  este  fin 
un  comisarlo  .AkuwL  .que  t^tl^  el  negocio  coq 
el  inocente  Aragoncs;  1  .y  h  convinieran  ,en  q^ÍQ 
este  pidiese  i  lai£orte  la  concesión  de  Ia$  minas 
del  valle  de  Gistau,  obligándose  á  dar  cada  ano 
al  Key  cierta  canttdaul:  de.piomo  á  precio  baxo»  7 
así  se  le  concedió,  porque  no  hubo  sospecha  de 
que  contuviesen  ningún  otro  metal.  Después  se 
convinieron  secretamente  el  Alemán  y  el  ¿spaíioi 
en  que  se  entregase  al  primero  todo  el  cobalto 
que  se  sacase  de  la  mina ,  pagando  al  segundo 
35  pesetas  por  cada  quintal  en  bruto. 

Como  los  del  pais  entendían  poco  de  traba- 
jar minas,  vinieron  de  Alemania  algunos  practic- 
eos para  enseñarlos,  y  empezaron  á  sacar  el  co- 
balto ,  que  está  acia  la  mitad  de  dicha  montañas 
en  cuya  cima  se  halla  enroñada  otra  mina  que 
lUman  de  Felipe  IV.  por  liabcrsc  beneficiado  en  su 

tiein* 
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tiempo }  bien  que  yo  ignoro  dé  qné  itlfcttil  sea ,  aun* 
que  sospecho  que  del  nlismo  cobalto ,  y  que  co- 
mo entonces  no  se  conocía  bien  este  genero,  ni 
le  sabía  sacar  de  el  el  )>róvecfao  qne  hoyase  de* 
bid  de  abanddti&f  y  Yio  hallando  k  plata  que  bus- 
caban.  Lo  que  yó  no  concibó  es  por  que  la  ce- 
garon I  dexando  abiertas  las  otras  minas  de  plomo 
y  de  cobrc'  qae  hay  atli  mismo* 

Los  Alemanes  sáciaron  de  dicha  mina  por  lar- 
go tiempo  cosa  de  500  á  600  quin rales  de  cobal-* 
to  ai  añó ,  7  1^  enviaban  'por  ei  Puerto  de  Plan 
á  Tolósa  ,  donde  le  embarcaban  en  ei  canal  de 
Longüedoc  ,  y  después  por  León  y  Srrasburgo  le 
conducían  hasta  su  fabrica.  Quando-  Imbieron  des^ 
florado ,  para  decirlo  así ,  nuestra  milia  y  sacando 
de  ella  lo  mas  fácil  ,  ya  no  debió  de  traherles 
cuenta  su  beneñcio,  y  se  fueron  ,  dexándola  aban<* 
donada.  Esto  sucedió  poto  antes  yo  llegase  á 
día  ,  ^ae  fiie  cñ'  1753. 

Impaciente  de  visitar  esta  mina  :  luego  que  lle- 
gue á  Pian  fui  á  reconocerla ,  y  hallé  muchos  po« 
zos  en  toda  aquélla  parte  de  la  niontaña  ,  porque 
como  el  cobalto  no  está  por  lo  regular  en  betas» 
los  Alemanes  iban  catando  el  teircno  para  sacar 
lo  mas  fácil* 

Eximlnando  los  referidos  posos,  tiall¿  varios 

pedazos  de  buen  cobalto ,  que  tenia  el  grano  mas 
ñno  y  el  color  pardo  azulado  mas  claro  que  el  de 

Sa- 
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Saxonla.  No  puedo  dar  idea  de  esta  materia  á  jps 
qne  no  la  han  visto  j,  ni  enseñarles  -ci  modo  de  dis- 
tinguirla de  otros  metales  que  se  hallan  con  el  mis- 
mo color;  porque. sin  la  inspección  ocular  sirve» 
de  poco  expllcactone|«  Sin. embargo ,  dirc' que 
la  mayor  parte  de  Uhí  trozos  de  cobalto  que  ha« 
11c'  en  Gistau  ,  estaban  contiguos  á  una  especie  de 
pizarra  dura  y  /educiente  como  si  estuviera  barni* 
cada  y  con  varias  manchas  de  color  de  tosa  seca, 
sin  qne  ninguna  tocase  al  cobalto ,  no  obstante  es- 
tar tan  expuesto  á  la  humedad  como  ía  pizarra: 
y  dichas  manchas  de  color  .de  rosa  no  sp  han  avír 
vado  ni  amortiguado  en  los  muchos  años  que-ha 
que  conservo  los  trozos  en  mi  Gavincte.  Estas  pi- 
tarras negras  con  sus  mancbas  roxas  podrán  ser^ 
vlr  de  indicio  á  los  que  emprendan  beneficiar  esta 
mina  de  cobalto.  Yo  no  pude  ex&minar  con  ma- 
yor exáctitud  aquella  materia  ,  porque  duraba  aun 
entonces  el  arriendo  privativo  de  que  he  hablado^ 
y  los  interesados  no  miraban  sin  zelos  mis  pesqui- 
sas. Me  contente  ,  pacs,  con  lo  que  pude  ver  sin 
cavar ,  y  partí  por  entonces  de  España  condolido 
de  ver  que  aquellos  naturales  se  abandonaban  de 
este  modo,  y  enriquecían  á.los  Extrangeros  con 
dexarlcs  llevar  la  materia  de  uní  mina  mil  veces 
mas  rara  que  las  de  pdata  y  oro ,  que  podría  ser* 
vir  por  siglos  y  siglos  para  pintar  del  mas  hermo- 
so azul  toda  la  io^a  y  porcelana  del  Reyno ,  y 

pa- 


Digitízed  by 


puní. tijaber  .mucho  dinw  4e.itter4  di^  4t .    .  ^ 
Como  es  infalible  que  alg^n  dia  pensarán  los 

Españoles  seriamente  en  buscar  cobalto,  y  que  es 
C9sa  de  beciip  ci  Ja^bfcrie  qn^^SiU  ipontaña  de  GlscaUy 
y.  tal  vez  en  jotcaf  i^i^^as  paxTjCS  de  laPeni'nj^la  y, 
de  America  ,  voy  á  dar  todas  las  señales  que  se  para 
conocerle ;  advírtiendo  que  no  hablo  con  los  Quí^ 
micos  4e ;  profp^ciT  -ipoiquo:  ¿«los  rfiOin^ cesitsm  di| 
«lis  instrucciones ,  sino  con  los  ¿Mineras  que  jatna^ 
han  visto  cobalto  ,  y  con  Jas  gantes  qi>e  no  tienen 
conocimiento  d?  lo$  minerales,  y  poi;^lQ  regular 
figMtaa  que  foda  materid  arcillosa  y  pcfada  couti^af^ 

oro,  plata  ó  algún  otro  metal,  •         .  . 

Si  la  pi^ra.  p«s^a.  y^  parda .  ^ue,  se  cpcont»r#^ 
está  unida  con  la  pizarra  negrizca  y  relociente  ^ 
he  descrito  arriba ,  no  •  hay  duda  en  que  es  cot>a!ta, 
porque  dicha  pizarra  es  su  blenda.  SI  se  halla  la 
ictcrida  piedra  ¿separada  toda  püs&asi>|»  bág^M  efl 
ella,  ny^  con  upa^  punta  !dc  iü^cro  ^  y.sj  sQ  yt^ 
que  son  negras ,  es  fuerte  indicio  de  que  es  co- 
balto. Para  mejor  asegurarse»  rómpase,  dicha |\ie« 
dra  y  muélase  hasta  reducirla  á  palvo:  pónase 
¿ste  eu'uná  redoma  de  vidrio  delgada  ,  pues  quanto 
mas  lo  sea,  menos  sujeta  estara  á  romperse  ,  y  co- 
loqúese dentro  de  un  cazo  de  hierro  lleno  de  arena» 
de  modo  que  el  cuello  d^  la  redoma  quede  descu* 
bierto ,  y  el  fondo  no  Coque  al  suelo  del  cazo.  Po« 
Hiendo  este  en  un  hornillo  regular  do  cocina ,  se 
Tom^  In  ^  £ee  eva« 
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evaporará  todo  el  arsénico  ó  rebalgar  p6r  el  ctíeflo 

de  la  redoma  ,  y  quedara  el  cobalto  purlácado.  Des- 
pués de  esta  operación ,  conserva  todavía  su  color 
pardo:  y  mezclado  -con  un  poco  de  arena»  y  de 
cenita  de  soéa  6  barrilla,  es  lo  qué  Venden  los  Sa-« 
xoncs  con  el  nombre  de  sáfre.  Se  hace  esta  niez^ 
cía  por  razón  de  que  la  arena  y  el  quarzo  son 
fisibles  sin  la'  ayuda  de  *  la  harríUar  >  ó  alkall-  fttoi 
pero  con  el  se  vitrifican  luego  ,  y  comunican  la 
misma  propiedad  al  cobalto.  61  este  safre  se  pone 
en  un  horno  bien  encendido  ton  los  fuelles ,  se  der« 
rite  y  •forma  una  piedra  aeul ,  que  se  Uama  es- 
malte :  y  reducido  este  esmalte  á  polvo  muy  fino 
el  hermoso  dotor  aziil  que  se  admira  en  la  por- 
celana. Ci) 

En  las  pruebas  que  se  hicieron  en  Alemania  con 
el  cobaltó  de  España  ,  se  halló  que  estaba  tan  pur* 
gado  de  materias  estraftás»  y  tan  rico  de  la  tierra 
eotoiáiité'  a¿ul ,  que  embebía  tres  6  quatro  v^es 

mas 

(O  Efl' b' Enciclopedia,  y' en  otros  Kbrot  que  1t  Inn  copitdo.  se  dice 

<j«e  cJ  uziil  que  dau  los  nicdcmo^  Chinos  y  Japones  í  sus  porcelanas  no 
es  i.in  hermoso  como  el  que  daban  antiguamente,  porque  sus  minas  de  co- 
balto bueno  se  habrán  acabado  »  y  hoy  se  ven  precisados  á  usar  un  azul  in- 
£^or<  Yo  no  sé  por  qué  atribuirla  á  e^co ;  y  antes  me  inclino  á  creer,  que 
viendo  iquellas  Necione»  C^n  .quienes  estA  radicado  el  btude  y  lii  astucia) 
d  fanatismo  de  loa  Européos  por  sus  porcelanas»  lian  dado  en  engañamos 
vendiéndonos  solamente  porcelanas  de  uial  color,  y  que  de  este  principio 
viene  también  que  boy  la  calidad  y  pasta  de  las  porcelanas  es  muy  inFciior 
á  ia  que  venia  anriptianicntc  ,  y  Im  dado  lugar  á  la  distinción  de  poicclaiia 
Bodema  y  antigua  ,  ú  roca  vieja ;  sin  que  podamos  decir  que  el  hxaün  ni  ei 
fttwhtzt  se  lisjpan  agptado  ni  degenerado*  cono  se  pretende  del  cobatio* 
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mas  arena  ó  quarzo  que  el  de  Saxonla.  Por  los  años 
de  1745  y  1746  hubo  en  Pacis  la  moda  de  ha« 

blar  de  tintas  de  simjmtía ,  y  hacerlas.  Yo  me  metí 
á  ello  como  otros  muchos ,  y  4í  nueve  pesetas  por 
una  libra  de  cobalto  de  España ».  del.qual  hice  .ná 
tinta ,  que  fbe  tnas  estioiada  que  qiiantas  hasta  en* 
tonces  se  hablan  vistp,  porque  su  color  verde  era 
lauebo.nMi»  ale^e  y  vivo.  que.  at  k  hubicrai  hoch* 
con  el  cobalto- de  Saxoala.  .   .      '  : 

Ya  que  he  hablado  de  estas  tintas  de  simpatía, 
voy  á  decíc  cómo  se  hace  ia  del  cobalto ,  lo  que 
taf9t|iea  $ervlsá  para  cónocer.  las  inüná&  de¿L  Tóh 
mese  una  piedrecita  como  una  nuez  de  la  mina* 
tuéstese  en  una  cazuela  hasta  que  se  vea  que  no  es- 
hala vapor  a%uno :  redúzcase  luego  á  polvos :  e'chen* . 
se  estos  en  una  redoma  en  que  haya  un  poco  de 
agua  fuerte  con  pequeña,  porción  de  ^1 :  dexese  en 
infusión  toda  la  noche  t  y  á  la  manan»  decántese  el 
licor ,  y  con  la  materia  que  queda  mézclese  un  ter- 
cio de  agua.  Escríbase  con  ella  sobre  papel  blanco, 
y  exugándose ,  no  se  conocerá  que  haya  nada  escri- 
to ;  pero  arrimándole  al  calor  del  fuego ,  aparecerán 
las  letras  verdes ,  y  se  podrá  leer.  '  '  ^ 

£ee  2  Los 

Ci)  El  modo  iTins  «ndtlo  y  pronto  para  hacer  e<ta  tinta  símpíHct  es 
tomar  el  srifrr  tal  qml  le  venden  los  Dro«uei^S  .  y  niC7cl:<rlc  con  a!»ua  rc- 
P».  Lsu  se  «podera  de  I«  tierra  metálica  del  cobalto,  que  es  la  que  conde* 
fie  d  eolw  tffit»  y  neccIáBdota  con  el  tgat  dtn  laliciente»  pti*  que 
kiRi  demialedi  impiealoii  soliR  el  -papel .  ee  escribe  ,  f  qtteili  iitflsiUé  U 
eecriwn  hasn  qae  ae  ctlIeiKe  el  papel* '  En  eafríAidoae ,  vue¡ve  á  desapt- 
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Los  Químicos  dan  inzan  de  estos  (enóméncs ,  y 
los  Artistas  se  aprovechan  después  de  bus  Invciiclo' 
ncs  ,  sabiendo  por  práctica  la  porciotl  con  que  se 
iian  mezclar  el  cobalto  y  el  quarso  para  los  di- 
ttentes  matices-  dt  sus  coíores.-  £n  Gingemhach^ 
en  la  selva  negra  de  Alemania,  hay  una  fabrica 
de  süfre  ^  que  yo  íui  de  proposita  á  visitar  en 
«omplama  del  Excmo.  Señor  Pon  Joseph  Agustín 
de  Llano  el  año  de  1755  ,  para  informarme  del 
modo  de  preparar  esta  materia.  La  fabrica  es  gtar\- 
de  coa  «nolinos  para  moler  la  mina :  muchos  iior- 
«os  con  chlmieneás  á  propósito  recibí*  y  cot^ 
-dcnsar  el  arsénico  o  rejalgar  que  se  exhala  del 
-cobalto^' y  después  se  vende  aparte:  estufas  para 
«oxugar  mas  de  doce  calidades  de  polvos  de  dt^ 
iversos  matices ,  que  se  destinan  á  dÜertntesiiseSy 
&C. ;  pero  Ja  desci^cion  de  tQ4o  no  es  para  es- 
te -lugar*  í'^.. 

-DE 

•  Tecer:  t  «sf  se  puede  ír  nltcmaiiár»  quíinto  $e  quiera,  con  tal  que  el  color 
.no  ^ea  i^n  fuerte ¡qii«  se  Unpiüna  ul  coW  cic  fioik»  que  y»-r.o  se  pueda  boc- 
nir.  El  Ríndineno  es  tnuy  cuiioso^  y  merece  cf»nsidei«Tse  ccwio  d  color 
f«Kia  pto4liice'«l-.verUew    •  •  .  .     -    <  ; 

CO  CoiQO  no  puede  dañar  el  eüteuder  los  nociones  sobre  una  materia 
rnn  prccíosi  cnmo  el  cobalto  ,  se  nfia'cn  aqtri  siu  canctíres  sacados  del 
•Xiuayu  de  Mineralo:j(.T  del  Barón  ilo  C n  nsií.'ff, 

£1  cobalto  es  de  colar  paido  blaitquizco  ,  conao  ú  azero  fino  enduíca» 
~  do>  duro  quebradizo  j  y  Uu  giaiio  ncoudo  Wkvt,  esto  cs»  afo  br'ffo» 
Su  {»eso  MpcdCcu qompando  d  del«|fh8>  es  coinoéooo  i  looo. 
So  TLva  en  el  fuego  >  j  quando  se  calcint  •  <e  vuelve  negro.  B^l  vidrio  4c 
.  cobalto  tiene  un  color  nzul  r^ue  tita  i  violado » el  qual  colur  es  d  ñas  fiaao 
00  d  fuefo  de  quai^os  it  coiioceiu 
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Es  disoluble  en  el  aceyte  de  vitriolo  concenf^da  en  e^  SRua  fuerce,  y 
ajiia  rc"-'".  F.stas  disolucicncs  son  c'c  color  roxo.  La  cpI  de  cobalto  se  di. 
suelve  cr.mbu:!!  con  ios  tm^uius  üa:>oivcntcs ,  el  alkajt  vulaui,  y  por  el 
espíritu  de  sal*  ^ 

Unido  el  cobalto «  qnando  se  tuesta  »  con  la  cal  de  arsénico'*  adqnicte 
Qti  cokr  roso;  pero  elfaego  ha  <ic  ser  muy  templado.  La  cal  de  robalt* 
toma  entonces  el  nomhr:  de  T  r  ¡k  Cohelto,  Qiiando  SO  deutcen  juntos  d 
arsénico  y  cobalto  ,  4n  llama  del  fueffo  pnrcce  azul. 

El  mercurio  y  ei  cob»<'to  no  »e  pueden  mezclar.  T;inipoco  se  aiQZCfai 
oi  derrite  el  cobaJto  con  el  biMout,  siu  ua  iiucnnedio  que  los  utia. 

Estos  son  los  caraciéres  piinrípales  del  cobalto»  Quien  quisiere  var 
idemae  las  dientes  ftAttas  en  que  se  halla  en  lae  ndiias,  y  la» 'dlveiadli 
inatLTÍas  con  que      enciícrtr!»  ric-ít;I;w!u ,  pttcdc  conyukYr  tlfcha  Minctal(^ 
'|[ía  lie  C!"ns!a'l  ,  donde  hallan!  pl-  unnieinc  satisfeclia  su  cir'ntiiír.,!. 

Esros  cí'.ractéres  convendrán  para  couocer  la  mfaia  de  cobalto  de  SaA9- 
nia  ;  pcio  la  nuestra  de  Ar3j;on  es  t»n  superior  á  aquella  en  bondad  y  ri- 
queza «  f^tte  no  se  puede  menos  de  rrcontendar  y  cepetír  á  loa  Espalloles» 
quo'tlefMt  «a  fila  la  rntna  mas  rica  s  siifular  q^  tal  ves  habid  en  el  nut* 
do»  El  que  escribe  e?to  ha  hecho  trnl*er  illtímnmcnte  á  ^far'itd  i  su  cosca 
cna  porción  t!e  cobalto,  que  mnnifestaT'f  :í  los  cim'osos  que  lo  dcsécn.  Hríy 
^entre  otros  un  pfdazo  de  unns  quarcnta  libras  en  que  se  ven  las  manchas 
rosas  y  la  caxa  deque  se  ha  hahlado  arriba;  y  es  tan  rico  de  meta),  que 
paicce  una  pella  de  él  sin  mezcla  de  ninguna  otra  materia.  Esto  da  i  nueí- 
.  ira  mina  un  colee  diferente  del  pardo  que  tiene  la  de  Ssxonlai  pues  f  ágete 
azul ,  como  si  líiera  plomo  deiretido.  De  esta  bondad  proviene  que  en  slfionáa 
fábricas  de  loza,  como  -por  cTtemp'o  en  Alerta,  usan  de  c<;rc  coV?lro 
prcp^'-ttr'on  alguna  ,  uiolieutlo  h  piciira  tal  qual  la  S4Can , Jc  U  UÚÜZ,  y  pÍJ)* 
Uixk)  ias  puzas  con  aquellos  po'vos. 
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D£  LA  MONTAÑA  DE  MOüiSEBJLATE 

EN  CATALUÑA. 

1.a  montaíía  de  Monserrate  dista  nueve  leguas  de 
Barcelona,  y  tendrá  ocho  poco  mas  ó  menos  de  cir- 
cuito. Por  la  parte  que  mira  al  camiao  real  parece 
tin  |uego  de  bolos  ,  porque  sus  picos  6  pirimides  es-* 
tán  separadas  unas  de  otras:  y  al  rededor  tiene  mu- 
chas colinas  que  la  unen  á  los  Pireneos.  La  ma  teo- 
ría de  c|tie  está  formada  es  de  piedras  redondeadas 
calizas  de  diferentes  colores ,  conglutinadas  con  tier- 
ra caliza  amarilla ,  y  algo  de  arena  >  de  suerte  que  se 
parecen  en  todo  á  la  brecha  ó  almendrilla  de  Ale-* 
po ,  excepto  que  el  grano  no  es  tan  fino ,  y  las  pie- 
dras son  mas  gruesas  que  las  de  Levante.  Se  íialiaa 
también  muchas  piedras  areniscas ,  y  quarzos  blan* 
eos  redondeados  venados  de  roxo  >  con  piedras  de  to* 
que ,  encaxado  todo  en  k  brecha. 

Como  el  betún  que  une  estas  piedfras  se  ha  des-» 
hecho  en  muchas  partes  f  las  aguas  se  hao  llevado 
la  tierra  que  resultaba  de  la  descomposición  ,  y  se 
han  ido  formando  barrancos  ,  que  dividen  la  mon- 
taíía en  millares  de  ángulos  diferentes.  Del  centro 
de  ella  se  levantan  las  pirámides  sobredichas ,  las 
quales  se  componen  de  piedras  gruesas  como  una 
cabeza  las  mayores,  y  las  mas  chicas  como  caña-. 

mo- 
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inones.  El  cuerpo  de  la  montaña  en  general  esri  for 

mado  de  masas  enormes  de  peñas  dispuestas  por 
capas  >  desde  el  grueso  de  medio  pie  hasta  ciento,  • 
con  rajas  horizontales  y  verticales.  La  dirección  do 
las  peñas  es  de  levante  á  poniente  ,  y  se  ve  que  están 
inclinadas  acia  esta  última  parte.  Los  partidarios  del 
sistema  de  la  formación  de  las  montañas  por  el  de* 
p<ísiro  snccesiTo  de  los  sedimentos  del  mar ,  no  sé 
cómo  podrán* concordai*. sus  ideas  con  la  estructura 
de  la  montaña  de  Monserrate^  pues  no  se  compre- 
hende  el  modo  coñ^qne  el  mar  pudo  redondear  las 
piedras  ,  ni  como  el  quarzo,  la  piedra  arenisca  ,  y  la 
de  toque  se  pudieron  formar  y  conglutinar  coa  la 
piedra  caliza.        '  ^< 

Lo  baxode  lamohtañase  ha  descompaesto  an« 
tes  que  io  de  la  cima ,  y  se  ha  convertido  en  buena 
tierra  fértil  para  trigo  y  vino;  pero  puedan  siempre 
muchos  bancos' de  peñas ,  que  slrveti  como  de  gra* 
das  para  subir  á  la  altura.  Donde  no  está  cultivado 
el  terreno  ,  crecen  mas  de  doscientas  especies  de  ár- 
boles, arbustos  y  plantas»  y  las  principales  son  el 
pino ,  madroño ,  dos  especies  de  encinas  de  hofas  ]i« 
sas ,  encina  cocciglandifera  ,  tres  diferentes  enebros, 
aiaternoides  >  pbüiyrea ,  ce/tis ,  emerus  ,  tomillo, 
hüplevrum  salieis  folio  ,  brezo  ,  romero ,  espliego, 
abrótano,  Scc.  En  la  cm  a  la  montaña  hay  el 
trébol  fétido  que  se  halla  á  la  orilla  del  mar  en  Va- 
Icnciá  ^  y  el  snUlax  de  Andalucía ,  y  de  BUbáo ,  lo 

que 
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países  Irios  y  calientes. 

AI  paso  que  se  sube  la  montaña  ,  se  ve  que  las 
peñas  son  mas  duras ,  y  que  no  se  descooi ponen  can* 
to.  Hálianse  menos  plantas,  y  al  fin  en  la  cuna  solo 
hay  peñas  peladas  y  separadas  como  coíamnas ,  foN 
mando  pirámides  desde  veinte  hasta  ciento  y  cin- 
qüenta  pies  de  altura  ^  compuestas  de  piedras  redon** 
deadas  calizas ,  y  de  areniscas  mezcladas  con  quar« 
zos  blancos  venados  de  roxo ,  y  con  {Medras  de  to« 
que.  £1  ¡apis  ¡idius  ,  que  es  lajiledra  de  roque,  se 
conocía  ya  en  tiempo  de  Teofrasto ,  discípulo  y  sac« 
cesor  de  Aristóteles  en  la  di^n  de  filosoGa.  Dice 

que  se  hallaba  en  el  rio  Tinúluíj  y  que  la  parte  de 
encima  era  mejor  para  ensayar  y  probar  el  orO|  que 
h  de  abaxo  por  donde  posaba  sebee  tierra:  y  aña^ 
diendo  que  parecían  guijarros,  y  que  no  eran  redon- 
das, se  Infiere  que  estaban  fixas ,  y  no  rodaban  por 
el  rio.  Los  modernas  se  sirven  con  mas  scguri«> 
dad  de  los  ácidos  para  probar  el  valor  del  oro,  com» 
parando  una  raya  ÍKcha  sobre  la  piedra  de  toque 
con  oro  y  cuyos  quilates  se  saben,  con  otra  del  oro 
que  se  quiere  exíiminars  pues  como  el  agii4  fuerte 
tiene  la  propiedad  de  disolver  todos  los  metales  á 
excepción  del  oro  ,  se  ve  por  el  color ,  y  Ja  diminu- 
ción de  las  dos  rayas  cotejadas  entre  sí ,  la  iig^ 
qtie  tienen ,  con  muy  poco  rle^o  de  equivocarse^ 
\jdL  piedra  de  roque  i  según  esta  experiencia ,  no 

puc- 

4» 
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puede  sec  caliza ,  porque  se  disolvería  con  los  ácí*^ 
dos:  y  así  lo  único  que  es  menester  para  que  sea 

buena  ,  es  que  tome  bien  el  oro  ,  y  no  sea  disolu- 
ble en  el  agua  fuerce.  Por  lo  respectivo  al  color 
nada  importa  que  tenga  el  que  tuviere ;  bien  quo 
el  negro  es  mas  apropósito  ,  porque  sobre  él  re- 
salta mejor  el  oro.  De  este  color  son  las  piedras 
del  río  Tmolus ,  el  basalto  6  peña  cristalizada  que  se 
halla  en  varios  parages  de  Saxonia  ,  los  basaltos 
de  li  montaña  de  Uson  en  yíuvergne  ,  los  de  la 
famosa  calzada  de  los  Gigantes  ea  Irlanda ,  y  las 
piedras  de  Monserrate  de  que  vamos  hablando.  To-. 
das  ellas  son  indisolubles  con  los  ácidos,  y  de. na-* 
Curakza  diterente  de  ios  mármoles  >  porque  estos 
son  todos  calizos ,  y  por  consequencia  ,  si  se  pruo«  , 
ba  en  ellas  el  oro  ,  cl  agua  fuerte  se  llevará  el 
metal  junto  con  la  parce  del  marmol  que  se  ái* 
suelve. 

Cómo  la  verdadera  piedra  de  toque  es  muy  du- 
ra»  condensa  en  la  superficie  la  humedad  ,  el  va- 
ho»  y  el  sudor ;  por  cuya  causa  los  Plateros  la  enxu- 
gan  muy  bien  con  un  lienzo  antes  de  usarla ,  á  fin  de 
que  la  adhesión  del  oro  sea  mas  íntima  y  perfecta* 
Teofrasto  y  aunque  grande  hombre ,  discurría  segua 
la  Física  de  su  tiempo,  y  por  eso  creía  que  la  pie^ 

dra  de  toque  ,  y  las  estatuas  de  marmol  sudaban 
algunas  veces.  La  causa  de  este  feiu>meno  provie- 
ne de  que  cerrándose  con  eX  pulimento  los  poros  de 


Digitized  by  Googk 


43n 

ja  piedra  f  no  hay  por  donde  penetre  la  humedad,* 
y  quedan  visibles  y  palpables  en  la  súperñcie  las 

panículas  de  agua  qus  andan  disueltas  en  el  ayre. 

A  pocas  leguas  de  esta  montaña  de  Monserrate 
está  la  Ciudad  de  Vique ,  cerca  de  la  quat  se  hália 

la  mina  de  amatistas ,  topacios  y  cristales  coloridos, 
<que  ios  Plateros  de  Barcelona  trabajan  y  venden. 

DE  LA  MIHA  DE  SAL-GEMA  DE  CAELDONA 
EN  CATAlüR  A.  0) 

I- a  Villa  de  Cardona  está  á  diez  y  seis  leguas  de 
Barcelona  ,  no  lejos  de  Monserrate  ,  y  cerca  de  los 
Pirenéos.  Su  situación  es  al  pie  del  peñasco  de  sal 
que  por  et  lado  del  rio  Cardonero  se  ve  cortado  casi 
perpendicularmcntc.  Este  peñasco  es  una  masa  de 
sal  maciza ,  que  se  levanta  encima  de  tierra  cosa  de 
cuatrocientos  i  quinientos  pies:  sin  ra>as,  hendi- 
duras, ni  capas  i  y  en  los  alrededores  no  se  halla 
hieso.  Tendía  una  legua  de  circuito ,  y  su  elev&^ 
don  na  es  menor  que  la  de  qutiquieca  de  las  oftas 
Aiontañas  circunvecinas.  Como  ^e  ignora  su-prófiifi'» 
didad,  no  >e  puede  saber  sobre  que  materia  posa. 
La  sal ,  por  lo  común  ,  es  blanca  desde  la  cima  has- 
ta, el  pie  9  pero  fe  háy  también  toxa  ^  la  qual  creen 

loa 

■ 
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los  del  país  que  es  buena  para  los  dolores  dj  cos- 
tado I  y  la  aplican  caliente  sobre  la  parte  dolorida 
en  pedazos  cortados  como  ladrillos.  La  hay  asimin^ 
mo  azul  clara;  bien  que  los  colores  na  i  a  quieren 
decir ,  porque  en  moliéndola ,  desaparecen queda 
la  sai  blanca ,  y  se  come  sin  el  menoc  gasto  ai 
olor  de  tierra  ,  ni  de  vapor. 

Esta  prodigiosa  montana  de  sal ,  desnuda  de  otra 
qnalqulera  materia  f  e»  única  en  Europa;  Los  Físt« 
eos  tienen  Wen  qoc  estudiar  en  ella  para  explicar 
su  formación :  y  no  sé  si  les  bastará  decir  que  eS 
efecto  de  la  evaporacioa  del  agua  del  mar  |  porqap 
^no  todos  quedarán  satisfechos. 

En  el  taller  de  un  Escultor  Je  Cardona  compre' 
yo  por  poco  dinero  varios  aitaritos»  imágenes  de 
la  Virgen ,  cruces  ^  candeleros  y  saleros  de  sal  tran»- 
párente  como  el  cristal :  manJc  hacer  los  doce  pri- 
meros Cesares ,  con  ios  vestidos  militares  liomanos^ 
y  me  los  executaron  muy  bien.  Vi  ^ue  uno  mojó  cm 
el  agua  un  candelero  de  sal ,  cnxugándole  luego  con 
una  toballa  ,  y  conocí  que  con  esta  operación  qui«< 
tan  el^ivillo  blanco  que  la  sal  forma  al  tiempo 
de  rrabajarlai  y  dan  mayor  transparencia  i  sus  l»« 
bores;  porque  es  tan  compacta  y  dura,  que  no  ia 
deshace  el  agua ,  como  se  tenga  ta  prevención  de 
enxugar  presto  la  pieza. 

Tiene  la  montaría  gran  superficie ,  y  sin  em- 
bargo f  las  lluvias  no  disminuyen  la  ^l.  £1  rio  que 

Fflf  f  cor- 
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corre  al  píe,  es  saUdo»  y  quando  llueve » aumen* 
candóse  la  salazón  del  agua ,  mata  los  pescados  s  pero 

este  mal  efecto  no  se  dilata  mas  de  tres  leguas  ,  pa- 
tadas las  quales  viven  sanos  los  peces. 
*    Por  mas  experiencias  que  hice  con  las  aguas  de 
éste  rio  en  aquella  distancia ,  evaporándolas ,  desti- 
lándolas y  nianipulandoias  de  mil  maneras,  no  pu- 
de descubrir  en  ellas  el  menor  grano  de  $ai>  lo 
4De.me  persuadió  que  las  ule»  se  descomponen  en* 
tcramente  con  el  movimiento ,  y  se  resoeWen  en 
tierra  y  en  agua.  La  del  Tajo  ,  que  corre  en  Aran- 
jo^  por  entre  colinas  de  liieso  *y  sai*gema  t  que 
llaman  allí  sal-petréz  $  ti  mala  en  aquel  Sitio;  pero 
en  Toledo  es  ya  buena  ,  disolviendo  muy  bien  el 
Xabou»  y  si- se  destila  un  poco  mas  abaxO|  no  se 
«encuentra  vestigio  de  .bieso  ni  de  sai*  Quémese  azu- 
fre ,  arsénico,  pez,  ó  qualesqiiiera  otras  materias 
combustibles  al  pie  de  una  torre  :  ninguno  de  los  ^ 
jque  se  lialien*  al  pie  de  ella ,  podrá  sufiii  el  hedor> 
fy  los  que  estén  iirriba ,  nada  olerán :  porque  todo 
se  d:^scc^mpc)nc  en  agua  y  rkrra  antes  de  lleg^ar  á 
<eilos>.y.ei  principio  inüauiable ,  que  es  InQdoro^ 
mbc  para^  combinarse  de  nuevo  y  formar  los  rejauv 
pagos  y  los  rayos.  Yo  creo  que  las  emanaciones  de 
las  fíebr  s  malignas  ,  y  de  la  peste  >  se  ii^liau  en 
las  mismas  circunstancias.  . 

■  Comunmente  se  dice  que  de  los  tres  ácidos  de  la 
naturaleza,  d  nitroso  ,  que  es  el  segundo  en  fuerza, 

ar- 
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ítmjzsA  marino,  que  es  el  tascam  y  ¡masxiebiU 
pero  la  experiencia  es  contraria  á  esta  dóctoñia  y  pues» 

en  España  la  sal^gema  arroja  al  ácido  nitroso  de  sa 
basai  ^Mudanse  v^nte  y  quatro  onzas  esta  sal 
con. doce  do  salitre;  destílense  scgnñ  el  mitodó  ok« 
diñarlo,  y  resultari  una  agu»  fUem'muy  buenas,  que 
disolverá  muy  bien  la  plata,  y  no.hará  la  menor  im- 
pfesion  flR'el  oto.  Los  Platéeos  4e  Madrid  no  gaa^i 
tifi  ot^a  agud  üierteJ  'Páraioabar  de'  acbcar  e$te.£en 
^ónrcno  tan  raro ,  y  ver  si  los  Químicos  están  equi- 
vocados ó  no ,  solo  falt^  averiguar  si  esta  sal-geina 
de  Espáfia,  6  M  de'c^mpa^  j  como  la  llaman  co^ 
munmenrc  ,  contiene  ácido  TlttiéHco  ^iporque  en^ 
tonces  no  sería  e|  ácido  ^i>mrlno  el  que  vencería  al 
nitroso^  sino  el  vicrlóiscooj^efiD  ¿omo^cstár.  muy  k-i 
jos  de  'cfemostrane  y  sabezse-^ae  .tal  ácid6  vítríó* 
lico  se  halle  en  la  sai  común  ,  <^uedi  en  pie  ia  di-5 

'íQóántos  .  doctos  disparates  se  rháa' dicho  sobro 
las  causas  físicas  de  la  salazón  del^  -swrl.  Algunos 
han  creído  que  en  el  fondo  de  el  habla  masas  enor- 
mes de  sal  $  y  ctros ,  .viendo  que  esta  suposición 
$e  destruía  por  sí  misma  5  han  recurrido  al  arbitrio 

de 

Ti")  Esta  sinjuilimiail  rte  b  '^nT-'!  di  E'^paña,  que  aq»if  sobmeme  se 
toca''c  pasa,  merece  la  atención  tic  lo»  Quüncos9  y  que  hn¡;an  sobre  ella 
exiM:rt«ttdu  ccnimiíeatcs,  no -que  no  Njr  dad*  «n  que  el  fenduMix»  qpie 
se  refiere  «e  opone  i  qtHiitco  se  he  sabMo'  hasu  «hora  de  ta  natuitlczt  «le 
los  tres  ácidos ,  que  son,  digamosln  asf ,  la  llave  naestn  de  ttNÍi  l«  Qut 
nke,  y  dtscmye  todas  qotiuas  teóricas  se  han  fimnadQ. 
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de  decir  ,  qtR  l9t,  ñm  Itcamao'  al  msír  h  ni  soíif* 

cieniCi  páJa: hacer  sus  aguas  saladas.  Esto  último  es 
ttn  eoiitnKÍDtáia.expci:kncia  como  lo  piíineco»  por- 
gue sabeinés  de  fixa  -qoc  ios  tattes  aon  hoy  en  dm 
S^adós  dci  mismo  modo  que  lo  eran  en  lo  anti-i 
guu^yrsegon  el  calor  de  m  ^liim  i  la  evapora(;k>a  que 
padecen ,  y  la  ainúd^ic  agua  dutoc^fquc  Mtna«n 
ellos:  y  ademas  de  esto- yo  he  hecho  machísimas 
ezperienc¡a&9  y  nunca  he  halladaiflaUíC^  el  agua 

que  alguna  vez  después  de  lH'dtítBacloí  'y  eyapo<^ 
lacíM  me  ha  queda4o  una  milésima  parte  de  sal 

eomun ,  y  ei\  uoátdaatíi>olbittd:lW*«^iA^<>.  i:9XíQW 
de  nitro  ;  pero  «Sito iwdarpniála :  y  por 4o  quesea 
á  dicha  nitro-,  yo  creo  ^goc  jcra  un  residuo  de  la  sal 
marina  6  común»  P9irqac  estoy. pecsuadido  ^qac 
esta  puede  mudar  d^  ntxxmloaa. ,  do  áfcido ,  y  do 
basa  ,  y  convertirse  en  nitro  con  el  mo\  ímicnto  y 
concia  ebulición  ry  que  xéciptocamente  c¡  t^itra 
y  su  basa!  pwdíeá  tfansnnitarse  en  sal  coman,  ^ 

•   •  •  I         '  »  . 

r.  *     '     '       ■  i'  '  »     '  •  I  I 
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DEL  REYNO  DE  JAEN^ 

^MÍN AS  D  £  AQUm  PAilS;  >    .         :  / 

Y  EN  PARTICULAR  OE  LA  £» «  LINARES. 

El  Rcyno  de  Jacn  está  casi  circundado  de  una.jCoc-í 
áílitaí  que  fcnrman  los  mootes  de.SiGm«*Movena*,  Seo 
gura^  Qiiesaida  y  Torres  ^  separándole  de  los  Rey  nos 
de  Córdoba ,  Toledo  >  Murcia  y  Granada :  y  el  ría 
Guadalquivir  le  separa  del  de  Sevilla.  Lo  interior 
el  es  hondeado  de  .colinas  y  valles  ÜMoiados  por  las 
aguas  según  la  mayor  ó  menor,  dureza  de  las  piedras 
y  ticrrasi  sin  que  en  rodo  m  cdrliQ  distrito  viese  yo 
terreno  alguno  dispuesto  por  'capas;  La  humedad 
deshace  las  ahuras ,  que  solo  se  componen  de  piedras: 
y  tierra  ,  según  la  mas  ó  menos  j(e$,l$te.ncia  que  e» 
eUáSfhalla::  y  de  esto  procede  que  las  cumbres  de  109- 
montes  no  están  seguidas  y  contiguas ,  porque  unas 
parces  se  han  descompuesto  antes  que  otras,  de  lo 
qtte  Itan^iosultado  las  ab^roura^  por  ¡donde  regi^lar* 
m^nte'se.pasá..  Esto  dtó;  motivo  á  un  Autor  para  de* 
cfr  <]ue  se  podría  ir  dejde  París  á  4a  Chipa  ;5in  pasa^ 
por  lo  alto  de  ninguna  montaña.  El  hocJi^p^es  yerda^ 
dcro)  pero  la  tazón  que  da  ,no^  lo  es,  porqué  tío  se 
h'iT-o  cargo  de  que  todas  las  montañas  constan  de.  al; 
gunas  partes  tecr^^s.^y  .Hiijm  qM^^  de; bac^n  ¡iq^lf 
Acilmwc -qwe.iQtijv.^      . .   

.     -i  Ca- 
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. .  Casi  en  d ccotiade  Jaén, ¿  tre$  qiiartos de  legua, 
de  Linares  y  hay;  una  llanura  de  una  hora  de  trave* 

sía ,  y  media  de  ancho ,  que  es  la  parte  mas  cle^ 
vada  de  aquel&eynD  i  pues  desde  el  centro  de  ella 
se  ven  la  ciudad  capital ,  Andújar  ,  Baeza  ,  Ubeda 
y  Baños.  Esta  llanura  se  termina  al  oeste  y  norte 
par  dos  valles  muy  profundos  9  formados  por  dos 
torrentsesi  que  cáti  el  tiempo  han  cavado  ios  bar* 
rancos.  Las  colinas  opuestas  al  llano  esian  todas 
acribilladas  por  las  minas  que  labraron  los  Moro^ 
y  colijo  que  fueron  ellos ,  porque  nunca  los  R6- 
manos  tcabaiaron  sus  minas  tan  bárbaiamente.  Pa-> 
tccc  que  los  Reyes  de  Jaén  buscaban  en  las  en- 
trañas de  k  tierra  las  .dqueasas  que  la  esterilidad 
de  aqueHas  colinas  les  negaba.  Probablemente  sav^ 
fian  los  Rey  nos  circunvecinos  de  plomo  ,  cobre  y; 
plata,  porque  casi  todas  aquellas  colinas  abundan 
de  alguno'  de  eséos  .mietales ,  y  muchas  los  eñcier- 
tan  todos  tres  juntos.  •  - 

Recorriendo  los  dos  valles ,  causa  admiracionf 
el  ver  por  mas  de  una  legpa  todo  lo  alto  de  las 
lltdera^;  que  ^on  bastante  escarpadas,  ilenasde  agu^ 

jéros  hechos  de  quatrocn  quatro  pasos  en  línea  rec- 
ta >  de  modo  que  me  parece  habrá  mas  de  cin^ 
to'  mil-  pozos,  EA  descubrimiento  de  estas  minas 
sé  déUli  sin 'dada  k  lás  aguas,  que  fbrmaiido  los 
ba tráficos ,  descubrieron  las  betas  >  pues  por  ar« 
riba  en  la  llanada  ao  halle- d  menor  lisdicio  de 

eliasj^ 
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ellas ,  aunque  lo  ceglsttc  €oti  el  mayor  cuidado. 
Los  Moros »  viendo  las  venas  de  metales  que  deS"* 

cubrían  las  aguas ,  empezaron  á  cavar  en  quatrot 
parages  distintos  siguiendo  quatro  betas  >  pero  to-« 
do  con'  la  mayor  ignorancia.  Yo  no  hablará  mas 
que  de  dos  de  estas  betas ,  una  que  nace  cn  el 
valle  de  la  parte  occidental  del  llano »  y  otra  en  la 
orienuL  La  dirección  de  las  xlos  es  casi  paralela; 
están  como  á  mil  pasos  una  de  otra »  corriendo 
de  norte  á  sur ,  y  encierran  en  medio  todo  el  llano, 
Otxas  dos  minas  modetaas  hay  >  poro  la  una 
no  enrca  en  el  llano  t  y  la  otra  está  tan  baxa ,  que 
con  dificultad  se  podrá  trabajar  mucho  tiempo,  por* 
que  no  hay  por  donde  dar  salida  á  las  aguas ,  que 
ia  han  de  anegar  en  pasando  mas  adelante.  De 
esta  segunda  beta  ^sacaban  los  Mineros  antiguos 
el  piorno  que  vendían  al  Rey  antes  que  su  Ma- 
gcstad  tomase  aquellas  minis  por  su  cuenta »  y  se 
ve  qye  en  su  labor  eran  fieles  imitadores  de  sus 
predecesores  los  Moros,  pues  hacían  las  mismas 
obras ,  y  la  misma  fila  de  pozos  que  ellos  ,  siguicn-^ 
do  la  beta  por  la  cuesta  casi  basta  el  mismo  lu^ 
gar  de  Uñares.  £sta  es  la  historia  general  de  es« 
tas  minas.  Ahora  veamos  la  particular  de  las  do^ 
betas  de  que  he  prometido  hablar. 

Ninguna  mina  delReyno  de  Jaén  se  halla  en 
peña  caliza  $  y  esta  de  plomo  de  que  voy  a  hablar, 
está  en  granito  pardo  ordinariot  Algunas  veces  tic* 
Tom.  /.  ;  Ggj 
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ue  sesenta  pies  de  ancho  i  y  otras  no  mas  de 
uno ,  y  todos  los  grados  imaginables  entre  estos 

dos  extremos.  La  caxa  ó  faxas  en  que  está  la 
beta  es  de  greda  3  pero  muchas  veces  se  halla 
desnuda ,  y  corre  por  el  granito  i  y  lo  que  mas 
cmbiraza  á  los  Hineros  es  el  no  haber  regla  fi. 
xa  paca  seguirla  ,  porque  acostumbra  hallarse  la 
caxa  de  greda  en  las  betas  chicas  ,  y  no  ver^ 
se  en  las  grandes ,  y  á  veces  sucede  todo  lo  con- 
trarío. Esto  no  obstante,  los  Mineros  tienen  razón 
de  decir ,  que  en  general ,  las  betas  regulares  y 
constantes  tienen  sus  dos  fiixas ,  una  que  las  ca«^  . 
brc  ,  y  es  la  mas  gruesa  ,  y  otra  que  las  sostiene 
Dicen  ademas  1  que  la  que  las  cubre  alimenta  la 
vena ,  y  la  que  las  sostiene  no  hace  mas  que  ser* 
virla  de  basa.  Los  Españoles  9  como  ya  he  di- 
cho en  oti  a  parte  ,  llaman  con  propiedad  a  estas  la- 
xas la  caxa  de  la  beta  ,  porque  cada  vena  rega« 
lar  las  tiene  1  y  está  encaxada  en  ellas  como  ca 
una  caxa. 

Esta  mina  de  que  hablamos  corre  ordinariamen- 
te en  beta$  pero  también  suele  hallarse  en  trozos; 
y  como  no  hay  regla  ni  indicios  para  saber  cómo 
se  ha  de  encontrar  ,  es  una  casualidad  feliz  el  dar 
con  algún  trozo  rico.  En  mi  tiempo  se  halló  uno 
tan  abundante ,  que  en  quatro  ó  cinco  años  dio  una 
cantidad  prodigiosa  de  plomo  en  menos  de  sesenta 
pies  de  ancho,  y  otros  tantos  de  largo  ,  y  á  so- 
ten- 
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tenta-  de  profundidad.  No  me  acneido  ahora  del 

número  de  quintales  que  fueron  j  pero  puedo  ase- 
gucax  (}ue  dio  mas  plomo  aquel  solo  pedazo  ^  que 
dan  en  doce  años  las  minas  de  Freyberg  en  Saxo* 
nía  ,  y  las  de  Clausthal  en  Hartz.  Es  una  verdadera 
galena  de  granos  gruesos ,  que  dan  por  lo  or- 
dinario de  sesenta  á  ochenta  libras  de  plomo  por 
quintal.  Se  funde  al  ayre  descubierto,  porque  eA 
Linares  no  hay  laboratorio  ,  ni  se  conoce. 

£1  empleo  que  se  liace  del  metal ,  es  y  en  primct  , 
lugar  )  reducirle  á  munición  de  rodos  tamaños  para 
cazar  ,  y  se  vende  por  toda  España  de  cuenta  del 
Bt.ey«  Después  se  sa,ca  el  que  se  necesita  para  dl« 
ferentesusos^y  para  los  Alíahareros,  que  le  gas- 
tan en  dar  barniz  á  los  platos.  Otra  parce  de  mina 
se  muele  para  hacer  polvos  de  sa[\  adera  j  y  lo  de- 
mas  se  extrahe  del  Reyno»  y  se  envía  á  la  fe<< 
fia  de  Baucaire ,  donde  le  compran  los  Aiíaharerot 
de  Francia. 

.  Ya  he  dicho  que. esta  mina  es  una  galenas  pero 
como  no  contiene  mas  plata  que  tres.quar^os  de 
onza  por  quintal ,  no  trahe  cuenta  copeiarla.  Como 

la  distancia  que  hay  de  un  valle  ai  otru  uo  llega  á 

Cgga  mU 

O)  GdSMM  fe  lltfltt  el  iiloiao  nineniBsiuio  f  compoeno  de  cubos,  gi{km 
iMMtoter  poique  50  bftila  que  sus  ptftei  tienen  squdia  figurm  |  j  es  k 

mine  met  común  da  plomo.  SI  los  cuboí  son  2;i  audes ,  la  mina  a  nías  ric* 
de  metal;  y  si  son  pequeños  y  p;ird  is,  slicíc  contener  plata;  pero  ésia 
jas  mas  veces  es  en  taa  cuiu  caaúaad  »  (jue  ao  vale  la  pena  de 
copeiarla* 
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mil  y  trescientos  pasos ,  yo  haría  «ña  galería  de  la 
una  beta  á  la  otra  ,  empezándola  por  la  parte  del 
arroyo  en  lo  mas  pendiente  de  la  cuesta  j  y  atra« 
vesando  todo  el  llano  hasta  la  otra  beta  i  que  está 
enfrente  del  lugar.  Esta  galería  estaría  mas  profun* 
da  que  los  paragcs  donde  se  trabaja ,  y  por  consi- 
guiente darla  salida  ai  agua  que  ahora  impide  á  los 
trabajadores ;  pues  no  hay  otra  regla  allí ,  ni  otro 
remedio  actualmente  ,  que  ,  en  encontrando  agua, 
abandonar  aquel  pozo  ,  y  ir  á  cavar  en  otra  paite* 
£1  plomo  que  pudiera  sacarse  haciendo  dicha  gale- 
ría pagarla  el  gasto  de  hacerla. 

Cerca  de  la  mina  hay  un  monte  de  encinas^ que 
da  lenía  para  su  consumo.  Hay  no  lejos  d¿  allí  un 
pino  muy  hermoso  y  robusto}  y  de  esto  infiero 
que  podría  criarse  un  bosque  muy  grande  de  elios 
en  aquella  llanura»  pues  las  peñas  se  han  descom* 
puesto  en  tierra  buena  y  y  tn  cOa  vendrían  muy 
bien  los  pinos  de  la  especie  de  aquel  que  hay  allí^ 
nacido  de  algún  piñón  que  dexó  caer  alguna  ave^ 
ó  por  otro  accidente.  ■  > 

Aquel 

Ci)  No  se  piic.lc  consíi!crar  sin  lástima  \a  c^cas;;?  de  Aihole"?  qne  h:ty 
en  España,  y  lo  árido  que  se  presenta  su  terreno  en  la  mayor  pnrte  de 
•US  Pixnrínctts  {nteriores.  Muchos  atribuyen  esta  Tatta  á  ta  lequedail  t  j 
iNMean  nioneK  6  píettíctos  con  que  expKcar  el  nal ,  sin  querer  bincar 
«is  cwsis.  En  Castilla  la  vieja  li^a  el  desvarió  basta  dedr  que  son  pef« 
jndidp.les  los  árboles  ,  pnrque  ahric;an  p:ÍMrf>s.  Dispnrare  qne  TiHK  ve 
a  c'tlcm  ,  y  no  merece  rotpiie^'^n.  I  ns  c:';if^ns  vcrdn<1cras  de  csM  iiii^e» 
ña  son  ia  dcsuiia  y  la  ignorancia.  Kcparaudo  solamente  lo  que  pasn  ea 
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Aqoel  país  produce  las  mismas  plantas  cfat  Al- 

niaden  y  que  las  demás  montañas  de  Andalucía; 
pero  de  lo  que  mas  abunda  es  de  ctamamelum  le* 
gitimum  ó  manzanilla,  planta  que  es  bastante  rara 
en  los  países  meridionales,  pero  que  aquí  es  tan 
común ,  que  se  pueden  proveer  Reynos  enteros 
de  ella.  La  cantidad  de  perdices  que  hay  en  las 
montañas  de  Jaén    causa  maravilla.  £n  una  ven** 

ta 

Midnd  «  se  baUará  lo  nraclio  que  se  b»  destruido  de  lo  qoe  se  plannS  e« 

tiempo  de  Felipe  I!,  y  lo  poco  que  se  ha  repuesto.  S»  tlc'ie^a,  que  ñie 
antiguamente         monic  d'p::rco  y  oso,  es  aliorn  la  imj'gcn  de  In  ari- 
dez, pndicndo  ser  un  h:'A<^  !io«;qi!c  tk  encins«?,   pira  In^  qualcjs  C5  muy 
apropósito  su  ttncno  Uc  arcilla  luczcia'ia  con  trena.  Ninguno  hay,  por 
ruin  qne  sea,  que  no  pueda  práducir  alguna  especie  de  atbot.  El  in- 
comparable Conde  de  BvflTon  lo  pniebt  con  exp^imentoa  execotados  por 
si  mismo  en  sns  propias  tierras  ;  y  íc  pucc!    v  r  lo  que  d  este  pfOptfsto 
dice  Uclonio,  dt  Tiegficía  stirpJum  cw'fura.  Sobre  tndo  ,  lo  quí  mas  me 
admira  es  nuestra  desidia  en  no  iiutiuar  el  cultivo  de  infinitas  plantas 
y  árboles  de  América ,  y  Uc  otras  partes »  que  seguramente  pregarían  bien 
en  nuestro  clima ,  y  podrían  tscr  nuestro  deleyte  y  nuestra  riqueaa.  No 
citaré  mas  qoe  el  cedro  del  Libano  por  exemplo.  Rste  aibol  se  cria  en 
todos  los  climas,  aetn  exircmamcnte  fríos  ,  6  extremamente  calientes, 
y  todo  terreno  le  e<  nropío.   A^iiunos  cedros  plantados  en  Iiifflarcrra  i 
fines  del  siglo  pasado,  habían  llegado  el  año  de  1755         nitura  de  Qty 
pies ;  y  algunos  particulares  de  aquel  Reyno  que  han  plantado  después 
en  sua  detrás,  callea  y  bosques  de  cedros»  los  ban  visto  crecer  en  pocoa 
altos  mas  qoe  ningon  otro  árbol  del  país.  8n  madera  es  preciosa,  como 
todoa  saiMffi  ,  para  ot)ra.<;  de  cnrpinterfa  ,  pata  construcción  de  navios* 
y  nnn  p-.ra  trboladura.  ¿  Por  qué,  pues,  no  hemos  trahído  este  adjol  pre- 
cioso y  fácil  de  cultivar  i  España,  y  trox'mos  los  liicos  de  tuna  de  que 
bcmos  llenado  toda  la  Andalucía?  Yo  no  lo  sé*  El  único  cedro  de  Li¡>a« 
M  que  bay  en  Aranjncz,  venido  por  casualidad  de  Holanda  con  otros 
ftboles»  prueba  qnan  HdH  es  ao  cnitivo,  7  lo  mncbo  que  crece  en  poco 
tkmpOé  VlKo  como  una  ploma  de  escribir ,  hace  cotnn  cosa  de  diez  f 

9á»  aflos  qpie  ae  pImiKty  tmoe  vabite  y  ocho  á  treinta  pica  de  altura. 

Des* 
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ta  me  pusieron  en  la  mesa  una  tortilla  de  huc« 
vos  de  perdiz ,  y  d  ventero  me  ensefió  mas  de 

quatrocicntos  que  había  recogido  para  comer.  En 
el  invierno  hay  una  inmensidad  de  chochas  y  be- 
casinas ,  que  6on  tan  estimadas  en  París.  Yo  com* 
prc  el  par  de  las  últimas  a  tics  quaitos ,  y  ci  de 
las  chochas  á  cinco. 


VIA- 

♦  Después  que  se  escribió  esto  se  perdió  en  Aninjirt»  el  cedN»  dd 
Libano  ;  pero  se  han  trahido  i  aquel  Sitio  varia»  especies  de  iiboles  de  be- 
llísima hoja  por  su  tamaño  y  co!or,  que  han  piobldo  r  crecen,  y  se  pro- 
pagan con  cxtraorUínari.'^  lozanía;  como  son  ,  tres  vancJadcs  de  plán* 
tano  t  uno  de  ellos  ,  y  cl  mejor ,  que  vinf>  en  semilla  de  ia  Luisiana ;  de 
donde  'vinieron  tambicn  en  scniiila  la  picana  ó  noffal  ,  y  cl    fresno  de 
aquel  país  .*  ciiopos  de  Canadá  y  Uc  Carolina  :   chopo  de  Lombard/a: 
bülsamo  del  Perú.*  tito  occidental,  6  de  América;  y  oíros  dibolet  neiUN 
re«.  Pot  lo  que  loca  á  la  utilidad  comuo*  el  chopo  de  Lonbaidla  se  de* 
hiera  pn^agar  en  todas  Jas  riberas  y  arroyadas  h4iRedas  $  picn  Ae  de  CS* 
taca  gruesa  como  ci  dcJo  ronad.i  :í  i  ,iiz  de  tierra  .*  crece  derecho  como 
cl  cipit^s;  y  en  pocos  año%  íocuu  Mfl  wadcfo,  %uc  sc  puede  emjplear  cb 
Ja  construcción  de  cdilicios. 


Digitized  by  Google 


443 


YIAGE  A  GRANADA  POR  ALCALA 

LA  REAL. 

Linares  i  Granada  hay  veinte  y  dos  l^uas 
de  camino ,  pasando  siempre  por  montañas  de  di- 
ferente naturaleza  que  las  de  Jaén.  Las  de  las  cer- 
canías de  Monglbar ,  son  de  capas  calidas  cubierus 
de  campos  de  pan-ilevar  y  de  olivos.  Las  piedras 
redondeadas  del  rio  se  hallan  mas  allá  conglutina- 
das y  hechas  peña  sobre  las  colinas»  y  ai  rede* 
dot  del  lugar  los  cerros  están  cultivados  y  sin  pie* 
dras  algunas.  Desde  lorrj- campo  se  sube  slem^^re 
hasta  los  úicimos  cerros ,  que  están  cubiertos  de  nic« 
ve.  Dos  leguas  mas  allá  de  este  lugar  está  Mar* 
tos,  situado  sobre  la  pendiente  de  una  colína,  y 
en  su  cima  hay  un  Castillo  antiguo  muy  fuerte,. 
De  Marros  se  va  á  Alcaudete^  que  es  una  Villa 
grande  edificada  de  marmol  negro.  Yo  sospech<f  que 
fuese  algua  betún  que  diese  aquel  color  á  la  pie- 
dra y  y  para  averiguarlo ,  frote  con  fuerza  dos  pe- 
dazos de  ella  uno  contra  otro ,  pero  no  despidió 
olor  alguno.  Dexando  este  lugar ,  pase  por  una  mon- 
taña terrosa  ,  caliza  ,  cultivada  y  llena  de  olivos: 
y  conviene  observar  y  que  aunque  por  aquí  se 
pasan  muchas  colinas  terrosas»  no  son  c'stas  las 
mas  alcas,  porque  encima  están  otras  de  peñas 

ca* 
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j^izas ,  que  todavía  no  se  han  descompuesto. 

A  cinco  leguas  de  Aicaudete  está  Alcalá  la  Real 
en  un  país  tan  elevado ,  que  divide  por  aquella  pac«* 
te  las  aguas  acia  el  Occano  y  acia  el  Mediterrá^ 
neo  por  el  Genil  y  el  Guadalquivir.  En  una  alfa* 
ra  de  las  mayores  de  aquel  patage  vi  hieso  blanco 
y  venado;  y  en  muchas  colínas  h:iy  galetas»  ó  pe- 
dregales conglutinados  »  y  convectidos  en  peñas ;  y 
de  sus  mismas  piedras  hay  abaxo  en  el  rio  Genil, 
pero  no  las  «carrea  muy  lejos ,  pues  i  pesar  de  su 
impetuosidad  quando  se  derriten  las  nieves  en  el 
.verano,  no  se  ve  ni  una  de  ellas  cerca  de  Loxa* 

La  bellísima  situación  de  la  ciudad  de  Grana* 
da  CO  es  al  pie  de  la  mas  alta  y  mas  cxteadida.  moa-» 

ta« 

O)  *  Mocho  le  podríi  dedr  Üel  estado  de  Octuda  qnaiMo  It  con- 
quistaron los  Reyes  Católicos.  La  j^rsodest  de  algunos  de  sus  palacios»  ene 

mármoles ,  Atentcs  y  Jnrdíncs  demostraban  el,  poder  y  gu«to  de  los  Heves 
Moros  que  duinin:írcn  on  c"n  •  y  !a  descripción  que  ros  hacen  de  su  pobla- 
ción, artes  y  riquezas  varios  autores,  sería  incietbic  á  no  bailados  tan 
contactes*  No  bsbts  entonces  Monarci  en  £aropa  que  puditac  despfe* 
fsr  un  itoo  IgusI  al  que  tisaben  los  Reyes  de  eqnd  peque  fío  ilncon  4e 
Bspafia*  lA  agricultura ,  los  sneraceos  y  el  comercio  floreciaii  allí  en  lo 

Rcnera!  con  m.i<  pcrreccion  que  en  iiinrnn  otro  pnís  de  Europn  ;  de  suer- 
te que  ta  opulencia  de  entonces  so  Iiscc  casi  incrcible  i  los  que  l;x  com- 
paran con  el  actual  estado ;  y  lo  que  es  mas  ,  quaicuu  años  después  lie 
U  Gonqdstt  ya  enn  desoleclofi  aquellos  sitios  deliciosos.  Véase  lo  qn 
dice  el  Bndiaxador  Veneciam»  Navagero;  pues  yo  solinence  copiaré  ua 
paso  de  su  cart)  i  Ramnusio  •  porque  rnanifíesta  lo  que  bsn  Qvdado  las 
costumbres  de  la  Nación  después  de  la  conquista* 

„Adema5  de  la  emulación ,  aice  ,  que  alentaba  i  todos  (  lo»  guerre- 
aros) la  Kcynn  con  5U  Corte  los  animaba  infinito  ;  porque  no  bable 
»»Cabal]eto  que  no  estuviese  enamorado  de  alguna  de  sus  damas»  las  qna. 

ttki  estaj^ip  y  W  ^Itsti^os  ilc  l«  qve  €ad»  ipno  testos  f 

ffmu« 
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taña  de  España  ,  siciinpre  cocotuda  de  nleMC,  poc 
coya  razón  se  la  da  el  nombre  de  Sierra«nevada« 
Lt  s  cerros  secundarios  varían  todos  entre  sí,  por* 
que  unos  son  de  roca  pelada,  otros.de  peñas  con 
rajas  perpendiculares  y  obUquiis  »  y  sio /árholess 
otros  de  tierras  roxas  •  llenas  de  yctbas>  árboicsi 
arbustos  y  plantas*  Hay  uno  muy  alto ,  que  es  todo 
de  marmol  venado  desde  Ja  cima  iiasta  la  basa^ 
otro  que  al  pie  es  de  tierra  Jlena  de  esparta ,  y  en« 
cima^no  se  ven  sino  rocas  peladas  i  y  en  fia  hay 
otros  muchos  de  variasi  formas  y  iriaterias :  y  lo 
mas  digno  de  reparo  ^  que  la  mayor  parte  de 
ellos  está  llena  de  nünas  de  plata  ,  de  cobre  y  de 
plomo  t  de  las  quales  trabajaroa  algunas  los  Mo^ 
ros  y  y  otras  ignoraron*. 

Desde  la  cima  de  Sierra-nevada  hasta  Ja  cíu- 
,dad  es  tpdo  un  pedazo  enorme  de  roca  de  color 
de  ratoo  $  por  lo  geoecal ,  5ÍQ  rajas  perpendiculares 
ni  obllquas.  Saletí  de  esta  montaña  infinitas  fuen- 
tes procedidas  de  la  nieve  derretida ,  el  GenU 
que  atraviesa  por  Granada  se  forma  de  ellas.  Aun* 
que  he  diclio  que  toda  esta  montaña  .es  una  masa 
Tom.  L  Hhh  de 

,,nuichas  veces  poninn  por  sus  minos,  y  quizá  con  algún  favor  de  tüis 
,,las  atmas  i  los  que  salían  i  pelear,  añadiendo  algunas  palaUtas  que  les 
„encendiestn  el  Enlato,  y  piiOéiidolct  m  porttsen  de  modo  que  biclt- 
»,sen  ver  qqanfo  iai  imtliia.  i  Qaé  bombre  babrit  ttn  tpoctdo  y  ffl 
»,qiie  no  ve  cicse  al  mu  robusto  y  animnto  contnrjo%  y  que  no  tnfei* 
,,g9sc  mil  vivías  por  no  volver  avergonzado  i  h  pr^scnda  de  su  scflo-  ■ 
„ra?  Por  esto  se  poode  decir  queden  aqueUt  guent  el  amor  fue  quien 
,» dio  la  viaocia.  **  -  -  *  . 
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de  pcfia ,  €s  menester  advenir ,  que  en  muchos  pa-- 
lages  esta  se  ha  descompuesta  y  convertido  en  tier- 
ra buena  y  fértil,  y  que  allí  se  crinn  los  cerios 
que  nos  dan  ios  famosos  gamones  de  Granada. 

A*  dos  leguas  de  la  ciudad  está  la  cantera  de 
serpentina,  de  que  se  han  sacado  las  hermosas  co- 
lumnas para  las  Salesas  de  Madrid  y  otros  mu.* 
chos  pedazos  que  adornan  el  Palacio  Real ,  y  se 
baila  á  la  orilla ,  y  aun  al  nivel  del  rio  GenlL 
Es  una  serpentina  verde  llena  de  blenda,  y  el  vul- 
go de  Granada  le  atribuye  mil  virtudes.  Lo  único 
que  hay  de  cierto  es  ^  que  esta  piedra  recibe  un 
hermoso  pulimento,  y  que  en  mí  sentir  se  aven- 
taja mucho  al  ^moso  verde  av. rica  tan  apreciado  de 
los  Romanos.  Ademas  de  dicha  cantera  ,  de  donde 
se  han  sacado  los  referidos  mármoles  para  Madrid, 
hay  otras  por  allí  que  aun  no  se  han  tocado  y  no 
obstante  que  estin  descubiertas  y  i  la  vista. 

Granada  es  fiímosa  por  sus*  alabashrof  y  mármo* 
les.  Se  venden  en  sus  tiendas  pedazos  muy  hermo-» 
sos  labrados  para  hacer  caxas  de  diferentes  piedras 
y  colores.  No  cuesta  á  los  canteros  mas  trabajo 
que  irlos  á  tomar  en  las  canteras,  aserrarlos  y  pu- 
lirlos |  y  por  eso  los  venden  tan  baratos,  quedan 
una  docena  de  tablitas  para  caxas  por  un  peso  duro. 
El  pulimento  se  da  con  almagre ,  que  les  sirve  para 
esto  como  verdadero  trípoiu  Hay  en  Granada  ala- 
bastros muy  blancos,  y  tan  brillantes  y  transpa- 

rcn- 
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rentes  como  la  mas  hermosa  cornalina  blanca  orka* 
tal  i  pero  el  ácido  mas  de'bü  los  disuelve  ,  y  son 

muy  blandos.  Los  hay  medio  blancos  y  medio  co- 
lor de  cera «  y  de  otros  yacios  matices  i  y  comoi 
todos  se  forman  por  el  agua algunos  los  llaman  : 
piedras  de  aguas  ,  no  tanto  porque  s:an  proJücto 
de  ellas,  quanto  porque  sus  venas  $:n^jan  á  las 
ondas  <lel  agua.  So:  calidad  de  disolverse  tfk  Ips  áci* 
dos  me  excitó  la  duda  dé  si  eran  de  verdadero  ala- . 
bastro  los  vasos  en  que  los  antiguos  Romanos  con-» 
servaban  sus  preciosos  bálsaaios  porque  aunque  es 
verdad  qae  aquellas  gentes  tenian  dos  especies  de 
bálsamos,  uno  sólido  como  el  nuestro  del  Perú  ,qiic. 
se  conserva  en  cocos  i  y  otro  liquida  ,  que  era  ei 
mas  usual ,  este  contenia  seguramente  icidos  que 
debían  disolver  qualquiera  alabastro.  Yo  sospecho 
que  los  Autores  hablan  de  estas  piedras  coDÍmpro«, 
piedad ,  llamando  alabastro  á  lo  que  no  lo  es*  Co« 
nozco  en  España  un  híeso  duro  muy  hermoso  de  co«' 

ior  de  cera,  que  es  indisoluble  con  los  ácidos?  y 
quizá  en  una  piedra  semejante  que  rraherian  de  la 
Asia  conservaban  ios  Romanos  sus  bálsamos. 


Hhhs 


DEL 


Digitized  by  Gopgle 


448: 


DEL   SOTO   DE  ROMA. 

TJna  llanura  un  poco  inclinada  de  cerca  de  diez 
leguas  en  contorno » toda  regada  por  diferentes  ace- 

quias,  forma  la  fértil  y  deliciosa  Vega  de  Grana- 
da. En  medio  de  ella  hay  un  bosque  de  unm  cinco 
quartos  de  de  largo  y  medio  de  ancho ,  po- 
blado de  olmos,  fresnos,  y  álamos  blancos  y  ne- 
gros ,  con  algunos  cortijos  y  tierras  cultivadas  a  las 
extremidades  t  todo  lo  qual  compone  el  Real  Sitio 
Jhmado  el  Sdtd  de  ltoma ,  que  qnandp  la  conquista 
de  Granada  s¿  reservaron  los  Reyes  Católicos  para  su 
xecrso.  Carlos^  V.  echó  allí  faysanes  que  se  lian  cotí* 
ser\*ado  en  mediana  abundancia  desde  entonces ,  y 
jfábrícó  una  Quinta.  Como  en  todos  tiempos  se  han 
cortado  ailí  olmos  para  las  maestranzas  de  artillería,' 
hay  eft  ei  bosque  muchos  vacíos  ceducldos  k  la- 
bor j  donde  se  sleffibta  trigo,  cebada,  habas,  cá* 

ña- 

^BÚ  tfgitms  pfrtcf  dan  finpropíamente  al  otmo  tíméftt  t^e  tifa- 
tao  nrrro  ,  com<t  íucede  en  íJadiiJ,  que  liaisan  álantos  nejaros  i  K  s  ;tr- 
bo'cs  tic)  pasiío  del  P  adü  ,  siendo  los  verdaderos  olmos  u/mi,  tic  r,>c 
babia  Piiuíu  lib.  17.  cap.  15.  donde  dice  o^mo  es  su  semilla  y  coniu  se 
ticmUra.  La  semilla  del  olmo  es  mía  mota  obsruia  j  aplastada  que  sa 
contiene  ta  medio  de  aqaeUt  iKMita  6  flnf  verdegay ,  llamada  eo  Latía 
tmera,  qoc  broUqdo  al  r^rac'pio  de  primavera,  antes  que  Jas  veidaite. 
laa  hojas  ,  se  pone  Inq^o  pálida  »  y  cae  al  suelo.  El  ¿lamo  blanco «  el 
ueRio,  6  chor»o  ,  y  otas  variedades  de  rfibotes  de  ribera,  dan  la  semilla 
iniiY  divcrsanicnif  ,  esto  es,  en  racimos,  cuyos  fiianos  se  abren  ,  y  suel- 
an una  especie  de  algodón  4  pelusa  blauca,  cuvuelia  ea  la  qual  cae 
U  acmilta. 

■* 


Digitized  by  Google 


'44P 

ñamo )  lino  i  melones ,  sandías  >  y  hay  membrillo^ 
peras  9  manzanas  y  ciruelas  con  macha  abundan*' 

cía ,  porque  el  terreno  es  excelente  ,  y  se  riega 
según  se  quiere ,  así  como  lo  restante  de  aquella 
vega. 

Una  parte  del  bosque  está  llena  de  maleza  im- 
penetrable, donde  se  abrigan  ios  lol>os  ,  zorras, 
garduñas,  y  otras  allma&as  que  persiguen  á  los  íái* 
sanes*  Todo  el  terreno  es  naturalmente  húmedo  :  en 
muchos  parages  se  ve  el  agua  en  la  superiicie ,  y 
en  otras  está  desde  un  pie  hasta  nueve,  lo  mas,  de 
profundidad,  Esro  y  jmto  con  el  tlego  de  las  tierras 
de  labor  interpoladas  con  el  bosque  ,  anega  las  rai- 
ces de  los  árboles ,  y  obstruye  sus  troncos  de  un 
xugo  superfloo  ,  que  tos  pudre  antes  de  llegar  á  su 
estado  de  madurez.  Foresto  me  pareció  que  no  ha» 
bla  quarenta  árboles  con  todas  las  calidades  requi4 
sitas  para  hacer  buenas  cureñas  def  cañones  de  24^ 
y  ninguno  para  Jos  de  3<5. 

£n  el  Palacio  del  Alhambra  de  Granada  hay  vigas 
de  olmos  sacadas  del  Soto  de  la  fiiem  que  tequie- 
rea 

« 

O)  ncspucs  que  Sr.  D.  R  cardo  Wa  l  dexó  el  Miaistcriu  üe  Esti« 
do,  ysetciiró  i  aquel  Si(¡o  (.cuyo  u<o  y  dirección  le  concedió  el  Rey) 
imtét  vive  como  Sdpfm  en  Llnteriío/ dedicando  m  odo'  i  méjotu  el 
cattivo,  coQ  gran  beneficio  de  aquellos  haUitadores  ».  se  halla  su  agrU 
culcurn  y  SU  arbóledi  en  estado  muy  diverso  del  que  se  ifice  'en  esta  des- 
cripción. 

*  D  -ipues  que  mmó  el  Sr.  Wail  se  procura  contmuar  lo  que  áoA 

e;itauiccídOt 


Digitized  by  Google 


450 

ten  las  cureñas  de  ^6:  lo  que  prueba  que  los  Mo« 
ros  no  regaban  los  árboles  como  ahora  se  hace  $  y 

adornas  parece  cambien  que  las  aces^ulas  son  mo- 
dernas^ 4 

De  veinte  partes  del  Soto  las  diez  y  ocho  á  lo 
menos  están  ocupadas  de  álamos  blancos,  que  es 
la  madera  menos  útil  que  allí  se  podría  criar.  £1 
corto  recinto  que  ocupan  los  olmos  está  en  la  parte 
mas  baxa,  donde  las  aguas  se  encuentran  tan  supec<« 
ficiaics  y  que  se  crian  poco  menos  que  encharca- 
dos :  y  hay  parages  donde  los  álamos  blancos ,  que 
requieren  bastante  humedad ,  ocupan  el  terreno  pro* 
pío  para  los  olmos. 

£1  Gobernador  que  era  del  Sitio  quando  yo  es-» 
tuve  en  el ,  me  aseguró  que  28  años  antes  se  ha« 
bla  hecho  para  el  servicio  de  la  Artillería  un  corte 
de  cinco  mil  olmos ,  y  que  por  esto  había  entonces 
tan  pocos  átboles  grandes.  £i  (^e  dirigió  esta  cor- 
ta >  no  sabía  su  oficio;  ó  urgía  demasiado  la  nece- 
sidad. Pero  el  mal  está  hecho  ,  y  no  sirve  hablar 
de  él.  Diré  solamente  lo  que  juz^  debiera  execu- 
tarse  á  fin  de  que  en  lo  succeslvo  prospere  este 
Soto  ,  y  tenga  el  Rey  la  madera  dc  buena  calidad 
que  necesite  para  la  Artillería. 

'  Ya  que  el  olmo  es  tan  estimado  por  su  madera 
nerviosa ,  correosa ,  y  no  muy  pesada,  deberla  pen- 
sarse en  tener  en  algunas  partes  del  Reyno  cercanas 
á  la  costa  bosques  grandes  compuestos  de  estos  ár- 

bo- 
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boles  solamente ,  CO  para  lo  qual  sería  este  Soto  uno 

de  los  parages  mas  oportunos  de  toda  España,  Sin 
detenerse  en  perder  la  utilidad  que  se  saca  de  los 
arriendos  de  tierras ,  y  de  la  venta  de  los  álamos 
blancos ,  se  deberían  cortar  y  descepar  cada  año  mil 
ó  dosmil  árboles  de  estos ,  y  plantar  los  olmos 
que  cupiesen  en  el  terreno  cortado  y  descepado; 
desquajar  de  zarzales  y  maleza  los  parages  donde  los 
hay  ,  y  hacer  el  mismo  plantío  ;  y  proseguir  des- 
pués executando  lo  propio  en  las  tierras  de  labor  que 
están  interpoladas  con  la  arboleda :  plantar  dos  ár- 
boles por  cada  uno  que  se  quite:  desterrar  todo  riego 
del  Soto  f  cortando  el  agua  á  las  acequias  para  quo 
solo  sirvan  de  escurrimbres  á  la  humedad  superfina 
del  terreno:  y  dexar  á  las  orillas  algunas  tierras  sem- 
bradías,  para  pagar  con  sus  arriendos  los  salarios 
del  Gobernador  y  Guardas.  Así  podrá  tener  el  Rey^ 
un  bosque  inexhausto  de  olmos  buenos  para  el  scr^ 
vicio  de  su  Artillería  y  Marina, 

VIA- 

,  (i>  Para  e«o  nerin  nece<firio  que  todos  supiesen  ,  como  ya  se  sabü 
en  el  Soto  de  Rom»,  quul  es  la  ^euiilia  del  olmo,  recogerla,  sembrarla 
y  foniiir  y  criir  viveros »  <  fin  de  trt^ancar  después  los  drboEtos  en 
los  bosques.  Si  bnbiesen  de  fotmarios  de  sierpes  6  letoffos  <  sdents  do 

que  no  habría  bastantes «  sucedería  lo  que  con  los  plantíos  de  Or(!cnaii- 
tas  hechos  basta  ahora  ,  que  sin  haberse  logiado,  lian  contribuido  na* 
cho  i  Arruinar  bi  pocas  alamedas  que  hay  naniralcs.  E:i  Aranjti.z  los 
sicnihr.i  y  cria  el  ju  lin.Td  nn\  or  D.  R-trvnn  Routelou ,  y  por  eso  hay 
¿lli  aiilloues  de  c^tu^i  arbuiuü;i  Ue  todas  edades. 
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VIAGE  DESDE  GRANADA  POK  LOXA, 

ECIJA,  CORDOBA,  Y  ANDÜJAR. 

Parii  dv  Granada  á  27  de  Febrero,  y  en  diez  ho- 
ras Jleguc  á  Loxa  con  bastante  frió,  porque  heló 

algo  aquel  día.  Las  cinco  leguas  de  este  camino  se 
hacen  por  la  hermosa  Vega  de  Granada;  y  luego 
se  sube  una  montaña  de  peña  arenisca  ,  á  la  qual 
sigue  un  valle  de  tierra  caliza  con  un  pequeño  IJano, 
donde  se  cultiva  trigo,  lino,  cáñamo  y  legumbres; 
Loxa  es  ciudad  mediana  situada  sobre  una  colina 
muy  alta  ,  de  piedras  redondeadas  conglutinadas, 
qiie  forma(i  brecha  ó  almendrilla.  Está  en  medio  de 
un  bosque  de  olivos,  que  producen  muy  bien ,  no 
obstante  que  el  terreno  es  elevado ,  frío  y  seco. 

Saliendo  de  Loxa  acia  Poniente  se  pasan  las  pii<> . 
meras  cinco  leguas  por  colinas  terrosas  y  calíza^^ 
sembradas  de  trigo  y  cebada  con  algunas  encinas. 
La  tierra  de  estas  colinas  se  ve  que  es  producto  de 
Ja  descomposición  de  las  peñas  de  las  montañas  que 
allí  ha  habido ,  pues  se  conservan  algunas  enteras, 
y  en  los  campos  labrados  se  hallan  señales  eviden- 
tes de  la  descomposición  en  las  piedras  casi  des-* 
hechas.  Cerca  de  la  primera  venta  hay  una  montaña, 
que  es  de  la  misma  mruraleza  que  las  de  la  cor- 
dillera grande  que  desde  allí  se  descubre ,  las  qua- 

les 
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les  con  cl  tiempo  se  descompondrán  como  las  otras. 

Pasado  esce  paragc,  se  atraviesa  un  peqaeño  Ikno 

cultivado ,  y  algana$  colinas  baxas  sembradas  de 
trigo  y  cebada,  y  se  llega  á  Alameda  ,  que  es  cl 

primer  lug^c  dd  Rcyno  de  Sevilla»  donde  el  io  de 
Febrero  yo  yl  gplondrkias.  &$ia  parte  occidental  de| 
Reytiode  Granada  se  compone  de  montañas  altas 
de  penas  peladas  y  de  montañas  y  colinas  baxas 
y  terrosas  par  capas ,  las  quales  se  focmati  en  el  actti^ 
do  Ja  deMom^ictom  Hiy  tamUen  occros  jislado» 
sin  comonicacion  inmediata  con  las  montanas ,  que 
lian  quedado  así  por  la  mayor  resistencia  de  su  ma- 
teria. Bl  ayre  sQkno  es  la  peste  de  este  pais »  poe« 
que  a}»iasa  las  plantas, .  y  $2  coge  fas  mSeses  tlecmo^ 
las  quema  de  modo  que  destruye  enteramente  k 
cosecha. 

Laa  gsnte^dei.  país  fiundn  mucho  tabaco  i  y  no 
obstante  que  tienen  i  la  msMio  los,  excelentes  vinos 

de  Málaga  ,  Xercz  y  Montilla  ,  beben  poco  de  elios^ 
y  gustan  mas  de  misteias  y  rosolis,  plaque  el  uso 
freqilente  que.  hacen  de  esros: jicotes,  ni  del  tabaco, 
Ies  cause  daíia  visible.  Lq$  hombres  son  robustos, 
y  viven  lo  mismo  que  en  otras  partes  j  y  las  muge-- 
res  tienen  k  ^  bUooi.y  delicada.,  iaa  fcodowm- 
finas ,  y  lo$  ojo$  negros ,  vivos  y  llenos  de  expre- 
sión, * 

£1  lugar  de  AUmeda  es(4  situado  en  medio,  do 
un  i>9squc  de  olivos  a  y  pasando  mas  allá  por  un 
Tom.  /.  líi  nais 
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pais  ondeado  de  tierra  caliza  y  cultivada  ,  se  lle- 
ga á  Herrera »  y  aHí  empiezan  las  tierras  roxas  y 
blancas » que  son  tan  fórtiles.  No  se  ven  en  ellas  pie» 
dras  :suelcas  ni  gmíb^de  nlrtgurta'  deiasr  tres  cspei 
Cies  que  se  ven  por  Jo  rcstantcj.  de  España :  esto  es/ 
^uijo  caBzo  y  y  >no  calizo  i^y  mezclado  de  uno  y 
otro.  La  cierra  blanca  que  he  dicho  es  verdadera 
niarga,  de  la  qual  he  dado  mi  parecer  en  ¡otra  par-« 
te  5  y  la.  roxa  creo  lo  sea  .Igualmente.  Una  y 
Qtca  píDodnoeo  nuMÍhoi  trigo  7  cebada  debaxo  de 
1d&  olivos. 

Auna  legua  de  Herrera  se  halla  Estepa,  situa- 
da-apbre  una  colina  redonda  ,  ceceada  <ie  oliVos^^  y 
tetálísima  cfo  gitfno^;  La^  áceyturiás  de  Estépa  §o& 

pequeñas  i  pero  dan  un  aceyte  tan  claro  y  delica- 
do como  el  de  Valencia :  sucediendo  ai  contrario 
con  Ja$  de  Sevilla ,  que  son  gruesas '  como  imevos 
de^paiotna,  y  no  -da^  tantó-  ñi  tiíh^blien  actfyte." 
Por  la  misma  razón  son  estas  rritfores  para  comer 
aderezadas ,  y  stf  carne  dulce  es  celebrada  en  to- 
das las  mesas  de  Eurojsa  >  tomo  lo  era  ya  en  tiem- 
po de  Cicerón  ,  que  da  la  enhorabuena  á  un  ami- 
go suyo  de  haber  sido  nombrado  Intendente  de  una* 
Psovinda  tan  feitit,  y  lerencsii^  Te  envié  áRonía 
aceytunaide  Sevilla.  Con  mdtivode  hablar  de  es- 
ta materia ,  debo  advertir  ,  que  en  roda  Anda- 
Inda  se  tiene  un  método  muy  malo  de  bacer  el 
...  ,  t-         .  I  .    •  acey* 
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«ceytc*  Ci)  Se  ctexd  la  zeeymz  ampñtonadti ,  y  sé 
pudre  antes  de  molerla.  Parte  del  accytc  se  convicr- 
Xc  en  mucijago  ,  se  enrancia, .y  adquiere  un  plor  y 
¿usío  desagradables»'  Como  hay  pocos  molinos;  parst 
|a  jnücha  ao^ytüfia  que  es  necesario  moriera  se'  veri 
precisados  los  cosecheros  á  giiard^^r  su  vez,  y  á  es- 
perar muchos  meses  antes  que  les  toque:  y  ea  un 
pai5  tan  calietite ,  e»  forzoso  qde  firmenteti  las  aer^ 

^  •  '  lii  a  •  '  '  ,  . .  ru* 

I  * 

(i)  No  es  sólo  d  defecto  de  dextr  podíir  ia  accytun*  ame»  de  mo- 
letle  d  que  ptodttce  la  mala  calidad  del  aceyce  de  Andakicfo :  el  modo 
lie  bacetft  .rontríbayo:  «nDbieq..ini«*tfiá:etto.;iCMpo  «ate  asiiivo.es  dfe 

bastante  importancia,  voy  á  decir  en  pocas  palabras  lel  Oidcodo  qas.  ab* 
servan  los  l'rovcnzile.s  para  liaccr  sir  aCL->*r<;  ,  qnc  con  r.iroñ  pasa  por 
el  mejor  que  se  conoce.  Cogen  las  acejtupas  ya  rnadu.^s  ,  que  es  quantk» 
toman  el  color  roxo  que  tira  i  negro;  pues  si  se  dcxan  pasar  de  este  pun- 
to, ae  ennefrecen  >  arrugan  ,  pudren  y  lienaa  de  molir  ;  y  las  que  csiáa 
vecdes  dan  gvsu»  amargo  al  aeeyt».  Apiften  pon  culdailp  las  ^e.esiiQ  ajiv* 
sanadas  ,  porque  cerno  cl  gosano  ha  chupado  y  al^do  so  siA>staRC¡a» 
cebarían  i  perder  c!  acevtc  de  fa^  sann?;,  Lvctro  las  tnnc'en  como  en  És- 
pafta»  y  ponen  su  písu  ea  espuertas  cliRtas  que  esián  agujejcadas  por  las 
dos  partes.  Tapan  el  agujero  de  abaxo  c^n  la  mar  o  derecha ,  y  con  la 
Isfuferda  Uniheii  If  espoerca  ;  y  asi  stn  nudar  do  poaAica  las  flevan  á  ce- 
locar  unas  sobre  onis  en  la  piensa.  Se  aprieta  te »  y  d  accyw  que 
cuela  es  el  que  se  llama  viijgen  >  y  et  maa  busetdo  para  Iss  mesas  deli« 
cttdas;  y  es.  tgtt».  «ejoT  » .qw^pto  mt#  üm»  y..iecjea.GOgüas  son  las 
acoytunas. 

.   Después  de  extraído  este  accytc  de  princra  surrte,  se  saca  cl  de  se- 
funda»  echando  sobre  la  pasta  restante  agua  liii;viendo Ja  qual  disuelve, 
el  aceyte  que  ha  quedado,  y  al  cabo  de  pocas  horas  se  separa  y  nada  so* 
bre  el  agua.  Este  aceyte  viene  i  ser  cono  el  de  Capaila,  tere, y  sujeto' 
á  corromperse.  En  general ,  todo  aceyte  que  St  extrahf  por  medio  dd  . 
fuego  ó  del  agua  liii-viendo,  es  de  ma!a  calidad. 

Mf,  Suuve  de  Marse'la  presentó  á  la  Academia  de  las  Cieni  ia?  cl  «fío 
de,  lyfip  una  Memoria  sobre  el  método  de  hacer  cl  mejor  accytc,  i»  quui 
merece  ser  cofi^ultida,  Enoe  otras  ca«M3  «yie  pievleiie  «a  una  la  de  se- 
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Ulnas,  f  produzcan  mal  aceyte.  A  muchos  cnga«^ 
&  también  la  codicia ,  porque  en  realidad  la  acey- 
tuna  que  ae  coniervea  mucho  tiempo  amontonada 

produce  mas  aceyte  >  pero  es  á  costa  de  su  bondad, 
y  soÍQ  apariencia»  pues  el  mucilago  desleído  y 
fermentado  no  se  puede  llamar  aceyte. 

En  las  cercanías  de  Herrera  empiezan  á  verse  pal- 
mi  ros,  que  es  señal  de  ser  ya  país  caiknce »  y  ea 
oiedio  del  camino  hay  bastante  hieso  ,y  un  manan- 
tial de  agua  salada ,  del  qual  se  saca  para  dexarla 
evaporar  y  hacer  sai.  En  cinco  horas  llegamos  ¿ 
Scija  I  que  es  el  «lugar  mas  caUente  de  Andalucía, 
y  está  cercado  de  colinas  pequeñas  y  fértiles.  Una 
de  ellas,  por  donde  pasa  el  camino,  es  de  piedras 
areniscas  rodadas,  que  se  lian  despegado  de  un  gran 
pe&ascal  en  que  estaban  conglutinadas »  y  se  extien- 
den por  mas  de  media  legua.  Donde  ellas  acaban » 
empiezan  las  tierras  roxas  y  blancas ,  que  poc  qua- 
tto  leguas  están  cubiertas  de  olivos ,  y  de  campos 

de 

pifir  U  eme  del  hueso^de'lá  tccyoma,  y  ptrt  ello  haMnventTtdo  un  ins« 

trumemo  sprnpósito;  porque,  annqtie  I»  pepita  del  hueso  da  un  aceyte  tan 
claro  como  el  de  la  carne,  tiene  un  gusto  acre,  y  un  olor  fuerte  ;  y  la  que 
sate  de  li  madera  del  hueso  de  ia  aceytuna  es  muy  hosca  y  cargada  de 
partes  viscosaa»  fiStidas  y  sui Aireas ,  que  Ib  ennndan  presto» y  U  conrompeii. 
El  modo  de  conservar  el  ace^  pkle  también  iniiclio  cuídaito.  Quan- 
esti  bien  dinficado,   se  trasiega  el  mas  transparente  que  esr¡f  cncimn, 
y  se  pone  npnrte  como  el  mejor.  Las  vasijas  deben  estú  muy  limpias: 
y  el  paraje  nn  hn  de  ser  muy  frió  ,  ni  muy  caliente;  porque  los  dos  ex- 
tremos le  dañan»  En  fin  ,  el  modo  con  quc  se  hace  el  accyte  en  Andftlucia^ 
los  pellejos,  y  el  bay-uquco  con  qoe  ie  tiiliKi  tfiAiid'»  toceH  qne  en  mi 
éafital  ae  laaie  poc  lo  comm  naliiiiM  noegptn* 
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de  trigo  y  cebada.  La  tierra  blanca  y  la  roxa  son 

de  la  misma  naturaleza  caliza  y  arciUosa  ,  y  la  di- 
ferencia del  color  consiste  en  que  se  manifiesta  un 
poco  de  hierro  en  la  última*  Acabadas  estas  tler^^i 
ras ,  empieza  un  gran  llano  de  tierra  no  caliza  j  con 
gaijo  y  piedras  areniscas »  cubierto  de  lentisco  ,  xa-» 
ra  y  carrascas  por  espacio  de  dos  leguas:  y  des« 
pues  viene  un  país  ondeado  suavemente ,  con  coli- 
nas cultivadas  hasta  Córdoba,  que  csr.'i  á  nueve  le- 
guas de  Ecija.  En  el  camino  no  hay  lugar  aigu- 
no  ni  fuentes  donde  beber :  y  por  esto  es  menester 
que  llueva  mucho  para  que  haya  cosecha)  y  el  año 
que  abunda  el  agua  » producen  las  tierras  de  un  mo- 
do increíble. 

La  ciudad  de  Córdoba  está  situada  á  una  legua 
de  Sierra-morena,  á  la  orilla  del  Guadalquivir.  Su 
Catedral  fue  primero  Mezquita  de  Moros:  es  el  edl« 
ficio  mas  singular  que  se  puede  ver  >  y  se  sostiene 
por  mas  de  mi!  columnas  de  diferentes  mármoles 
y  granitos,  que  al  parecer  fueron  tomadas  de  edi- 
ñcios  Romanos*  Las  mas  de  las  canteras  de  donde 
se  sacaron  están  en  las  montañas  vecinas,  y  me 
aseguraron  que  también  habia  canteras  de  pórfido; 
pero  yo  no  las  vi.       Lo  que  sí  halle  fueron  dos 

mi- 

CO  BstM  ctntsca'es  serían  loa  que  i  principios  del  «IgTo  tnteríor  cría* 

linn  prodigiosa  canridad  ác  pti^^mectos ,  6  grana  kt*i-mes,  que  rccogi»  la  gen- 
te pobre  de  ia  ciiula  i ,  valiéndola  aquella  considerable  suma  de  dinero  que 
icBere  el  P.  Martin  de  Roa  en  sus  Santos  de  Ecija. 

CO  *Xie  luyf  (fecdvaflKM»  cono  m  pude  ver  en  d  ^ue  se  crno  de 
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minas  de  cobre  azul  y  verde  :  unos  cxtrangcros  me 
aseguraban  que  ia  azul  era  lapis-lázuU  i  bkn  que  yo 
conocí  luego  su  engaño  poniendo  un  pedazo  al 
fuego,  pues  vi  que  perdía  su  color;  y  el  verdade- 
ro lápis-lázull  se  mantiene  inalterable  ,  aunque  se 
calcine  ai  fuego  mas  violento.  También  ^  á  íaita  de 
fuego  se  prueba  con  agua  fuerte  ;  y  si  el  licor  di- 
suelve la  piedra,  ó  Jos  polvos  de  ella,  se  puede  ase- 
gurar que  es  simple  mina  de  cobre  ,  siendo  el  lá-* 
pis-lázttli  Inaltetable  por  los  ácldos«  Por  fin  se  ten* 
drá  una  prueba  patente  de  esto  mojando  ia  punta 
de  un  cuchillo  6  tixera  ea  la  disolución  sobredi** 
cha  I  y  dexándola  allí  por  medio  minuto  $  pues 
la  parte  del  hierro  que  haya  tocado  el  licor  saldrá 
cubierto  de  cobre.  En  general  todas  las  minas  de  es- 
te metal ,  azules  ó  verdes, que  hay  en  España,  estáa 
mineralizadas  en  materia  caliza ,  !a  qual,  así  como 
el  mismo  cobre  ,  es  disoluble  en  el  agua  fuerte. 
,  *  La  ciudad  de  Córdoba  tiene  muchos  molíaos  á 
orillas  del  Guadalquivir ,  4os  quales  están  construi- 
dos sobre  presas,  que  son  unas  calzadas  de  piedra 
que  atraviesan  el  rio,  paia  d^t  inclinación  al  agua 

por 

«quecos  montes  pjira  el  palacio  de  Madrid.  El  <]ue  escribe  esto  nniii  en 
Ron;;!,  donde  aliorn  reside»  ha  cotejado  dicho  pi5rlido  de  España  ,  así  el 
lóNo  ,  como  el  verde  ,  con  el  que  se  halla  en  las  tuinas  de  esta  Cftpi- 
tal  •  y  ba  verificado  por  el  grano  ,  color  y  demás  calidades,  que  es  «po 
tniaoio  •  y  por  consiguiente  que  los  melgóos  Romanos  traían  éstas  pie<lrts 
de  £spafla,  y  no  <le  i^pto»  ccmo  vuTgtiiiiente  creen  estos  Antiqu arlos.  Lo 
mismo  digo  del  eipoSno  ñero  fíniko  ,  y  otros  que  en  Roma  se  tienen  por 
líidentalesy  y  son  con  evidencia  Españoles. 
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por  una  parte,  y  por  la  otra  dcxan  un  portillo  de 
unos  veinte  pies ,  para  dar  paso  libre  á  las  madera- 
das de  la  sierra  de  S -gura  ,  que  se  conducen  por  el 
agua.  El  rio  no  acarrea  por  ailí  piedras  rodadas ,  ni 
llega  el  casó  de  cegarse  lamas  dichas  presas. 

Saliendo  de  Córdoba  >  se  pasa  por  unos  grandes 
pedregales  de  guijarros  redondeados  areniscos:  y  por 
colinas  terrosas  y  cultivadas  con  muchos  divos  se 
llega  áAndujar,  donde  se  atraviesa  el  Guadalquivir. 
Como  los  terrenos  de  toda  esta  parte  de  Andalucía 
desde  Alameda  hasta  el  rio  son  llanos,  ó  compues* 
tos  de  colinas  chatas  de  tierra  muy  profunda  y  du^ 
ra,  sin  que  se  descompongan ,  no  pucdca  las  lluvias 
hacerles  mas  mella  que  la  de  arrastrar  á  lo  baíco  igual 
y  ligeramente  algo  de  la  superficie  j  por  cuya  causa 
no  se  ven  allí  aquellos  grandes  barrancos  que  hay 
en  Granada  ,  Murcia  y  Valencia  ,  que  son  países  al-' 
temados  de  penas  y  tierras  de  varias  naturalezas, 
que  las  a^uas  deshacen  desigualmente*  Por  lá  misma*^ 
razoh;  qúando  llueve  en  esta  parte  de  Andalucía 
hay  tan  grandes  cosechas  de  granos ,  y  tan  profun- 
dos lodazales  en  los  caminos  5  y  quando  el  tiempo 
es  seco ,  se  coge  muy  poco,  y  los  caminos  cstáa 
cási  intransitables  por  el  polvo. 

Los  alrededores  de  Andujar  son  muy  fértiles  en 
granos,  vino  y  aceyté:  y  se  háUa  pbraflí gran 
cantidad  de  aqueUa  arctUa  blanca  de  que  se  hacen 
h$  larras  á  alcarrazas  que  sirven  en  gran  parte  de  ' 

Es- 
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Espalda  pará  mantener  freiea  el  agaa  en  el  verano. 

En  otras  partes  de  Andalucía  hay  de  esta  misma 
arcilla  9  que  es  roxa ,  y  4e  ella  se  hacen  aquellos 
vasos  que  llaman  búcaro^ ,  y  sirven  para  refrescar 
el  agua ,  y  para  bebería;  cosa  que  gusta  mucho  á 
las  Damas  Españolas.  Tanto  las  ¡arras  ó  alcarrazas 
blancas  t  como  ios  búcaros  roxos  sangre  de  roro ,  son- 
delgados,  porosos,  lisos  y  medio  cocidos,  ecbin« 
áolcs  agua,  despiden  un  olor  muy  agradable ,  como 
el  de  la  tierra  árida  quando  llueve  en  el  veranos  y^ 
filtrándose  ci  agua ,  la  superficie  exterior  se  man^-^ 
tiene  siempre  húmeda,      Lo  singular  es  que  tan«« 
tos  viagcros  nos  cansen  con  sus  disertaciones  sobre 
vasos  vaporatocios  de  Africa,  Egipto ,  Sida  f  y  dc; 
la  India  ,  y  que  ninguno  hable  una  palabra  de  ios. 
búcaros  y  alcarrazas  dc  España  ,  que  son  dc  Ja  mis- 
óla, naturaleza  que  aquellos ,  y  sirven  desde  tiempo 
inmemorial  para  el  mismo  fin  de  refrescar  el  agua* 
En  esto  y  otras  mil  especies  hallo  yo  comprobada 
la  ignorancia  en  que  están  los  cxtrangeros  de  las  co^ 
sas  de  España*  Aun  los  hombres  de  juicio ,  si  dicea 
algo ,  es  con  mezcla  de  cien  eqvUvocaciones  y  di$^ 
parates,     creyendo  á  escritores  |  que  sip  exixTii- 

nar 

CO  Los  búcaros  que  tr»hcn  dc  Indiai  son  to<lavU  mas  finos,  y  tienca 
cloi  nina  dclicodo. 

^ft)  $i{p^JRnfidopcd\^ ,  y  40  el  Diccfcntrto  áe  fUttBri»  Natural  t#  a^. 
ct  1  quú  Jm  nuntt  Bsp*SolM  es^  «ontfnvamen^mtkcaádo  búcaro,  y  qu« 
It'fwittncli  mít  tcven  qoe  tlif  confcttAPM     p^^n  dv»  «s  i^civAtla*  ^  * 

"«o?  Pf      M-v  «...     ^^^^^  ,„,„,r-^,  . 
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liar  cosa  alguna ,  han  forjado  y  publicado  novelas 
para  divertir  al  público  >  y  sacarle  el  dinero. 


DEL  ESCORIAL,   •  • 
SAN  ILDEFONSO  T  SEGOVIA. 

Jmpecrinente  cosa  sdría  qtié  yo  me  detuviese  en  esta 
•obfa  ¿  describir  las  grandezas  del  Escorial,  ni  lo  que 
el  arte  ha  obrado  en  aquel  magnífico  edificio,  porque 
esta  relación  no  es  de  mi  instituto  t  y  ademas  se  pue^ 
de  ver  mny  circunstanciadamente  en  la  descripción 
del  P.  Sigüenza  ,  en  el  viage  de  D.  Antonio  Ponz, 
y  en  otros  escritores  que  tratan  de  aquel  Sitio.  So^ 
bra  para  mi  intento  que  el  lector  sepa  que  el  Es- 
corial es  un  Monasterio  de  Gerónimos ,  ai  qual  está 
unido  un  palacio  para  la  familia  Real)  habitaciones 
para  toda  su  Corte»  un  colegio  para  educación  de 
muchachos  $  una  exquisita  colección  de  pinturas  de 
los  mejores  maestros  Italianos,  Flamencos  y  Españo- 
les» una  Biblioteca  muy  cica  de  libros  impresos  y 
maauscritaa5  y  ün  sepulcro  para  los  Reyes  ^  al  qual, 

sin  saber  por  que ,  llaman  Panteón.  Es  el  edificio  ma« 
yor  de  España ,  construido  del  granito  de  los  montes 
vecinos ,  á  siete  leguas  de  Madrid ,  desde  donde 
Carlos  Tercero  acaba  de  hacer  un  magnífico  camS- 
no  para  mayor  comodidad  suya  y  del  público. 
Si  se  considera  el  Escorial  como  centro  de  ua 
Tm.  L  Kkk  cír« 
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drculo  de  seU  legqas  de  diámetro  tiradas  por  el 
ayre ,  se  hallará  en  su  extensión  la  mayor  parte  de 

aquellos  cuerpos  na  mi  ales ,  que  se  encuentran  es- 
parcidos en  el  Rey  no  y  quales  son  minas,  aguas 
minerales ,  piedras  y  tierras  y  vegetales :  y  como 
éstos  nunca  están  juntos  en  un  parage ,  prueban 
la  providencia  de  la  naturaleza ,  que  ha  querido 
extender  el  comercio  de  los  hombres,  y  hacerlos 
dependientes  nnos  de  otros  por  la  %'atiedad  de  pro«- 
ducciones  de  las  diferentes  tierras  y  climas. 

£n  la  demarcación  que  acabo  de  hacer  se  com* 
prehenden  principalmente  las  siguientes  cosas :  una 
especie  de  quaizo  blanco  muy  singular  j  la  mina 
de  cobre  color  de  violeta»  el  espato  de  otra  mina 
verde  y  azul  $  la  piedra  caliza ,  y  la  mina  de  plomo 
que  están  en  las  cercanías  de  Colmenar  viejo  al 
pie  de  ^Guaiarrama  7  la  mina  de  azabaciic ,  y  las 
piritas  que  hay  cerca  del  nacimiento  del  Manzanal- 
res  y  con  las  piedras  rodadas  que  acarrea  ,  y  las  que 
hay  en  sus  campos  vecinos ;  las  aguas  minerales  ca- 
lientes i  la  mina  de  esmeril.»  con  que  se  aiisan  ios 
cristales  de  San  Ildefonso ;  las  plantas  usuales  de 
los  aire 'eJc  res  de  Miraíiores;  el  marmol  ,  el  hiie- 
so  ,  y  ia>  tr  chas  asalmonadas  del  Paular;  el  Si- 
tio Real  de  San  Ildefonso ;  y  las  singularidades 

de  las  c: rea  nías  de  Scgovia. 

Aunque  las  montañas  de  cerca  del  Escorial  pa- 
recen todas  de  granito  cárdeno,  le  hay  también  de 

co- 
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eoíor  roxo  coma  el  ie  Egipto  y  sici  qlid  en  mnchas 

parres  contenga  espato  ni  arena  ,  y  se  descompone 
al  contacto  del  ayre,  como  las  demás  piedras  que 
no  están  enterradas ,  sina  expuestas  á  las  injurias 
d¿  la  atmósfera,  y  en  especial  de  la  hiim:dai,  ó 
que  no  están  defendidas  con  el  pulimento.  De  es- 
te granito  roxo  de  cerca  del  Monasterio  son  al« 
gunas  piezas  del  presbiterio  de  su  Iglesia  ,  y  las 
columnas  del  tabernáculo  son  de  una  especie  de 
diáspeto  de  lo  mas  singular  que  habrá  en  el  mun* 
do ,  las  quales  se  traxeron  de  una  cantera  que  hay 
en  Aracena  en  Andalucía.  Todo  el  granito  de  es- 
tos parages  tiene  gran  disposición  á  degradarse  y 
descomponerse  ,  como  se  observa  en  los  trozos 
que  salen  fiiera  de  tierra ;  y  el  que  es  roxo,  pier- 
de visiblemente  su  color  ai  paso  que  se  va  des- 
componiendo. 

De  la  cordillera  que  hay  desde  el  Escorial  i 
San  Ildefonso,  salen  una  iníinidad  de  manantiales 
de  agua  muy  pura,  que  fertilizan  algunos  campos  y 
muchos  prados  ^  que  producen  excelente  heno  ^  cosa 
que  es  muy  rara  en  el  centro  de  las  Caistillas.  Di- 
chos manantiales  nacen  indiferentemente  en  todos 
los  parages  de  la  montaña ,  ya  sea  donde  la  masa  de 
ella  es  de  roca  pura  desde  la  cima  á  la  basa ,  ó  de  gra* 
nito,  ó  de  estas  materias  alternadas.  Desde  la  venta 
de  Santa  Catalina  iiasta  una  legua  mas  allá  del  Re- 
ventón )  toda  la  masa  de  la  montaña  parece  de  roca 

Kkk  2  pu« 
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pura  s  pero  mirando  Con  atención  ,  se  ven  algunos 
trozos  de  granito  $  y  aun  me  pareció  que  dicha  coca 

tiene  cierta  tendencia  y  disposición  para  convertirse 
en  granito,  se^^ua  observe  en  las  dos  íaidas  ó  basas 
de  la  montaña  por  ambas  partes. 

Un  observador  atento  no  se  admirará  de  hallar 
en  estos  parages  el  granito  sin  espato ,  y  ias  enormes 
porciones  de  roca  rústica  y  de  granito  con  pedazos 
de  quarzo  blanco  y  de  cristal  de  roca  eticaxados  en 
eli  pues  no  obstanrc  que  el  granito  contenga  espato 
ordinariamente «  no  es  ingrediente  necesario  para  su 
formación ,  como  tampoco  lo  es  la  verdadera  arena» 
que  regularmente  se  halla  también  junta  con  el :  por- 
que el  agua  y  la  humedad  pueden  acarrear  y  combi- 
nar diferentes  tierras  que  forman  por  sí  ei  quarzo,  el 
espato  ,  el  cristal,  6  la  arena;  y  quando el  granito 
contiene  espato  y  verdadera  arena  juntos,  prueba 
para  mí  tener  uoa  grande  antigüedad. 


DE 
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DE   SAN  ILDLfONSOj 

Y   SUS  ALREDEDORES. 

Aíucho  habría  que  decir  de  San  Ildefonso  ,  si  se 
hubiese  de  dar  una  descripción  de  las  estatuas,  pin« 
tutas  y  curiosidades  que  encierra  aquel  Sitio  (O  $  pe« 

10  esto  quede  reservado  para  quien  de  proposito  lía- 
te 

ft)  Rara  vez  lie  entrado  en  los  jardines  de  aquel  Sitio  sin  que  la  muí. 
titud  de  estatuas  y  fábulas  que  adornan  sus  calLs  >  plazueins  y  filen* 
tes  me  btytn  cxcitndo  mil  reflextones.  ¿Es  posible,  me  digo  yo  á  mf 
mismo  ,  que  los  que  faan  diri^  do  estos  adornos  •  tos  de  Versilles,  y  de 

qnantos  jardines  oíitcnun  nia|!,nilkLncia  ,  no  han  de  haber  hallado  otro 
partido  mejor  que  el  de  íl  naiios  de  estatuas,  baxos  relieves  y  nfas  nlu- 
siones  á  las  i'iíbuhu  Gnci^as  ?  ¿Q>iti  privilegio  tuvo  aquella  iis»cioii»  que 
florecia  roas  de  dos  mil  años  hüc¿  ,  cerca  de  mil  lei^uas  de  nosotros, 
para  darnos  la  ley  en  las  cosas  de  gasto ,  y  si^etar  el  nuestro  i  ona  ser« 
vU  imitación  de  sus  idéas?  Si  es  porque  nnescra  misetaUe  condición  ne* 
cesiia  de  ficciones  para  ocnpirse  agradablemente  ,  ¿qué  necesidad  hay  do 
estudiar  las  de  los  Gric£»o«,  ni  darlas  preferencia  sobre  mrns  m\\  que  nos 
ofrece  la  historia  de  cada  nación  ?  Y  si  proviene  de  que  las  fábulas  Gne* 
gas  están  ennoblecidas  con  su  religión  .  ¿no  sucede  lo  mismo  d  las  de  oíros 
pueblos?  Disparate  por  disparate,  ¿qui  ma«  razón  hay  para  poiier  en  ima 
fuente  i  Diana  d  á  Latosa,  que  á  nncsno  Endov^lico»  6  i  Vizlipuzli  d 
MjNcann. 

Dj  estas  y  otras  muclias  rcRcxtones  saco  yr>  nm  cnr^cqOcncia  p'^co 
favorable  acia  nosotros,  yes  la  «uperioridad  'juc  los  nioderni)s  rodos  conte- 
samos, sin  querer  ,  al  iní;cnio  y  amenidad  de  los  Greí;os  ,  que  fueron  ,  y 
son  aun  boy «  los  miestros  ftenereies  del  género  bminno*  Invernaron  una 
religión  al^rica ,  que  pinta  ta  naturaleza  adomlndola,  y  elevando  al  hom- 
bre A  la  condición  de  los  D:o>es  ,  le  ennoblece,  y  le  excita  sensación 
ajadab'e  de  mi  -nnph  c\  sí  nciu.  í^as  Gracias,  las  Musas,  Vénus  pascJn- 
d»»íe  Á  la  orilla  dJ  iii:ir  .  FU<ra,  Pomnna  ,  y  rodas  «¡iis  demn*?  invenciones 
•uminiixran  id4as  riiucíus  ,  y  pintaíi  la  naturaleza  aun  mas  hennosa  de  lo 
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te  de  las  Bellas  Arres  i  que  yo  solo  me  detengo  en 
las  prrducciones  de  la  naturaleza »  y  á  lo  mas  me  ex- 

tiendo  á  las  que  el  Ai  :c  aaade  para  kcundarla ,  ó 
ayudar  sus  producciones. 

En  pocas  partes  del  mundo  ha  trabajado  tanto  la 
industria  de  los  hombres  para  dominar  cl  carácter  del 
terreno  como  en  San  Ildefonso.  La  mulcirud  de  íuen« 
tes  que  derraman  en  todos  los  parages  de  ios  jardi- 
nes arroyos  de  agua  mil  veces  mas  clara  y  limpia, 
que  la  de  Versalles  :  la  variedad  de  árboles  que  de 
todas  partes  se  han  traído  para  adornar  aquel  suelo, 
uno  de  los  mas  ingratos  por  su  poquísimo  fondo  pa- 
ra la  vegetación  de  todo  lo  que  no  sea  los  pinabe- 
tes y  carrascas  que  visten  aquellas  faldas ,  y  las  ves- 
tían 

que  dlt  es.  Cmplfeie  em  réUgion  coo  1t  de  qutkfiiief  nm  puebfo  Cy« 
seenridide  qtie  no  baUo  ée  !•  verdadern ")  y  se  v.r  í  la  difereocis  qae)»^ 

CP'  c  que  ÍRTtiiosiía  qiianto  tora  ,  ñor  Jo  -iilo  a^i,  y  f.ií  que  solo  nos 
o^'k-ccp.  (Íc!(^:kíc<  hoTTcros3<  .  vengativas  ,  biuialcs  y  leas.  Si  á  esto  «c  ;,un- 
ta  la  liai'iliviad  tle  los  pi:rores,  escultores,  y  poetas  Gnegos  ,  tuyas  obras 
ennoblecieron  mi  leUgion  y  w  fabuli  con  tal  amenidad  y  gnci» ,  que  aun 
twy  es  ta  dcticU  de  los  m^ctúoa  ñas  delicados  .  y  la  desesperación  de  los 
titisias  mta  e  ninemes»  hallinSmos  la  ra'on  de  h  p  cíciencia  que  damoa 
geiiLTrí  mente  d  ¡"s  a  ?"rnos  tomados  du  la  mitol'^la  Ci^ci^n  ,  subte  los  que 
piH'í;imi  s  sac.n  >le  Ins  (Vibii'as  de  nu;?st;n^  p;iísts.  Atni  iki  ha  sobresalido 
cutic  i)o»otro«  un  ingcii  o  t.in  fecundo  que  amcaice  a'guna  parce  de  oaestra 
lüütoria,  d  de  nuestra  fiHitda  para  que  siiva  de  aaunu»  A  la  Intafinacibo  da 
nucíalos  artistas :  y  así  estos  siguen  sin  reflexión  el  escmplo  de  ana  pre< 
dccc^orcs,  llciinndu  lus  iaidinea  y  palacios  de  Apolos»  McpcurioSf  Vdnus» 
Diansí  .  B;  cus,  N,a  7^,  Tritones,  y  otros  entes  semejantes,  que  no  cfe- 
rtcn  la  iu.>s  niiiiiiDa  cdacioa  con  quien  los  manda  hacer,  ni  con  ios  dea* 
pos  presentes. 

(f^  *Pt>ster¡orBience  lia  desempeñado  esta  parte  D.  Antonio  Ponz  aa 
uno  i^e  lotf  ttunos  de  su  Fiag»  tU  BsfaU,  al  qiul  pueden  ttcufác  loa 
cwtLaos. 
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tian  masen  otro  tiempo:  la  nantijería,  la  £iy$a- 

nería  ,  las  flores,  frutas,  y  qiianto  la  industria  cul- 
tiva en  aquel  parage ,  todo  prueba  lo  que  puede 
la  naturaleza  ayudada  del  arte  y  del  poder  de  un 
Monarca. 

La  frialdad  de  aquella  sierra  se  comprehenderá 
considerando  lo  tardío  de  las  flores  y  frutas  que  pro- 
ducen pues  los  abrideros  tempranos  aun  no  estaban 

maduros  este  afio  á  quince  de  Agosto:  á  fines  del 
propio  mes  vi  multitud  de  rosas  de  cien  hojas  y  de 
hermosos  claveles  adornar  algunos  quadros  del  jar« 
din  :  las  majuelas ,  que  es  el  fruto  del  espino  alvar, 
Do  estaban  maduras  el  quatro  de  Septiembre :  y  á  la 
mitad  del  mismo  se  hallaban  en  su  mayor  abun« 
dancia  las  frambuesas  o  sangüesas,  y  las  grosellas. 

De  lo  alto  y  faldas  de  la  montaua  nacen  varios 
arroyas ,  algunos  de  los  quales  se  recogen  en  ui) 
estanque  en  lo  mas  elevado  de  los  Jardines  ,  para  dis- 
tribuir después  desde  allí  sus  aguas  á  las  fuentes» 
Otros  arroyos  mayores  que  baxan  de  Valsain  y  Pe« 
Salara ,  forman  el  rio  Eresma ,  que  va  á  Segovía: 
abundante  de  truchas  ,  en  cuya  pesca  se  divicitc  al- 
gunas veces  el  Rey.  £n  üa ,  sin  embargo  de  ser 
aquel  parage  de  las  circunstancias  referidas ,  pudo 
Felipe  Quinto  ,  su  fundador,  hacer  de  el  un  Sitio 
de  delicias,  y  forzarle  á  producir  ios  frutos  mas 
delicados. 

La  ciaia  y  el  medio  de  la  montaíía  que  domina 
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á  San  Ildefonso ,  e$  de  roca ,  esto  es  de  piedra  rb« 
quena  compuesta  de  arcilla  y  arena  fína ,  cuya  des* 

composición  es  una  tierra  ,  que  mezclada  con  la  que 
producen  las  hojas  de  los  árboles  y  raices  podridas^ 
forma  la  corteza  que  cubre  el  suelo ,  y  sirve  de 
alimento  á  los  pinabetes ,  robles  ,  arbustos  y  yerbas 
que  crecen  por  aqueiJas  faldas.  El  pie  de  esta  misma 
montaña  no  es  de  roca  y  sino  de  granito ,  del  qual 
se  ven  asomar  muchos  pedazos  fiiera  de  tierra ,  que 
los  Canteros  rompen  con  cuñas  y  pólvora  para  la- 
brar piedras  de  sillería »  ó  para  hacer  muelas  de  mo-« 
lino;  bien  que  para  este  último  fin  no  son  muy  bne« 
ñas ,  porque  se  alisan  dcnmsia Jo  con  la  Uotaciun  , 
es  forzoso,  picarlas  muy  ame  nudo. 

Si  se  mira  con  cuidado  el  terreno  al  rededor  de 
las  peñas ,  se  ve  que  no  es  otra  cosa  que  una  resul- 
ta del  guijo  menudo  en  que  se  va  descomponiendo 
sucesivamente  el  granito  i  y  de  los  vegetales ,  como 
sucede  en  ¡a  cima  con  la  roca.  También  se  halla  al« 
gode  arena^  la  qual  no  siendo  caliza  ,  como  no  lo  es 
tampoco  el  granito  de  que  proviene ,  sirve  i  mezcla- 
da  con  la  cal,  para  hacer  muy  buena  argamasa.  Del 
origen  que  vemos  tiene  este  terreno  podemos  infe* 
rlr  lo  pobre  que  será  para  la  vegetación  ,  pues  las 
rocas»  arena  y  guijo  son  muy  poco  favorables  á  ella; 
pero  los  Jardineros  han  buscado  arbitrios  en  su  ar-» 
te  para  remed  ar  este  defecto ,  y  el  principal  es  llevar 
á  ios  jardines  buena  tierra  vegetal ,  y  renovarla  slem« 

pre 
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pre  qaees  mcftcstcr,  bien  iriczclaida  con  estiércol.: 
Esta  tierra  se  halla  en  abundancia  en  una  especie 
de  mina  de  ella  que  hay  i  la  parre  septentrional  del 
lugar,  á  unos  den  pasos  de  la  rexa  verde  del  jardín 
de  las  flores.  Con  esta  tierra  y  el  estiércol  cubren 
mas  de  un  pie  el  terreno  estéril  de  la  montaña  i  .y  así. 
hacen  que  produzca  lo  que  quieren  $  pero  ya  se  ve 
que  Sil  feracidad  no  proviene  de  la  naturaleza  ,  sino 
del  arte,  ó  por  mc;or  decir.,  de  un  terreno  bueno 
que  se  extiende  sobre  otro  malo.  Esta  es  la  razón 
porque  los  jardines  abundan  de  hermosas  flores ,  y 
dan  buenas  frutas,  y  tiernas  vccduras  ,  pues  las  ral-^ 
ees  que  las  producen ,  poco  ó  nada  tocan  á  la  tierra 
natural  de  la  montaña?  pero  no  sucede  lo  mismo  i 
los  árboles  de  sombra  que  forman  las  calles  ,  pues  ya 
van  en  decadeucla.  £1  estiércol  es  un  ingrediente 
muy  bueno  para  la  vegetación ,  como  lo  prueban  las 
experiencias  de  todos  los  Agricultores  i  y  el  que 
proviene  de  las  caballerías  y  ganados  es  el  mejor, 
porque  la  paja,  el  heno  y  los  granos,  pasando  por 
tí  estónmgo  de  los  animales,  caen  después,  y  se  con- 
vierten en  una  tierra  no  caliza  y  vegetal,  que  es  la 
última  descomposición  de  las  plantas ,  y  el  origen 
de  otras  nuevas ,  de  que  vuelven  á  alimentarse  los 
animales.  Con  esta  alternativa  de  vegetación  y 
corrupción  se  mantienen  los  dos  Reynos  animal 
y  vegetal. 

He  dicho  mas  arriba  que  la  mayor  parte  de  tro* 
Tom*  /•  Lll  zos 
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túB  de  granito  pardo  de  estas  sienas  no  contienen 

espato :  y  ahora  añado ,  que  sucede  lo  mismo  coa  el 
xoxo  de  las  cercanías  de  San  Ildefonso ,  en  especial 
qnando  ^te  es  una  continuación  dei  pardo  ,  como 
se  puede  ver  en  el  que  hay  á  media  legua  del  Si- 
tio saliendo  por  la  puerta  que  llaman  del  campo* 

A  corto  trecho  faera  dei  Sitio  t  en  A  parage  que 
denominan  la  Mata ,  y  á  pocos  pasos  del  alniacea 
que  dicen  de  la  pólvora ,  hay  una  vena  de  quarzo, 
que  sale  fuera  de  tierra ,  y  corre  derecha  de  inedlo* 
dia  á  norte ,  por  espacio  de  media  legua ,  desde  el 
pie  de  aquel  cerro  ,  hasta  entrar  y  perderse  en  la 
montaña  de  enfrente.  Yo  corte  un  pedazo  de  este 
quarzo  de  unas  seis  libras  junto  á  dicho  almacén, 
porque  me  pareció  muy  curioso  6  instructivo.  Es 
medio  transparente,  y  casi  ran  fino  como  un  cristal 
de  roca.  Forma  á  modo  de  una  ^xa  ó  cinta  de  qua- 
tro  dedos  de  ancho  entre  dos  listas  ó  caxas  de  otro 

quarzo  mas  obscuro.  Siguiendo  la  beta  ,  halic' algu- 
nos pedazos  del  mismo  quarzo  cubiertos  de  cristales 
regulares  de  roca  de.  colqr  de  leche.  £1  quarzo» según 
mi  opinión  ,  se  forma  de  una  tierra  blanda  que  acar-' 
r¿a  el  agua  ,  y  quando  esta  tierra  está  muy  sutiliza- 
da, forma  quilla  de  quarzo  alechado  y  cristaliza* 
do  y  como  las  del  pedazo  que  corté  de  esta  mina, 
que  conservo  por  muy  curioso.  Si  Ja  generación  de 
estos  cristales  no  se  hace  según  esta  teórica ,  poco 
Importa ,  porque  basta  que  el  hecho  sea  como  es ,  tai 

q  ual 
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qiial  yo  le  Mficfol  y  que  se  sepa  qtte  esta  casta  de 

betas  es  de  las  que  los  Mineros  llaman  betas  nobles 
-Ahora  resta  decir  de  qué  metal  está  preñada  esta 
'fliifia  $  pero  como  yo  no  he  tenido  tiempo  ni  pro* 
porción  para  ensayarla  ,  me  contento  con  conje- 
turas f  y  por  ellas  infiero  que  es  una  mina  intacta, 
de  oro*  £n  caso  de  beñeAciarla »  se  deberá  liacec 
por  amalgame  con  el  .azogoe »  como  se  hace  con 
la  mayor  parte  de  las  del  Peni ,  y  con  muchas  de 
las  de  Nueva- España  j  porque  por  fundición  ,  sería 
acabar  de  destruir  la  leña  de  aquellos  montes » que 
se  han  disminuido  mucho  después  de  introducida 
en  ellos  la  Corte  ,  y  la  fabrica  de  los  cristales. 

Saliendo  dei  Sitio  acia  poniente ,  ó  acia  la  her- 
mita  de  San  Bartholomtf ,  en  una  legua  de  norte  á 
sur,  no  se  halla  espato  ,  ni  piedra  caliza  j  todo  es 
roca  f  quarzo  f  granito  ioxq  y  pardo ,  y  piedca 
.arenisca. 

Lll  2  Hay 

(i)  *Mai  que  los  pinares,  que  sirven  para  esta  fábdca,  se  han  dia< 
nitittido  las  mataa  de  roble  •  parUculatmcnte  Its  que  hubo  en  las  fáldis 
>eela-hi  Inriays»  lemtM*.  Sen  Btrtboloiné »  Robledo»  f  Vialnin;  y  se 
acabanín  pronto  tas  que  restan ,  si  se  cont'nfla  en  pemiicir  la  entrada  de 

ovejas  merinas  !ucc:o  que  las  cortnn  ,  y  fintc"?  que  los  taünres  Invan  cre- 
cido lo  suficiente  para  que  no  alcancen  ú  crmicrle?!  hs  guias  ó  cogollos 
a'tos.  Se  dice  que  las  ovejas  no  pcrju  iican  á  ios  (aiiares;  pero  es  posi- 
tivo que  los  descogollan  y  destruyen  poco  nenos  que  Iss  cabres ,  miei* 
tnM  tleiMSo  i  fotalot  levtntmdo  la»  csbcm.  Qaen^  ye  «o  e  csneeii 
á  to  sito  ,  se  puede  penuicir  que  eiu^ en  i  comer  U  ramilla  inrerlor ;  pues 
como  I  'í  o'-ejas  ,  ne  se  cmp'n?n  ,  dexan  Intactas  las  gu'Ss  principales, 
de  cuya  conservación  depende  la  del  monte  ,  el  quaJ,  una  ver  destruí- 
do,  vemos  que  jamas  se  recupera,  perdiendo  ios  niisuios  ¿anadea  el  ^aa 
recurso  del  ramoneo  jen  loa  afioa  estériles  de  jerbia* 


Digitized  by  Google 


47» 

Háy  dos*  tejares  en  qoe  se  sltveti  de  üna  flet« 

ra  parda  no  caliza  que  hay  en  sus  contornos.  Co- 
ciendo esta  tierra  t  se  vuelve  coxa ,  y  de  esto  infecU 
fán  algunos  que  contiene  hierro ;  -pero  yo  no  lo  ase* 
*guro,  porque  se  que  este  color  no  es  siempre  indi- 
cio electo  de  la  existencia  y  manifestación  de  este 
metal  5  pues  puede  producirle  nuy  bien  d  flogisto 
^e  el  fuego  descubre ,  6  el  ácido  vitrldlico  de  <|ae 
abundan  todas  las  arcillas.  Para  asegurar  la  exis- 
tencia del  hierro  I  sería  menester  demostrarla  poc 
:Tia  de  la  reducción ,  ó  por  el  imán.  Yo  tengo  ob« 
servado  ,  via'anio  por  España,  que  muchos  caminos 
están  en  medio  de  campos ,  cuyas  tierras  son  roxas, 
y  el  polvo  del  camino  es  blanquizco:  de  que  he 
inferido  que  el  color  de  aquellas  tierras  no  con- 
sistía en  cosa  alguna  material ,  sino  en  una  deter- 
minada ^coníigutacion  do  sus  parjces.i  la  qual  mud^ 
da  por  la  trituración  de  tos  carros  y  caballexíaSt 
hace  desaparecer  el  color  primitivos  y  al  contrarío, 
he  visto  en  otros  paragcs ,  que  el  polvo  de  los  ca« 
minos  se  mantiene  roxo  por  siglos,  como.hs  tier- 
ras por  donde  atraviesan  ,  á  pesar  de  la  tritura- 
ción j  y  entonces  ioñero  que  el  color  proviene 
del  hierro. 

Ya  que  he  tocado  este  ponto  de  ios  colores  de 

las  tierras  y  piedras,  quiero,  por  via  de  digresión, 
añadir  algunas  ideas  que  sobre  esto  tengo.  He  vis- 
to en  España  infinidad  de  hiesos ,  y  otrps  cuerpos» 

te- 
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tener  Hlferentes  colores »  y  volverse  blancos  por  la 
trituración  y  calcinación  5  de  que  infiero  no  ser  él 
hierro  el  que  los  colorea*  Lo  mismo  digo  del 
tiabrio  y  el  minio  j  que  segaramente  no  contienen  él 
menor  átomo  de  hierro ,  y  sin  embargo ,  tienen  tan 
hermoso  roxo.  Esto  prueba  que  no  es  siempre  el 
hierro  el  que  da  aquel  color.  Los  que  aseguran  que 
el  color  roxo  proviene  del  hierro ,  quizá  se  faabrah 
engañado  al  ver  que  miiclias  minas  de  este  metal  sah 
xoxasy  pero  yo  no  me  atrevo  á  adherir  á  semejan* 
•  te  sistema »  porque  hallo  poco  convincente  su  fun-* 
damcnto.  Si  las  mina^ dt' hierro  soft  por  l6  rjguUr 
roxaSy  ias  hay  de  plomo  verdes ,  amatillas ,  y  bian-^ 
caSi  y  de  cobre  9  azules,  verdes  y  amár illas s  y  na- 
die ha  inferido  de  esto  que  las  demás  materias  que 
•hay  en  la  naturaleza  con  los  mismos  colores  pro v  ic- 
•ncD  del  plomo  ni  del  cobre  9  pues  es  constante  qiie 
en  las  mas  no  se  halla  el  menor  vestigio  'de*  estos 
mera  Ies.  '  » 

*   Muchos  Físicos  piensan  que  las  piedras  precio- 
'  tas » tomati  sus  colores  de  las  partículas  metálicas; 
y  yo  no  tengo  cosa  concluyente  que  oponer  á  su 

>  sistema ,  sino  es  que  me  parecen  poco  exactas  Us 

>  experiencias  en  que  se  hmdan.  De  ellas  mismas  aíe 
persuado  se  podria  concluir  ,  que  los  colores  de  di- 

•chas  piedras  mas  son  efecto  de  la  configuración  4e 
sus  pactes ,  y  de  su  distinto  modo  de  refleiar  la  luí, 
que  4e  contener  partiailas  metálicas..         .  -  t 
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Actutlmeore  le  ocupan  los  Químicoi  de  Fat» 
en  haccf  experiencias  en  los  diamantes ,  y  el  cele- 

,brc  Mr,  Rouelle  está  añadiendo  pruebas  sobre  su. 
evaporacioa ,  á  las  que  hicieroa.  ea  occo  tleoipo  el 
fmperador  Francisco  Primero ,  y  e!  gran  Boile » íiin« 
dador  ác  la  verdadera  Física.  Las  experiencias  del 
^Químico  Francés  se  han  hecho  con  toda  Ja  iateU*- 
gencia  y  exictUud  posibles ,  de  buena  .fe  i  y  en  pre- 
sencia de  gentes  muy  Instruidas  $  y  de  ellas  resuU 
ta,  que  los  diamantes  blancos  del  Brasil  se  evaporan 
enteramente  en  pocos  minutos  de  fuego  violento, 
s\n  dexar  la  menor  señal  de  su  existencia  en  los  vasos 
ó  crisoles  en  que  se  ponen  :  y  que  dichos  diaman- 
tes son  de  una  naturaleza  distinta  de  las  demás  pío* 
dras  preciosas,  siendo  su  evaporación  invisible ,  S6« 
Sal  característica  de  un  nuevo  góiero.  Si  las  expe* 
riendas  de  Boile  no  quadran  con  las  de  estos  Quí- 
micos ,  será  porque  debió  de  servirse  de  diamantes 
de  Golconda ,  siendo ,  como  era  ^  Presidente  de  Ja 
Compañía  de  las  Indias  Orientales. 

Ni  unos  ni  otros  experimentadores  han  emplea* 
do  en  sus  ensayóte  diamantes  coloreados  del  orlen* 
te,  quando  los  hay  pajizos ,  verdes ,  negros ,  rosados, 
y  yo  lie  visto  uno  azul  muy  grueso.  Digo ,  pues, 
que  ensefiando  las  modernas  experiencias ,  que  la 
porción  cristalina  y  blanca  de  los  diamantes  se  eva/» 
.pora  con  el  calor  del  fuego  ,  si  se  hiciesen  las  mis- 
mas pruebas  con  diamantes  coloreados  (cosa  que  no 

si 
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sé  que  na<Ke  Haya  Hecho  hasta  ahora  )  se  demos^' 

traría  si  sus  colores  provenían  de  partículas  ó  vapo-* 
res  metálicos ,  porque  deberían  dexar  manchas  y  se-^ 
Sales  de  ellos  en  la  pasta  de  la  porcelana ,  de  que 
se  hacen  rcgularmcnrc  los  vasos  cvaporarorios  para 
estas  operaciones.  Suponiendo  ,  por  excraplo  >  que 
.  el  diamante  azul  ó  verde  tómase  del  cobre  su  co-' 
lor ,  del  plomo  el  pajizo ,  y  *l  roxo'del  hierro ,  por  * 
pequeñísimas  que  fuesen  las  partículas  colorantes  de 
dichos  metales I  me  parece  muy  diñcü  de  creer  que* 
la  porcloh  blanca  de  la  piedra  pueda  volatilizar^ 
y  hacer  invisibles  tales  partículas  metálicas,  de  ir.O'»' 
do  que  un  hábil  observador  no  descubra  algún  áto- 
mo 6  residuo  de  ellas. 

Estas  son  mis  dudas  para  no  adherir ,  mientras 
no  tenga  mejores  razones ,  á  la  opinión  de  ios  que ' 
quieren  que  el  color  de  las  piedras  preciosas  venga ' 
de  los  metales.  Me  Inclino  antes  á  creer,  que  di* 
chos  colores  provienen  de  uí^a  dcrcrniií^.ada  configii- 
ración  de  las  partes ,  y  que  son  efecto  de  la  dife- ' 
rente  manera  de  reflexar  los  rayos  de  la  luz*  £n ' 
esta  opinión  me  confirma  fuertemente  lo  que  veo 
sucede  al  granito  roxo  de  San  Ildefonso ,  que  se 
mantiene  inalterable  al  fuegos  y  con  el  tiempo i  y 
la  sola  desunión  de  sus  partes  se  vuelve  pardo:  y 
las  raspaduras  de  un  cuerno  negro  son  blancas ,  por 
la  sola  alteración  del  estado  de  sus  paites.  Sobre 
pttos  mil  exemplos  que  podría  citar  ^  me  acuerdo 
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ahora  de  haber  visto  Infinidad  de  picdras  azules  cerd- 
ea de  Daroca ,  que  seguramente  no  conteaiaa  el 
menor  vtstigto  de  cobre  ni  de  hierro.. 

Volviendo  á  mi  propósito ,  voy  á  decir  lo  poco 
que  me  queda  de  San  Ildefonso.  Quando  la  Reyna 
Madre « que  eit¿  en  gloria »  vivía  en  aqael  Sitioi^ 
sa  Iiijo  el'Sefior  Infante  D.  Luis,  que  la  liacía  com-* 
pañía,  tenía  una  paxarera  muy  curiosa  |  en  que  man- 
tenía infinidad  de  páxaros  raros ,  dignos  de  ser  ob- 
servados por  los  Naturalistas.  Yo  pase  algunos  ra* 
tos  examinando  aquellas  aves,  pero  por  no  alar- 
garme demasiado,  diré  ahora  solamente  lo  que  ob- 
servé con  las  chochas  que  alh  había.  Causóme  ma^ . 

ravilla  ver  algunas  de  ellas  que  hacía  muchos  años 
que  vivian  allí  encerradas  ,  por  las  dificuirades  que 
han  hallado  muchos  Naturalistas  del  Norte  par» . 
mantener  estas  aves  ,  no  podiendo  adivinar  ni  pro- 
curarlas su  natural  alimento,  £n  esta  paxarera  del 
Infante  cuidaban  á  las  chochas  de  este  modo:  Había 
una  fílente  perenne  para  que  se  mantuviese  el  ter- 
reno iiúmedo,  que  es  , lo  que  gusta  á  estas  aveS)- 
y^cn  ixícáio  había  un  pino  y  algunos  arbustos  para, 
el  mismo  fin.  Se  trahian  ccfspedes  frescos  del  bos- 
que ,  los  mas  poblados  de  lombrices  que  se  podían 
hallar :  y  aunque  estos  gusanos  se  escondían  lo  n^s : 
que  podían  ^  la  chocha  ,  luego  que  reñía  apetito*  * 
Jos  buscaba  por  el  olfato  ,  y  clavando  en  tierra  su 

pico  I  nunca,  mas  que  hasta  las  narices  >  sa<« 
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caba  al  instante  la  lombn'x ,  y  levantando  derecho 
al  cielo  el  pteo  i  la  extendía  poc  todo  lo  largo  de 
¿1 ,  y  así  se  la  engullía  suavemente  sin  ningún  mor 
vimiento  visible  de  deglución.  Toda  esta  operación^ 
como  he. dicho,  se  bacía  en  un  instante ,  y  el  mot 
vimiento  de  la  chocha  era  tan  igual  c  impercepti- 
ble f  que  parecía  no  hacía  nada»  No  vi  que  una  vez 
siquiera  errase  d  golpe /y  así  por  esto,  como  pot 
haber  observado  que  nunca  hincaba  el  pico  mas  que 
hasta  el  oriácio  de  las  narices ,  concluí  que  era  el 
oUkto  el  que  la  guiaba  para  buscar  y  cogeros»  ali« 
mentó.  Todos  saben  que  las  piernas  de  la  chocha 
son  un  bocado  excelente  |  y  que  sus  intestinos » con 
la  materia  que  encierran ,  extendidos  y  cocidos  so* 
bre  una  tostada  de  pan ,  son  cosa  sabrosísima  al  pa« 
iadar  de  los  golosos ;  pero  ni  estos  ni  yo  sabemos 
que  particularidad  tienen  los  órganos  de  la  diges*' 
tion  de  esta  ave  para  convertir  en  un  instante  las 
carnes  de  un  gusano  en  un  bocado  tan  delicioso. 

£n  las  cercanías  de  San  Ildefonso  i  y  en  particu* 
lar  en  vatios  paráges  al  pie  de  la  montaña ,  crece 
en  abundancia  una  especie  particular  de  grama  muy 
ñna  y  que  los  naturales  del  país  llaman  cosqulilai 
sin  duda  porque  su  gran  finura  y  suavidad  hace 
cosquillas  en  la  mano  que  la  toca.  Yo  puedo  ase* 
gurar  que  no  he  visto  esta  yerba  en  ninguna  otra 
parte,  y  la  creo  propia  y  peculiar  de  esus  montañas 
al  norte  y  al  sur  de  días»  Quisiera  dar  idát  de  la  gra« 
Tom.  L  Mmm  ma 
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ma  en  general  i  los  que  no  son  Botánicos ,  porque 
éstos  no  la  necesitan:  y  así  digo,  que  la  grama  es  ana 

ác  las  nniucrosas  familias  de  plantas  que  se  haliaa 
esparcidas  en  todo  el  mundo »  y  que  la  caña  dulce 
se  puede  considerar  como  la  cabeza ,  6  la  primera 
especie  de  esta  familia  ,  y  la  cosquilla  como  la  úl- 
tima. La  raíz  de  esca  graiiu  tiene  de  siete  á  ocho 
pulgadas  de  largo ,  es  redonda  y  gruesa  como  un 
alfiler  mediano ,  disminuyéndose  acia  la  punta.  £n 
la  mitad  de  esta  raíz,  que  es  lisa,  nacen  los  ta* 
Uos  ó  tronqaitos»  los  quales  con  sus  ramificaciones 
nunca  son  alternados ,  y  cada  uno  de  ellos  está  car- 
gado  á  la  punta  de  pequeñísimas  cápsulas  donde  se 
encierran  las  simientes ,  que  aunque  muy  menudas, 
se  distinguen  bien  sin  lente.  En  varios  lugares  y  en 
Segovia  ponen  esta  yerba  en  los  nacimientos  por  Na- 
vidad para  imitar  la  verdura  del  campo.  Se  iiacen 
también  con  la  cosquilla  escobillas  para  limpiar  el 
polvo  y  como  las  ramitas  tienen  bastante  eJastlci^ 
dad  ,  y  las  cascaras  de  las  simientes  son  consisten- 
tes »  pqdrian  servir  para,  hacer  xergones  mejor  que 
la  paja  y  el  esparto ;  porque  es  mas  elástica  que  la 
primera  ,  y  se  rompe  menos  que  el  segundo.  En 
fin )  es  una  yerba  preciosa  para  pasto  de  los  ga* 
nados,'  y  debía  propagarse  sembrándola  en  todos 
los  parages  convenientes. 

í  ■-  DE 


Diqitized  by 


DE   LAS    DIFERENTES  PIEDRAS 
T  TI£RRÁS  QUE  S£  HALLAN  • 

D£  LAS  CEUCANIAS  DE  S£GOVIA; 

con  algunas  refledones  generales  sobre  el  granito,  marmol, 
piedra  arenisca »  cal,  arena ,  arcillas,  y  la'  (oza 
que  se  hace  con  ellas. 

Los  Reyes  y  gentes  ricas  que  quieren  corstrafe 

ediñcios  de  larga  duración  |  no  siempre  hallan  á  la 
mano  materiales  apropósito  para  ello>  y  nouchas  vct 
ees  son  engañados  por  la  ígnorañcia  ó  la  knaUci^ 
de  los  Arquitectos  ó  constructores,  que  echan  raailQ 
de  materiales  defectuosos.  Los  antiguos  conocieron 
esta  dificultad  9  y  supieron  evitarla  >  construyendo 
con  suma  inteligencia  y  juicio  sus  obras ,  gobcrnán-s 
dose  para  ello  por  Ja  razón ,  mas  que  por  Ja  expe^ 
riencia;  porque  una  ni  muchas  generaciones  no  puée 
den  ensenar  á  los  hombres  lo  que  ha  de  durar  una 
fabrica  mas  que  otra;  y  vemos  que  las  de  ios  Eglp« 
cios,GriegoSf  y  Romanos  han  superado  tantos  siglos^ 
pues  las  que  no  han  sido  demolidas  por  la  barbarie 
de  los  hombres ,  han  llegado  iiasta  nosotros  para  ser- 
vimos de  admiración  y  de  exemplo*  £1  aqueducto 
de  Segovia  prueba  mas  que  todo  el  juicio  arqui- 
tectónico de  los  antiguos ,  pues  ha  resistido  ai  curr 
90  de  cantos  siglos ,  y  esti  para  durar  hasta  las  mas 
remotas  generaciones.  Yo  no  entro  ahora  en  averl?* 
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gvar  quiái  fiie  el  autor  de  olift  tan  Insigne ,  por' 

que  nada  imporra  á  mi  intento :  solo  diré  que 
esrá  construida  de  granito  cárdeno  en  lo  exterion 
pero  que  en  lo  interior  á  caso  estarán  macizados  sus 
pilares  con  guijo  menudo  y  mezcla  ,  que  forma  el 
día  de  hoy  un  hormigón  ó  argamasa  mas  dura  y 
consistente  que  el  mismo  granito* 

S^ovia  es  uno  de  aquellos  países  privilegiados 
por  la  excelencia  de  ios  materiales  para  fabricar  que 
existen  en  su  territorio ;  pues  une  en  el  los  mejo* 
res  de  qoantos  se  liailan  esparcidos  por  el  mundo, 
como  el  granito  de  varias  especies ,  la  piedra  are* 
ñisca  ,  la  piedra  no  caliza  ,  la  pizarra ,  el  marmol» 
la  piedra  caliza,  la  de  cal ,  el  hieso,  la  greda  para 
toda  especie  de  obras  cocidas ,  y  tres  variedades  de 
arena.  De  todas  estas  materias  será  preciso  hablar, 
aunque  ligeramente  ^  y  solo  para  Instrucción  de  los 
Artífices :  porque  el  hacer  de  cada  una  análisis  qui-« 
mica ,  sería  componer  un  tratado  científico  solo  pa- 
ra los  sabios  >  y  yo  deseo  ser  mas  útil  que  curioso. 

Antes  de  pasar  adelante ,  quiero  adveitir  á  los 
que  mandan  hacer  obras ,  que  miren  bien  la  calidad- 
de  los  materiales  que  les  ponen  en  ellas  sus  cons- 
tructores^ pues  de  esto  depende  principalmente  la 
duración  de  los  edificios ,  y  la  memoria  de  los  que 

los  li. andan  hacer.  Vitruvio  ,  legislador  de  los  Ar- 
quitectos ,  da  excelentes  preceptos  para  esta  elección 

tle  materiales ;  Faladio  repite  los  mismos  >  y  el  eni^ 

di- 
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3íto  Aiberti  enseña  aun  mejor  las  reglas  qae  se  de- 
ben seguir.  Muchos  creen  que  toda  cal  y  arena  soií 

buenas ,  y  que  qualquiera  piedra  dura  ha  de  ser  eter- 
na. Es  un  error  >  pues  hay  inñnidad  de  diferencias 
entre  arena  y  arena ,  entre  cal  y  cal ,  y  mucho  mas 
entre  las  piedras  :  y  aun  en  una  misma  especie  de 
piedra  hay  grandísima  diferencia  para  su  duración 
de  cortarla  de  un  modo  ó  de  otro  i  y  de  sentarla 
según  su  ebra  y  natural  exposición  5  pero  no  pue- 
do detenerme  á  copiar  las  reglas  que  hay  para  es- 
to» Solo  añadird  una  observación  que  no  he  leído 
en  parte  alguna  y  y  es  ¿  por  qaé  las  piedras  mas  du- 
ras se  descomponen  y  destruyen  con  el  curso  de  los 
siglos  y  estando  en  sus  canteras ,  como  yo  lo  he  ex« 
perimentado  en  millares  de  sitios ,  y  estas  mismas 
piedras  cortadas  ,  labradas  y  puestas  en  edificios  se 
mantienen  sólidas  y  sanas  casi  como  el  dia  en  que 
se  labraron  ?  Yo  concluyo  de  esto »  y  de  otras  ob- 
scrvaciones  que  ya  he  referido  ,  que  la  fuerza  y  ac- 
ción interna  de  la  materia  obra  la  descomposición, 
mientras  están  las  materias  en  sus  matrices » intac- 
tas y  unidas  á  la  masa  general  de  nuestro  globo;  y 
que  en  separándolas  de  la  esfera  ó  cadena  de  su  ac- 
ción I  pierde  csca  sus  efectos.  Ademas  ea  los  már- 
moles y  piedras  duras  hay  otra  razón  para  que  se 
conserven  mejor  labradas  que  no  en  sus  cameras; 
porque  con  el  pulimento  que  se  las  da  se  cierran 
sus  poros  I  y  se  hacen  mas  impeoetiables  á  la  hu- 
me- 
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nicdad  destructoras  y  como  pncstas  en  obra  se  CU- 
bctn  sos  tres  car«5 ,  y  se  barnizan  ,  por  decirlo  así» 
con  la  lechada  y  quedan  mas  defendidas  de  las  in- 
jurias de  los  elementos:  y  esta  última  razón  alcan- 
za aun  mejor  á  las  piedras  areniscas  y  blandas. 

Viniendo  á  las  materias  para  edificar  que  se  ha* 
lian  en  los  alrededores  de  Scgovia,  hablare  primero^ 
del  granito  ó  piedra  berroqueña.  Esta  es  un  com- 
puesto de  guijitas  menudas  de  quarzo  ó  cascajo» 
de  espato ,  de  mica  por  lo  regular  algo  obscura  ,mezr« 
ciado  todo  muy  bien  con  una  materia  pegajosa :  al- 
gunas veces  contiene  también  arena ,  y  entonces  to- 
rna mejor  pulimento.  El  buen  granito  labrado  es  tn« 
destructible  en  los  ediíkios  ,  pues  resiste  á  todos  los 
elementos ,  hasta  el  del  fuego  5  y  de  esta  experiencia 
se  Infiere  que  su  mica » esto  es  hs  pequeñas  ho/ueias 
que  relucen  en  él ,  no  son  talco ,  porque  i  serlo  se 
derretirían  con  el  fuego  ,  y  quiza  comunicarían  su 
fusibilidad  al  quarzo»  al  e^to  y  demás  materias 
contenidas  en  el  granito.  En  fin ,  conviene  saber  que 
no  hay  piedra  mejor  que  esta  para  edificar  ,  siendo 
twena;  ni  peor  que  ella  siendo  mala,  pues  se  des* 
grana  y  corroe  fácilmente»  en  qualquier  parage»y 
nla^  en  los  húmedos,  ó  poco  ventilados. 

La  piedra  arenisca  es  un  conjunto  de  arenas  oí«- 
dtnai  ¡as  amasadas  y  endurecidas  hasta  formar  praa 
n  as  ó  n  enüs  dura.  Esta  piedra,  ademas  de  su  dureza 
¿  infusibilidad  (  porque  no  hay  fuego  que  baste  á 

ftm< 


Digitized  by 


•  483 

fandír  la  arena  sola)  tiene  de  común  con  el  granl« 
to  el  que  se  dexa  sacar  y  cortar  de  la  cancera  con 
cuñas  en  seco  como  la  madera.  Digo  en  seco ,  por- 
que hay  casta  de  piedras  de  que  se  hacen  muelas  de 
molino ,  que  se  cortan  con  cuñas  que  hacen  su  em- 
puje mojándolas.  La  utilidad  de  esta  piedra  arenisca 
es  grande  para  ¿abrícas  ^  y  aun  mas  para  empedrar 
calles ,  como  se  ve  en  París,  que  está  todo  erape* 
drado  de  ella  en  pedazos  quadrados  de  diez  pul- 
gadas ;  y  sL  en  las  cercanías  de  Madrid  la  hubiese  de 
esta  calidad  >  hubiera  sido  mejor  para  empedrar  sus 
calles ,  que  el  pedernal  con  que  lo  van  haciendo 
ahora;  pues  no  tendría  los  inconvenientes  de  durar 
poco  el  empedrado  por  el  tamaño  y  corte  de  las 
piedras,  por  lo  vidrioso  de  la  materia ,  que  corta  los 
zapatos,  las  herradoras  y  los  calces  de  los  coches, 

y  por  lo  molestas  que  son  sus  esquinas  á  los  que 
andan  á  pie. 

En  las  diferentes  Provincias  de  España  hay  tres 
diferencias  de  piedra  arenisca  ,  que  también  se  lla- 
ma amoladera ,  sin  contar  las  variedades  del  color  y 
de  lo  fino  de  la  arena ,  que  son  puros  accidentes. 
Se  halla,  pues  ,  esta  piedra  en  trozos  ó  rollos,  y  en- 
tonces tiene  una  gran  disposición  f  á  descomponer* 
se,  ó  por  mejor  decir ,  á  resolverse  en  arena ,  como 
todas  las  peñas  que  están  en  trozos.  Las  que  se  ha- 
llan en  capas  ,  resisten  mucho  mas.  En  varias  mon- 
tañas de  ¿spaña  á  ia  orilla  del  mar  he  visto  piedra 

are- 


Digitized  by  Google 


4^4 

arenisca  en  sus  cimas  f  en  d  medio  y  al  pie ,  y  iá 
capa  superior  me  parece  por  su  situación  ser  la  mas 

aníigua  ,  la  d*  cruncdio  mas  moderna  ,  y  la  del  pie 
la  mas  reciente  Todas  tres  contienen  algo  de  tier- 
ra invisible  y  finísima  ^  mezclada  con  la  arena ,  si- 
no es  en  los  clavos  ó  nudos ,  que  son  trozos  de  píe. 
dra  enclavados  en  medio  de  la  restante ,  y  en  es- 
ros  no  se  haiia  mas  que  pura  arena.  Yo  no  sabrd 
decir  como  se  forman  estos  clavos  $  porque  el  recur- 
rir  a  la  atracción  de  la  materia  da  una  iJcJ  dema- 
siado abstracta ,  en  especial  á  los  que  no  estcn  ia- 
mtliarizados  con  el  metafísico  sistema  de  la  atrac- 
ción. Dicen  algunos  que  hay  en  dichos  clavos  un 
gluten  que  une  ia  arena Tpero  esto  no  explica  tam- 
poco por  que'  en  unas  partes  de  la  peña  le  ha  de 
haber ,  y  en  otras  no.  Ademas  que  habiendo  hecho 
hervir  en  agua  Li  arena  de  csws  chu  os  ,  unas  ve- 
ces produce  espuma  y  depósito  ,  y  otras  no  ,  y  esto 
último  denota  que  no  contiene  tierra  ni  gluten.  Yo 
tengo  para  mí  que  cada  grano  de  arena  en  su  for* 
macion  primitiva  se  cristalizó  con  algo  de  tierra» 
porque  he  observado  que  las  capas  areniscas  de 
muchas  montañas  de  España  ,  y  en  especial  las  de 
Alcaraz ,  y  las  de  Molina  de  Aragón,  se  resuel- 
Ten  en  una  verdadera  tierra  arcillosa  ,  sin  que  que- 
de el  menor  vestigio  de  arena.  Sea  lo  que  fiiere  es- 
ta especulación  ,  lo  cierto  es  que  la  piedra  arenisca^ 
que  se  halla  en  capas  es  de  grande  utilidad ,  por-: 

que 
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sirve  pata  edlíicaf ,  pam  mptim  caminos* 

para  enlosar  calles  y  patios,  y  para  cubrir  las  casas 
de  ios  pobres  donde  no  hay  teja  ni  pizarra  i  y  de 
ella  se  hacen  todas  las  piedras  de  amalar  que  hay 
por  el  mundó.  Estas  las  mas  veces  son  malas  ,  por^ 
que  no  las  saben  escoger,  pues  toman  las  que  tie^ 
nen  clavos »  quales  siendo  mas  duros  que  lo 
restante.de  la  piedra  ,  rayan  el  hierro ,  y  se  gai« 
tan  con  desigualdad. 

La  piedra  arenisca  salina  es  una  tercera  especie 
que  mevece  considerarse,  porque  yo  la  creo  propia 
y  peculiar  de  España >  a  lo  menos  no  se  que  la  ha- 
ya en  ninguna  otra  parte.  Yo  la  he  iiaiiado  en  di** 
versas  Provincias  de  esta  Península'  en  trozos  y  eti 
capas ;  pero  donde  mas  abunda  es  en  las  sierras  ác 
Molina  de  Aragón.  Allí  vi  muchas  casas  edifica«^ 
das  con  esta  piedra  9  que  las  jeabalterías  lamían  con 
mucho  gusto  ^  y /en  a  l  ticunas 'habta»i  hecho  concavi- 
dades a  tuerza  de  lamer.  Por  esto  he  dado  cl  nom- 
bre,de  salina  á  esta  piedra ,  y  crep  que.por  no  iu- 
bersp^aa' eitámín^do  cuidadosamente  sus  Angulares 
propiedades ,  ignoramos  los  usos  y  utilidades  que 
podríamos  sacar  de  ella.  Se  sabe  que  hay  flore- 
cencias  salinas ,  y  partículas  imperceptibles  en  la 
superficie  y  en  el  centro  de  muchas, peñas,  piedras* 
y  tierras  calizas  en  España  y  fuera  de  ella  ,  las  qua- 
les lamen  coOi  g&tfitQ.los  ganados  9  y  aman  con  pre« 
fereilcia  los  pasto»  <iiie  se  hallan  al  rededor  de  tales 
,  Tom.  /•  Nnn  ma^ 
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inaterias.  Las  llovías  layan  estas  florecenclas ;  pero  el 
sol  las  hace  volver  ó  aparecer:  y  también  es  detto 

que  la  tierra  que  cubre  inmediatamente  las  piedras 
calizas  es  ordinariamente  muy  fértil ,  y  tanto  que  en 
las  Provincias  septentrionales  de  España  tierra  caliza 
y  tierra  de  pan-l!c\  ar  son  expresiones  sinónimas.  De 
estos  hechas  iníiero  yo  que  hay  ciertas  piedras  y  tler- 
las  en  nuestro  globo  que  tienen  la  propiedad  de  red" 
bit  algún  ácido  del  ayre ,  de  mudar  su  naracaWza,  de 
subministrarles  basa  con  que  hacer  nuevas  sales  ncvi* 
tras :  y  para  usar  los  términos  de  los  antiguos  Alquil 
snisus  I  dichas  materias  son  imanes  que  atrahen  las 
materias  que  tiene  disucltas  en  sí  el  ayrc.  SI  este 
origen  de  las  sales  es  vetdadero,  como  yo  creo ,  ce- 
nemos dos  clases  de  substancias  capaces  de  produ- 
cirlas por  el  trabajo  mtimo ;  estas  son  las  plantas» 
y  las  tierras  y  piedras. 

Conozco  qae  lo  dicho  es  poco  para  exWinar 
fundamentalmente  la  naturaleza  singular  de  esta  pie- 
dra arenisca  salina  >  pero  bastará  esto  poco  para  que 
otro  perfeccione  lo  qae  yo  he  empezado.  £n  quan* 
to  á  la  piedra  arenisca  en  general,  solo  niequ^a'qne> 
decir,  que  el  tener  la  arena  mas  ó  menos  fina  ,  mas 
ó  menos  compacta ,  y  el  ser  mas  pobre  ó  rica  de  arci- 
lla ,  y  el  dar  mas  ó  menos  lumbre  herida  del  eslabón, 
todos  son  accidentes  que  forman  varfiedades ,  pero 
no  mudan  la  esencia  de  la  piedra  arenisca.  Esta  so- 
Ja  >  y  las  tierras  extremamente  duras ,  y  el  peder- 
nal, 
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nal  I  son  las  qué  dan  iambre  al  golgedel  acero:  y 
también  ella  sola  es  la  que  sirve  para  amolar  los  ins« 

ttnmcntos  cortantes;  y  según  tiene  mas  ó  menos 
arcilla  9  embebe  mas  ó  menos  aceyte.  Para  acicalar 
los  buriles  de  los  Plateros « y  los  instrumentos  tem- 
plados de  los  Artesanos  ,  se  sir\  en  en  miiclios  paí- 
ses de  la  piedra  de  Turquía  ,  eos  Tur  cica  ,  que  vie- 
ne de  Levante  1  y  es  muy  cara.  £n  España  la  hay 
tan  buena  entré  las  peñas  que  bordean  la  r'a  de 
Bilbao.  De  Cataluña  la  trahen  á  Madrid,  sirvicn- 
dose  de  ella  en  vez  de  la  de  Turquía  s  y  pudieran 
servirse  de  la  de  Vizcaya  ^  que  sería  mejor. 

Ya  dexo  dicho  que  el  tcrrirorio  de  Segovia  abun- 
da «  entre  otras  materias  para  fabricas ,  de  cal  exce- 
knte  y  pero  ahora,  antes  de  pasar  adelante  y  diré'  al* 
go  en  general  sobre  la  cal ,  para  quitar  equivocacio- 
nes. La  voz  Latina  calx ,  y  la  vulgar  que  la  corres-* 
pondo f -sonde  una  significación  demasiado  generab 
paes  como  hemos  dicho  en  otra  parte  y  hay  gran 
diferencia  entre  piedra  6  tierra  caliza  ,  y  piedra 
de  cal  >  y  aunque  una  y  otra  se  disuelven  y  hierven 
con  los  ácidos  t  la  segunda  tiene  mezdada  gran  par« 
te  de  tierra  ,  la  qual  impide  que  el  fuego  la  reduz- 
ca perfectamente  á  buena  cal.  Los  Aibañiles  de  Se- 
govia, sin  ser  Químicos  poco  ni  mucho  ,  han  des* 
cubierto  esta  verdad ,  y  yo  vi  que  sabían  muy  bien 
distinguir  uiia  piedra  de  la  otra  ,  y  que  nunca  po- 
nen ácocer,  en  SUS  hornos  la  piedra  que  aquí  Hamo- 
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de  cal  f  sino  la  otra  que  ss  conTferte  en  cal  purf  ^ 
La  piedra  de  que  está  edificada  la  Catedral  es  de  cal^ 

pero  tiene  otra  tierra  cstraña  tan  intimamente  mez- 
clada j  que  DO  hay  ácido  ni  fixego  que  baste  á  sepa- 
rarlas. En  lo  demás  es  una  piedra  muy  buena  y  du- 
radera para  fábricas,  de  un  blanco  caldo  que  con  el 
tiempo  se  vuelve  amarilloso  claro  $  y  según  mi  dis» 
curso  I  ha  sido  formada  por  el  mar ,  porque  se  ven 
aun  en  la  cantera  los  nidos  de  los  Folados  ,  que  to- 
dos saben  son  insectos  ,  ó  por  mejor  decir  ,  gusa- 
nos de  mar » cuya  descripción  dimos  en  otra  parte« 
Lo  singular  que  hay  en  esto  es,  que  habiendo  vis- 
to infinidad  de  estos  nidos  de  Folados  en  varias 
peñas  de  España ,  todos  se  hallan  en  piedras  de 
cal  ^  y  ninguno  en  piedras  calizas  í  lo  qual ,  á  mi 
entender  ,  deamcstra  que  las  primeras  se  endurecie- 
ron en  el  mar ,  y  las  segundas  en  la  tierra. 

Ademas  de  la  piedra  de  cal  d^que  está  conitrul* 
da  la  Catedral  de  Segovia ,  hay  en'  4ai  cercaiuts 
varias  canteras  de  la  misma  especie  ,  que  les  Alba- 
ñiks  usan  en  las  £ibricas  t  y  de  que  no  hacen  caL 
Entre  otras  hay  una  de  color  de  carne  ^  que.  es  muy; 
bella  :  otra  granosa  de  color  de  paja  ,  todk  sembia-^ 
da  de  hojuelas  relucientes-  no  mayores  que  puntas 
de  alñler  >  la  qual  toma  un  pulünenco  casi  tan 
BO  como  el  marmol. 

La  verdadera  piedra*  caliza  de  Segovía  se  di- 
suelve totalmente  con  qualquier  ácidos  pisro  aun-' 

que 
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que  se  reduce  á  polvo  y  masa  y  nunca  toma  consis- 
tencia para  poder  hacer  de  cila  una  raza  ni  un  pu- 
chero t  ú  otra  obra  de  alfaiiareria ,  como  se  hace 
con  la  greda.  Se  calcina  esta  piedra , esto  es,  se 
convierte  toda  en  cal ;  y  sí  dexase  el  menoi.  sedi- 
mento de  tierra  ó  de  arena,  ya  no  sería  piedra  caii^ 
za ,  sino  de  caL  De  esta  circunstancia  se  infiere 
quan  rara  debe  ser  la  perfecta  piedra  caliza  ,  y  par 
que  hay  en  España  tal  vez  treinta  veces  menos  dc 
ella  que  de  la  de  cal  ^  aun  en  las  Provincias  mas 
abundantes  de  cal  como  Segovia ,  los  montes  de 

Oca,  Valencia  ,  Morón  ,  y  Gador. 

La  cal  se  puede  considerar  en  muchos  aspectos 
Hiferentes  y  y  así  la  ei^imlnan  los  Químicos ,  los 
Físicos  y  los  Médicos,  y  todos  ellos  lian  escrito  dc 
sus  diferentes  propiedades  con  relación  á  sus  facul- 
tades. Sobre  todo  ios  Químicos »  que  son  y  det>en 
^r  los  verdaderos  Físicos  »  han  averiguado  y  dicho 
mil  cosas  útiles  y  curiosas  sobre  la  cal :  y  leyendo 
Sus  obras ,  se  hallarán  infinitas  observaciones  impor* 
tantes  y  raras  sobre  las  qualidades  de  las  piedras  ca- 
lizas, sobre  la  cantidad  prodigiosa  de  a  y  re  que  se 
incorpora  con  la  cal,  sóbrela  causticidad  que  co- 
munica á  las  sales  alkalinas  íixas ,  sobre  la  repro- 
ducción de  los  mismos  fenómenos  por  la  recalcina- 
cíon  ,  sobre  sus  sales,  y  sobre  otros  mil  puntos  cu- 
riosos y  útiles.  Yo  ,  sin  embargo,  no  quiero  consl* 

iderar  ahora  la  cal  sino  Icomo  ingrediente  para  la  ar* 
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gamasa  de  los  edificios:  y  as!  repito ,  que  el  qae 
quiera  fabricar  con  solidez ,  no  debe  emplear  otra 
cal  que  la  que  se  liaga  de  verdadera  piedra  caliza, 
esto  es  f  que  no  contenga  mezcla  aigqna  de  tieria  ni 
de  arena ,  y  que  calcinándola,  se  convierta  toda  ea 
buena  cal.  Los  Arqulrectos  que  merecen  este  nombre 
deben  tener  estudiadas  y  analizadas  todas  las  piedras 
de  Jos  contornos  de  donde  han  de  fabricar»  á  ñn  de 
saber  de  quáles  se  han  de  servir  para  hacer  buena 
cal  5  pues  de  lo  contrario  pueden  estár  seguros  los 
dueños  de  las  fabricas  de  que  les  durarán  muy  poco. 
Asi  ha  sucedido  con  muchas  que  sabemos  se  hiele* 
ron  en  lo  antiguo ,  y  ya  no  existen :  y  de  los  es- 
critos de  Vitruvío  se  saca  que  ya  en  su  tiempo ,  y, 
aun  antes,  perecían  muchos  edificios  por  esta  Igno- 
rancia ü  malicia  de  Jos  Arquitectos. 

Entre  ios  materiales  que  lie  dicho  hay  en  las 

cercanías  de  Segovia  para  &brlcar  i  no  es  de  la  me? 
ñor  consideración  el  marmol  negrizco  y  que  se.  halla 

cerca  de  la  Cartuja  del  Paular.  Todo  marmol ,  de 
quaiquiera  color  que  seai  simple  ó  vaciado ,  se  cal* 
ciña  y  resuelve  en  btiena  6  mala  cal,  y  se  disuelve 
con  movimiento,  esto  es,  con  efervescencia,  quando 
el  ayre  se  escapa  al  contacto  de  aigun  licor  ácido« 
La  negrura  de  los  mármoles  proviene  detener  mez- 
clada alguna  tierra  estraña  con  la  materia  caliza  $  ó 
del  asiento  y  configuración  de  sus  partes,  que  ab« 
sorben  todos  los  rayos  de  la  luz.^  en  cuyo  caso  de^ 

sa<» 
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Sapárece  por  la  trituración  ;  ó  de  algún  betnn  ne- 
gro 9  el  qual  se  huele  restregándole.  Hechas  es- 
tas tres  experiencias  t  halle  que  el  color  negro  del 
marmol  del  Paular  proviene  de  tener  mezclado  un 
poco  de  tierra  gredosa ,  y  que  por  esta  razón  no  es 
bueno  para  hacer  cah  pero  es  excelente  para  hacer 
mesas ,  &c  ,  pues  toma  un  hermoso  poUmento  por 
ia  unión  e'  igualdad  de  sus  partículas. 

Tres  variedades  de  arena  hay  en  las  cercanías 
de  Segovía :  una  de  grano  grueso ,  que  sirve  para 
mezclar  con  la  cal ,  y  hacer  la  aiaamasa  :  otra  del 
mediano,  que  se  derrite  con  la  sal  de  sosa  ó  bar* 
tilla  para  hacer  ti  cristal  en  San  Ildefonso:  y  la  ter- 
cera mas  menuda  con  que  se  da  el  primer  pulimento 
¿  los  cristales  grandes,  k  los  quales  se  da  luego  otra 
mano  de  esmeril ,  y  después  la  última  de  almazar- 
rón con  que  quedan  perfectamente  lisos*  Mejor  sería 

que  en  dicha  fabrica  usasen  para  hacerlos  cristales 

de  la  arena  que  hay  cerca  de  Madrid  ,  porque  es 
mas  apropósito  para  ello  que  la  de  Segovia  >  ó  que 
los  hiciesen  de  metales ,  como  los  Ingleses. 
•  La  arena  angulosa  ó  esquinuda  abunda  infinito 
en  codas  las  tierras  y  piedras  del  mundo  s  y  como 
h  frotación  perpetua  de  las  olas  del  mar  no  ia 
redondea  ni  rompe  sus  puntas,  y  la  arena  de  gra- 
no redondo  es  suinamente  rara ,  yo  presumo  que 
no  proviene  de  fragmentos  de  piedras  desechas,  sino 
que  es  así  angulosa  originalmente  desde  su  creación, 


Digitized  by  Google 


49* 

para  los  fines  que  U  Providencia  U  Ea  4csúna<Ioi 
pues  todos  los  demás  cuerpos  vemos  que  con  el 
tiempo  y  la  frotación  se  redondean.  Si  consideramos 
los  arenales  que  ocupan  vastísimos  llanos  t  las  mon^* 
tañas  arenosas  y  las  arenas  de  las  costas  del  mar  ,  las 
de  su  tundo,  la  abundancia  que  hay  en  el  inun- 
do de  piedra  arenisca  f  la  arena  que  hay^n  la  des- 
composición 4c  tantas  peñas ,  piedras  y  aaterias, 
conclutrc'mos  que  los  dos  tercios  de  nuestro  globo 
son  de  arena. 

Hay  también  en  Segovk  varias  betas  de  arcilfa^ 
pero  dos  son  las  principales  variedades  de  ella:  la 
una  de  color  obscuro  y  unitonne ,  de  la  qual 
han  servido  en  San  Ildofi>nso  para  vaciar  las  enor« 
mes  mesas  de  bronce  en  que  se  íiinden  ios  mayores 
cristales  del  mundo?  y  la  o  ira  consta  de  iaxas 
de  diferentes  colores  como  el  arco  Iris,  Ni  una  ní 
otra  son  fundibles  con  ningún  fuego ,  pot  violento, 
que  sea ,  ni  se  disuelven  con  especie  alguna  de  áci- 
do. En  quanto  á  ?us  colores  ,  los  creo  fantásticos 
y  sin  realidad  i  esta  es,,  que  dependen  solameate  díP, 
la  configui-acion  de  las  partes ,  y  reflexión  de  la  luz, 
como  sucede  con  ei  hicso  de  Molina  de  Aragor^f  que 
fiuestQ  ai  fuego  pierde  sus  colores,  y  se  vuelve  blan* 
co.  Creo  umbi^,  que  el  atribuir  e^tos  colores  de 

las 

iCO  ti  mesa  mayor  tiene  145  pulgadas  c'.e  In-^o,  y  85  cío  ancho,  y 
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ks  gredas  á  lo$*metates  es  una  pura  especulación ;  y 
en  y  rucba  de  elio ,  yo  he  visto  nu>  ele  quinientas  dr 
ícrcncias  de  arcillas  en  España,  de  las  quales  algu« 
ñas  se  volvían  roxas  caldeándolas ,  y  eca  cierto  qne 
no  conteniah  el  menor  átomo  de  hierro :  y  he  visto- 
otras  que  tomaban  el  color  con  la  calda  ,  y  mani-» 
Estaban  el  hierro  con  el  íman;  pero  nadie  hubiera 
adivinado ,  antes  de  caldearlas  >  que  contenían  tal 
incral  ,  pues  eran  blanquizcas  y  claras.  No  he  visto 
arcilla  que  de  señal  de  contener  cobre  por  el  ca' 
isaye  de  s^a  fuerte ,  sino  son  aquellas  que  se  hallan 
en  las  betas  cobrizas.  Esto  supuesto ,  ¿  que'  metal 
se  quiere  escoger  para  que  de  color  á  las  arcillas 
de  Segovia  ?  Yo  no  veo  otros  que  el  hierro  y  el 
cobre :  y  estos  dos  quedan  descartados  por  mis  ex- 
periencias. No  niego  yo  que  las  partículas  metá- 
licas puedan  combinarse  con  las  de  la  arcilla  de 
modo  que  reñexen  la  luz  de  esta  ó  de  la  otra  ma« 
ñera  $  pero  me  opongo  á  que  los  metales  sean  sienw 
prc  la  causa  de  los  colores  de  las  tierras  y  piedras, 
pues  las  hallo  coloridas  sin  metal  alguno. 

Este  discurso  de  los  colores  petteilece  á  la  cu« 
riosidad  de  los  Químicos ;  pero  ti  Artista  sacará  mas 
utilidad  de  estudiar  la  uidole  y  naturaleza  de  las  ar- 
cillas para  su  uso  práctico :  y  le  importará  mucho 
mas  que  todo  el  saber  que  con  la  arcilla  mezcla** 
da  con  cal  puede  hacer  una  mezcla  tan  buenl 
ó  iiKjor  que  con  la  arena  ,  y  que  con  la  famosa 
Tofih  /«  Ooo  pttn 
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puxQlana  ác  Italk»  Todos  saben  y  ven  qae  la  ar- 
cilla, 6  greda  que  es  lo  mismo,  se  endurece  con 

el  fuego  í  y  se  convierte  en  una  especie  de  piedra 
granosa  y  resistente  qual  se  ve  en  ios  hornos  de 
cristal  de  San  Ildefonso ,  donde  resiste  meses  enteros 
a!  fuego  nías  violento.  En  los  pucheros  de  Zamora, 
en  ios  ladrillos  y  rejas »  y  en  los  buenos  crisoles 
que  usan  los  Químicos ,  que  mezclan  la  arcilla  cal» 
deada  y  molida  ,  con  la  cruda  y  natural.  Si  se  co« 
ge  ,  pues  ,  la  arcilla  caldeada  ,  y  se  muele  hasta  re- 
ducirla al  tamaño  de  arena  gruesa  f  y  en  este  es- 
udo  se  meaxia  con  la  cal ,  se  liará  una  argamasa 
excelente ,  y  se  podrá  fabricar  con  ella  con  toda 
seguridad  de. que  la  obra  durará  tanto  como  si  se 
hiciese  con  la  mejor  arena  y  cal.  Este  expedien* 
te  podrá  ser  útil  en  los  casos  en  que  no  haya  bue* 
na  arena  á  la  mano  ,  y  se  halle  Ja  arcilla  ccrcaj 
porque  si  se  mezcla  mala  arena  con  la  cal  i  por  bue- 
na que  esta  sea ,  la  obra  será  falsa. 

He  liablado  hasta  aquí  suponiendo  que  el  lec- 
tor sabe  que  cosa  es  arcilla  >  pero  para  no  dexarle 
escrúpulos ,  daré  por  fín  una  definición  prática  de 
ella  ,  porque  una  científica  toca  á  un  curso  de  Quí- 
mica. Todas  las  tierras  que  son  correosas  |  que  se 

de- 

fÓ  tlcm^strado  que  In  fimosn  ptizolcnn  de  Itnli^  no  es  otra  co- 

sa que  arcilla  qiicinaila  por  los  volcmes.  En  las  mas  de  las  Cuv.if,  ó  mi- 
ñas  de  ePt,  de  que  csut  Item  d  país ,  be  observado  cerrones  de  ceniza 
pura  ccmo  ta  det  héc»* 
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dexaa  labrar  al  corno  i  y  vaciar  bkn  en  moldes, 

m 

y  se  endurecen  puestas  al  fuego ,  son  arcillas  ,  ten- 
gan  el  color  que  tuvieren.  Esto  supuesto,  digamos 
algo  de  la  loza  que  se  hace  con  ellas» 

•Toda  loza  se  hace  de  tierra  gredosa  i  y  se  ca*> 
bre  con  un  barniz  de  plomo  vitrificado ,  para  impe- 
dir que  la  tierra  de  las  piezas  embeba  los  licores 
que  se  pongan  en  citas*  £ste.  barniz  puede  hace&- 
-se  de  muchas  maneras ,  y  adornarse  con  varios  ooe 
lores  y  pinturas;  pero  el  fundamento  de  toda  loza 
es  la  greda  ó  aicllla.  £1  al&harcro  debe  estudiar  la 
naturaleza  de  la  greda  para  el  modo  de  trabajarla, 
y  escoger  las  mejores  íormas  para  sus  piezas :  todo 
esto  es  muy  fácil,  y  se  adquiere  con  un  poco  de 
práctica  5  pero  es  sumamente  dificil  graduar  ó  tem- 
plar el  fuego  en  que  se  han  de  cocer  las  piezas ,  por^ 
que  no  hay  termómetro  que  señale  los  grados  de 
calor  que  se  debe  dac  aLhoxno ;  y  de  su  mayor  ó 
menor  intensión  depende  el  que  la  loza  salga  bien 
ó  mal  cocida  ,  y  que  todas  sus  piezas  se  cuezan  igual- 
mente, sin  que  se  tuerzan  ó  salgan  parte  bien  ,  y 
parle  mal  cocidas.  Gomo  csre  punto  solamente  se 
jmede  aprender  por  práctica ,  es  ocioso  dar  reglas 
para  el  5  y  las  lecciones  de  los  libros  sirven  sola- 
mente para  la  preparación  de  la  pasta,  y  conocí-* 
miento  de  sos  especies. 

Lo  mistno  que  digo  del  fuego  para  la  loza  ,  se 
entiende  para  la  porcelana ,  que  na  es  otra  cosa  que 
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Joza  y  mas  fina,  mas  blanca  y  medió  transpatente, 

porque  tiene  algo  de  materia  vitrificablc ;  y  su  bac- 
niz  ,  adornos  y  pinturas  $on  purus  accidentes.  Los 
Químicos,  que  en  estos  últimos  tiempos  han  des- 
cubierto los  ingredientes  de  que  se  compone  la  por- 
celana, saben  liacer  la  pasta  tan  hermosa  y  resis- 
tente como  la  de  la  China  y  el  Japón  i  pero  aun 
no  han  llegado  á  perfeccionar  sus  hornos  de  mane- 
ra que  el  fuego  sea  tan  i^ual  y  proporcionado  ,  que 
no  les  desgracie  muchas  piezas :  y  por  esto  no  pue- 
de nuestra  porcelana  ser  todavía  tan  tirata  como 
la  del  Oriente.  La  experiencia  nos  enseÜari  con  el 
tiempo  algún  modo  de  cocerla  tan  seguro  é  invaria- 
ble como  el  que  saben  Jos  Chinos':  y  entonces  será 
muy  útil  la  porcelana  en  Europa,  porque  su  uso 
será  general  ■■,  quando  hasta  ahora  solo  sirve  para  ei 
^usto  de  los  Reyes,  ei  luxo  de  ios  Grandes,  y  la 
vanidad  de  los  ricos.  Entretanto  la  homilde  loaa  sit« 
ve  generalmente  para  infinitos  usos  indispensables 
de  la  vida  ,  y  las  fabricas  como  ia  dc  Segovia  son 
por  esto  tan  recomendabk&  ^ 
Aquí  convendría  tal  vez  que  dÍx¿semos  algo  del 
origen  de  las  arcillas  para  comprehender  mejor  su 
naturaleza»  pero  veo  que  este  punto  me  alejaría  de- 
masiado ,  y  me  obligarla  á  entrar  en  especuiadones 
metafísicas.  Sin  embargo  ,  como  en  varias  partes  de 
'esta  obra  he  hablado  de  la  descomposición  ,  y  rc- 

composidomL  de  las  materias ,  que  son  los  únicos  me. 
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dío5  coa  que  se  desfiacen  los  cuerpo^  viejos  ,  y  M 
forman  los  nuevos  ,  quiero  aprovecharme  de  esta 
ocasión  para  aclarar  un  poco  mis  ideas. 

Por  desconoposicion ,  pues ,  se  entiende  eomun« 
mente  la  desunión  simple  de  las  panes  i|uc  compo- 
nen un  todo  5  y  así  se  debe  entender  quando,  poc 
exemplo »  digo  qtic  el  granito  de       lidefonso  se 
descompone  en  tierra ,  arena  y  guii».  Esta  idea  cs 
tan  clara  ,  que  no  necesita  de  mas  cxpUcacIuii.  l'or 
descomposición  mas  propiamente:  ^entiend o  yo  las 
mas  veces  en  esta  obra ,  ¿tomo  ya  queda  dicho  ai 
principio  ,  la  alteración  de  las  partes  que  consdtu* 
yen  la  masa  ^  para  formar  otra  substahcia  diferente 
tie  la  primera :  y^n^^tb  <sehtidaiesii«9iiio.  compre* 
Áetidó  que  se*  dd^]3|kre¿eh'  '^oscu^iipiO'  viejos ,  para 
formar  por  la  recomposición  otros  nuevos.  Algunos 
tendrán  diácultad  en  adherir  á  esta  idea  uúa  ,  por« 
<que  vitet%  en  4a  ñrme- creencia;  \de  <(iie  todas  las^sie^ 
drais  y  <ícfnas  cuerpibs  del-mundb  sony  serán  siem^^ 
pre  lo  que  fueron  desde  el  principio;  y  así  prestar  m 
poca  feá  lo  que  retié;^ o  de  las  peñas  areniscas  de 
Molina^  qaeserjdE$conipbtien  y  conTterteá  /mátat'^ 
Tas  arcillosas;  ni  creerán  las  demás  transforiiiacioncs 
■de  mateiias.c|ae  reñtro  de  aquei  sitio ,  de  Aicaraas^ 
y  de  otras  parres s  y  si  ven,  por  exemplo ,  un  pí> 
dazQ  de  piedra  arenisca  mezclado  con  algo  degredai 
creerán  fácilmente  que  una  y  otra  materia  han-exis-r 
tido>six:mpcjk  en  a<^ei  oúsmo  estado»  Contra  .c&r 
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to  apelo  yo  á  la  experiencia'  »  que  no  4dmi-r 
te  replicas»  Vengan  los  que  quieran  desengañarse^ 

y  Ies  harc  ver  so!o  en  las  pcñiis  de  Molina  de 
Aragón  ,  que  el  marmol  disoluble  por  los  ácidos 
«c  convierte  en  accoa  vicríficable ,  el  hieso.en  tlec* 
xa  caliza  y  y  la  piedra  arenisca  en  verdadera  ar* 
cilla  refractaria.  La  destrucción  de  la  primera  ma-» 
teria  llamo  yo  descomposición ;  y  la  formación 
de  la  segunda  y  ieGOfB|Kmcion. 

Nü  he  podido  obscr\-ar  ni  determinar  (  porque 

no  basca  la  vida  de  uaiiombie  paia^dlo)  si  toda 
la  arena  y  la  piedra  (jaclentran  en  1^  composición 
de  una  ^nontaüa  no  ^caiíza  (  porque  de  las  caUzas 
<pie  he  visto  p^r  toda  Espaaa  ,  no  hablo ,  ignora tl« 
do  y  cutho 'ignoro  9  dl^)idoodc  provienen ,  ni  quai 
puede  ser  §q  origen  )  se  convertirán  con  el  tiempo 
en  arcilla.  Lo  que  se  es  qíie  hay  en  España  tres 
especies  de  arciha  ,  que  son.  ia  mineral  i  ü  vegetali 
y  la  aninoaL  La  pritaiera  tiene  siempre  esencíaJmcn* 
te,  según  patece,  arena  mezclada  consigo,  y  np 
varía  sino.cn  la  cantidad,  y  en  la  caiM^4.4c  lo$ 
granos»  La  segunda  \tJCOc  ia  areoa  que  mezcbn  con 
rilarlas  lluvias  y  los  vientos;  y  la  'tercera  no  tiene 
arma  alguna  sino  por  accidente.  De  esta  causa  pro» 
vi^ne  que  unas  arcillas  son  buenas ,  y  otras  maia5 
para  .abatanar  los  paños :  porque  anas  tienen  mas 
arena  que  otras,  y  los  granos  de  ellas  son  mas  ó 
menos  linos.  La  de  Segovia  no  es  tan  buena  como 
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Ja  de  GaaJalaxará  para  dicho  fin  ;  y  la  mejor  de 
todas  sería  la  del  fundo  de  la  Albufera  de  Valen* 
cía  j  si  se  padiera  sacar  de  allí  con  facilidad  y  por*  , 
que  no  debe  contener  pizca  de  arena  siendo  pu- 
ramente animal.  En  quanto  á  las  propiedades  ge- 
nerales no  se  diferencian  estas  tres  arcillas  ,  y  son 
los  únicos  cuerpos  de  la  naturaleza  que  poseen  mas 
visiblemente  aquella  unión  ó  correa  ,  que  es  se- 
guramente una  substancia  que  está  esparcida  por 
los  tres  ceynos  ,  y  que  se  manifiesta  al  tiempo  de 
desunirlos  perfectamente.  Esta  substancia  es  qui* 
zá  el  gur  de  que  tanto  se  habla ,  que  está  espar- 
cido para  juntar  las  partículas  de  los  cuerpos ,  cao* 
sar  su  adhesión  ,  y  tal*  vez  iuinlar  loi  principios 
de  los  metales!' 

Por  ñn  quiero  advertir  que  qoando  hable  de  las 
piedras  de  San  Ildefonso»  de  sus  arcillas ,  ladrillos, 
tejas,  ¿ce,  y  dixe  que  no  contienen  hierro  ,  no  tuve 
presentes  las  experiencias  exquisitas  ^  y  tai  vez  du*' 
dosas  f  de  la  Química  sublime  9  que' pretende  hallar 
arena  y  hierro  en  todos  los  cuerpos  ,  por  blancos  y 
lisos  que  sean ;  sino  la$  experiencias  mas  palpables, 
esto  eS|  aquellas  que  manifiestan  con  mas  claridad 
y  evidencia  la  existencia  de  dichas  materias :  y  fun- 
dado en  estas  pruebas  es  como  afirmo,  que  no  hay 
hierro  ni  arena  en  las  arcillas  del  reyno  animal; 
á  menos  que  la  arena  no  les  venga  trahida  del 
viciuo,  y  que  ci  uíciíq  .ao  ¿c  forme  por  alguna 
■   •  nue- 
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niffiva  conihíixacíon  ^  como  ei  ocic  y  las  salcí  ca' 
.  hf  planta*  -  ' 

•SKdlgiiin&.4!xere  que  no  hay  tal  combinación 
ni  tal  tra.b.i*o  inrerno  de  la  materia,  que  Ja  ar^ 

•  clik  procedida  del  la  arena  no  es  una^  recoiiipo-  " 
«icion,  y  que  las.jnawias  calizas,  y  otras  difc- 
reaus  que  existen  mcBcladas  en  una  peña  no  ca-t 
liza         ¡cx^stid(p  iJe^e  el  principio  en  aquel  es- 
tado,' tesaltará  (yac  la  materia.cis.  siempic  una  mis^ 

.  ma ;  lo  quál  es -evidentemente  contrario  á  laex-* 
periencia  de  lo  que  vemos  y  tocamos  c  idi  día: 
y  será  también  *(M:edso.  decir  que  los  minerales^ 
los  quarzosv  los  leafialob »  tos  cristaks,  las  piedtas 
preciosas  ,  dcc  ,*  no  ise  foriñan  de  •  nüevo  ,  y  que 
no  hay  absolutamente  descomposición  y  rccom-» 
po6iclon  eri  lá  naturaleza  5  lo  qual  ya  se  irc  que 
;io  se  puede  defender. ' 

•    Acordcmonos  solamente  de  lo  que  O  cxo  dicho 
de  las  prodigiosas  conchas,  que  hay  en  la  supcr- 
,  ficie  de  la-tiefra  efitrc  Murcia  y  Muía.  Allí  se 
V  *•    ve  con  evidencia  que  lodo  aquel  terreno  está  for* 
*  '    mado  por  la  reducción  de  peñas  calizas  en  ticr- 
'  :  .  tz  calcárea :.  y  que  fue  preciso  que  dichas  con- 
chas se  encaxasen  en  las  tales  peñas  quando  es- 
taban aun  en  un  estado  de  disolución  ó  de  Jo- 
do,  y  que.  después  se  deshiciesen  y  convirtiesea 
en  Ja  tierra  calcárea  en  que  se  hallan  ;  porque 
'  9e  ve  con ;  evidencia,  que  no  han  e^ado  siempre 
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eomo  hoy  estarte  Sujpot^gatnos  ahota  que  aquella 

t!erra  caliza  $e  endurezca  otra  vez ,  y  forme  ro-*  . 
cas  ó  granitos »  como  yo  creo  sucederá ;  nadie  po« 
dri  negar  entonces  qüe  haya  habido  en  ellas  des« 

composición  y  recomposición.  Para  demostrar  es- 
to lo  único  que  ^ita  es  que  iiaya  testigos  que 
lo  vean  $  porque  la  vida  de  los  hombres  es  muy 
corta  para  eso.  Las  generaciones  anteriores  no  nos 
han  dexado  memorias  de  haber  hecho  semejantes 
observaciones »  y  la  incompraiienslbi^  lentitud  con 
que  obra  la  naturaleza  no  se  dexa  percibir  de  los 
entcndiaúcntos  vulgares.  Las  montañas,  los  valles^ 
y  toda  la  materia  están  en  una  perpetua  rotación 
y  circulo  de  movimiento  imperceptible,  que  em^ 
pezó  quando  la  Providencia  quiso ,  y  acabará  quan* 
do  ella  quiera* 


SOBR£  EL  GANADO  MERINO, 
Y  LAS  LANAS  FINAS  D£  ESPAÑA. 

Hay  en  España  dos  especies  de  ovejas,  unas  que 
tienen  la  lana  basta  ,  y  no  trashuman ,  pasando  sa 
vida  en  el  país  donde  nacen ,  y  tecggidndose  de  oop 
che  en  sus  porrales  ,  ó  rediles  §  y  otras  de  lana  fi« 
na  ,  que  viajan  todos  los  años  desde  las  montanas, 
donde  pasan  los  veranos  ,  á  las  dehesas  calientes 
de  las  partes  metidiooales  del  R.eyno  ^  comO  k 
Tom^  Ppp  Mao^ 
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Mancha ,  Extfemadaca  y  Andalacíá ,  y  se  llaman 

Merinas  ó  Trashumantes.  De  estas  se  hace  el  cál- 
culo que  habrá  unos  cinco  mUiones. 

Una  caba&a ,  por  lo  regular ,  se  compone  de  diez 
gnli  ovejas ,  y  para  so  gobierno  hay  un  mayoral^ 
que  debe  ser  iin  hombre  activo  ,  inteligente  en  pas- 
tos y  en  las  cníermedadcs  del  ganado  |  el  qual  pre- 
side i  dn^üenra  pastores  y  dnqüenta  perros  que 
cuidan  de  las  diez  mil  ovejas,  con  un  salarlo  cor- 
xespooiiente  >  pues  los  mayorales  tienen  loo  doblo* 
oes  y  un  caballo  al  año,  y  los  demás  pastores  sa- 
balternos  no  tienen  mas  que  150  reales  los  prime* 
ros  ,  100  los  segundos ,  60  los  terceros ,  y  los  ga- 
ñanes 40.  A  cada  uno  de  ellos  se  dan  ademas  dos 
libras  de  pan  al  dia  ^  y  á  los  perros  lo  mismo  5  pero 
de  inferior  calidad.  Se  ks  permite  tener  algunas  ca- 
bras y  ove/as  propias  ,  con  tal  que  la  lana  sea  para 
d  amo ,  y  solo  pueden  aprovecharse  de  la  carne 
y  los  corderos.  De  la  leche  pueden  hacer  lo  que 
quieren;  pero  no  saben  aprovecharla.  Por  abril  y 
octubre  dan  á  cada  pastor  doce  reales  por  vía  de 
propina  para  el  viage. 

Aunque  estas  Merinas  se  desparraman  por  va- 
tias  Provincias ,  no  es  necesario  hablar  de  lo  que 
pasa  en  cada  una  en  particular  9  porque  es  muy  uni« 
forme  su  gobierno.  Yo  donde  mas  Jas  he  observa-* 
do  en  d  verano  es  en  la  Montaña  y  en  Molina 
de  Aragón ,  y  en  d  invierno  en  Extiemadura  1  por- 
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que  estos  son  los  paragcs  c donde  mas  se  hallan.  Mo- 
lina está  al  oriente  de  Extremadura  y  la  Mancha, 
y  la  Montaña  al  norte ,  y  es  el  pais  mas  elevado 
de  España  :  el  primero  abunda  de  plantas  atoaiáti^ 
cas  y  y  el  segundo  carece  de  ellas, 
'  La  primera  cosa  que  hacen  los  pastores  en  lle^ 
gando  al  sitio  donde  han  de  pasar  el  verano  es 
dar  á  las  ovejas  quar/ca  sal  quieren  comer :  y  para 
esto  dan  los  amos  veinte  y  cinco  quintales  de  sal 
á  cada  mil  cabezas ,  que  la  consumen  en  menos  de 
cinco  meses  ,  porque  en  invierno ,  ni  quando  via- 
jan t  no  se  les  da  sal.  El  modo  de  darla  es  limpian- 
do  cinqüenta  ó  sesenta  piedras  llanas »  extender  la 
sal  por  encima ,  hacer  pasar  despacio  las  ovejas  por 
allí  I  y  cada  una  lame  la  sal  que  quiere.  Esta  ope- 
ración se  repite  á  menudo  y  teniendo  cuidado  de  que 
no  pazcan  aquellos  dias  en  terreno  de  piedras  ca* 
lizas.  Luego  que  han  comido  su  sal,  las  llevan  á 
un  terreno  arcilloso ,  donde  con  el  apetito  que  han 
adquirido  y  devoran  qaanto  encuentran ,  y  vuelven 
á  la  sal  con  mas  voracidad.  Si  el  terreno  en  que  paj- 
een es  calizo  y  ó  mezclado  de  cal  y  arcilla,  co- 
men menos  sal  á  proporción  de  la  cal  que  hay.  Yo 
pregunte'  á  un  pastor  la  razón  de  esta  diferencia: 
y  me  respondió  ,  que  el  comer  menos  sal  las  ovejas 
consistía  en  que  pacían  en  tierra  de  pan  llevar»  El 
buen  hombre  sabía  el  efecto  y  y  no  es  de  maravl** 
llar  que  ignorase  la  verdadera  causa.  £su  es  la  sal 
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de  que  abunda  toda  materia  caliza  ,  la  qual  come 
d  ganado ,  ya  sea  lamiendo  las  piedlas ,  ó  ya  que 
la  vegetación  la  comunique  á  las  yerbas;  y  así  no 
le  queda  el  mismo  apetito  para  la  que  se  le  da  á  la 
fluano.  No  ignoro  qae  la  sai  que  extcahen  los  Quí-* 
micos  de  la  cal  puede  muy  bien  ser  diversa  de  la 
que  contiene  la  piedra  caliza  antes  de  su  calcina- 
ción j  pudiendo  quizá  el  fuego  formar  nuevas  com- 
binaciones i  pero  el  hecho  de  que  paciendo  las  ove* 
jas  en  terreno  calizo  comen  menos  sal ,  es  cierto: 
y  puede  ser  c^ue  la  que  las  satisface  sea  sal  col- 
man fóilo  menos  el  ^ido  muriatíco  que  se  ele* 
va  por  las  plantas  en  la  vegetación. 

A  los  fines  de  julio  cuida  el  pastor  de  echar  los 
carneros  ó  morruccos  á  las  ovejas*  Seis  ó  siete  bas- 
tan para  cada  centenar  de  ellas:  estos  se  toman 
del  rebaño  de  machos  que  pacen  á  parre ;  y  Juego 
que  han  fecundado  las  hembras ,  ios  vuelven  ásepa* 
rar  de  ellas.  Los  cameros  son  mas  útiles  al  amo  que 
las  ovejas ,  porque  aunque  c^tas  tienen  la  lana  mas 
fina  ,  aquellos  la  dan  en  mayor  cantidad  ,  pues  tres 
vellones  de  carneros  pesan  por  lo  regular  una  ar- 
roba ,  y  son  menester  cinco  de  ovejas  para  pesar 
lo  mismo.  La  propia  desproporción  hay  en  sus  eda- 
des ,  que  se  conocen  por  los  dientes,  y  los  de  ios 
machos  no  se  caen  hasta  los  ocho  años»  quando  las 
hembras ,  por  su  mayor  delicadeza,  6  por  su  trabajo 
de  la  ala ,  los  pierden  regularmente  á  los  cinco. 

A 


Digitízed  by 


• 


5  of 

A  lá  mitad  de  septiembre  se  almagi!&n  las  Meri- 
nas. Esta  operación  se  reduce  i  untarlas  sobre  el 
lomo  con  almagre  desleído  en  agua.  Algunos  dicea 
que  esta  tierra  se  incorpora  con  la  grasa  de  la  lana, 
y  forma  una  especie  de  barniz ,  que  defiende  las  ove* 
jas  de  las  inclemencias  del  tiempo.  Otros  pretenden, 
que  el  peso  del  almagre  mantiene  la  lana  corta,  y  la 
impide  crecer  y  embastecer.  Por  fin »  otros  dicen, 
que  esta  ttóm  obra  como  un  absorvente  ,  y  re- 
cibe parte  de  la  transpiración  ,  que  en  demasiada 
abundancia  baria  la  lana  áspera  y  basta* 

A  finés  de  ^ptiembre  se  ponen  las  Merinas  en 
marcha  acia  los  climas  mas  calientes.  Sa  ¡rincrario 
está  arreglado  por  las  leyes  ,  y  por  costumbre  in« 
memorlah  Pasan  libremente  por  las  dehesas  comu- 
nes de  los  lugares  ^  pero  como  necesitan  atravesar 
muchos  terrenos  cultivados  ,  los  propietarios  están 
obligados  á  dexar  un  paso  abierto  de  noventa  pasos 
de  ancho  por  donde  éstos  pobres  animales  están  pre- 
cisados á  pasar  de  prisa  ,  haciendo  á  veces  seis  y 
siete  leguas  por  día,  para  llegar  á  parages  menos  es« 
iNrechoSf  donde  hallan  yerba  que  pjicer ,  y  donde 
acortan  el  paso  y  descansan.  En  estos  parages  in- 
cultos por  lo  regular  hacen  dos  leguas  al  dia ,  si«« 
gttiendo  siempre  al  pastor ,  y  paciendo  lo  que  pue« 
den  sin  detenerse.  Su  vlage  desde  la  Montaña  hasta: 
lo  interior  de  Extremadura  es  de  unas  150  leguas, 
que  hacen  en  quarenta  cUas  poco  mas  ó  menos. 

El 
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El  primer  cuidado  del  pastor  es  conducirías  i 
Ifi  mUiBa  ikiiesa  donde  pacleion  el  invierno  pie- 
cedente  ,  en  la  qual  nacieron  gran  pane  de.  ellas. 
Esta  o}xracIon  cuesta  poco  ,  pues  annque  tiolasen-* 
caminaran  a  allá,  se  irían  ellas  mismas,  por  la  gran 
sensibilidad  de  su  olfato ,  que  las  hace  conocer  su 
terreno  ,  sin  que  tengan  i  la  vista  cosa  que  le  dis- 
tinga de  los  de  alrededor;  y  aunque  el  pastor  qui- 
siera t  no  le  seria  fácil  hacetlas  pasar  mas  adeiance* 
Lo  segundo  que  hace  el  pastor  es  plantar  los  setos 
donde  se  recojan  las  ovejas  por  la  noche.  Esto  se 
reduce  á  fixar  en  tierra  varias  estacas  con  sogas  de 
espatto  de  unas  i  otras  para  que  no  puedan  descat- 
riárse  y  caer  en  poder  de  los  lobos,  á  cuyo  fin  ve- 
lan los  perros  por  defuera.  Los  pastores  construyen 
también  sus  choiis  con  ramas  de  árboles  y  tierra, 
para  cuyo  fin  ,  y  para  hacer  lumbre,  Ies  permite  la 
ley  cortar  una  rama  de  cada  atbo\.  Pot  esta  tazotl 
creo  yo  que  todos  los  árboles  que  hay  en  las  dehe  * 
sas  donde  pacen  iM  Merinas,  están  podridos  y  . hue- 
cos por  el  centro  5  pues  como  las  raices  chupan 
anualmente  la  cantidad  de  xugo  necesario  para  la 
manutención  y  medra  del  tronco ,  camas,  hojas ,  áo- 
re*»  y  frutos ,  la  parte  que  tocaba  á  las  ramas  cor- 
tadas se  queda  en  el  tronco  estanpada  ,  de  qac  se 
sigt)e  fennentacion  y  cangrena. 

Poco  después  de  Ikgar  las  ovejas  al  invernade- 
ro ,  cmpieü^a  á  parir ,  y  aquel  es  el  tiempo  en  que 
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piden  mas  cuidado ,  y  el  mas  penoso  para  los  pas* 
tores.  Las  estériles  se  separan  y  llevan  al  parage  me* 

nos  bueno  y  de  peor  yerba  de  la  dehesa ,  guar- 
dando la  mejor  para  las  preñadas  5  y  al  paso  que 
van  pariendo ,  las  ponen  en  otro  sitio  aun  mas  re« 
galado  ,  que  reservan  para  este  efecto.  Los  corderos 
últimos  que  nacen  también  se  ponen  en  otro  pa- 
rage de  yerba  mas  delicada ,  á  fin  de  que  crezcan 
mas  presto ,  y  se  igualen  con  los  que  nacieron  tem- 
prano, y  puedan  emprender  el  viage  á  su  agosta^ 
dcro  ai  mismo  tiempo» 

En  el  mes  de  marzo  tienen  los  pastores  qae  ha- 
cer quatro  operaciones  con  los  corderos  que  han  na- 
cido en  aquel  invierno.  La  primera  es  cortarles  las 
colas  á  cinco  dedos  de  su  raiz  para  que  se  empuer- 
quen menos  con  sus  excrementos ,  y  arrastren  me- 
nos cazcarrias:  la  segunda  ,  marcarlos  sobre  las  na- 
rices con  un  hierro  caliente  para  conocerlos  :  des- 
pués les  asierran  los  cuérhos  para  que  no  se  dañen 
en  sus  riñas  :  y  por  fin  castran  los  que  han  de  ser- 
vir de  guiones  á  ios  rebaños.  Para  esto  último  no 
hacen  incisión  alguna ,  reduciéndose  la  operación  á 
coger  loa  testículos  en  la  mano  ,  y  estnixarlos  muy 
bien  cstruxados  ,  hasta  que  los  vasos  cspermáticos 
queden  torcidos  como  una  cuerda  dentro  del  escro- 
to I  y  asi  se  consumen  sin  peligro. 

En  el  mes  de  abril ,  que  es  el  tiempo  de  mar- 
char á  la  Montaña  I  muestran  las  ovejas  con  varios 
*'  mo« 
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movimíencos  el  desóa  que  riettcn  ác  partir ,  y  es  iie«*> 

Cvsaiio  que  los  pastores  cstcn  bien  vigilantes  para 
que  no  se  les  escapen  >  pues  se  han  visto  rebaños  en- 
tecos descarriarse  dos  y  tres  teguas  mientras  el  pas« 
tor  dormía ,  tomando  skmpre  el  camino  mas  dere«r 
cho  acia  su  agostadero. 

£1  primero  de  mayo  empieza  por  lo  regular  el  es<* 
quilmoy  si  el  tiempo  es  bueno  ^  porque  si  ñiese  llu- 
vioso, y  se  encerrase  la  lana  húmeda  ,  como  los  ve- 
llones se  ponen  unos  sobre  otros,  /crmentaria  y  s& 
podriría.  Para  evitar  este  inconveniente»  ae  tienen- 
las  ovejas  en  los  esqniléos»  donde  se  pueden  poner  á 
cubierto;  y  por  eso  los  hay  tan  espaciosos  que  con-, 
tienen  veinte  mil  cabezas.  Ademas  de  esta  razon< 
hay  la  de  que  las  ovejas  tienen  la  pMl  tan  delicada, 
que  si  en  acabándola  de  trasquilar  se  mojasen  ,  ó  Jas 
cayese  encima  ia  humedad  y  frió  de  ia  noche i  pe- 
recerían todas. 

Para  trasquilar  cada  mil  ovejas  se  suelen  com- 
putar ciento  y  veinte  y  cinco  hombres :  un  hombre 
se  regula  que  trasquila  ocho  ovejas  al  dia>  y  si  son 
carneros  y  cinco  no  mas.  La  diferencia  consiste ,  no 
Süio  ca  que  el  carnero  es  n\iyor ,  y  tiene  mas  lana 
que  cortar  que  la  oveja,  úiyo  en  que.no  .sc.pucde 
atar  como  ella  para  que  se  este  quieto ,  porque  es 
an  fiero,  y  se  comprime  y  padece  tanto  en  viín** 
dose  atado  ,  que  es  capaz  de  sufocarse ;  y  para  evi- 
tar esto,  los  trasquiladores  h  toncan  i  por  decirlo.  asi# 
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i  buenas  cm  los  caeocfo»',  y  con  alhÍAgos  Ids  xedu- 
cea  á  que  .se  dexen  cortar  la  lana  aieltos» 

,  Las  ovejas  <q[otí  se  han  tlfe  trasquilar  cft  el  día  «e 
encierran  en  JUO'gran  pa^iof  y  dc.aiii  se  hacen  pa» 
SEur  al  sudadero,  que  es  an  callejón  esícetho  dondo 
están  lo  mas  apretadas  que  se  puede ,  á  fin  de  que 
sodfi^n  mucho  ,  para  suaTisar  UJana^  y  que  la  tixera 
la  dortei  mejor*  Con  ios  carneros  'es  -  idas  necesarfai 
esta  pre¿auciom  ,  porqne  su  lana  es  mas  tapida  y  re^ 
sistente.  Luego  que  están  trasquilados ,  los  sacan  fue- 
fa<á  otra  pieza.paca  narcarlos,  y  reconocer  los  qixe 
éstÁn  fkko^^de  düsoissr,  ijfsorse  deskinaa'pafn  natát 
en  la  carnicería.  Los  sanos  se  sacan  á  pacer  i  sí  et 
tiempo  eis  bueno  i  y  sino  y  se  mantienen  b^xo  de  cu« 
bíerto  j  para  que  vayan  poco  á  poco  acoatumbrán** 

düse  al  :imbícnte.  n  .'.  .  -  i 

Como  la  mina  de  Ja  Platilla  me  detuvo  muchos 
'dias  ea  ei  tcrticbrio  de  Molina  dé  Aragón ,  tttve  Wa^ 
slonr  de  observar  algunas  cósas'de  las  Merinas.  -  Vi 
que  quando  el  pastor  las  dexa  pacer  de  espacio  en  un 
parage,  buscan  con  cuidado  y  no  pacen  tina  la  yer« 
ba  fina  j  y  no  toGati.tan  siqtilexa  las  yerbas  atomi^ 
ticas  de  que  abunda  dicho  territorio  de  Molina. 
Quando  el  serpol  se  halla  enredado  con  otras  yerbas^ 
le  aparcati  coa  dr^hocicé  con  imidiaí  ffla&.i!p«ra  no 
comerle  mezclado; eosvlka^  y  slhay  jxirl  attí  éerbl 

parage  de  grama  sin  scrpoi^  correa  á  clsindete* 
nerse»     *  '-i  i  *    • .  i  /  ■  «      •  .  •  « 
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Si  d  piitorTe  que  el  tiempo  se  nmda  y  amena^ 
za  agua ,  hace  luego  seÜal  á  los  perros  paia  que  te* 

cojan  el  ganado  ,  y  le  lleva  al  abrigo  ;  y  entonces, 
como  las  ovejas  van  de  prUa,  y  no  tienen  tiempo 
de  baxac  la  cabeza  y  y  de  detenerse  á  escoger  ha 
yerbas ,  toman  al  paso ,  á  derecha  y  á  izquierda,  bo^ 
cados  de  cantueso ,  de  romero ,  &c  i  porque  en  yen* 
do  apresundas  t  y  qoando  tleBen  mocha  haaibr^ 
comen  de  todo  lo  que  encuentran ,  hasta  del  veleSo^ 
de  la  cicuta  ,  amapola ,  y  otras  yerbas  hediondas;  Cí\ 
especial  quando  acaban  de  ser  trasquiladas.  Si  ias 
ovqas  gustasen  de  laa  yerbas  aro«nática$^  sería  ^oa 
gran  desgraeia  para  los  cosecheros  que  tienen  coltnc- 
nas ,  porque  destruirian  todas  las  que  producen  la 
miel  y  ia  ceta » y  las  abejas  perecerían. 

Nunca  dexan  los  pastores  qne  el  ganado  sa^ 
de  la  majada  anrcs  que  cl  sol  haya  exhalado  el  ro- 
cío de  ia  noche  i  ni  le  permiten  que  beba  en  arroyo 
ni  charco  después  de  haber  granizado:  ^rque  ha 
enseñado  la  experiencia,  qae  si  paciese  la  yerba  con 
el  rocío ,  ó  bebiese  el  agua  dd  granizo >  coc^ficiaq 
új?sgp.;d^  perecer  todas  las  mcjBEi. 
^  L^de  Andalucía  tieneti  la  hmt  basta,  porqüe 
no  trashuman ,  esto  es ,  no  mudan  de  clima ;  y  por- 
que lo  hacen  ka  Mcñnar  ^  la.  ticoek»  aao  ^  y  suat 
Vt*  ^i:tfo  lo^  hkhMB ,  yo  ¿kiro  que  á  pocas  geocta«« 
cioncssc  volvería  bast^  ,  cómo  la  de  las  de  Andalu- 
cía. Y  si  estas  trashumasen,  tal  vea,  por  la  razón. con* 
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íraria  ,  mudarían  taiufaicn-saiana  deüasu.  en  áoat 
hos:  aAÍin«lQ»)qisé«viíiPeti-  ea  campo*  cubierto »  y  qaé 
noímudan  de  clima  tienen  todos  constantemente 
el  mismo  cobr  >  como  se  ve  ea  los  cerdos  de  Ex* 
tceátadjin/^tiesóh -todos  negros,  y  en  los  conejos 
nfónteses  ,  que  son  todos  de  un  mismo  color?  y  solo^ 
6air^  los  damelstícos  ó  caseros  se  ven  tas  diferen*^ 

cUís  de  bhncos  y  n^ros.  ' 

»  •  •  • 

'    DE  MADBLID  Y  SUS  ALREDEDORES.,  ^ 

Adadild'cstá  sicaa4ó*6obtts  algunas  colínas  bazás  dtf 

arena  gruesa  terrosa.  Sus  calicó  están  tan  bien  ó  mc«* 
joc  cortadas  que  las  de  ninguna  otra  Ciudad  de  £u« 
ropa»y  stis  nueve  ó  di^z^  nál' casas V  de  -las  qualcis 
hay  mucHás  gttindes  y  e]ipáctbhs;;'«tin*^  fiibríoad^ 

de  granito ,  pedernal,  ladrillo  ,  hieso  y  madera?  y 
la»  mas  tienen  revocadas  y  pialadas  sus  fachadas» 
£1  qtie-qttiera^nscrQkae  de  las  cosas  avaras  de  las  ttes 
neUes:  Attcs  que  hay  'enr  Madrid  ,  ^^podrá^  iMcerld 
copiosamente  en  la  descripción  erudita  de  esta  Vi- 
lla ,  que  está  actualmente  imprimiendo  D.  Antonia 
Ponz,  i  quien  ya  otras  veces  me  he  remiiido. 

Los  vientos  nortes  rcynan  mucho  en  Madrid  en 
el  invierno ,  y  sou  ^los,  secos  y  p^^nctrantesi  pa:« 
los  de  ponienee  y  niediodla  son  por  eL  contrario 
templados  y  lluviosos.  La  situación  de  este  lugar  es 
casi  en  el  centro  de  España  rV  respecto^  ai  mar  se 
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faftlk  jnay  elevado ,  poes  ada  el  Meditettáneo  se 
btxaxa^t  úatíptCy  y  Jas  agnas  de  los  arroyos  y 
lios  van  por  el.  Tajo  i  perderte  en*  el  Océaiio.  lis 

montañas  de  Guadarrama  con  sus  derrames  son  las 
úúicas  que  se  divisan  desde  Madrid  >  y  hay  aicvA 
tfi  aua cimiULla miii»d:4eUaM^. Atg^oa^odles 

clpales  están  empedradas  de  pedernal  cortado ;  y  las 
demás  de  pedernal  redondeado  que  se  haiia  por  ios 
alrededores.  Los  jardines  del  ILetirp  i  el  hermoso 
Prado  y  las  Delieias  i  son  pasaos  que  tienen  pocas 
capitales  de  Europa.  Hay  muchas  fuentes  públicas 
que  suriea  al  lugar  de  agua  tMy  excelenre»  y  va- 
cias plaats  donde  M  venden^  4o8  cenestibks  >  pera 

lo  que  causa  aiaiiracion  es  ver  la  provisión  de  ellos 
qMe,á;tQdaS'  hof{|S,.$e>  hal^v^m  la  Plaza  mayor ,  por-* 
ftfer'no-e^facU  copceH^qocMeii  país  iian  acido,  .tíoind 
es  csrc  pueJa  hallarse  tal  abundanciá  de  frates  ,  /e- 
gumbrcs,  y  demas  .géneros  .aftí:es^tK>s  pata,  vivir  rc^ 
^adámente*.  Bl.faQtSobffe  Mtoi  cs:4ei  U'iiiaa  e^4 
quisito  que  se,  ¿dme*  ^nrel  -flMÉndo  r  pues/thfiictSf 
tero  mas  encaprichado  á  favor  de  su  patria  no  puede 
menos  de  con¿:sar  la  «xcel^pciardel  paa  de  Madrid. 
Se  hacj^.de  la  barina  pam  é<im}9^  tdg^  ^pidcaU 
bicn.^tTKísadQ,  con  un  poco  de  sal,  cocido  en  su 'ver- 
dadera punto » y  ^iene  aqu^i^gusto^que  Acbe.  reneív 
y  no  n^a^  para  dexaf  dominar  y  x«aaliaí  d  sabor  de 
jas/dema»  .viandas/     r  -  .  - 

1^  .Tsd^ft  los¡.  cpmesfibics  ,aoa  jnay.  sabrosos  y  sa^ 

•-'1  rof.O  Ctt- 
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culentos  en  Madrid  í  pero  no  es  razón  que  yo  enere 
ahora  ca  ja  de^npcioa  de  cada  umo  de  eUos;  Dice 
solamente  algo  de'  los  pávos  que  vienen  eii- tanta 
abundancia  de  Casúila  la  vieja  ,  que  no  es  mencS'- 
tei  ser  hombre  rico  para  comerlos». y  atmqne  son  de 
iiuíyibiien,gMSto,'p(>drlao -hacerse  mucho' mas  deltr 
cados  si    Inttoduxeea  la  commbre  de:cebarlos  oon 
nueces  como  hacen  en  Cbaumont ,  cerca  de  León  de 
Pfaocia.  Yo  lo  he  practicado  en  Madrid  con  feliz 
«xitos  empesando  por  dar  á:cada  pavo  vetote  nuer 
ees  enteras  cada  día  en  dos  veces,  y  aumentando 
diez  todos  los  días  hasta  darle  en  unOiSOlo  120. 
to  dai^  doce  dias-,  al  cabo  de  ios  quales  se  mató ,  y. 
se  hálió  de  un         delicádísimo.  En  necesario  ba« 
ccrsclas  engullir  una  á  una  ,.pasái|^<ioles  la  mano  por 
cL'jci]0Ífoíhaata»lqnose.ye  jochan  :^9ado  del.cs^a? 
gd/No  hhy  que  tkmer  en  ^esta  tiperacion  ,  poique 

nada  padece  el  pavo  ,  antes  se  queda  tranquilos  y 

Jn^die  obsQT vado  ique  doce  hora^  despuíSfi  tenia  ya  dt* 
goDsto  pdifectainMntéTÍMt(a:laaiito  m  pattcs 

de  la  cascara,  sin  qnef^hrezca  señal  de .lella^n t  en  el 
buche,  ni  en  la  molleja.  Sabemos  que  la  contrae^ 
clon  musculosa  de  esta  oficina  depende  de  la  volun* 
tad  del  aaifuahrnpieiiips.íMl^C  t^y  qifC  la  ,^la<stickiad 
de  sus  fibras  permanece  aun  después  de  su  muerte. 
Lo  singular .«s  que  em  la.  mol^ía;  del  pavo  no  liay 
cávi^ad  para  que  entre  nnanpez  enteca  1  oon  qoo 
este  lestuaiago  podj:áü.  kt  amjieríecciaaai  iadlgese 
¿ii  1  tiont 
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tion^  f>cio  no  empcatrki  y^ttdcolasde  ésto  ,  yoma* 
téíTacioftpavo*  ea.<Ulecente$  tiempoSf  7  ¿.poconAt» 
¿cspuea  de  haibf  1  traído  las  nueces  ya .  no  encona 

trc  vestigio  de  ellas.  Concluí  que  están  muy  er- 
rados los  que  expUcan  U^pcncioB  de  la  digestión 
poi  la  trttacacioa  -4  porque  «jiinaipttniespeotthcioft 
»n  fuTidamcnro.  No  sirve  que  me  citen  los  liucsos 
que  digieren  algunos  ammaies »  ni  el  cobre  que 
se  disuelve  en  el  esróiwagri  del  avestcoz)  pocqfne  ya 
s¿  muy  bien  que  todo:»esro  se.  puede. hacer  sin  tri- 
turación ,  y  por  siaipie  disoludori  j  corno.se  dísuci*^ 
iai^dicteis  fwareriais  jjictnk  más  dónsVpot  el 
Vapor  del  agua  eti  un  vaso  cerrado  y  caliente  ^  cómo 
es  el  digestor  de  Papin.  Esta  digresión  parecerá  tal 
vez  inoportuna  á  alanos ,  que  dirán-  se|r  cosa  xiáiy 
cula -el  - detinersp  fiifaabiar  dd  modatooÁ  :qto.  :utf 
pavo  digiere  las  nueces  >  pero  á  Jos  ojos  de  un  Na- 
turalista nada  de  esto  es  despreciable ;  porii^e  tal  vez 
hallará-algtina  4piicá€lMiÜl-qiM|Jiaceri9eqieero.8| 
esrdfnago 

deiiqual  no  se  pueda  sacar  alguna  observación  paca 
bien  de  la  iiumanldad*  ' '  '     •  »  '  , 

DEL  SILEX,  Ó  PEDERNAL  DE  MADRID.  - 

■  •  * 

Mucho  ticsga'  de  engiñotse  ioorMn-  los  f|kie  for jatí 
sistemas  scrfitrfo  disposiclosxle  nuestro  globo  ,  sin» 
considccaLinas  quexljpiais  doadS'  viv^n  ia&  mate^ 
r .  i  rks 
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rias  que  tienen  alrededor.  Así  fe  sucedido  á  muchos, 
y  en  especial  á  un  celebre  Profesor  ^  que  .<Jice, 
iu>  hay  siie* ,  ó  pedernal ,  en  capas  seguidas,  y  qué 
todo  el  que  se  halla  en  el  mundo  es  en  pedazos 
aislados  y  dispersos,  formados  en  las  tierras ,  í«>  por- 
que solo  de  este  modo  se  halla  en  Suecki  y  en  Ale* 
flNniia.  £m  és  lo-  mbiaot^qde  sianr  hoBibEe  hdcklo 
en  San  Ildefonso  crtadosin  salir  de  allí ,  afirma- 
se  qtíe  todo  nuestro  globo  se  compone  de  solo  granU 
to ,  piedra  arenisca ,  roca  y  arena ,  sin  que  haya  en 
d  invodo.iid  itomo  detsiedn  xaliza  ?  ó  sr  wi  Holanf 
áetf mlJas  mbnias  circunstancias  dixese  que  todo  el 
mundo  se  compone  de  arena ,  de  tierra ,  de  turba 
y  demás  materias  que  abundan  en  eapals  ry  too  qui- 
siese ODeer  que  hay  moniaSas '  altísimas ,  y  piairas 

(     \    -       '      -    •  gran? 

*V«le(1os  «n  so  Minértfosíii;     '  ' 
.  Ca)  Machos  Nati.raltstns  han  seguido  la  misnia  emdt  >>pbM.  f  eil. 

XXX  c  los  el  cííícbrc  Mr.  de  Ilcuomiir.  Lindo  ,  en  su  Sysumi  Natura ,  ae 
ádclaina  mas  en  el  error,  asegiinndo  ,  que  sihx  nasdiur  h,  mo„ih,m  ca-' 
mior*m  r'^gu  t  litl  jftatfutm  ¡n  rimi^  saxorum.  Ní>jes,  meiicsi<;i  gpn  ua^ 
bajo  p«rt  confutar  está  opinión  ;  ppea  basta  Bb;ir  los  ojos  ,  y  ver  la  iu- 
fcensidsH-  dol  po4eifiíá1  de  Madrid,  y  Je  otrtt  muchM  páRi^'  de  «apafía 
y^de  Italia,,  que  se  halla,  lo  prímeio  en  capas  ooBtúMaa^  y.l»  saomi* 
do  lejos  de  toda  materia  cretácea.  El  docto  Abate '  Fortis ,  en  att  cu- 
tiósísiroo  Viage  de  Dalmacia,  conruta  elcgruircmentc  los  errores  Je  di. 
cbos  Nattjratistas  ,  y  síOala  lus  parages  de  Italia  y  de.  Diluía cia  en  que 
se  halla  él  i/fe«  Üe  dlrérínte ' mánefa  que  ellos  dicen;  y  afudc  sus  ob.' 
'4m^mt$  WSit  ?hi  IMHicbii  'pUm.  «vYo  lie  ^sH»  jí¿ichas 

juim/t^.^y  el  pedernal.  eflLcI  acto ,  p^  decirki  a^ ,  pasar  5l<ea> 
j.tntio  calcáreo  al  silíceo':;?  cu' particular  he  h:x(lado  freqttentetnente  pe- 
„derijtles  envueltos  en  materias  volcánín^  He  dispuesto  nfítunfts  secict 
„dc  los  varios  grados  de  este  paso,  comuaicade  á  los  .amiji^s**' 

V^asto  lo  que  sigue ,  que  es  muy  curioso. 
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grandes  y  chicas  ,  porque  no  las  hay  en  su  cieña.  ' 
« .  -SI  Mf«  Henckei  imbieáe  estado  en  Maddd  no  hk* 

m 

bria  incurrido  en  este  error,  pues  hubiera  visto  qoft 
muchos  parages  de.sua  cercanías  están  ilcoos  de  pe4 
dernal  en*  capas  seguidas  y  continuas ,  que  no  hay 
casa  ni  fabrica  en  el  país  que  no  este'  hecha  con 
cál  del  mismo  pcdernal|  que  de  el  se  hacen  Ja^pio* 
dros;  de  e^peta  V  J  qíie.  todo  Madrid  esta  empcv 
drado  át  kt  misma  piedra.  "En  sus  canretas  ebser» 
vé  algunos  pedazos  llenos  de  una  especie  de  ágata 
layada  ooñ:unas  cintas  de  rpxo  fOmil ,  blanco»  veré 
Be  y  negra  j  iqoe'tomán  tiuen  .pulimento,  y-kk  ellos 

hice  labrar  caxas  para  tabaco.  E^ros  colores  son 
fantásticos I  porque  calcinada  la  piedra,  desaparea 
cen,  y  quoda  toda. blanca,  conservando  sa  íig^ 
ra  cóncava  por  una  parte  ,  y  convexá  por  Ja  ótntf 
tal  qual  como  aparece  qiiando  se  rompe.  No  hay 
ácido  que  ia  disuelva  ni  mueva  á  efervescencia  >  pe- 
ro, despqes  de  calcinada  se  enciende  con  el  agra 
aun  con  mas  vío}encia  que  la  verdadera  piedra 
caliza y  mezclada  con  la  aiena  gruesa  que  se 
sacá  de  minas  en  el*  mismo  terreno  de  Madrid^ 
forma  una  excelente  mezcla  para  fabricar  5  pero 
con  la  arena  fina  del  rio  no  se  une  tan  bien., 

.4  nSc  ven  en  .sus  canten»  varias  cajas  ^que  rwachaB 
yíecés  éstin  llenas  de  cristáfes  de  róca ;  pero  como  he* 
mos  visto  que  los  hay  por  toda  España  en  el  quar* 
zo  f  en  la  piedra  arenisca ,  en  ci  granito  1  en  hr 
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piedra  calcárea  y  en*  el  hleso  i  no  hablaremos  mas 

de  su  formación,  concluyendo  solamente  que  el 
agua  .pucíic  exjr^her  y  arrastrar  igualmente  de  to- 
da espade,  de  .piedra^  aquella  tiecrA  de  que  se  íor-r 
man  los  cristales  de  roca ,  esto  es  las  quillas  con 
sus  puntas  de  seis  caras  que  dan  fuego  heridas 
del  acero* 

Los  terrenos  cercanos  á  Madrid  por  h  parto 

oriental  y  meridional  están  llenos  de  capa-s  ó  ban- 
cos de  pedernal  no  interrumpidos ,  y  empiezan  i 
las  mismas  puercas ,  que  yo  me  acuerdo  haber^ 
los  visto  algunos  años  hace  entre  el  Hospital  ge- 
netal  y  el  paseo  de  las  Delicias.  Estas  canteras  es^ 
taban  desde  seis  hasta  diez  pies  de  la  superficie^ 
y  tenían  desde  uno  hasta  siete  de  grueso  j  y  bu- 
zaban á  veces  hasta  sesenta ,  siguiendo  por  lo  re- 
gular la  inclinación  de  la  colina.  Parece  que  to- 
dos los  referidos  terrenos  fueron  antiguamente  d< 
pedernal  $  pues  aun  ahora  se  halla  casi  en  todas  pai^ 
tes,  y  para  buscarle  no  se  necesita  de  otro  indi- 
cio mas  que  ver  algunas  piedras  sueltas  por  enci- 
ma de  tierra  que  sea  un  poco  blanquizca.  Aun- 
que estas  dos  señales  suelen  no  engañar ,  sucede 
alguna  vez  j  que  no  obstante  verse  las  piedras  y 
tierras  sobredichas  »  cavan  inútilmente  loa  aacado^ 
res :  y  yo  colijo  de  esto  que  la  capa  de  pedernal 
estaba  muy  somera ,  y  que  se  ha  deshecho  y  con- 
vertido en  tierra  colcivablc.  Tengo  también  obser- 
Tom,  /f  ILrc  va* 


Digitized  by  Google 


SiS 

vado  qae  la  parte  superior  del  mltmo  pederinl  es« 

tá  cubierta  de  una  materia  babosa  blanquizca ;  y 
que  la  parte  inferior  descansa  sobre  una  tierra  obs- 
cura de  color  de  chocolate  ,  qne  puesta  ai  fbegOy 
se  vuelve  blanca*  Ambas  tierras  son  pegajosas ,  sua* 
ves  al  tacto,  correosas ,  y  saponáceas  ó  xabonosas: 
czpuestas  al  ayre  parecen  arcilla  >  pero  no  lo  son, 
porque  no  se  deslien  en  d  agoa^  no  conservan 
las  figuras  que  se  las  da  en  los  tornos  ó  cti  los 
moldes ,  no  se  retiran  ni  encogen  czugándose,  y 
antes  se  apelmazan  y  endurecen  expuestas  al  ay-* 
fe.  Son  una  especie  de  steMtitMs  bastardas:  esto 
es  ,  una  suerte  de  tierra  grasa  como  manteca ,  que 
no  es  arcillosa ,  ni  caliza »  ni  hiesosa.  Algún  tiem* 
po  dudé  que  fuese  el  gur  el  que  formase  el  pe- 
dernal *y  pero  esta  idea  especulativa  contradecía  la 
que  tengo  formada  en  mi  cabeza  de  las  revolu- 
ciones de  nuestro  globo ;  y  de  la  descomposición 
y  recomposición  de  los  cuerpos ,  y  en  especial  del 
mismo  pedernal* 

»  * 

•    BEL  CRISTAL  DBÍ  ROCA, 

£s  imposible  fundir  sin  adición  el  pedernal  de  Ma- 
átiáf  Di  otro  alguno  de  los  que  se  hallan  en  las  tier- 
ras calizas  á  arcillosas;  como  tampoco  son  fusibles 

las  varias  especies  de  ágatas,  cornalinas  y  crísrales  de 
roca»  pero  se  calcinan  solas,  esto  es,|  se  convierten 

.   >  en 
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verdadera  cal ,  y  se  funden  muy  bien  mezcladas, 
con  el  aikali  ñxo  de  la  barrilla ,  ó  con  el  plomo,  que 
de  todos  los  metales  es  el  que  mas  presto  se  funde  y 
convierte  en  vidrio.  Los  Ingleses,  que  lian  estudia- 
do fundamentalmente  esta  propiedad  que  tiene  el 
plomo  de  vitrificarse  i  y  de  arrastrar  » por  decirlo 
así ,  ai  pedernal  en  su  vitrificación ,  se  sirven  de  es« 

tas  dos  iiuterias  para  basa  de  sus  cristales  y  que  son 
sin  disputa  ios  mas  liermosos  que  se  conocen  en  el 
mundo  :  y  por  esta  razón  llaman  á  este  cristal  fliiit 
glasSf  que  quiere  decir  en  Castellano  vidrio  de 
demal  y  porque  eíéctívamente  entra  en  su  composi* 
clon  el  pedernal  en  lugar  de  arena» 

El  diamante  y  el  cristal  de  roca  para  ser  perfec- 
tos deben  ser  claros  como  gotas  de  agua.  En  Espa- 
m,  hay  dos  especien  de  cristales  de  roca  ¡  los  unos 
son  agrupados  y  transparentes  j  de  seis  caras  y  y  na- 
cen siempre  en  las  peñas ,  de  ios  quales  se  hallan  in- 
finitos por  el  Keyno  >  como  hemos  visto  en  ios  Via« 
ges precedentes;  y  los  otros  se  encuentran  suelto^ 
como  los  guijarros  ó  piedras  redondeadas  y  en  Ma- 
drid  en  las  faldas  acia  Manzanares,  y  en  las  cuestas 
de  San  Isidro  >  de  donde  toman  la  denominaciont 
pues  los  llaman  piedras  de  San  Isidrú.  Yo  los  he 
visto  desde  el  tamaño  de  una  avellana  ,  hasta  el  de 
un  puño  f  algunos  están  cubiertos  con  una  corteza 
delgada  opaca.  Como  loable  esta  última  especie  se 
iialian  con  mancha  abundancia  en  la  aiadre  del  rio 
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ccfci  de  Strasburgo  ,  los  NatmUstas  les  han  dada 
el  nombre  de  guijarros  del  Rin  j  caiUattx  dm  Rbin. 
£1  rio  Henárw's  abunda  como  el  Rin  de  estos  cris- 
tales, y  al  paso  por  San  Fernando,  á  tres  leguas  de 
Madrid,  los  hay  quatro  veces  mas  gruesos  que  los 
mayores  de  Strasbiirgo  j  siendo  lo  mas  singular  que 
fodo  aquel  terreno  es  de  hicso  ,  como  se  ve  en  una 
quebrada  profiinda  que  ha  formado  el  lio  cerca  del 
Hospital  de  San  Fernando.  Es  verdad  que  en  este  sf-^^ 
tío  son  raros  los  cristales  perfectos  que  se  encucn- 
trans  pero  estos  mismos  denuiestran  al  Naturalista 
me)or  que  los  del  Rin  los  progresos  del  trabajo  in- 
terno  de  la  naturaleza ,  porque  sus  imperfecciones 
son  mas  visibles.  Luego  diré  el  u^  que  se  podría 
hacer  de  esta  materia  i  y  ahoca  vuelvo  i  tocar  algo 
sobre  los  cristales  de  Inglaterra. 

Estos,  como  he  dicho  ,  se  componen  principal- 
mente de  plomo  y  pedernal  vicriticados  por  una  per- 
fecta íiision ,  y  quando  están  bien  trabajados»  tienen 
d  mismo  color ,  igualdad ,  limpieza  y  transparencia 
que  el  agua  mas  pura.  Los  cristales  hechos  con  are* 
na  nunca  llegan  á  tener  semejante  perfección ,  y  so« 
lo  son  bien  claros ,  uniformes  y  transparentes  en  las 
piezas  delgadas:  porque  en  siendo  un  poco  gruesas? 
tienen  siempre  unos  visos  verdosos  >  siendo  así  que 
los  he  visto  yo  de  Inglaterra  gruesos  mas  de  una 
Pulgada  ,  y  transparenres  como  un  diamante.' 

Ignoro  la  entera  composición  úüjiint  glass  ^  6 
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ctfstal  Ingles,  porque  aquellos  artistas  tienen 
misteriosamente  guardado  su  secreto  ,  y  se  sabe 

quanto  han  trabajado  los  Académicos  Franceses  pa- 
ra hallar  su  composición :  también  ignoro  las  do« 
sis  de  sus  friias ,  que  es  el  primer  paso  para 
liaccr  la  vitrificación  perfecta :  y  concibo  que  es 
menester  mucha  práctica  para  conocer  el  punto  de 
la  perfecta  fusión ,  pues  no  puede  haber  i  ó  á  lo  me« 
nos  no  hay » un  pirómetro  para  medir  el  grado  pre« 
ciso  de  fuego  que  es  necesario  para  fundir  unas  ma- 
terias tan  rebeldes  ;  pero  se  de  positivo  que  el  sílex 
y  el  plomo  son  la  basa  del  cristal  de  Inglaterra, 
y  que  no  se  puede  imitar  un  diamante ,  ni  otra 
piedra  preciosa  j  sin  plomo. 

£1  Dlamantero  Strasi  que  vendía  los  diamantes 
contrahechos,  fue  el  primero  que  en  Francia  supo 
sacar  partido  de  esta  propiedad  vitrificante  del  plo- 
mo >  pero  su  secreto  se  descubrió  luego  y  y  hoy  es 
coman.  Sus  primeras  piedras  eran  perfectas  en  su 
ge'nem  9  porque  había  aprendido  en  Strasburgo  su 
patria  á  hacerlas  con  guijarros  del  Rin  ,  y  salían 
por  esto  muy  duras  y  claras.  X^s  que  se  hacen  des« 

pues 

.  Ci)  Ibma  ta  mezcla  de  difenentoa  aiibstanciia  que  se  deben  run- 

dir juntas  para  hacer  vidrio  ó  ciistnl.  Después  de  haber  mezclado  hicn 
tas  materias»  se  aco<<rumbra  ponerlas  á  un  grado  de  fucilo  nins  ó  menos  fuer- 
te ,  se^un  es  menc  tci  ;  pero  nunca  tal  que  pueda  fimdir'as  coniplet Amen- 
te. Hsta  operación  se  dirige  i  unirlas  y  purificarlas  de  algún  resto  de  flo- 
^sto ,  y  ocraa  subacandis  heterogéneas  por  una  especie  de  calcinación.  La 
porcelana  se  llama  üriu'qnando  se  compone  de  mala  pasta  .  esto  es»  4e 
«HtaiiaavUriosaa  qnese  Cnndbi  si  lkt|o*  Asé  es  la  finwst  do 
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pues  no  son  tan  hermosas,  porque  las  componen 
con  plomo  y  atena :  y  como  esta  nunca  da  una. 
bella  agua ,  las  cargan  de  plomo  ,  y  por  esto  sa« 

Icn  tan  blandas  que  pierden  casi  toJo  su  brilío 
solo  con  pasar  por  las  manos  del  lapidario  y  del» 
joyero. 

Vuelvo  ahora  á  lo$  guijarros  de  Henares.  Si  se 
quiere  hacer  un  cristal  tan  duro ,  claro  y  transparen* 
te  como  muchás  piedras  preciosas ,  y  mas  lustroso» 
que  el  cristal  de  Inglaterra ,  será  menester  valerse  de. 
algún  inteligente  fabricante  de  cristales ,  para  que 
pruebe  la  mezcla  del  plomo  calcinado ,  ó  aibayaldci 
con  ellos ,  y  con  los  demás  ingredientes  que  k  su* 
gicra  el  arte  ,  y  tormando  su  frita,  pase  á  fundirla 
según  reglas.  Yo  no  dudo  que  el  cristal  hecho  de 
este  modo  sería  el  mas  terso  y  transparente  del  mun- 
do. En  caso  de  que  se  pensase  faacer  aquí  el  JíiMt 
gJasifSciÍ2L  preciso  también  economizar  un  poco  el 
pedernal  de  Madrid :  porque  al  paso  que  se  gasta, 
ha  de  llegar  el  dia  en  que  se  acaben  sus  canteras  por 
estas  cercanías  5  en  especial  si  no  se  piensa  en  usar 
para  el  empedrado  otra  piedra  discinta  i  ú  algún  otro 
arbitrio  equivalente »  ya  que  los  recursos  del  inge- 
nio humano  no  tienen  límites,  f»-'  ¿Quí¿n  se  hubie- 
ra figurado  en  Europa  que  podía  empaviinentarsc 
cómoda  y  magníácamente  una  ciudad  con  quadra- 

dos 

Ci)  *  AtnNiiie  filiase  d  pedernri  de  Madrid  •  no  MtiriA  de  que  btcer  loe 
odfcales*»  papt  acit  la  S«gn  d»  Tokdo  hty  canot  tomMaoadft  eata  picdxa* 
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dos  de  madera  ?  y  vemos  en  nuestros  días  que  se  es- 
tá haciendo  en  la  Habana ,  y  que  aquella  dudad 
logrará  tener  un  pavimento  muy  hermoso  y  dura« 
dero  j  y  el  mas  singular  que  habrá  en  el  mundo. 
Pero  pocos  pueblos  hay  en  el  que  tengan  la  propor» 
cion  de  maderas  tan  duras  como  la  Habana. 

£1  empedrado  de  Madrid  se  compone ,  como  he 
dicho ,  en  algunas  calles  de  pedernales  quadrados ,  y 
cortados  á  mano ,  de  quatro  á  seis  pulgadas ,  y  algu- 
nos aun  mayores ,  y  en  otras  de  pedernales  mas  pe- 
queños y  redondeados  por  st  propios  en  el  campo ,  ó 
en  Jos  ríos :  6  con  el  uso  de  largo  tiempo  en  los  misa- 
mos empedrados.  Los  primeros  tienen  los  defectos 
que  dixe  antes  ^  pero  dura  mas  su  empedrado  que  el 
de  los  segundos :  y  estos  tienen  otras  ventajas. 

Todo  el  pedernal  que  se  conoce  en  Europa,  grue- 
so ó  menudo,  se  rompe  constantemente  en  segmen- 
tos de  círculo ,  esto  es ,  que  una  parte  saca  la  super* 
íicie  cóncava,  y  ia  otra  convexá:  y  esta  circunstan- 
cia, sobre  ia  de  romperse  fácilmente  al  golpe  de  una 
barreta  de  hierro  i  y  de  dar  mucha  lumbre ,  le  hace 
táñ  cómodo  para  fiibricar  de  ¿l  las  piedras  de  escope* 
ta.  En  Madrid,  y  en  Fjiar  del  Reyno  de  Valencia, 
es  donde  se  trabajan  estas  piedras. 

Fue  una  invención  muy  útil  la  de  poner  en  las 
orillas  de  todas  las  calles  de  Madrid  listas  de  losas 
anchas ,  para  que  ios  de  á  pie  pudiesen  andar  por 
ellas  cómodamente ,  sin  tener  precisión  de  sufrir  las 
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puntas  basutite  incómodas  de  los  pedernales  del 
medio.  El  granito  de  estas  losas ,  qtiando  es  bo&> 

no,  se  mantiene  llano,  porque  no  llegan  á  c'l  las 
ruedas  de  los  carros  y  coches,  ni  las  caballertas^ 
y  así  va  por  ellas  la  gente  con  mucha  conuxU* 

dad  y  limpieza. 

DEL  ASPECTO  Y  NATURALEZA 

r 

DSL  TERRENO  DE  MADRID. 

girando  los  alrededores  de  Madrid  desde  algum 
altura  lejana,  parecen  un  terreno  ondeado,  con 
muy  pocas  cuestas  y  quebradas  i  pero  es  un  enga- 
fio  de  la  vista  i  porque  hay  muchas  lomas ,  cerros 
y  ondonadas ,  que  no  se  pueden  percibir  miran- 
do el  país  orizontalmente  ,  y  solo  se  reconocen  es- 
tando cerca.  Por  esta  razón ,  habiendo  en  su  ter«» 
rltório  como  cosa  de  doscientos  Pueblos  entre  gran- 
des y  chicos  f  no  hay  parte  desde  donde  se  vean 
mas  de  tres  6  quatro  de  una  vez. 

Las  causas  de  las  desigualdades  de  los  terrenos 
son  la  degradación  imperceptible  de  las  peñas ,  la  re« 

sístencía  accidental  de  las  tierras ,  la  mutación  ma* 
raviliosa  de  las  madres  de  los  ríos  y  arroyos ,  la  ra- 
pidez de  los  torrentes ,  las  aguas  de  las  lluvias  re- 
cias que  acarrean  y  arrebatan  las  tierras ,  las  fuen- 
tes internas  y  subterráneas  que  minan  el  terreno^ 
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y.m  ftmm^a^  -Huvías  ordinarias  y  suaves  con  cí 
largo  tiempo.  Qualqüiera  de  estas  causas  , y  en  par- 
ticular algunas  de  ellas;,  ó  rodas  unidas ,  son  mas 
^ue  sii&ctentes.^taTorfmiir  en  un  país  arroyadas^* 
baira  .cos  y  lomas  ?  repara  en  los  efectos  que  obra 
qualqüiera  fuente  ó  arroyo  ,  pof  peqttafio  qüe  sea,i 
en  las  tierras . alrededor  de  Madrid;  se  verá  que 
en  pocos  años  corroe  y  arrastra  el  terreno  qua ri- 
to es  menester  para  ípimar  diclios  barrancos»  y 
kio^s  consíderafaies;  /¡  í  -  ..íí  -.^  ' 
.  fi&muiensd  don*  cuuladó  las  cortaduras*  yáber^* 
turas  que  hay  en  algunos  parages  de  los  camiro? 
nuevos,  y  se  verán  por  los  costados  las  rc^liquias 
y  Señales  dci.ks  jpeoas  qae  ihobo  ^Ui ;  y  hoy  W 
hallan  reducidas  a  guijo  y  tierra.  Hay  sirios  dón-^ 
de  todavía  está  la  peña  casi  sana  ^  y  ^e  ve  coaio 
ya  pasando  de  tnr  iestado  fá  otro,  esto  ésdepie^ 
dra  á  guijo ,  arena  t  6  tierra;  eH  los  bancos  que 
están  ya  descompuestos,  se  notan  aún  las  divlsio- 
ms  y  faxas  que  tenia  la  peña  primitiva.  * 
Hecha  esta  obfíervacioB ,  no  debe  aorprehender 
el  que  se  hallen  piedras  sueltas  por  los  campos  de  los 
al  rededores  de  Madrid  ,  porque  son  restos  de  las  pe- 
f^^^,qwí  Atsix»  por.  allí  antiguamente  r  y  no  creo  haya- 
sugeto  tan  preocupado  que  pueda  imaginarse  que 
dichas  piedras  sucJt.is  están  así  rodadas  y  vagabun- 
49i$Mde%iq  el  pripcíi^o  d^l  jniiftdo:^  sin 'conocer  que 
]|^u>n9jp^o:49«jb4.!pcílas.9rtgitate  Los 
i^i  Tom»  /•  Sss  ter- 
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tensóos  donde  se  halla  ateaa  gtne»  y  ascUIa, qoe 

proviene  de  ella  ,  como  en  ios  altos  acia  Fucncarral, 
prueban  que  las  peñas  que  allí  hubo  fueron  de  gra- 
nito. Lts.qne  son  un  poco  €mlizas:|  cooio  Jas  de 
los  lados  del  camino  de  Aranjuez  ,  vienen  de  los 
peñiascales  de  iüfso.  .l^as  que  constan  4e  greda^^ 
arena ,  marga  ,  y  un  poco  de  materia  hiesosa ,  co^^ 
mo  las  de  Alcorcon ,  provienenr  de  diferentes  pe- 
ñas de  diclias  materias 5  y  por  esta  mezcla  se  cue- 
cen bien  y  se  hace  de  ellas  ei-barto  de  los  pvk^ 
chexos  y  ollas  ^evieneh  de  aquel  lugar ,  que  boa 
íucgo  muy  violento  se  funden» 
. :  Hay  al  rededor  de  Madrid  algunos  trancos  de 
tkrcfts  negiiiactas  no  cblizas  ni  arcillosas ,  los  qúale$ 
P^ra  n\í  son  piüiebade  que  allí  hay  recomporfcionj 
esto  es  que  se  foroian  nuevos  cuerpos :  y  el  que  no 
lo  quiera  creer  ^  que  me  expUqaa  de  otro  modo 
lo  que  es  aqaellok 

A  media  legua  de  camino  fuera  de  las  puertas 
de  Madrid.}. cerca  de  la;  venta  del  Cuerno  >  hay 
muchas  capa$  de  hieso  ^  entre  las  qnalcs  vi  esta 
materia  cristalizada  en  pcqucfiós  grupos  de  agujas 
blancas  como  ianievq^quc  nacen  como  un  bos- 
qnoclto  sobre  una  capa  delgada  de  Adarga^  la  qual 
aunque  está  orlzontalmente  sobre  otras  capas  f  út^ 
ne  la  singularidad  de  exceder  dos  lineas  por  los 
extremos  á  las  qiie  no 'crian  las  agUias:  y  todas 
^ta&  cAp^s  y  y  Jas  agujas  ^e^  JiieA>í  W'^táii  dstí- 

.  '        .  /  vir- 


Digitized  by  Google 


TirtTendo'  i^stblemenré  w  tierrá  (ertil  un  poco  ca« 

liza  ,  que  mezclada  con  la  arcilla  que  hay  en  la 
maU  marga  seca  y  frágil ,  produce  mucho  trigo 
y  cebada.  La  variedad  de  hiesoft  >  y  sui'  cristait* 
zaciones  ,  que  hay  por  Españi  es  tal ,  que  difícil- 
mente las  puede  llegar  á  conocer  un  Naturalista; 
^  y  sas  slng^iaridades  son  tantas  »  que  admiran  aun 
a!  mas  hecho  á  observar  tales  materias.  De  mu« 
chas  de  estas  cristalizaciones  he  hablado  ya  en  es- 
ta obra;  y  si  he  añadido  ahora  estas  agujas »  es 
porque  son  de  lo  mas  curioso  que -yo  conozco. 

£1  tercio  á  lo  menos  de  las  tiérra<s  que  hay  en  el 
camino  de  Aranjucz  es  de  híeso  y  y  en  medio  de  esta 
materia  hay  bancales  de  pedernal »  como  sucede  en 
Jas  cercanías  de  Pinto.  Y  ya  que  he  nombrado  á 
l^ranjuez  I  diré'  que  los  magníficos  jardines,  las 
kaertaSf  las  bellas  calles  de  árboles^  los  prados,  los 
sotos,  y  quanto  hay  delicioso  en  aquel  sitio ,  to« 
do  está  cercado  de  colinas  de  hieso.  El  Tajo 
corre  por  medio  de  ellas ,  y  en  su  lecho  iiay  pie 
Üras  redondeadas  no  calizas,  asi  como  en  los  cam%' 
pos  y  prados  del  ámbito  del  valle ,  lo  que  demues- 
tra que  el  rio  ha  mudado  de  madre  muchas  veces. 
La  primera  vez  que  vi»  hace  veinte  y  tres  años^ 
piedras  redondeadas  del  Tajo  .en  Aranjucz^ 
.  M         »  Sss  a  y 

i(i>  *Estas  colltiss  en  una»  parte«»  tienen  el  liícso  en  la  cimi,  sobre 
l)asi  cir  píciia  almeuddUa  /  suyo*  jt  cu  ouu  d  Itic^o  cu  U  bassa  j 
guijO  cu  it  ama. 
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y  la»  compaic  con  las  que  luiy -toasísfbax^  dc  To» 
ledo ,  me  hicieron  condsbir  la  idea  que  tengo  fos^ 

mada  ,  de  que  los  rios  no  acarrean  constan tciucn- 
te  dicli^s  piedra»^  que  el  r^oiKlfiarks  no  provie» 
nc  y  como  se  ha  creido  hasta  aqoí ,  de  la  frott* 
cion  de  unas  con  otras  por  el  acarreo  de  ios  lios 
sjLqo  de  la  ^(¡cipn  del  agua  en  ío$  mismos  lios 
y  «istanqtfes que  las  lluvias  y  el  tiempo  twta^ 
para  gastar  los  ángulos  de  ias  piedras  ,  como  ve* 
lcii\QS  ^n  otro  discurso.  Yo  miro  esta  observación, 
que.4^hoi  mi  estancia,  en  Aranjuefc  >  como  d  mea 
estimable  <lqscttbfifiiicnto^que  he  hecho' jen  ilil  vi- 
da, porque  escomo  una  llave  que  abre  la  puet-t 
ta  de  la  verdadera  teórica  üska  de  ia  tierra.: 

El  agua  del  Tajo ,  quando  pasa  enrre  las  coUnai 
que  he  dicho  arriba  ,  disuelve  y  arrastra  las  diferen- 
tes, sales  que  iaü^cea.mala.  para  beber  ^  gjUísac  y  ia<4 
vas  en  Acan^of  2.}  pero  todas  estai  mateshis.-salaiift» 
desaparecen  enteramente  masabaxo  en  Toledo  ,  desi¡^ 
componiéndose  antes  de  U^gar  alU »  sin  que  Quedeu 
.vestigio de^'dlas;;.»'*  '  .  •  '  .>  -í-     :i  :í:»L 

•  Noto&tal  ^  inuy'^ostoisoicdnstrair' algHtfa^ 
máquinas  para  pufiñcar  el  agua  en  Aranjuez  ,  y.ha«< 
cerla  potable,  coiño  se  barbecho ,  y  ya  hoy  ^  públi^^ 
cp^  ei\  Inglaterra  j  IFrjubchi!y«^n -¿iigua^^i^li  marv^ 
Yo  me  acuerdo  haber  visto  en  París  mas  de  vein- 
te años  hace  ios  primeros  ensayos  de  esta  opemclQn 

en  «1  labotadótlb  del  ¿ffebteMc.  Bibtielle;  á  ptt^ ' 

scu- 
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sencia  del  Excim.*  Sr.  D.  Jayme  Másones ,  Em- 
iDaxadot  del  Rey  en  aquella  Corte  ,  que  hizo  exe-* 
catar  ooifa  estas  etperioiíciars ,  y  efivió  i  Ma- 
drid ytxiis  boteilais  del  agua  purificada,  que  después* 
de  mucho  tiempo  se  conservó  pura  y  limpia.  La 
pttxificacion  debería  salir  igualmente  bien  con  el 
água.  del'Ta|o  qiie:coín  lá  dt\  oiar',  porque  una- 
y  otra  tienen  sajes  disueltas,  solo  que  ki  del  matf 
abvinda  in^as  de  .sal  común  ,  y  la  de  Airanjuéz 
ttena  nm^  poco  de  ella  ,  y  esta  mas  cargada  qUe  la 
otra  de  fal  de  ^Ghi^ibef ,  sal  de'£pscmi  y  selenita. 

.Diré  aquí ,  ya  que  "no  tcndrc  mej(jr  ocasión  de- 
'dedilo,  que. por  aquel  tiempo  liicc  vccá  D;  Aticoñi^ 
de  Ullóa  muchos  pólipos  que  habia  .en  un  están* 
que  de  Aranjucz  agariadüi»  á  ks  hojas  de  las  plan* 
tfis:aqiiátiC4Si^  .  -  A  ■      '''  ''     í'  '  '. 

-  .V6lváoiós  áhora4:fa9r¿eGcanías  de-Madrid»  -Ló»- 
campos  de>  la  parecí  del  tibrre  son  areniscos,  con' 
mezcla  de  tierra  arcillosa ,  por  cuya  razón  son  fres* 
C08[|  y^ig^ntán'^itias  que  otiN>s  la  falta  de  lluvias; 
^/los^éol'  medio  día  participan  de  hiesoi  Unos  y 
otfbá  se  siembran  por  lo  regular  de  trigo  y  ce- 
bada-^  y  producen  de  nueve  á  doce  por  uno  dé- 
lo primero  $  y  de  lo  segundo  ,  de  catorce  á  diez* 
yseís.  Hay  muy  pocas  vícas  ,  no  obstante  que' 
el  terrena  es  apropósito  para  ellas,  y  el  de  los- 
altos  extefleate  pani  riiOScateL  £1  mdtodo  de  cultl-' 
Var  se  parece  al  de  Castilla  la  \úeja  2  esto  es ,  arar 
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ligceamente  dos  6  trei  veees  It  tiem ,  «rro|tt  h 

semilla  á  mano,  cubrirla  con  una  vuelta  de  rexa, 
escardjuc  alguna  y  especac  4  que  vengan,  loi 
Gallegos  pata  aegat  h&  mietet.  Diten  algonos  la^ 
bradores  de  este  país  ,  que  si  se  usa  un  arado  muy 
fuerte  t  y  se  ahonda  mucho  la  rexa  t  se  coge  me-^ 
nos  grano  que  arando  como  ello»  aran,  ^vctáai 
que  hay  pactes  donde  si  se  ara  {m>&ndo ,  se  sa¿ 
ca  peor  tierra  que  la  que  hay  en  la  superficie ,  y. 
se  echan  á  perder  las  heredades  i  pero  no  creas 
pueda  suceder  esto  en  Madrid ,  porque  geoéraU 
mente  el  terreno  tiene  fondo  ,  y  ahondándoíe  con 
b  rexa  f  se  revolverla  mas  y  embeberla  mas  agua^ 
en  tiempo  de  lluvias. 

£n  punto  de  árboles  poco  hay  que  decir  de 
Madrid  s  porque  en  sacando  el  Redro  ^  el  Prado,: 
ptros  paséos  nnevos,  y  lo  haxo  dc¿  rio  desde  an« 
tes  del  Soto  He  Lucon  hasta  mas  ardba  del  ¥wt^ 
do ,  con  algunas  huertas  de  árboles  frutales  que 
hay  en  la  lrlori4ia «  y  qoix  la  Casa  del  Campo  ^  que 
es  un  sitíp  basta|)te  ameno  f  todolo  defD*s.  .ác|¿ 
territorio  está  pelado  de  árboles ,  porque  lof  la«^ 
bradores  en  ninguna  parte  de  Jas  Castillas  quie-* 
ten  plantarlos.  Dicen  que  la  sombra  de  ellos  au* 
menta  la  loaania  de  ia  yerbas  pero  que  gimatf / 
poco  las  mieses  ,  y  que  el  grano  vale  mas  que  1^ 
paja.  Añaden  f  que  los  árboles  atrahen  y  mi^tlpli-,- 
can  prodigiosamente  los  pá^aros^  aUvicndoles  de 
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cornodMad  f>ani  sus  nidos  i  y  que  siendo  por  sí 
demasiado  grande  la  plaga  de  gorriones ,  sería  iiu- 
prudencia  fomenuir  su  cria»  c^; 

Los  altos  de  Msídrid  nó  haa  sido  siempre  tan  pe< 

"  tO  Todo  lo^qoe  9»  a)cgt  contfi  tos  iíboUs  if$  im  puto  sofisma,  y  so- 
lamente la  iimorancia  puede  mantener  semtinntr  preocupación.  Lo  s¡íi;;ii- 
lar  es,  que  cu  los  p:ii>t.'S  septentrionales  y  hescús  de  España  aman  mucho 
los  tirbvles,  y  trabajou  por  mantener  sus  plantíos;  y  en  los  climas  arüicn* 
tes  y  icoos  Jca  decburan  lau  guerra  »  np  obmwto  la  fresciira  y  la  ntíKdad  qiM 
les  resulmrüi  pan  que  no  se  abrasase  ^  secase  tamo  el  terreno*.  Su  crroc 
Íes  petsmdt  que  la  sciobrl  de  los  :frbo*e.s  <  aunque  hace  crecer  las  míe» 
ies  con  mucha  lozanín  ,  no  Us  dexa  ^ranar ;  y  qaei  vaÜeptlo  mas  el  tirano 
que  la  pnia ,  no  debe  haljcr  rírboíes  que  lir.fi.in  .SMin'ora.  Si  vicuu  lu.s  qiu  tal 
dicen  la  íciacidad  de  ocr05  paiscs ,  como  Lumbaidía  por  c&empio .  donde 
na  bay  campo  cuyas  márgenes  no  estén  ocupad  con  irbdet*  conocerfiia 
el  error  en  que  viven.  El  decir  que  los  MM^s  midtiplícaii  los  pixaros,  que 
ae  comen  los  granos»  es  otri  pceKkíipacion  invernada  ,  mas.  dcbil  y  de&pie^ 
ciable  que;,  la-  primera :  porque  los  rírlmles  no  producen  plisaros  ;  y  el> 
ver  nlioín  lá  muliüuil  de  lI1.)S  (¡ue  S'j  innr'ü  ci  almin  olmo,  que  por  Jo  rc« 
gitlai  .«-c  vCL  solo'ca  cada  luj^ar,  es.  poique  uu  iuy  muchos  donde  se  espat* 
lan ;  y  así  eclian  tual  la  culpa  i  aquel  pobre  y  soltada  áilioL  La  obstÍDa* 
don  de  los '  que  tal'  defienden  no  podrá  negar  que  Valencia ,  y  todos  loa. 
demás  p:|ises  del  mundo  donde  florece  la  «^cultura,  esuin  ctfhiertosde  ét^ 
boles,  sin  que  ¡í  nndie  le  haya  ocurrido  que  los  pájaros  destruyen  sus  plan- 
tíos ni  sent  •nr,M':!S  Las  .sim'entcs  ilo  iiiuclui';  úiboles  ,  y  los  insectos  que 
criajt|  sirven  de  pasto  ti  i^s  petaros;  pcfu  cu  la  mayor  pane  de  lais  Caá. 
tillas  es  forzoso  se  alimenten  de  triga  y  cebada ,  porque  no  hay  otra  cosa{. 
y  así  misnu  barbarie  de  los  MUlarMittai  les  hace  Incuirir  en  el  bcon^ 
veniente  que  pretenden  evitar.  Por  fin  la  sequedad  de  estos  países  pnnde» 
ne  en  mucha  pii'ie  de  la  escasez  de  árbcles,  porque  s«  sombra  hace  Pnlta 
para  conservar  la  humedad  de  ta  tierra.'  los  rayos  del  sol  h  penetran  in- 
inediatiituciuc  dcspu^  de  haber  llovido:  el  rocío  de  ia  noche  se  evapora 
al  palmer  inanai»  de  la  «Mam ;  Im  -vÍoimib  leooe^que  vienen  corriendo  por 
nata  llaaoras  iridae »  yteteleniadis  con  loft  layos  de  im  sol  ardiente ,  y  no 
reparado  por  soaÉvas»  arMbatail  todo  v^ior,  y  le  llevan  lejos  de  allí ,  hasta 
donik  hallan  un  punta  de  apoyo  en  las  remotas  montaña^y  asi  1»^  llanura* 
se  cfueJau  sin  homcdad,  proviniendo  rodo  de  la  rrtstíca  terquedad  de  los 
fua  practican  y  apoyan^  mn  birbara  íUo^oüa  >  pnes  ha  prevalecido  U  que 
es  destxuccora  de  toda  vegetaciou*  :    ■  *. 
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ron  famoso»  !cn  f^cro- tiempo »  y  eh*  d  libro  de  ta; 

Montería  del  Rey  D.  Alonso  XI.  se  dice  ,  que  sa 
l^ehesa  era  kuen  vtumk^^de  puftCQ  y  aso^  De  aqoí  se 
infiere  con  evidencia  que  el  suelo  no  es  contrario 
¿  Ja  propagación  de  los  arboles  ,  y  que  si  se  plan- 
tasen  ó  sembrasen,  se  voiveriaá  poblar  con  el  tiem* 
po.  Antiguamente  los,  mismos  bosques  ^iie  se 
conservaban  con  los  árboles  que  producían  \as  be- 
llotas caldas  ,  y  los  retoños  de»  las  raices :  stt.soQi<- 
bra  y  sus  hojas  podridas ,  mañtenian  la  tierra  ve- 
getal para  la  nie|or  producción ;  pero  ahora  que 
no  hay  nada  de  esto  ,  serían  menester  nuevos  ar- 
bitrios para  remediar  el  maU  No  creo  $^uro  el 
conseguirlo  por*  medio'  de  la '  trasplantación  >  por-) 

que  cáu  sdIo  produce  buen  efccro  para  hacer  con- 
pliego  una  arboleda  de  pasco  y  laxo  i  pues  los  ár- 
boles quando  se  trasplantan  pierden  el  nabo  ó>  raíz 
central,  las  raices  laterales  nunca  penetran  lá  tícr- 
lia  con  unio  vigor  que  lleguen  á  disfrutar  la  iiu- 

me- 

(i)  *E\  ant'f^o  monte  de  Is  Hcliesa  de  Mstlrlt!  sin  (^uda  fue  de  eticím 
como  el  del  Pardo,  pues  cl  sucJo  de  arena  mezclada  con  aicüla    es  muy 
apiopi/^ito  para  ta  vegetación  de  este  miUsíiao  aibol »  que  aguaota  la  poc* 
tiiioic4*«l«  Lk  encina  /a^  aufte^tMipUBttciod  ;  f ¡pat*  fortntt  ttonts  de,  dl«  eá 
menester  stmlirarla »  y  por  jConaetSeaeMi  cctstt'di  jeireoo  ,4  10116  qm  ■ 
los  ganados  no  eotren  i  descruirie.  £«to  se  pudiera  hacer  por  panes,  sem- 
brando primeramente  nlm'_*ivírns,  vdj'jpties  la.-?  encinas,  con  e!  tndtodo  del 
Conde  de  BuSbn »  que  dcxatuos  raieiido  en  la  pag-  372.  El  altOQnUio  crece 
lijas  pronto,  pero  uiQl>ieu  cnvcj^QCC  rquUio  zata  que  la  encina  ;  y  a&i  ea. 
faltando  el  primero,  quedaría  immoute  bQUjsij9u  ejv^Uiart  .a  j        -  • 
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in6dad  profunda:  y  por  eso "  el  ' trasplante  de  los 
árboto  .de;  bosque  suéte;ser  operación  arriesgada»  Se* 
gun  yo  entiendo,  debería  pensarse  en  poblar  de 
monte  Jas  cimas  de  las  colinas  que  producen  po* 
co  grano.  ^  escogiendo  al  principio,  las  que  hay  dán« 
dcd  agua  está  saperíitíal  y  somera*^. dexando  para 
después  las  que  ia  tienen  profuncfa.  En  la  cor-- 
djUcra  de  Vicátvaro,  por  exemplo  ,  se  halla  el  agua 
muy  cerca  de  la  superficie  s  y  en  ei  alto  del  Con^ 
Vtoto  de  las  Salesas  no  se  encuentra  hasta  cien* 
to  y  cínqiienta  pies  de  piofanJidad,  Si  hubiera  un 
mapa  hidrológico  de  las  cercanías  de  Madrid ,  se* 
tía  muy  útil  para  estas,  operaciones  ,  porque  poc- 
¿I  sabríamos  fácilmente  á  que  profundidad  se  lu- 
lian  las  aguas  subterráneas  >en  quaic^íer  paragc 
del  territorio.  ^  '  / 

Entre  los  árboles  que  podrían  probar  bien  en  cs^ 
tas  y  otras  colinas,  pienso  yo  que  sería  muy  apro- 
pósito  la  acacia  vulgar  ,  ó  pseudo  acacia ,  que  se 
cria  comunmente'en  Francia :  i«?,j>oQ]ae  viene,&- 
cilmentede  semilla :  a.**  porque  prende  y  vive  mti* 
chos  años  en  qual^uicr  terreno  inciilto,  ingrato. y 
Xom*  /•  Xtt  '  de^ 

(i)  *£«ce  género  de  monte  „  aunque  no  dies»  ni»ilera  ptra  edifidos,  fa 
darit  ptni  «Mo*  «im  *  y  iobi»  iodo  muríbn  Icflc  Lo  bien  ^ue  bi  probado 
cae!  MkOf  y  tm  d  alto  de  8.  maf.qiK  ma  kméoM  pegues  «emms  «e  Ih 
CHQM)áif  de  lledni »  M  plantío  de  oiñoK  qjue  se  traxeton  pequeHitos  dt 

1o5  viveros  de  Aranfucr,y  la  sicmbt a  qiic  entre  cHos  se  hizo  de  encina, 
fre«!no  y  almendro,  prueba  la  f'cilidad  cun  que  se  puede  criir  aiu  Hf^'Ui 
«uouce  para    k&a  aún  es  tu  tierra»  am  stquttoatSi   -  .      'i  .  i.* 


dcbíl,  formándo  monte  tallar  qoü  se  temen'dc 
ictouo :  3.**  porque  si  una  vez  ha  prendido ,  no  pi- 
de nifiglUi  cuidado:  4.''  poique  sus  hojas  son  de  uu 
verdegay  muy  hermoso,  y  tan  garandes ,  dulces  y; 
nutritivas  como  las  de  la  alfalfa  con  que  se  alimen- 
tan los  caballos  ca  Vaienciai  y  su  leña  excelente 
para  la  hunbre*  Xa  prueba  coémia  poco  ,  poique 
no  hay  otra  cosa  mas  de  aobr^  que  tioxas  mabs  y 
quebradas. 

i      ,    '       j ...     .    .  .  DEL 


CO  *Vétse  itobre  esta  acacia  lo       'etciibe  Mr,  Bucboz  en  su  cones- 

pomicnci»  lie  irstori.i  >í^riiral.       es  porkIe-nWe  U  fncilidad  con  que  prcn- 
de  y  se  tmilt  plica  ,  y  li  nbiinMancin  ilc  leña  que  di,  cnan4o>  se^ua  él  di*^ 
ce  ,  mucho  mas  en  liicz  anos  .  que  la  encina  ca  ireinta» 
;   fW  iBcior  qae  i6do  «eríá  goanieoer'  lat  lladc»  4o  las  hwedsdes  con 
blivoi*  a»  tUHo  que  en  lo  antiguo  loa  ttubo  con  abundancia  en  eJ  rerrítoTio 
de  M^rKi:  y  los  que  se  conservan  en  San  Gerónimo,  Atocha»  y  en  I3  Real 
Quima  iamatia  del  Duque  «Icl  Arco  ,  prueban  que  ci  terreno  los  cria  bien, 
y  que  producen  un  arcvrc  .  que  nnniobrrfndole  segun  d  método  expresado 
cii  la  pag.  4  55,  no  es  lutcnur  al  de  Piovcnza.  Se  Silbe  la  fadUdadcon  que 
}9s  olivos  p^deo  ¿A  pataca:  f  alendo  a'í  ^ pal»  qué  se  necesita  busrar 
OCIO  medio  de  hacer  que  desaparesca  la  arides  de, loa  altos  de  Madrtd? 
'  *  Por  lo  ^spebitvo  *4  loo  tecieiids  %ai6t,  al  se  llenasen  de  olmos,  fres* 
ses,  rebles  j  fiamos  bíanCo»  y  chopos,  segon  conviniese,  arabas  orilla» 
de  Maiuaiiarcs,  y  las  arroyadas  que  entran  en  él,  como  se  hizo  en  gran 
p.-rtc  en  tiempo  de  Felipe  H.  no  solo  se  acrecentaría  inímuo  la  anieuí» 
dad  I  sino  que  puede  ase^ujrarjfc  que  con  esto  solo,  dando  Isa  podas  ásu 
tiéoipo  y  scRira  buenas  ic<|ss,  y  renovando  él  planiio  qnando  ooni^niese» 
ffono  bfcaB,ÍQn'>Viaca.fiMS  «onísiis  monas»  ..fwdsin  IMrid  madera  exo* 
lame  pa  a  vacíos  oficios  *  y  que  si!  yo  si  toda  ta  lefia  que  necesita  para- 
sus  c!i  menea».  Araso  IVca-jí  el  tiempo  de  Ique  se  'Ogro  este  hencfirio, 
poique  lü.s  Señorea  Infantes  D.  Gabriél  y  D.  Antonio  han  átAn  un  giandc 
tajemp-o  en  el  plantío  q  ie  acnban  de  bócer  junto  9I  Puente  verde,  ponien- 
do en  él  sus  Ranlen  manos  $  y  la  aetl  Sociedad  eenmlmki  le  ha  aeguidn 
medianit  la  feuemidMi  4e  «M  Dnsitido  «Its:  daiei. 
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DEL  AGUA  DE  MADRID. 

Los  Físicos  con  ayuda  de  la  Química  i  han  imagi^ 

nado  una  infiniiad  de  experimentos  para  conocer  el 
grado  de  salubridad  de  las  aguas.  De  todos  ellos 
tengQ  yo  por  mejores  los  mas  obvios  y  fáciles;  esto 
es  9  ver.  cómo  cuece  el  agua  las  legumbres ,  y  ai  ha<* ' 
ce  poca  ó  mucha  espuma  con  el  xabon  ;  pues  por 
clara  y  transparente  que  parezca  el  agua  ,  si  contie- 
ne alguna  porción  de  tierra»  ó  de  partículas  mine* 
rales  ,  ni  cocerá  bien,  las  legumbres»  ni  hará  pronta 
ni  mucha  espuma  el  xabon.  En  España  Iiay  va- 
rios manantiales  que  brotan  aguas  un  calientes 
que  casi  tío  se  pueden  tocar ;  y  no  obstante  eso 
cuecen  bien  las  legumbres  ,  hacen  espuma  con  el 
xabon  ,  lavan  bien  la  ropa  de  Uno  ,  no  dañan  á  la 
vegetación ,  y  dexádas  enfriar.,  no  deponen  sedl« 
mentó  ó  poso  alguno  ,  ni  tienen  olor  ni  sabor  par- 
ticular. En  una  palibra  ,  no  son  mas  que  aguas  ca- 
lientes» Todo. esto  consiste  en  que  no  tienen  dísuei- 
tas  tierras  ni  partículas  minerales.  (£1  elemento 
puro  las  hace  saponáceas  y  suaves  al  tacto  por  el 
contacto  íntimo  del  ayre,  y  las  de  la  virtud  ó 
propiedad  que  no  dcnen  los  baños  de  aguas  usua- 
les y  comunes.  .» ■  »  ; 

•  Todo  el  mundo  sabe  que  el  agua  que  sc  bebe  en 
Madrid  es  extcemameatc  pura  y  ligera :  y  de  todas 

Ttta  sus 
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sus  fuentes  se  da  la  preferencia  á  la  del  Berro  ,  de  la 
qual  beben  las  Personas  Reales  y  toda  su  Coice  en 
qualquler  Sitio  que  se  hallen.  £n  España  hay  mas 
aguados  ,  6  abstemios  qüe  en  ningún  otro  Rcyno  de 
Europa;  y  en  Madrid  tienen  mas  razón,  por  la 
bondad  de  sus  aguas ,  que  nunca  hacen  daño ,  ni 
alteran  |a  constitución  de  los  que  las  beben.  Es- 
tas aguas  vienen  á  Madrid  de  las  montaíías  veci« 
ñas ,  y  se  filtran  por  espacio  de  siete  á  ocho  le- 
guas por  un  terreno  de  cascajo  y  arena ,  que  no 
las  conninica  ninguna  materia  extraña.  Es  muy  sin- 
gular que  en  tanto  espacio  no  hayvi  ottas  tierras 
que  las  puedan  inficionar.  Si  algún  manantial  pa- 
ta acaso  por  algún  sitio  serroso ,  lo  conocen  los 
fontaneros ,  y  con  muy  poca  atención  lo  conoce^ 

ra  qualquicra  ,  porque  aquel  agua  ha  de  dcxar  prc-- 
cisamente  poso ,  como  en  efecto  ic  dexan  ias  de 
la  ñieate  de  ia  Red  de  San  Luis ,  y  la  de  la  calle 
ancha  de  San  Bernardo  ,  que  sin  duda  pasan  por 
algún  banco  de  tierra  gredosa.  Los  que  tengan  di- 
ficultad de  concebir  cómo  las  aguas  de  dichas  moa-» 
tafias  ¡pueden  llegar  á  Madrid  atcavesando  tantos 
barrancos ,  colinas  y  arroyos  ,  no  saben  el  cur- 
so que  sigue  este  elemento  debaxo  de  tierra ,  y  las 
leyes  de  c'lj  cosa  que  yo  no  puedo  detenerine  i  ex-f 
pilcar  ahora. 

-   Estos  fontaneros ,  ífn'ser  matemáticos ,  conducen 
las  aguas  4  Madrid  con  Ai^cba  iut^igencia  y  senci- 
llez 

t 
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Hez.  Cavan  un  pozo  de  unos  tres  pies  de  diámetro, 
hasta  encontrar  el  manantial  del  agua.  £xtiend.eii 
luego  una  cuerda  perpendicular  por  et  centro  de 
c'l ,  y  abren  una  zanja  ó  galería  de  veinte  y  cin- 
co pies  de  largo  ,  y  allí  cavan  otro  pozo  igual  al 
primero*  Desde  este  extienden  otra  cuerda  orizon- 
tal  hasta  el  segundo ,  y  haciendo  en  él  la  misma 
operación  de  las  ciiervias  ,  dirigen  derecha  otra  zan- 
ja del  mismo  largo  de  veinte  y  cinco  pies  ,  al  fín 
de  la  qual  hacen  otro  pozo  semejante  á  los  pri- 
meros :  y  así  de  pozo  en  pozo  ,  y  de  galería  en 
galería  conducen  el  agua  hasta  la  fuente  donde 
quieren  manifestarla. 

En  el  lugar  de  Vacía*Madrld  ,  i  tres  leguas  de 
esta  Villa,  hay  una  fuente  de  agua  mineral  ft"ia  ,  que 
está  cargada  de  sai  de  Giauber ,  sal  de  Epsom  y  5e« 
ienita ,  lo  que  no  me  causa  inaraviUa ,  porque  to^ 
do  aquel  terreno  está  lleno  de  hieso.  Por  esta  ra- 
zón es  muy  purgante :  y  yo  aconsejo  ú  ios  que  quie- 
ran purgarse  con  ella ,  que  no  aumenten  su  eñca* 
cia  con  alguna  dosis  de  otra  sal  purgante ,  porque 
ella  por  sí  sola  tiene  demasiada  actividad ,  y  obra 
con  violencia  en  algunas  Complexiones. 

Después  de  la  lectura  de  algunas  obras  de  ios 
grandes  Químicos  de  Alemania ,  y  después  que  Mr. 
Rouclle  el  mayor  empezó ,  no  hace  muchos  años, 
á  dar  sus  lecciones  públicas,  se  ha  ido  generalizan- 
do el  estudio  de  la  Química  en  Francia  >  y  ha  pro- 

dó* 
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ducído  aquel  Reyno  hombres  muy  docros  en  esta 
ciencia  tan  útil  y  necesaria  para  adelantar  loscof» 
nocimlentoB  humanos  »  y  perfecdotsar  las  Artes» 
Desde  dicha  ¿poca  hemos  visto  varias  obras  ex- 
ceicntcs  sobre  las  aguas  minerales  de  ac|uel  Rey- 
no ,  y  sus  observaciones  son  aplicables  en  la  ma- 
yor parte  i-  las  del  nuestro*  De  suerte  que  pare-' 
ce  no  tenemos  fiada  ínas  que  desear  sobre  la  exac- 
titud de  sus  análisis ,  y  conocimiento  de  las  ma- 
terias visibles  y  palpables  que  contienen  dichas 
aguas.  Sin  embargo  yo  pienso  que  está  aun  por 
descubrir  lo  mas  esencial ,  que  es  aquel  no  sé  quk 
que  obra  una  gran  parte  de  las  curas  que  hacen 
dichas  aguas;  porque  se  ven  muchas  de  estas  cu- 
ras para  las  quales  es  necesaria  una  virtud  ó  fuer- 
za muy  superior  á  la  que  sabemos  tienen  las  sa-* 
les ,  el  hierro ,  el  ácido  vitridiloo  volátil  y  y  de« 
mas  cuerpos  que  las  análisis  químicas  mafüfiestan 
CQ  las  aguas  minerales.  W 

An- 

(O  Tdl  vez  M  K^iitf  que- en  estt  abn  se  toce  11107  siiperliettlmente 
el  piniio  de  lu  tgn«»  imiicia<e<;.  frias  y  ccliciiies ,  que  ae  Mln  la^  coinun> 

pinteen  Esf^ann.  £1  repam  es  íuiidaJo;  pero  no  consiste  en  que  no  se  ha- 
VT.i  cxíuninado;  uno  en  que  parn  rr:unr  esto  piinro  cient/fitnnicme  era  me- 
nester detenerse  demasiado,  y  coraponcr  «na  y  muchas  disertaciones,  cuya 
digresión  no  se  componía  bf^  con  el  objeto  de  este  Libro.  Se  dou  este 
gimpo  abierto  á  ios  sabios  Est»Sfll«>  Ptn  qw  crtbafe»  to  él  con  man  doe«. 
trina  de  la  qne,  por  lo  común ,  se  ha  hecho  basta  aquí;  y  ae  «aeaCKt  sobre 
todo  qup  se  tcnpü  presente  la  reflexión  que  se  apunta  arriba  acerca  de  la 
virtud  cuiüüva,  que  uo  depende  de  las  matecús  que  descubren  las  análisis 
quiuiicas  en  las  aguas  mincialcs. 

Pm  fin  quieto  afiadir  «na  sola  leflextou,  porque  lo  netece  por  su  ¡tt«* 
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«  Antes  de  acabar  este  dionlnma  dísourso  de  las;, 
cosas  de  Madrid  ,  quiero  decir  quatm  palabras  de 
las  cabras  que  surten  el  lugar  de  leche  fresca  to- 
do el  año  dos  veces  al  día ,  una  por  la  mañana» 
y  otra  por  la  urde.  Los  Madrileños  que  veo  esto 
^  •  »        .  "  i  i 

pOftaitcia;  pues,  6  yo  me  en  gaño,  mucho,  ó  debe  hacer  fuerza  i  qualquier 
génio  leBextvo,  v  tal  vez  darfe  motivo  pan  htcer  algnn  deacnbriioiento' fm- 
ppFttntfsimo  en  la  física.  Tintase,  pued,  de  It  constancia*  iftutldad  y  per» 

mnnt-Ticin  de!  calor  de  las  acna»;  tcrmnlcs  por  rantns  si.i'os.  Si  fuese  el  fuego 
común  el  que  las  calentase-,  no  concihn  como  puede  ,scr,poroue  no  s<í  donde 
está  este  fueteo  ^  m  como  ¿te  alirueiica,  ni  ct;>ii}o  puede  .haber  luacerins  ncul- 
ta^  en.  It  tierra  que  le  sirven  de  pibtito,y  ;e  vayan  quemando  tan  mcti  dica 
é  -^ñtltneñte  qne  nunca  aean  mas  nf  nenóe  el  ñufua  «i  el  calor.  Tampbea 
éi  posible  que  estas  materias  se  vaj^n  consumiendo,  domo  no  podía  dcxar 
de  ser,  sin  que  el  terreno  padezca  Blteracion.  A'nmo  tnl  vez  ntribu'nl 
esrc  fciT^meiio  ni  calor  qne  corntrnicarán  lo*  volcanes    las  nmias;  pc:o  esto 
padece  dos  diHculcades:  la  primeia,  que  la  mayor  parte  de  la.s  a^uas  ter* 
vales  estilólos  de  tales  volcanes-;  y  la  segunda»  que  si  fuese  el  fuego  de  és* 
m  él 'que  laa  calentase»  deberían  padecer  las  vicisitudes  qne  padecen  loé 
BÚsmos  volcanes,  y  ser  mas  .irdientcs  qiinndo  hay  mas  fuego  en  cMos:  pues, 
de  distinto  nv)do  deberían  calentar  el  agua  en  ti  tiempo  de  una  erupción 
que  rebosa  tinta  copia  de  materias  in6aro«das ,  que  quando  csti»  en  su  re- 
poso  natural ,  y  sin  embarfo»  vemos  que  las  fuentes  calientes  en  todos  tiem. 
pos.  por  siglos  y  sigjos  «'mantienen  el  mismo  Idéntico  grado  de  calor  con 
cortísima  diferencia.  De  todo  concluyo  para  mí,  que  parece  imposible  qjn 
el  calor  de  las  aguas  termales  provenga  del  fucRo  común  qi)e  conocemos. 
'  Si  éste  Alera  lugar  oportuno  para  entrar  en  particular  discurso,  me  ex- 
playaría, y  difla  mis  idé^sf  peio,por*aborame  contento  con  dar  que  pensar  á 
Otros:  ycoiidu>o  leñriendo  un  expérimenco  que  hice,  un  poco  desaliiia. 
damantnilaverdad».bact  algunos  afio.s.  Tomé  agua nacnral en  un  pncheio, 
y  Otira  tanta  en  otro  de  nc^un  termal.  Pu^e  los  dos  ú  un  mismo  ricmpo  al 
fuego:  el  asna  natural  liirviíS  mucho  ames  que  la  termal;  y  ésta  me  pareció 
que  antes  de  tmpexar  á  hervir   se  enfrió,  á  por  mejor  decir  perdió  aquel' 
efecto  que  en  ellas  se  cree  calor.  Laa  resu/tas  de  este  experimente;  («que 
seiá  bueno  repetir  .con  mas  aiendcm)'  no  necesimn  comentario*  Dicen  co*' 
muom^tt  que  las  aguas'  ternialel  cuecen'  la  came  y  tos  biwvos»  y  pd«n? 
las  aves,  Ccc.  Esto  de  coret  lo4  l|ttevof.l|^  probado  yo  que  no  es  verda^, 
en  muchas  de  ellas. ,  ^  '  •  *^ 
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á  todas  horas,  Creerán  ocioso  hablar  de  ello  j  pero 
dfbeo  consUecar  que  oa  se  escribe  soiameote  pa«- 
Madrid ,  y  ]  le  hay  muchos  países  donde  lo 

ignoran  ,  y  Icciaa  tai  vez  cqh  curiosidad  esta  C0£^ 
ta  relación. 

Hay  varios  rebaños  de  cabras ,  que  vienen  todas 

las  noches  á  dormir  y  ser  ordeñadas  en  Madrid. 
Sajen  ai  campo  «i  pacer  cti  ios  parages  que  las  es 
permitido  i  y  ademas  en  la  primavera  y  estío  pacen 
la  cebada  verde  que  se  siembra  expresamente  para 
ellas  en  los  campos  vecinos  ,  la  qual  crece  ran  íozana 
y  tapida,  que  pocos  extrangeros  podrán  formar  idea 
de  su  frondosidad*  £n  otoño  c  invierno  ,  quando  el 
campo  tiene  poca  yerbarse  mantienen  príncipa!men<« 
te  de  las  hojas  que  desechan  y  arroian  en  las  plazas 
las  verduleras.  Se  sabe  que  los  cabreros  ¡as  subininis** 
tran  por  la  noche  la  sal  que  quieren  comer  para  que 
beban  mucha  agua,  y  produzcan  mas  leches  y  por 
esto  es  mejor  la  que  se  toma  pot  la  tarde  que  no  la 
de  la  mañana. 

Acabo  con  una  observación  en  beneficio  de  la 
historia  de  los  anímales.  La  situación  de  las  niñas 
de  los  ojos  de  las  cabras  es  particular  ,  y  las  daa 
un  ayre  de  astucia  que  no  tienen  :  un  hocico  atre« 
vido  que  se  desmiente  por  su  cobardía :  un  mirar 
qac  indica  tienen  mucho  discurso  |  siendo  unos 
animales  de  los  mas  estupidos:  y  en  fin ,  su  fi- 
sonomía parece  que  promete  valor  y  resistencia;  y 

se 
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le  dexaii  idegollar'*fo§  hijos  en  su  presetkla  sin  dar 

la  menor  quexa  ni  scñú  de  sentiaiicaLo. 


.DE  LAS  Pi£j>fiLAS  «ELODADAS 
;     '  T -REDONDEADAS. 
IiAnftas  veces  he  móndonaiia  en  esta  obra  las  ple^ 

dras  rodadas  y  redondeadas  ,  sin  haber  dado  idea  de 
k>  que  son ,  ni  ddl  motivo  por  qué  las  he  dado  estos 
nombres  nuevos  en  niiest»  lengpa.  La  tazoa  es  poi» 
que  no  todo  se  puede  dedr  de  uaa  'vca :  y  voy  á  ex-? 
pUcarme  ahora  bcov  í  sima  mente ,  porque  quiero  que 
el  Lector  exerclre'91  taiento  oi  esta  materia  i  qnc^ 
es  reflexivo  tiene  campo  para  explayar  su  imaglnaf« 
cion  y  formar  hipótesis;  • 

^  Llamo  piedras  redondeadas  aquellas  que  se  ha<^ 
Uaacómunmente  casi  en  toáas  partes,  sin'  ángulos  ó 
puntas;  las  quales-,  aunqoe  no  sean  redondas  perfec« 
tamente ,  tienen  las  superficies  mas  ó  menos  lisas. 
Las  materias  de  qoe^se  ccimpónén.  son  vaiias:,  como 
k  quarzosavi»  calcaréá  ,Ma  vitrifíisable;  Acc  £11 
Castellano  se  suelen  llamar  guijarros,  ó  guijos  sien- 
do menudas.  La  Idea  que  primero  se  presenta  par^ 
explicar  ofana  éstas  piedras,  h^  podido,  perder  sus 
ángulos,  redondearse  y  alisarse  ,  e!s  la  de  que  se  han 
frotado  y  restregado  unas  con. otras,  ó  contra  alguna 
Otra  materia  joais.  dura  9  porque  así  alisamos  noso- 
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tros  qualcplm  materh :  y  como  dichas  piedras  ice* 

dondeadas  se  hallan  en  grandísima  abundancia  en  las 
madres  de  casi  todos  los  rioS|  no  hay  cosa  mas  íacU 
que  formar  la  idéa  de  que  las  aguas  de  ellos  las  acar- 
rean ,  y  con  el  acarreo  las  hacen  rodar  y  alisarse  ¡ 
por  cuya  razoñ  las  llaman  piedras.rodadas. 

Yo  viví  en  este  entender  ^  hasta  que  estando  en 
Aran|i]ez  poco  después  de  mi  llegada  i  E^Mtfia; 
observe'  que  discurría  sobre  un  supuesta  falso  5  por- 
que las  piedras  redondeadas  de  la  madre  del  Taja 
no  rodaban  de  ninguna  manera.  Esto  me  hizo  dtt« 
plicar  Im  atención ,  y  después  he  recogido  muchas 
observaciones  que  me  lo  han  demostrado  >  pero  poü 
mo  ser  molesto »  refctirc  solo  algiina»  de  ellas  qu$ 
son  decisivas.  >  ^. 

No  hay  piedras  mas  reparables  ni  sin gn  lates 
qué  ios  guijarros  cristalinos  que  se  haiian  en  la 
nadre  del  Ueaire»  ceica*  de  &  femando.  Si  .estai 
piedras  rodasen  ó  caminasen  ,  aunque  fuese  con  el 
movimiento  mas  knto  c  imperceptible ,  deberían 
después  de  tantos  siglos  liabec  ya '  Aegádo  al  Ta¿ 
jo,  M  el  qoal  entra'  él  Hen&res  unido  con  Ja^^ 
rama  ,  á  no  mucha  distancia  de  allí?  y  sin  embar- 
go no  liay  en  el  Tajo  ni  siquiera  una  de  ellas. 

.  El  Taja  está  lleno.de  piednos  calizas  ái  paso  por 
Sacedon;  y  mas  abaxo  en  Aranjuez  no  hay  ni  una 
de  ellas  en  su  madre.      -  . 

£n  ci  Rtyno  de  Jaca ,  "oesoa  de  Linares  i  hay 
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an  cerco  cttfi  todo  coiBpaesto  de  piedras  Us^s  bas-« 
t&nte  hentum»,'  ésttíigpsá  y  .tamafio  de  üíi-Jiuevo. 
Su  lisura  y  redondeo  no  se  puede  arribuir  i  las  llu«  . 
vias  ,  porque  no  están  expuestas  á  ellas ,  n¡  espar- 
cidas por  Ja  superficie  de  la  tierra  y  sino  eii.moA^ 
ton  y  hacinadas  en  el  cuerpo  del  cerro  i  y  mucho 
menos  á  ningún  rio  ,  pues  no  se  con  qud  hipótesis  - 
ni  con  que  cronología  se  podrá  imaginar  que  al* 
gun  rio  )ia  corrido  por  k  aimbce  de  aquella  aimra. 
-    En  d  logar  de  María* ,  tcesiegnas  mas  arriba  de 
Zaragoza,  hay  un  barranco  muy  ancho  lleno  de 
piedras  de  ^rzo »  areniscas,  calizas ,  y  de  hieso 
perfectamente  blanco;  y  el  Ebvo  en  Zailagoia  n0 
contiene  ni  una  de  dichas  especies.' 

Ninguno  creo  podrá  decir  que  ha^  visto  en  la 
madre  del  referido  £bro  piedras  redondeadas  gran* 
des  ni  pequeñas  de  granito  ,  ni  de  piedra  azula- 
da coa  venas  blancas  $  y  el  Cit\ca  ,  antes  que  des- 
emboque  tn  élf  eeti  Uenode  ellas,  y  tanto » qué 
cerca' de  San  Juan  en  ol  vaUé  de  GiMU  no  acarréa 
otra  arena  que  estas  mismas  piedras  muy  menudas. 

£1  rio  Náxera  está  lleno  de  piedrecitas  arenosaSf 
y  de  qnarcitos  blancos  de  íignta  de  almendras  mesBf 
dados  con  otros  quarciros  roxos.  Este  rio  entra  en 
el  £b£0  »en  cuya  madre ,  ai  paso  por  Zaragoza  no 
se  ve  ttingnna  piedra  de  dichas  especies. 

La  madre  del  Guadiana  contiene  en  los  diver- 
sos pacages  dc  su  quso  aquella  calidad  de  piedras 
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que  hay  en  Uá  colínas  Sfl{>ecio]:e$ » y  en  las  máigcocs 
ú  oiillass  910  i)iie  las  qik  harj ,  poír  exemplo,  media 
legua  mas  aiClba ,  estói  mezcladas  con  las  de  media 

legaa  mas  abaxo  :  y  en  Badajoz  ,  donde  el  terreno  no 
tiene  piedras ,  el  rio  tampoco  las  tiene. 

No  solamente  en  España.he  observado  que  las  pie* 
dras  de  los  ríos  no  ruedan  ,  sino  que  en  otros  muclios 
parages  fuera  de  ella  he  advertido  lo  mismo  i  pero  por 
no  mulciplicac  pruebas » citatc  solaviente  lo  que  víen 
algunos  rios  de  Francia.  El  AUer  contiene  cerca  de 
su  nacimiento»  á  media  legua  dcf^arenúe ^ur^l  gran 
variedad,  de  guijarros  de  quarzo  toio  y  amarillo ,  los 
quaies  son  de  la  misma  naturalen  que  los  que  hay 
en  los  campos  de  los  lados  i  y  no  puJc  descubrir  ni 
uno  de  tales  guijarros  ai  páso  de  este  rio  por  Mouitns^ 
porque  allí  todo  el  tertferio  es  de  cascajo. 

£1  Loire  acia  donde  nace  corre  por  una  inmensl- 
daJ  de  gui^afroS)  y  mas  abaxo  no  se  ve  ni  uno  de 
ellos  al  paso.por  N0vets  yy  .ti  íoftdo  del  rio  por  allí 
es  de  pura  arena  y  guijo  como  los  campos  vecinos. . 

Hay  una  gran  cantidad  de  guijarros  de  pedctnal 
en  el  rio  ^cnne  antes  y  después  de  pasar  por  Sens^ 
porque  las  tierras  de  sus  lados  ést&n  Uenas  de  ellos 
desde  yoi^nv.  El  ^orvic  entra  en  ci  Sena  mas  arriba 
de  París  >  y  sin  embargo  no  creo  que  tudie  haya  vis* 
to  pasar  por  dcbaxo  del  puente  nuevo  un  guijarro 
tan  solo  de  aqu  líos.  Y  lo  que  es  mas ,  nadie -faibri 
vlsio  que  ei  dicho  xió  SemMAUC^  ai  paso  por  Ea^ 
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rts  ninguna  especie  de  guljaird  caito  leSondeado  ni 

no  redondeado.  • 
'  Lo  que  sucede  con  el  Ródano  es  aun  mas  declsi^ 
vo:  y  como  varios  autores  han  hablado  de  el  y  del 
lago  de  Ginebra  de  un  modo  que  para  mí  es  poco 
Comprehensíblc  ,  quiero  decir  sencillamente  io  que 
yo  mismo  he  visto  9  <pie  quizá  será  mas  cierto  por 
ser  mas  natural. 

Un  valle  bordeado  de  una  parte  por  las  airas  mon- 
tañas de  los  Alpes,  y  de  la  otra  por  el  monte  Jura, 
ftrma  el  fondo  del  lago  de  Ginebra ,  que  tiene  de  laic- 
go  diez  y  ocho  legras  de  Francia.  Un  rio  pequeño  y 
un  gran  número  de  arroyos  que  baxan  de  las  monra- 
ñas  de  los  lados,  llenan  la  cavidad  del  valle  i  y  el 
agua  que  rebosa  forma  el  rio  iRiódano  cerca  de  la 
ciudad  :  y  como  allí  hay  menor  profundidad  que  en 
el  centro,  y  es  el  agua  extremamente  limpia  y  trans- 
)        párente  I  se  ven  los  guijarros  en  el  fondo  cubiertos 
de  moho,  porque  las  agoas/aun  en  las  mayores  tern* 
pestadcs,  no  los  mueven  del  sitio  donde  cayeron  la 
primera  vez.  £1  Ródano,  después  de  salir  del  lagó, 
corre  algunas  leguas  por  un  lecho  de  guijarros ,  y 
entra  después  en  una  garganta  estrecha  formada  por 
dos  peúas  cortadas  pecpendicularmcnte.  Se  atravie- 
sa despaes  la  alta  montaña  de  Credo  ^  y  al  pie  de 
ella  está  la  que  se  llama  desaparición  ó  pérdida  del 
Ródano  ,  la  qual  sucede  por  razones  bien  diferentes 
de  las  de  la  ocultación  de  nuestro  Guadianiu 

B 


Digitized  by  Google 


5+< 

El  monte  Credo  es  un  compuesto  de  tierra  are- 
nosa llena  de  piedras  redondeadas  desde  ia  cima  has* 
ta  una  gran  profbndidbd*  £nftente  hayá  la  parre 
de  Saboya  otra  montaña  igual,  llena  asimismo  de 
guijarros  areniscos  f  calizos  ^  de  granito  >  y  de  pe-»  ' 
dernal  f  y  por  mtdio  de  es<tas  dos  montañas  pas» 
el  rio.  Como  la  raiz  ó.  basa  del  Credo  es  de  capas 
de  peña  caliza  de  diferente  dureza  cada  una ,  Jas 
aguas  ^on  el  tiempo  han  comido  y  destruido  una 
capa  de  la  piedra  mas  blanda  que  se  halla  entre  dos 
duras  ,  y  el  rio  se  ha  metido  en  medio  de  ellas. 
Yo  atravesé  por  encima  de  la  peña  superior»  que 
penetra  en  las  basas  de  las  dos  montañas ,  y  cami- 
nando por  el  rio  ,  pase  de  Francia  á  Saboya  en  me- 
nos de  un  minuto >  pues  no. hay  quar enea  jjXLsosde 
una  orilla  á  otra.  En  algunos  parages  está  agaferea* 
da  aquella  bóveda  singular  ,  y  «le  el  agua  por  ios 
agujeros ,  que  parece  hierve  entre  aquellos  enormes 
pedazos  de  peñas  despedazadas.  Esta  es  la  famosa 
ocultación  de  aquel  rio  conbcida  por  el  nombre  de 
Ta  parte      Rhono  j  que  tendrá  unos  sesenta  pasos 
de  largo*  Otra  semejante  ocultación  9  pero  mas  pe- 
queña ^  hay  un  tiro  de  íitsU  mas  arriba  de  i&ta»  y 
proviefic  también  de  la  destrucción  de  otra  peña 
blanda  ,  por  cuya  cavidad  se  mete  el  rio  con  furiosa 
iapidez,  después  de  una  cascada  pequeña. 

Explicada  así  la  natufaleaa  de  este  río  y  sos  ocul* 
taciunesi  £a(Uocino  yo  de  este  modo*  SI  las  piedras 
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fodasen  por  los  rlosabaxo,  los  huecos  que  he  di* 
cho  han  formado  las  aguas  del  Ródano  deberían  es» 
tar  Henos  de  ellas,  porque  al  arrebatarlas  la  corrien- 
te f  aunque  muchas  de  ellas  pasasen  adeianxe ,  hay 
tantos  agujeros  en  el  fondo ,  y  tantas  peSas  suel- 
tas donde  era  preciso  que  algunas  se  detuviesen» 
que  no  dexaria  de  haber  allí  muchas  de  ellas ;  pero 
como  ni  vestiglo  de  tal  cosa  pude  descubrir,  no  obs« 
tante  que  la  madre  del  rio  desde  Ginebra  hasta  allí 
está  quaxada  de  las  tales  piedras,  concluyo  que  no 
ruedan  estos  guijarros.  Y  lo  que  me  parece  aun  mas 
concluyeme  que  todo,  es -que. siendo  así  que  de* 
baxo  dé  dichos  pasos  encubiertos  no  hay  ni  un 
guijarro  hasta  los  parages  donde  el  rio  corre  por 
terrenos  que  tienen  á  los  lados  semejantes  piedras» 
y  que  son  muchos  los  refrenes '  de  esea  especie  que 
se  hallan  en  su  largo  curso  llenos  de  piedras  redon- 
deadas de  todas  naturalezas  y  fíguras ,  k  lo  menos 
hasta  León  i  no  creo  que  nadie  haya  visto  una  d^ 
ellas  á  su  entrada  en  el  mar ,  ni  eti  el  golfo'de  León» 
donde  este  río  se  pierde. 

Por  fín  añado  otra  prueba  más  ^no  obstante  ha^- 
ber  dado  ya,  según  creo ,  las  suficientes»  A  pocos 
pasos  de  la  ocultación  del  Ródano  se  atraviesa  el 
rio  y^alseiina ,  que  nace  cerca  de  Nantua  en  el 
BugfU  alto.  La  madre  4e-  este  rio  está  llena  de  gui* 
jarros ,  porque  las  montañas  y  tierras  por  donde 
pasa  lo  están  también*  Hay  un  sitio  dp^dc  se  jpirer 
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clpitd  con  gran  ruido  en  una  especie  de  sima  ó  ca- 
vidad. Si  las  dichas  piedras ,  dtgo  yo  >  rodasen  por 
d  rio  j  aqud  agujero  á  lo  menos  debería  escar  lleno 
de  ellas;  y  es  lo  cierto  qtie  n!  nna  sola  vi  en  éU  * 
A  mi  ida  á  Ginebra  arroje  algunas  piedras  señala-* 
das  en  este  rio  mas  arriba  de  dicho  agujero  i  y  á 
mi  vuelta  las  halltf  en  el  mismo  sitio  ,án  que  se  iut*^ 
blesen  movido  una  línea. 

t^o  acabarla  si  quisiera  referir  la  multitud  de  ob^ 
.  servaclones  qne  tengo  recogidas  me  persuaden  que 
las  piedras  no  ruedan  en  los  ríos  como  comunmenre 
se  cree>  pero  es  forzoso  poner  límite  al  discurso.  Con- 
fieso ingenuamente  que  estoy  persuadido  á  que  no  se 
mueven ;  y  por  eso  en  otra  parte  dixe,  que  las  aguas 
del  mar,  por  mas  agitadas  que  estén ,  no  pueden 
mover  del  fondo  las  ostras»  ni  otras  materias  mas 
pesadas  que  igual  volumen  de  agua* 

Si  alguno  me  pregunta  cómo  se  podrá  explicar  él  * 
redondeo  de  estos  guijarros  sin  suponer  que  rueden 
{>or  el  impulso  de  las  aguas  de  los  rios ,  y-^e  con  k 
frotación  pierdan  sus  ángulá»:  ie  responderé  con  in- 
genuidad que  no  lo  se:  que  tengo  mis  ideas  sobre 
ello  i  pero  que  no  me  atrevo  á  asegurar  nada.  Qual*  . 
quiera  hipótesb  que  se  adopte  ter»drá  para  mí  menos 
inconvenientes  que  la  común  opinión  de  que  ios  rios 
redondeen  Us  p¡edr<^s:  porque  ¿  quien  no  tendrá  mie- 
do dé  abrazar  un  sistema  en  que  Ha  de  confesar  que 
el  Ródano  t  por  excmploj  ha  corrido  sobre  la  cima 
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ácl  monte  Credo  f  uno  de  los  mas  altos  del  aiundO| 
pm  como  he  dicho ,  está  todo  el  compuesto  de  pi0« 
dras  redondeadas?  Lo  mismo  será  preciso  decir  de 
otros  infinitos  montes  que  iiay  por  el  mundo  coa 
biS  mi&oias  circunstancias. 

•  Algunas  veces  se  ven.  rodar  guijarros  t  y  aun  po* 
dazos  muy  grandes  de  penas ,  arrastrados  de  las  altu- 
ras por  el  agua  de  los  arroyos  en  las  crecidas  y  tem« 
psstftdes  y  como  sucede  en  las  calles  de  las  grandes  Ciu- 
dades ,  por  la  mucha  cantidad  de  agua  que  recogen 
de  las  canales  de  los  tejados.  Esto  no  me  causa  ma- 
ravilla >  porque  hallándose  dichas  piedras  en  un  tec^ 
reno  muy  inclinado t  sh  propio  peso  las  .tiene  dis« 
puestas  á  rodar;  y  el  agua,  aumentando  este  mismos 
•pesoy  y  llevándose  la  tierra  que  las  tiene  unidas  ó  en- 
caxtdas  en  el  suelo  j  hace  que  forzosamente  mudei^ 
de  fugar ,  hasta  llegar  á  un  terreno  donde  se  paren. 

por  su  natural  pes<yy  situación.  Por  una  razón  sc- 
|]|ejcuuc  sejiallaa  tantas  piedras  redond^das  gen  ios 
ríos pero  t  como  hemos  visco ,  solp  sucede  esito 
aquellos  parages  en  que  corren  por  entre  colinas  ó 
llanos  que  contengan  dichas  piedras.  Los  terremotos^ 
ias  inu^d^ones ,  las^  tempeseades',y  otas  causas  pa« 
aageras ,  precipitan  las  piedras  en  los  rios ;  y  mas  quci 
todo  el  carcomer  y  llevarse  el  agua  la  tierra  que  Ia$ 
tiene  unidas  á  las  márgenes ,  forzándolas  por  su  pro^. 
pi^  gravedad  á.qiie  caygan  en  la  madre  como  mas 
profunda. 

.  Tom.  I.  Xxx  Des- 
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Desechada  la  falsa  opinión  de  que  las  piedras 
ruedan  en  ios  tíos  i  queda  la  düicultad  de  como  se 
tedond<fao.  Esto  repito,  es  muy  difícil  de  explicar^ 
y  envuelve  en  si  tales  dificultades  ,  inconvenientes 
y  conscqucncias,  que  juzgo  inas  (»:udentc  dexarlo  á 
ii  decisión  de  ottós  más  hábiles  y  atrevidos  yo. 
El  agua  y  el  tiempo  son  agentes  bastante  poderosos 
para  obrar  fenómenos  muy  singulares. 

£i  mundo  está  Ueno  de  piedras  redondeadas  de 
todas  ñguras  y  natoralosaSL  ■  Se  hallan  en  ios  Talles^ 

en  la  tierra  d  gran  profundidad  ,  y  sobre  los  cerro's 
y  montañas  mas  altas  de  nuestro  globo.  Yp.  he  vl^'- 
to  diamantes  redondeados  cubiercos  de  ana  ligera 
éorteza  ,  zafiros  y  topacios  orientales  redondeados, 
y  cornalinas  de  Levante  redondeadas  y  gruesas  co-« 
iho  un  huevo  con  cáscara.  Los  cristales  del  Rhin  no 
se  han  podido  redondear ,  pues  de  su  naturaleza  no 
son  angulares,  y  son  una  masa  yí  redondeada  por  su 
naturai  estructuras  al  conitrario  de  los  cristales  de 
roca  ordinarios^  que- están  formados  por  ho^  á  iá« 
minas  de  figura  regular.  Muchos  Sabios  se  iian  en- 
gañado con  estos  cristales  del  Rhin :  porque  como 
ytkíñ  iide  los  habiá  á  dos  leguas  distante  de  Stras* 
burgo  en  medio  de  las  tierras ,  se  figuraban  que  él  río 
habla  mudado  de  madre »  encaprichados  en  que  sus 
aguas  los  acarreaban;  pero  no  reflexionaban  que  no 
los  hay  algunas  leguas  mas  arriba  dd  f^íeus  BrisáCf 
ai  mas  abaxo  de  Strasburgo. 
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ññ,  si  las  ríos  acarreasen  las  piedras  redondea* 
dast  todos  ellos  las  contendrían  al  desembocar  eti  el 

mar ,  y  no  podría  haber  barras  de  arena;  porque  la* 
piedras  deberían  llenar  todos  los  huecos  de  los  re- 
mansos 9  y  después  saltar  por  encima^  lo  qual  se  gura- 
Aience  no  sticede*  El  mismo  fondo  del  mar  debería 

mudarse  ,  recibiendo  tanta  cantidad  de  piedras  c  oino 
se  quiete  suponer  que  acarrean  á  el  codos  io$  tios  del 
mundo:  y  entonces  servirían  de  poco  las  observacio- 
nes de  los  Marinos.  Pero  «stos  saben  bien  ,  que  ha* 
iJan  constantemente  con  Ja  sonda  las  mismas  ma- 
terias en  los  fondos :  y  obran  con  juicio  en  goberr 
narsc  por  experiencias » y  no  por  hipótesis. 

He  llegado  al  -  fin  d&  mi  carrera.  He  expHcadOi 
ct>rtio  he  podido ,  algunos  de  los  fenómenos  qtie  ofre-  * 

ce  la  naturaleza  en  España:  el  comprehendcrlos  to-* 
dos  es  empresa  superior  á  mis  fuerzas :  otros  mas  há- 
biles.véndrán  después  de  mí,  y  perfeccionarán  lo  quc^ 
yo  lie  empezado.  He  sido  de  intento  diminuto  en  ^ 
muchas  explicaciones,  porque  llevo  ia  máxima  de 
dar  á  mis  Lectores  mas  que  pensar  que  leer :  y  con- 
cluyo deseando  los  mayores  progresos  de  la  Historia 
natural,  y  Ciencias  exáctas  en  España ,  con  el  auxi* 
lio  de  los  medios  que  proporciona  á  sus  subditos 
CARLOS  III:  pues  este  Libro  jes  ya  efecto  de  su 
protec^don  y  generosidad. 
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